


B X 2 1 7 7 

C 7 

V . 5 



1 0 8 0 0 4 2 2 5 3 



« 

NOVISIMO 

AÑO CRISTIANO. 
TOMO V. 



Los Editores se reservan U propiedad de las Vidas de los Santos 
nuevamente añadidas, y demás noticias, adiciones Y variaciones con 
que se ha enriquecido la presente edición. 

XBH^8"-TT — 
BARCELONA.—IMPRENTA DE PONS * C." 

N O V I S I M O 

CRISTIANO, 
PARA TODOS LOS DOMINGOS, DIAS DE CUARESMA 

Y FIESTAS MOVIBLES. 

C O N T I E N E L A H I S T O R I A Ó E S P O S I C I O N D E L M I S T E R I O 

Ó D E L O MAS D I G N O D E S A B E R S E EN T A L E S D I A S ; ALGUNAS R E F L E X I O N E S 

S O B R E L A E P Í S T O L A ; 

UNA M E D I T A C I O N D E S P U E S D E L E V A N G E L I O D E L A MISA , 

V A L G U N O S E J E R C I C I O S P R Á C T I C O S D E D E V O C I O N Ó P R O P Ó S I T O S A D A P T A B L E S Á 

T O D O G É N E R O D E P E R S O N A S . 

E S C R I T O EN F R A N C É S 

POR E l P . J U A N CROISSET 

de la Compaüia de Josus, 

y traducido al castellano 

POll D. J O S É MARÍA DIAZ J I M E N E Z , 
Presbítero. 

Ultima ¡i completa CÉMcion. 

3 8 1 7 1 

L I B R E R I A 
MADRID. 

Calle ile la Pil i , 



t } 

v . s r 

• F y ' ' ' ' . 1 : R % á " F á I 

» 

j f c í w u r e » w t v t t k 

t u . « . , . . 1 9 w L t W 

NOVISIMO 

AÑO CRISTIANO, 
Ó EJERCICIOS DEVOTOS 

P A R A TODOS LOS DOMINGOS, DIAS DE CUARESMA 
V FIESTAS MOVIBLES . 

DOMINGO TERCERO DESPUES DE PENTECOSTES. 

P O M O el primer domingo despues de Pentecosles está consagrado 
v á la solemnidad de la fiesta de la santísima Trinidad, v el se-
gundo concurre siempre en la octava del Santísimo Sacramento 
el primero que sigue inmediatamente á la celebración de todas 
estas fiestas es siempre el tercero-; y por consiguiente por el d o -
mingo tercero despues de Pentecostes es por 'dbj ide empiezan 
nuestros ejercicios de piedad-para todos los domingos que quedan 
hasta el Adviento. •.' ' 

Los griegos llaman á este domingo el segundó'de la doc-
tr ina o predicación de Jesucristo, ó en otros términos, el de 
insto docente; por los latinos es llamado el domingo de los 
1 ublicanos y de los Pecadores, y' comunmente el de la orna 
descarriada, con motivo de leerse este dia en la misa el Evan-
gelio en que se refiere la solicitud con que los publícanos v los pe-
cadores públicos procuraban.' oír á Jesucristo. Habiendo m u r -
murado de esto los fariseos dieron ocasion al; Salvador para 
proponerles la parábola consoladora de la. .oveja eslraviada 
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que con tanto zelo va el pastor á buscar, dejándose las noven-
ta y nueve en el redil. Toda la historia del oficio de este do-
mingo está llena de los rasgos de la bondad de Dios con el peca-
dor , y de la confianza que debe inspirarnos una misericordia 
tan oficiosa. 

La misa de este dia comienza por este versillo del salino 24: 
Volved, ó Dios mió, vuestros ojos hacia mí: dignaos favorecer-
me con una de vuestras miradas; destituido de todo socorro, 
miradme como objeto de vuestra compasion. Considerad mi abati-
miento y los males que yo padezco, y sírvanme al menos estos 
para espiar todos los pecados que he cometido. 

Es verisímil que este salmo fué compuesto durante la rebelión 
de Absalon. Arrojado David de Jerusalen, y perseguido á todo 
trance por aquel hijo rebelde, abandonado ae todos sus cortesa-
nos , insultado por Semei, y obligado á salvarse á pié como el 
mas vil de los esclavos, reconoce que todos estos males son pe-
nas justas por su pecado, y señaladamente por su adulterio. 
Confiesa que su pecado es grande; pero reconoce que es mas 
grande toaavía la misericordia de Dios, y penetrado de los mas 
vivos sentimientos de confianza en esta infinita misericordia, 
tanto por lo menos como de amargo dolor de su pecado, toma 
ocasion de la enormidad de este mismo pecado para tener mas 
confianza en esta divina misericordia: Aplacaos sobre mi pecado, 
porque es muy grave. Como si dijera;: Yo estoy persuadido, Se-
ñor , que esta rebelión de mi hijo y todos los males que yo pa-
dezco son justos efectos de mi pecado. Grande es, en verdad, este 
pecado, yo conozco toda su enormidad ; pero cuanto mas grande 
es, es mas á propósito para hacer bril lar vuestra bondad, que siem-
pre predomina en todas vuestras obras. Perdonando, pues, á un 
pecador tan grande como yo , es como se ostenta vuestra mise-
ricordia. Todo este salmo está lleno de admirables sentimientos 
de contrición, de humildad y de penitencia, y CD todo él bril la 
la confianza de este ilustre penitente. Yo levanto mi corazon á 
vos, Señor:, en vos solo, Dios mió, pongo toda mi confianza; no 

^ase yo, Señor, por la confusion ae verme abandonado de vos. 
evantar el alma hácia algún objeto , es una manera de hablar 

bastante ordinaria en la Escritura; y significa el deseo ardiente 
que uno tiene, la viva confianza que le anima en la bondad de 
aquel que puede conceder lo que se le pide. En este sentido ha-
blando Jeremías de los israelitas cautivos.en Babilonia, los cuales 
suspiraban por la vuelta á su amada patria, á la que no debian 
volver, dice que aquel pueblo no volverá á la t ierra, hácia la 
cual eleva su alma. Elevemos nuestros corazones y nuestras ma-
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nos al cielo hacia el Señor, dice en otra parte. Fácil es ver la 
relación que tiene el principio de la misa de este dia con lodo el 
resto del oficio, el cual gira todo sobre la bondad de Dios con el 
pecador, y sobre la confianza del pecador en este Padre de las mi-
sericordias, en este Dios de toda consolacion. 

La Epístola que se ha elegido para la misa de este dia, eslá 
tomada de la exhortación que hace S. Pedro á los fieles para i n -
clinarles á que se humillen delante de Dios, á que reposen en 
él y velen sobre sí, áf in de no dar motivo al enemigo de nues-
tra salvación, que nos observa y da vueltas continuamente al 
rededor de nosotros, para aprovecharse de todas las ocasiones de 
dañarnos. 

Humillaos, pues, dice el santo Apóstol, bajo de la mano po-
derosa de Dios, á fin de que os exalte en el tiempo de su visi-
tación. Formando aquí S. Pedro un compendio de la vida cristia-
na , comienza exhortando á los fieles á que tengan humildad, la 
cual debe ser la virtud fundamental de los cristianos, puesto que 
ella es la base y el sólido fundamento de todas las virtudes cris-
tianas. Sin ella se edifica sobre arena movediza. Por mas que el 
edificio de la perfección eslé apuntalado con cien prácticas de pie-
dad, todas á cual mas especiosas, sin una humildad sincera y 
profunda todo bambolea, todo se hunde, el edificio y los pun-
tales. Humillaos, pues, bajo de la mano del Omnipotente, adorad 
sus órdenes, obedeced su voluntad, someteos á las leyes de su 
providencia. Reconoced en su presencia que nada podéis sin su 
auxil io, que vuestra salud está en sus manos, que no teneis 
bien alguno que no hayáis recibido de su pura liberalidad; es-
píritu , talento, bellas cualidades, penetración, ciencia, genio: 
todas estas ventajas son puros dones, son bienes de los cuales 
le debeis el capital y los réditos. Dios resiste á los orgullosos, y 
da su gracia á los humildes. ¡Cosa eslraña! estamos convencidos 
de nuestra pobreza; nuestra ignorancia, nuestros defectos, 
nuestras flaquezas, todo nos predica , todo nos da á conocer nues-
tra nada; nada hay, hasta nuestro mismo orgullo, que no nos 
humille; mas en tanto, aunque nos vemos así humillados, no 
somos por eso mas humildes: sin embargo , es menester ser h u -
mildes para ser exaltados en el tiempo de la visitación, esto es, 
en el dia decisivo de nuestra suerte eterna, eD el que por mas 
virtud que háyamos tenido, nos hallaremos todavía cargados 
de deudas. Sola la humildad puede enternecer á nuestro sobe-
i-.üo Juez: ella es la que le desarma. Un corazon generoso, 
un corazon noble fácilmente perdona á un criminal que ve a 
sus pies. 



Tenéis un Dios que es también vuestro Padre, descargad en 
él (odo lo que puede inquietaros. Dios ha tenido cuidado de vos-
otros antes que fueseis , diceS. Agustín; ¿os olvidará por ven-
tura ahora que os ha criado? Procurad servir á Dios con fideli-
dad, y no tengáis cuidado por lo venidero. ¡Cuantas inquietu-
des, temores y disgustos nos ahorraríamos, si tuviésemos una 
verdadera confianza en Dios, y contásemos firmemente con su 
providencia! Dios quiere, s í , que seamos solícitos en proveer á 
nuestras necesidades, y no condena una sabia previsión. Las 
vírgenes necias son repudiadas por no haber tenido cuidado de 
hacer en tiempo su provisión de aceite. Es menester obrar, dice 
un gran Santo, como si el éxito dependiese solo de nuestra i n -
dustria ; y sin embargo es preciso contar con la divina providen-
cia , como si para nada sirviesen todos nuestros cuidados y toda 
nuestra industria. Sirvamos á Dios con fervor, y estemos tran-
quilos en orden á todos los acontecimientos de la vida, porque 
él mismo tiene cuidado de nosotros. Dios todo lo ve, lo f u -
turo como lo presente; Dios es omnipotente, y nos ama; lo -
mando pues á su cargo el cuidado de nosotros, nada tenemos 
que temer mas que nuestra desconfianza; ella es la que detiene 
muchas veces el curso de los beneficios y de las gracias de Dios 
sobre nosotros. 

Sed sobrios, vivid con modestia y con templanza; pero con 
todas estas virtudes no dejeis de velar siempre. No contéis ni con 
vuestra piedad, ni con la seguridad del estado que habéis abra-
zado , ni con los auxilios que teneis, ni con la buena voluntad 
de que estáis animados, ni con vuestra inocencia: velad ince-
santemente , estad siempre sobre las armas, porque vuestro ene-
migo el demonio, semejante á un león eme ruge, da vueltas por 
todos lados buscandoá quien devorar. Estáis, es verdad, como 
en un coto y en el aprisco á la vista de Jesucristo vuestro d iv i -
no pastor; pero este mismo buen pastor os exhorta á que oréis 
y veleis para que no seáis sorprendidos por el león rugiente que 
no duerme, y que da vueltas de continuo para devorar á cual-
quiera que sale del redi l , y aun para entrar en él apenas en-
cuentre lamas pequeña brecha; y si entra, ¡qué estrago que 
hace! Manteneos, pues, en el aprisco, esto es, en la Iglesia 
católica, apostólica y romana; luego que se sale uno de ella, ó 
por la apostasía, ó por el cisma, ya está devorado. No es bas-
tante permanecer en el aprisco, es menester una vigilancia eter-
na, y estar dia y noche alerta contra un enemigo que está al 
pié del muro buscando algún subterráneo por donde introducirse 
en la plaza, ó para volar alguna mina, y dar enseguida el asal-

to. El demonio no se cansa, y jamás duerme. Sut i l , hábil y as-
tuto observa los parajes débiles, y contra ellos dirige siempre 
todos sus esfuerzos. Por poco que descuidemos el repararlas bre-
chas ó el fortificar los puestos mas descubiertos, la plaza es to-
mada. Resistidle , constituyendo vuestra fuerza en la fe. Las a l -
mas que así lo hacen son las que vencen al demonio y al mundo. 
Tomando en todo encuentro el escudo de la fe, es el medio por 
el cual se estinguen todos los tiros encendidos del espíritu malig-
no. La fe es la que nos descubre los bienes infinitos y eternos 
que debemos esperar, los males que debemos evitar, y los me-
dios de que debemos servirnos para ello. Ella es la que nos inspi-
ra la confianza en Dios, el espíritu de oracion, la vig lancia y el 
temor saludable de los enemigos de nuestra salud. Sin la fe no 
hay mas que flaqueza, tinieblas, ilusión y error. Por esto el de-
monio deja muy tranquilosá los que han perdido la fe, ó que no 
están ya en la Iglesia. Siendo la fe el fundamento de la salva-
ción , no tiene mucho empeño en arruinar un edificio que 11a-

uea por el fundamento. Los cristianos perseguidos á quienes iba 
¡rígida esta Epístola podían creer que no sucedía lo mismo en 

las demás iglesias , sino que gozaban en todas partes de la paz 
deque estaban ellos privados, loque hubiera sido para ellos el 
colmo del desconsuelo. Desengáñales, pues, el Apóstol de esta 
falsa idea , y les manifiesta que la persecución que suscitan con-
tra ellos el mundo y el infierno es común á todos los fieles der-
ramados sobre la tierra. Sabed, les dice, que todos vuestros her -
manos esparcidos por el mundo tienen que sufrir lo mismo. No 
os desaniméis, cual si estuvieseis solos en el combate. Jesucris-
to está á vuestra cabeza, y todos vuestros hermanos repartidos 
por todo el universo combaten con vosotros , y tienen los mis-
mos enemigos que vencer. ¿Seria justo que vosotros permanecie-
seis en inacción, mientras que toda la Iglesia de Jesucristo está á 
las manos, por decirlo así, con el enemigo, con todas las potestades 
de las tinieblas? El cristianismo no quiere almas cobardes. Toda 
la vida, dice Job, es una guerra continua sobre la tierra. No 
hay paz, no hay tregua con unos enemigos que no la quieren 
sino á riesgo de nuestra salud. Vivimos en medio de peligros, 
hasta la muerte habitamos en país enemigo; es necesario tener 
de continuo las armas en la mano para combatir y para defen-
dernos , y el cielo no se da por recompensa sino á los victoriosos. 
La carne, las pasiones, las tentaciones que nacen en nuestro 
propio terreno son enemigos tanto mas peligrosos, cuanto que 
son enemigos domésticos que nosotros mismos alimentamos. 
Auestro propiocorazon nos hace traición: nuestros sentidos están 



de acuerdo con nuestras pasiones; tenemos que combatir contra 
nosotros mismos. (2. ad Tim. 3.) Pero Dios, autor de toda gra-
cia , que nos ha llamado en Jesucristo á su eterna glor ia, nos 
hará perfectos, firmes é incontrastables, luego que hubiéremos 
sufrido un poco. Llama el Apóstol á Dios autor de toda gracia 
esto es, de todo don perfecto, de todas las gracias que ha derra-
mado sobre su Iglesia dándola el Espíritu Santo; desea que este 
Dios de bondad y de misericordia acabe en los fieles lo que su 
gracia ha comenzado en ellos, que los sostenga en sus aflicciones 
que los asista en las pruebas, que les afirme en el bien, que les 
conceda, en f i n , el don de la perseverancia, á fin de que l l e -
guen á la gloria, y merezcan las coronas que solo serán conce-
didas a aquellos que hubieren combatido hasta el fin. Como si 
es dijese: por la gracia de Jesucristo habéis sido llamados á la 

le , y habéis entrado en el seno de la Iglesia; pero no basta 
esto, es preciso sostener esta dichosa vocacion con la práctica de 
todas las virtudes, y sobre todo con una generosa paciencia en 
medio de las adversidades y de los persecuciones, que, como el 
uego que purifica el oro, léjos de abatiros ó consumiros deben 

hacer mas pura y mas brillante vuestra virtud. No basta tampoco 
el haber sido llamados á un estado tan santo, ni aun el haber 
brillado en el con el resplandor de vuestras virtudes; es menes-
ter perseverar hasta el fin, puesto que la gloria no se da como 
recompensa sino á la perseverancia final. Yo espero de la mise-
ricordia de nuestro Dios, que él acabará su obra; la afirmará 
contra los vientos y las borrascas de la persecución, y la hará 
eterna por la gracia de la perseverancia. A él es á quien perte-
nece la gloria y el soberano poder en los siglos de los siglos Te-
niendo Dios el supremo poder y no pudiendo resistirle cosa al-
guna , no debeis temer la malicia de los hombres: ellos no dejarán 
piedra por mover para espantaros, para trastornaros y perderos • 
pero tened una confianza firme en su bondad, y todos los hom-
bres juntos no son capaces de arrancaros uno solo de vuestros 
cabellos sin su permiso, ni toda su malicia producirá otro efecto 
que aumentar vuestro mérito, y hacer mas brillante v de mayor 
precio vuestra virtud. Pero no dejeis de dar á Dios toda la glo-
ria que le es debida; y por mas virtud que tengáis, por mas 
obras buenas que hiciereis, reconoced que todo bien procede de él 

ü l Evangelio refiere la solicitud con que los publícanos y los 
pecadores públicos venian á oir á Jesucristo, hechizados de la 
dulzura y la bondad con que este divino Salvador les recibía y 
del zelo sobre lodo que les manifestaba por su salvación, mientras 
que tos orgullosos e hipócritas fariseos 110 se dignaban ni aun con-
sentirlos un momento en su presencia. 

Jamás proponía el Salvador cosas difíciles y de una alta per -
fección , sin que tratase de suavizar las dificultades por algún tem-
peramento , y ordinariamente por medio de alguna parábola cuyo 
sentido alegórico animase á los pecadores y escitase su confianza. 
Sabia mezclar el amor con el temor, y si de una parte imponía á 
sus oyentes, por otra les movia, les consolaba y les ganaba de tal 
modo por su dulzura que jamás dejaban de oirle. No había na -
die , hasta los publícanos, gentes desacreditadas entre los judíos y 
miradas como pecadores públicos y escandalosos, que no procu-
rasen su conversación, v que no lo escuchasen con placer. Por 
esto eran siempre recibidos con dulzura y con cariño. Los escri-
bas y fariseos murmuraban de esto, y decian altamente que un 
hombre como Jesucristo, que hacia una vida tan santa y tan 
perfecta, no debia sufrir que se le acercasen los pecadores, ni 
debía tener con ellos comercio alguno. La indignación y las 
murmuraciones de los fariseos, dice S. Gregorio, nos hacen ver 
que así como la verdadera justicia está llena de compasion, así 
la falsa no tiene mas que dureza y acritud. No hubo hipócrita que 
no quisiese esterminar á todos los pecadores, y cuyo zelo no res-
pirase muertes y rayos. No es esto decir, añade este Padre, que 
á los justos no se les vea también algunas veces indignados contra 
los pecadores; pero hay mucha diferencia entre la indignación que 
Érocede del orgullo, y la que nace del zelo puro de la gloria de 

'¡os y de la salvación de las almas. Cuando los justos reprenden 
llevados de su zelo, conservan en el corazon la dulzura insepara-
ble de la caridad; aborrecen el pecado, aman al pecador y apre-
cian á aquellos á quienes corrigen, al paso que aquellos á 'quie-
nes una falsa opínion de su mérito hincha de orgullo, desprecian 
á todo el mundo, y no tienen compasion alguna de los flacos, v 
tal es el carácter de todo espíritu de partido. Los fariseos eran de 
este número , dice este santo Doctor, y por tanto el Salvador les 
propone de continuo, y ordinariamente bajo de alguna parábola, 
el maravilloso ejemplo de su dulzura. 

, ^ Este hombre, decian, recibe los pecadores, y come con ellos. 
listo es todo lo que aquellos hipócritas echaban en cara al Salva-
dor. Jesucristo para confundirles les responde con una parábola 
fundada, á la cual no saben croé replicar: compárase á un pastor 
que corre tras de una oveja descarriada; á una mujer que busca 
con anhelo una dracma aue ha perdido; y á un padre que lamen-
ta los desórdenes de un hijo libertino. Los pecadores comparados 

V á la oveja descarriada, detrás de la cual se corre; á la dracma per-
dida que se busca con tanta diligencia, todo esto justificaba ad-
mirablemente su conducta, v cubría de confusion la falsa delica-
deza de los fariseos. 



El raciocinio del Salvadores del todo concluyente y sin réplica. 
¿Quién de vosotros, les dice, que tiene cien ovejas, si pierde una, 
no deja las noventa y nueve en la pradera, y va á buscar la que. 
ha perdido hasta que la encuentra? Esta oveja, dice S. Agustín, 
se habia perdido ella misma saliéndose de la majada, y siguiendo 
sus caprichos, y no podia reducirse otra vez si la misericordia del 
pastor no la hubiera buscado. No hay pecador que allá en el fon-
do de su corazon no perciba la voz del Dios de bondad que le 
busca, que le llama, que le invita, y le solicita para que se vuel -
va á él; pero cuando uno se halla bien en sus estravíos, cuando 
deja gritar al pastor que l lama, y se complace en estraviarse 
cada dia mas, ¿ es acaso dócil á esta voz? ¿ piensa volver á su de-
ber? ¡Qué alegría, dice el Salvador, para el pastor cuando en -
cuentra su oveja estraviada! Guárdase bien de maltratarla, ni 
aun la lleva por delante hácia el ganado, quiere ahorrarla todo 
el trabajo de la vuelta, y contando por nada la fatiga que ha t e -
nido para buscarla, la carga él mismo sobre sus espaldas. ¡Qué 
bien se pinta el Salvador en esta f igura, y qué bien hace en ella 
su retrato! Y luego que llega á su casa, reúne á sus amigos y á 
sus vecinos, y les dice :' Regocijaos conmigo, porque he encon-
trado mi oveja que habia perdido. Qué os parece, ¿esperdona-
ble esta alegría en un pastor que ama su rebaño? El mercenario, 
un hombre asalariado, ama demasiado su reposo, y muy poco á 
sus ovejas para que corra en seguimiento de ellas cuando se es-
travian; solo el espíritu de Jesucristo, solo la caridad cristiana ins-
piran un verdadero zelo, así COUIQ á solo él es dado el sentir la 
dulce'alegría que causa la conversión del pecador. 

Sabed, pues, continua el Salvador, que la conversión de un 
pecador es un motivo de alegría para toda la corte celestial. Sí, 
la perseverancia de noventa y nueve justos en su inocencia, por 
agradable que ella sea, no causa tanto placer, por decirlo así, 
á todo el cielo como la conversión sincera de un pecador. La 
vuelta de un alma á Dios es una fiesta muy dulce para todos los 
espíritus celestiales: como conocen lo que vale, no pueden ver 
que se pierda sin lamentarse de ello. Si pensásemos que el alma 
del mas vi l de los hombres ha sido rescatada al precio de la san-
gre de Jesucristo, ¿ podríamos permanecer insensibles á su pér-
dida ? ¿ Y se puede conocer á Jesucristo y creer en é l , sin ver 
con dolor el abuso indigno que se hace de su sangre ? Por estas 
palabras, que no tienen necesidad de penitencia, debe entenderse 
que no están en pecado mortal, y no tienen necesidad de mudar 
enteramente de costumbres, ni de voluntad para entrar en la 
amistad y en la gracia de Dios, puesto que siendo justos no la 

han perdido. No quiere esto decir que los justos estén esceptua-
dos ae toda penitencia: no debiéndose considerar, ni aun las a l -
mas mas santas, absolutamente exentas de todo pecado, deben 
pedir perdón al Señor todos los dias. 

No nabia cosa mas á propósito para justificar la conducta de 
Jesucristo con los pecadores, y para condenar las injustas mur -
muraciones de los fariseos, que una comparación tan concluyente. 
Refiere además otra segunda el Salvador que no podia dejar de 
hacer impresión en los ánimos mas groseros. 

Cuando de diez piezas de plata se pierde una, se consuela uno 
fácilmente con las nueve que le quedan; del mismo modo pare-
ce que podria muy bien dejarse perder un alma, cuando se sal-
van noventa y nueve: sin embargo, se piensa y se dice constan-
temente lo contrario: porque, si á una mujer que tiene diez 
dracmasllega á perdérsele una, ¿se consuela acaso fácilmente? 
Nada de eso. Enciende inmediatamente una luz para buscarla, 
barre todos los rincones y escondrijos del aposento , todo lo r e -
mueve hasta que la encuentra. Las nueve que la quedan no Ja 
causan tanto gusto como sentimiento la produce la pérdida de 
una sola. Pero ¿ha vuelto á encontrarla? ¡Qué gozo no espe-
rimenta! Lo comunica á todas sus amigas y á sus vecinas; cuén-
tales la pena q_ue ha sufrido , la inquietud que tenia , la solici-
tud y la ansiedad con que la ha buscado, pero que al fin ha 
sido también grande el regocijo que ha tenido cuando la ha en-
contrado; las invita á que la feliciten por ello, y á que tomen 
parte en su alegría. ¿Podia Jesucristo, dice un sabio y piadoso 
intérprete, podia Jesucristo manifestarnos bajo de figuras mas 
sensibles ni mas espresivas el empeño que tiene en volver á traer 
á sí al pecador, los pasos que aa para e l lo , y la alegría que 
esperimenta cuando ha triunfado de él por su gracia? Yo no sé, 
ó Dios mió, lo que es mas incomprensible, ó vuestra bondad 
para con los hombres, ó la insensibilidad de los hombres para 
con vos. Vos no teneis necesidad alguna de mí , y me buscáis 
infatigablemente, á pesar de haberos yo despreciado, y aun 
cuando me he declarado enemigo vuestro. Toao mi bien, toda 
mi felicidad depende de estar unido á vos; y al tiempo que 
vos me prevenís , me buscáis, me solicitáis de la manera mas 
viva, mas dulce, mas amable para que vuelva á vuestra amis-
tad , yo no puedo resolverme á ello, os resisto , huyo de vos. 
¿ Qué ventaja encontráis, ó Dios mió, en la conversión de un 
pecador, para que ella sea para vos un motivo tan grande de 
regocijo? ¿cómo podéis ser tan sensible á la adhesión de una 
criatura v i l , que pretendáis, por decirlo así, que los ángeles v 

DOM.-V. '2 



las almas bienaventuradas os feliciten por ella? Así es, y yo os 
lo digo, añade el Salvador, que entre los ángeles de Dios ha-
brá un regocijo grande por la conversión de un solo pecador. 
¿ Podia Jesucristo darle al pecador motivos de confianza en su 
misericordia mas obligantes? ¿y qué pecador por poca razón 
y poca religión que tenga podrá desesperar del perdón, aun á 
la vista de la enormidad desús crímenes? Aqu í , dice S. Gre-
gorio , nos asegura el Salvador que habrá una grande alegría en 
el cielo por la conversión de un solo pecador que hace peniten-
cia; y en otra parte asegura el Señor por su profeta , que desde 
el dia que pecare el justo, no se acordará mas de su justicia. 
¿Concebimos, hermanos míos, añade el santo doctor , ' la con-
ducta admirable de la bondad divina? A fin de contener á los 
que están en pié, les amenaza con el castigo si llegan á caer; 
v para estimular á los que han caido á que hagan esfuerzos pa-
ra volverseá levantar, les promete, si lo hacen, su divina m i -
sericordia: amedrenta á los primeros para que su vir tud no les 
inspire presunción ; lisonjea á los otros para que sus crímenes 
no les sumerjan en la desesperación. Sí somos justos, temamos 
la cólera de Dios para no caer; si somos pecadores, tengamos 
confianza en Dios para volvernos á levantar. 

NOTA. — La dracma era una pieza de plata que pesaba una 
dracma, esto es, una ochava ó una octava parte de una onza, 
y que podia valer cerca de diez sueldos de nuestra moneda (*)'. 
Esta suma, aunque pequeña en sí misma, es sin embargo de 
consideración para una persona que por todo caudal no tiene mas 
que diez piezas de plata. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Protector in te sperantium O Dios, protector de los que 
Deas, sine quo nihil est vali- en vos esperan, y sin cuvo in-
dum, nihil sanctum: multipli- flujo nada hay firme ni'santo 
ca super nos miseráordiam en ningún hombre; haced que 
luam; ut, te rectore, te doce, sintamos mas y mas los efectos 
sictranseamus per bona lempo- de vuestra misericordia á fin 
ralia, ut non amttamus <eter- de que siendo nuestro conduc-
na. Per Dominum nostrum... tor y nuestra guia , pasemos 

de tal modo por los bienes 
temporales y perecederos, que 
no perdamos los eternos. Por 
nuestro Señor Jesucristo, etc. 

") Equivale entre nosotros á poco mas de dos reales vellón. 

La Epístola está tomada de la primera carta del apóstol S. Pe-
dro, capítulo 5. 

Charissimi : Húmiliamini 
sub potenti manu Dei, ut vos 

Mis amadísimos hermanos: 
Humillaos bajo de la mano po-
derosa de Dios, á fin de 'que 
os exalte en el tiempo de su 
visitación , descargando en él 
todo lo que puede inquietaros, 
porque él mismo cuida de vos-
otros. Sed sobrios , y velad; 
porque vuestro enemigo , el 
demonio, semejante á un león 
que ruge, da vueltas por lodos 
lados buscando á quien devorar. 
Resistidle afianzándoos en la 
fe, estando persuadidos que to-
dos los demás hermanos es-
parcidos por el mundo tienen 
que sufrir lo mismo que vos-
otros. Mas Dios, autor de toda 
gracia, que nos ha llamado eri 
Jesucristo á su eterna gloria, 
él mismo nos hará perfectos, 
nos confirmará, y nos hará i n -
contrastables, despues que hu -
biéremos sufrido un poco. A 
él sea dada la gloria y el sobe-
rano poder en los siglos de los 
siglos. Amen. 

«Estando el príncipe de los apóstoles S. Pedro en Roma, en 
donde había establecido su silla como centro de la rel igión, es-
cribió en cualidad de cabeza de la Iglesia esla primera carta á 
las iglesias del Asia, del Ponto, de Galacia, y de Bitinia, que 
lenian mucho que sufrir de parte de los judíos obstinados y de 
los gentiles; anuncíales que está próximo el dia del Señor , lo 
cual debe entenderse de la ruina próxima de Jerusalen, que Je-
sucristo habia predicho tan claramente en castigo de la ceguera 
y de la obstinación de los judíos por el deicidio que habían co-
metido. » 

exaltet in tempore visitationis : 
omnem solicitudinem vestram 
projicientes in eum, quoniam 
ipsi cura est de vobis. Sobrii 
estofe, et vigilate: quia adver-
sarias vester diabolus tamquam 
leo ' rugiens circuit , quœrens 
quem devoret : cui resistite for-
tes in fiie : scientes eamdem 
passionem ei, quœ in mundo 
est, vestrw fraternitati fieri. 
Deus autem omnis gratice, qui 
vocavit nos in celernam suam 
gloriam in Christo Jesu, mo-
dicum passos ipse perficiet , 
confirmaba, solidabitque. Ipsi 
gloria , et imperium in sécula 
seculorum. Amen. 



REFLEXIONES. 

Humillaos bajo de la mano poderosa de Dios. Propiamente ha-
blando jamás podrá el hombre humillarse, en razón de que por 
bajo que esté está siempre en su lugar; y no>siendo por sí mis-
mo otra cosa que nada, para humillarse como debe seria nece-
sario que se pusiese bajo de la nada. Nuestra humildad se mide 
con relación á nuestro orgullo. Queremos subir mas alto de lo 
que debemos; no podemos sufrir el vernos al nivel de los demás, 
y sin consultar ni la equidad , ni la razón, ni aun el buen senti-
do , aspiramos siempre á salimos de nuestra esfera imaginándo-
nos que estaremos mejor en otro grado. Nos hallamos natural-
mente inquietos en el que hemos nacido, mientras sabemos que 
hay uno superior. Hácense toda la vida esfuerzos para elevarse; 
camínase , trépase, fatígase para llegar adonde se ve que han 
llegado ya otros, sin advertir que los puestos mas elevados no 
son los mas tranquilos; las borrascas y las tempestades estallan 
por lo común en las alturas. Si tal vez se goza en ellas de alguna 
calma , apenas se mira desde tan alto sin que la cabeza se des-
vanezca. De aquí tan frecuentes caidas y tan tristes revolucio-
nes. Lo que en el mundo se llaman grandes fortunas, son no 
mas que grandes palabras que significan muy poco. Una tierra 
que se ha comprado; algunos derechos de preeminencia que se 
han adquirido; títulos antiguos que se han trasladado á una nue-
va familia; un cargo de magistratura; un empleo en el ejército; 
una rica herencia que saca á uno del polvo de su condicion; un 
genio superior é industrioso; la amistad de los grandes; el favor 
del príncipe; todo esto da un nuevo lustre que lisonjea, que 
bri l la, que deslumhra; pero en resumen, no es lodo ello á lo 
mas otra cosa que un barniz sobre un vaso de tierra. Por mas 
que se haya nacido grande , no por eso se deja de ser hombre, 
y por consiguiente flaco, enfermo, mortal, y toda la grandeza 
humana viene á parar en un puñado de ceniza. Puédese nacer 
sobre el trono; pero no hay monarca alguno que desde el trono 
no descienda al sepulcro. La mas elevada superioridad, la no-
bleza mas esclarecida, no esceptuan de las enfermedades. Nunca 
son las pasiones mas fieras ni mas imperiosas que en la prospe-
ridad y en la abundancia. La enfermedad y la muerte no respe-
taron jamás á los grandes. La autoridad mejor establecida, y el 
poder mas estenso , no estuvieron nunca al abrigo de las adver-
sidades y de las humillaciones: todo nos humil la; hasta la misma 
grandeza. Nuestro propio corazon, nuestra imaginación, nues-

tro espíritu , son nuestros tiranos en defecto de otros. Un avaro 
es pobre en medio de sus tesoros. ¿Hubo jamás algún ambicioso 
contento en su elévacion? la soberanía tiene sus altos y sus ba-
jos, y la corona sus cruces y sus espinas. No hay dia sin niebla 
sobre la t ierra; aun los mas serenos se ven con frecuencia t u r -
bados con tempestades inesperadas. La calma no es fruto natural 
de esta vida; por esto, en todos los sexos, en todas las edades y 
en lodas las condiciones encontramos un fondo de inquietud, de 
flaqueza, de pena y de disgusto que nos humilla. Son estas las 
pruebas indelebles y los efectos propios de nuestra nada. Y des-
pués de esto ¿puede sernos penoso el humillarnos bajo de la ma-
no poderosa de nuestro Dios? ¡Áh ! que en efecto nos cuesta de-
masiado, y estoes loque debe humillarnos mas. Nuestro orgullo 
natural es una de nuestras mas sensibles humillaciones. N ingu-
na cosa prueba mejor nuestra pobreza, nuestra imbecilidad y 
nuestra flaqueza. Ríese uno cuando vé un mono vestido de hé-
roe ; laméntase cuando se encuentra con un moribundo que no 
cesa de decir que va bien; le da lástima de un hombre de na-
da, que se imagina que es un gran príncipe. Solo pues en la 
verdadera humildad es. en donde se cifra propiamente toda la 
sabiduría. 

El Evangelio de la misa de este dia está tomado del de S. Lu-
cas, capitulo 1S. 

ln illo tempore: Erant ap- En aquel tiempo , como los 
propinquantes ad Jesum publi- publícanos y los pecadores se 
cani et peccatores, ut audirent acercasen á "Jesús para oirle , 
illum. Et murmurabant phari- murmuraban los fariseos y los 
swi et seribee , dicentes: {fuia escribas: Este hombre, decían, 
hic peccatores recipit, et man- recibe á los pecadores, y come 
ducat cum Mis. Et ait ad illós con ellos. Inmediatamente el 
parabolam istarn, dicens: Quis Salvador les dijo esta parábola-
ex vobis homo-, qui habet cen- ¿Quién hay entre vosotros, 
tum oves, et si perdiderit unarn dueño de cien ovejas, que si se 
ex illis, nonn'e dimittet nona- le pierde una, no deja las noven-
gintanovem in deserto, et va- ta y nueve en la pradera, y va 
dit ad illarn , quee perierat, á buscar la que se le ha perdido 
doñee inveniat eam? Et cüm hasta aue la encuentra? Ha-
invenerit eam, imponit in hu- biéndola encontrado, la car^a 
meros suos gaudens: et veniens lleno de gozo sobre sus espaí-
domum , convocat amicos et vi- das, y apenas llega á su casa 
cinos, dicens illis: Congratu- convoca á sus amigos y á sus 
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lamini mihi, quia inceni otxm vecinos, y les dice: Regocijaos 
meam, qua perierat? Dico w- conmigo," porque he hallado 
bis quòd ita gaudium erit in ini oveja que habia perdido. Di-
calo super uno peccatore pani- goos, pues, que habrá aun mas 
tentiam agente , quam super gozo en el cielo por un solo 
nonagintanonemjustis, qui non pecador que hace penitencia, 
indigeni panitentia. Aut qua que por noventa y nueve justos 
mulier habens draclimas de- que no t ienen necesidad de pe-
ce/», si perdiderit drachmam nitencia. ¿O qué mujer hay 
unam , nonne accendit lucer- que teniendo diez monedas, si 
nam , et everrit domum , et pierde una, no enciende la an-
quarit diligenter , doñee inte- torcila, barre la casa, y la bus-
niat? Et cùm invenerit, con- ca con toda diligencia hasta ha-
cocat amicas et meinas, dicens: berla encontrado ? Y cuando 
Congratulamini mihi, quia in- va la halló, convoca á sus ami-
rem' drachmam, quarn perdi- gas v vecinas, v les dice: Con-
deram? 1ta dico vobis: gao- gratulaos conmigo porque en-
dium erit corani Angelis Dei contré la moneda que había 
super uno peccatore pceniten- perdido. De este mismo modo, 
liam agente. yo os lo aseguro, habrá 1111 

gran regocijo entre los ángeles 
de Dios, por la conversión de 
un solo pecador que hace peni-
tencia. 

M E D I T A C I O N . 

De U alegría que causa en el cielo la concersion de un pecador. 

PONTO PRIMERO. — Considera que nada hay mas consolatorio 
para los pecadores, nada mas interesante , ni que mas deba es-
citar su confianza y acelerar su conversión. que la parábola 
del Evangelio de este dia. Habia dado ya á conocer el Salva-
dor en muchas ocasiones su bondad singular para con los pe-
cadores , el deseo que tenia de su salvación, y aun el empeño 
con que ansiaba el verlos convertidos ; sus palabras, sus obras, 
sus parábolas, todo demostraba las entrañas de misericordia que 
abrigaba este divino Salvador. Yo no he venido, decia, á llamar 
á los justos, sino á los pecadores; los que están sanos no tienen 
necesidad de médico ; los remedios son para los enfermos. Si 
hace el retrato del pecador en los estravíos del hi jo pródigo. 
hace también el suyo en el del padre de aquel hijo perdido, que 
le recibe con una alegría, una ansia, una fiesta, que causa ze-

los aun á su hermano. En f i n , el misterio de la Encarnación 
del Verbo, del nacimiento del Salvador, su vida mortal y su 
muerte, son pruebas muy clásicas del amor que Dios tiene á 
los hombres, y del deseo "activo que tiene de la salvación de los 
pecadores; pero la doble parábola que propone en este Evan-
gelio sobrepuja, al parecer, á todos los demás rasgos, aunque 
tan notables, de su tierna misericordia con los pecadores. Com-
párase aquí á uu padre de familias que teniendo cien ovejas las 
conserva con cuidado y las ama á todas cou ternura : provee á to-
das sus necesidades, vela continuamenté sobre su querido reba-
ño, y nada omite para que ninguna se le descarrie; él mismo 
las lleva á pastar á los mejores pastos; impide que el lobo se 
acerque al rebaño. Pero si al fin , á pesar de toda su vigilancia 
y sus cuidados, llega una sola á descarriarse: ¡buen Dios! ¡qué 
inquietud la de este caritativo pastor! y 6 quéno hace,, qué t ra-
bajo no se toma para encontrar y volver á traer á la oveja des-
carriada? Diríase que la conservación de las noventa y nueve 
que quedan en el redil no le da tanto contento como sentimiento 
le causa la pérdida de una sola : á todas las deja para correr tras 
de esta sola; pero por fin la ha encontrado : ¡buen Dios, qué 
gozo, qué placer! Léjos de incomodarse y de echarla delante de 
él para volverla, él mismo la carga sobre sus espaldas para ahor-
rarla todavía la fatiga del camino. Cargado con tan dulce peso , 
entra como en triunfo en la majada ; y no contento con no ha-
berla perdido , quiere'que todos sus amigos tomen parte en su 
alegría. Bajo de esta imagen se pinta á sí mismo este amable 
Salvador : ¿podemos hallar ni imaginar un t ipo, unos rasgos, 
una espresion, una figura mas propia para inspirarnos la mas 
dulce confianza? Pues he aquí aun otra, que no debe inspirar 
menos reconocimiento y deseo de convertirse al pecador. Una ma-
dre de familias pierde una moneda, y por ;eslo se halla incon-
solable. ¡Qué fatigas no se toma para volverla á encontrar! En-
ciende la luz, busca, vuelve á buscar, remueve todos los muebles 
de la casa, no deja rincón ni escondrijo que no escudriñe: llega 
por último á encontrarla: ¡qué demostraciones hace de regocijo, 
qué gritos da de alegría! Dirían que había perdido toda su ha-
cienda y la ha recobrado : pues de este modo, añade el Señor , 
se regocijan en el cielo por la vuelta y la conversión de un pe-
cador que despues de haberse abandonado y perdido por el pe-
cado , se rinde en fin á la gracia. Y despues de esto, ¿se quieren 
otros motivos para convertirse ? 

PUNTO SEGUÍS DO. —Considera cuan inescúsable es un pecador, 



quedespuesde unas solicitaciones tan ejecutivas, v de una bon-
dad tan señalada de parle de Dios, no se convierte, aun difiere 
el convertirse. ¿Que es lo que puede servir de protesto v de 
escusa á su obstinación, por poca religión que tenga? ; puede 
ignorar el peligro en que está de ser eternamente infeliz "si vive 
en el pecado? y si no lo ignora, ¿qué es lo que puede retener 
a una persona a quien resta aun un vislumbre de buen sentido 
una tintura de religión; qué es lo que puede retenerla en el pre-
cipicio , cuando se le presenta la mano que puede sacarla de él ? 
¿que puede moverlaá perseverar en el estado de pecado, cuan-
do Diosla ofrece su. gracia? ¿Qué es lo que puede retener al 
pecador l ¿Es la severidad de un Dios, justamente irritado por 
sus desarreglos y sus desórdenes? mas despues de la parábola de 
nuestro Evangelio, ¿puede dejar de ver anticipadamente la ale-
gría que tendrá todo el cielo por su conversión y su vuelta9 /Po-
día ofrecer el Salvador ninguna cosa mas á propósito para caU 
mar nuestros temores, animar nuestra timidez , serenar aun 
nuestra confusion , é inspirarnos una dulce confianza en su mise-
ricordia, que esta parábola? Todo el cielo debe concebir mas ale-
gría por nuestra conversión, que la que tiene por la perseve-
rancia de los justos; el mismo Dios celebra, por decirlo asi una 
fiesta por nuestra vuelta á él. Tan terrible como es para e'l pe-
cador cuando muere en el pecado, tan dulce, compasivo, mise-
ricordioso , amable e indulgente es cuando el pecador detesta sus 
pecados mientras le dura la vida. La muerte en el pecado en-
ciende los fuegos eternos é irrita la cólera de Dios, v arma su 
venganza por toda la eternidad contra el pecador muerto en su 
desgracia; al paso que la conversión del pecador, su dolor s in-
cero , su arrepentimiento , desarma su cólera, reanima, por de-
cirlo asi , toda su bondad para con el pecador, v le hace olvidar 
todos sus crímenes. Y á vista de todo esto, ¿se difiere la eon-
version , se vive y se muere en el pecado? 

¡ Ah Señor ! emplead toda vuestra misericordia para impedir 
que me suceda semejante desgracia. Desdo este mismo dia quie-
ro , mediante vuestra gracia , regocijar al cielo con mi perfecta 
conversión y mi vuelta á vos. 

JACULATORIAS. — He andado errante como una oveja descarria-
da, buscad, ó Dios mío, á vuestro siervo. (Psalm.' 118 ) 

Señor, salvad auna oveja estraviada, á un siervo que pone 
en vos toda su esperanza. (Psalm. 83.) 1 

PROPOSITOS. 

1 Cuanto mas bueno es el Señor para el pecador, mas crimi-
nal es el pecador si persiste en su rebelión contra un padre tan 
bueno: ninguna cosa demuestra mejor la justicia del castigo r i -
guroso con que Dios castiga una malicia tan obstinada, como la 
obstinación impía del pecador en su pecado. Penetrad bien todo 
el sentido de una parábola tan consoladora. Vosotros habéis en -
tristecido, por decirlo así, largo tiempo á todo el cielo con vues-
tra vida licenciosa; podéis, pues, hoy regocijarle con vuestra 
sincera conversión á Dios; no difiráis" ni medio dia, ni un mo -
mento , el proporcionar á los santos ángeles un gozo que os es 
tan ventajoso. Si todavía no os habéis convertido, convertios en 
este momento haciendo un acto de contrición perfecta y una 
buena confesion. Si os habéis ya convertido, ratificad vuestra 
conversión.por la renovación de la penitencia inter ior , y por 
nuevos actos de contrición que debeis repetir muchas veces en 
este dia. 

2 No os contentéis con una conversión afectuosa, dad prue-
bas de ella por los efectos; ofrecedlas hoy mismo, ya haciendo 
una confesion mas amplia, ya haciendo lina visita ele cortesía á 
aquellos con quienes os habéis reconciliado , ya ejercitándoos en 
obras de misericordia. Haced una profesión mas declarada de 
piedad y de regularidad. Practicad algunas visitas al Santísimo 
Sacramento en las iglesias, sobre todo en aquellas adonde mas 
habéis concurrido en otro tiempo durante vuestros desarreglos, 
y estado con mas irreverencia. Dad alguna limosna estraordi-
naria con el fin de reparar las injusticias que hubiereis podido 
cometer, y que no podéis absolutamente conocer; y pensad mu-
chas veces, durante este dia, qué es lo que significan las dos 
parábolas que se refieren en el Evangelio de la misa. 

C U A R T O DOMINGO DESPUES D E PENTECOSTES. 

C 1 el domingo precedente se llama con razón en los leccionarios 
^ antiguos el domingo de la misericordia y de la bondad de 
Dios con los pecadores, porque todo el oficio" de la misa, esto 
es, el introito, la Epístola y el Evangelio no predican mas que 
esta gran misericordia; por la misma razón puede llamarse este 
cuarto domingo el domingo de la confianza en Dios, pues que 
todo el oficio de este dia nos ofrece grandes motivos para el lo, 



quedespuesde unas solicitaciones tan ejecutivas, v de una bon-
dad tan señalada de parle de Dios, no se convierte, aun difiere 
el convertirse. ¿Que es lo que puede servir de protesto v de 
escusa á su obstinación, por poca religión que tenga? ; puede 
ignorar el peligro en que está de ser eternamente infeliz "si vive 
en el pecado? y si no lo ignora, ¿qué es lo que puede retener 
a una persona a quien resta aun un vislumbre de buen sentido 
una tintura de religión; qué es lo que puede retenerla en el pre-
cipicio , cuando se le presenta la mano que puede sacarla de él ? 
¿que puede moverlaá perseverar en el estado de pecado, cuan-
do Dios la ofrece su. gracia? ¿Qué es lo que puede retener al 
pecador l ¿Es la severidad de un Dios, justamente irritado por 
sus desarreglos y sus desórdenes? mas despues de la parábola de 
nuestro Evangelio, ¿puede dejar de ver anticipadamente la ale-
gría que tendrá todo el cielo por su conversión y su vuelta9 /Po-
día ofrecer el Salvador ninguna cosa mas á propósito para caU 
mar nuestros temores, animar nuestra timidez , serenar aun 
nuestra confusion , é inspirarnos una dulce confianza en su mise-
ricordia, que esta parábola? Todo el cielo debe concebir mas ale-
gría por nuestra conversión, que la que tiene por la perseve-
rancia de los justos; el mismo Dios celebra, por decirlo asi una 
fiesta por nuestra vuelta á él. Tan terrible como es para e'l pe-
cador cuando muere en el pecado, tan dulce, compasivo, mise-
ricordioso , amable e indulgente es cuando el pecador detesta sus 
pecados mientras le dura la vida. La muerte en el pecado en-
ciende los fuegos eternos é irrita la cólera de Dios, y arma su 
venganza por toda la eternidad contra el pecador muerto en su 
desgracia; al paso que la conversión del pecador, su dolor s in-
cero , su arrepentimiento , desarma su cólera, reanima, por de-
cirlo asi , toda su bondad para con el pecador, v le hace olvidar 
todos sus crímenes. Y á vista de todo esto, ¿se difiere la eon-
version , se vive y se muere en el pecado? 

¡ Ah Señor ! emplead toda vuestra misericordia para impedir 
que me suceda semejante desgracia. Desdo este mismo dia quie-
ro , mediante vuestra gracia , regocijar al cielo con mi perfecta 
conversión y mi vuelta á vos. 

JACULATORIAS. — He andado errante como una oveja descarria-
da, buscad, ó Dios mío, á vuestro siervo. (Psalm.' 118 ) 

Señor, salvad auna oveja estraviada, á un siervo que pone 
en vos toda su esperanza. (Psalm. 83.) 1 

PROPOSITOS. 

1 Cuanto mas bueno es el Señor para el pecador, mas crimi-
nal es el pecador si persiste en su rebelión contra un padre tan 
bueno: ninguna cosa demuestra mejor la justicia del castigo r i -
guroso con que Dios castiga una malicia tan obstinada, como la 
obstinación impía del pecador en su pecado. Penetrad bien todo 
el sentido de una parábola tan consoladora. Vosotros habéis en -
tristecido, por decirlo así, largo tiempo á todo el cielo con vues-
tra vida licenciosa; podéis, pues, hoy regocijarle con vuestra 
sincera conversión á Dios; no difiráis" ni medio dia, ni un mo -
mento , el proporcionar á los santos ángeles un gozo que os es 
tan ventajoso. Si todavía no os habéis convertido, convertios en 
este momento haciendo un acto de contrición perfecta y una 
buena confesion. Si os habéis ya convertido, ratificad vuestra 
conversión.por la renovación de la penitencia inter ior , y por 
nuevos actos de contrición que debeis repetir muchas veces en 
este dia. 

2 No os contentéis con una conversión afectuosa, dad prue-
bas de ella por los efectos; ofrecedlas hoy mismo, ya haciendo 
una confesion mas amplia, ya haciendo lina visita ele cortesía á 
aquellos con quienes os habéis reconciliado , ya ejercitándoos en 
obras de misericordia. Haced una profesión mas declarada de 
piedad y de regularidad. Practicad algunas visitas al Santísimo 
Sacramento en las iglesias, sobre todo en aquellas adonde mas 
habéis concurrido en otro tiempo durante vuestros desarreglos, 
y estado con mas irreverencia. Dad alguna limosna estraordi-
naria con el fin de reparar las injusticias que hubiereis podido 
cometer, y que no podéis absolutamente conocer; y pensad mu-
chas veces, durante este dia, qué es lo que significan las dos 
parábolas que se refieren en el Evangelio de la misa. 

C U A R T O DOMINGO DESPUES D E PENTECOSTES. 

C 1 el domingo precedente se llama con razón en los leccionarios 
^ antiguos el domingo de la misericordia y de la bondad de 
Dios con los pecadores, porque todo el oficio" de la misa, esto 
es, el introito, la Epístola y el Evangelio no predican mas que 
esta gran misericordia; por la misma razón puede llamarse este 
cuarto domingo el domingo de la confianza en Dios, pues que 
todo el oficio de este dia nos ofrece grandes motivos para el lo, 



ya cu el introito de la misa, ya en la.Epístola v el Evangelio, en 
donde todo inspira esta dulce confianza. 

La misa comienza por este versículo del salino 26 : El Señor 
me instruye en sus consejos; él vela en mí conservación; el Se-
ñor es mi luz, mi guia, mi apoyo, mi salud; toda mi confianza 
la tengo puesta en é l ; ¿á quién, pues, temeré? ¿Qué enemigo 
puede espantarme, ni qué peligro puede hacerme temblar? Bajo 
de una protección semejante no podré perecer. Imagina alguno 
que sea mas poderoso que nuestro Dios, dice S. Agustín , y en-
tonces tendrá fundamento tu temor y tu desconfianza. El Señól-
es el defensor de mi vida, y como dice el texto hebreo, el Señól-
es la fortaleza de mi vida; ¿podrán estremecerme ya los mayores 
peligros? Ligúense contra mí todos mis enemigos, véame vo en 
medio de las olas, agitado por los vientos mas furiosos, v ame-
nazado a cada momento de un triste naufragio; siendo el Señor 
el defensor y la fortaleza de mi vida, nada hay que pueda es-
pantarme. Agraviaría, ciertamente, á la omnipotencia , á la sa-
biduría infinita y á la bondad incomprensible de mi divino pro-
tector si yo temiese. Mi temor seria una insigne desconfianza; ¿y 
puedo yo ser capaz de esto despues de haber visto tantas veces 
que los mayores esfuerzos de mis enemigos han sido inútiles con-
tra esta omnipotente protección? ¿Qué no han tentado los ene-
migos de mi salvación para perderme , ó al menos para turbar-
me y amedrentarme? ¡cuántas veces arrebatados del deseo de 
perderme, se han precipitado sobre mí como otras tantas bestias 
feroces, prontas para devorarme! vanos provectos, inútiles es-
fuerzos, frivolas tentativas: ellos han pasado por la confusión 
de ver frustrados sus perversos designios, y se han visto obliga-
dos á reconocer su debilidad. Toda esa nube fecunda en granizo 
Y en piedras se ha desvanecido cuando estaba para aniquilarme, 
i Oh , qué dichoso es el que pone toda su confianza en Dios! Sí 
aun cuando vo viera todas las fuerzas, todas las potestades de la 
tierra y del infierno reunidas delante de mí como un cuerpo de 
ejercito, yo me mantendría intrépido : la protección del Señor es 
una muralla que no pueden forzar todas las potestades juntas. 
David tenia una larga esperiencia de esto , y por lo mismo jamás 
podía tener una confianza incierta en la protección de Dios. Un 
Goüath ufano por su monstruosa talla, v por la fuerza enorme 
de su brazo, vencido, aterrado, muerto" por un n iño , sin otras 
armas que una honda. Un ejército formidable de filisteos, hasta 
entonces siempre victorioso de las tropas de Israél, batido, des-
hecho disipado por este ungido del Señor; toda la malignidad de 
la envidia de Saúl eludida: en f in. David victorioso de iodos sus 

enemigos, pacífico ya en su trono despues de tantos peligros, 
tantas persecuciones y contratiempos, ¿podia tener menos con-
fianza en la bondad j en la protección de su Dios? 

La Epístola de la misa de este dia está tomada de aquel pa -
saje de la carta de S. Pablo á los romanos, en que el santo 
Apóstol dice que aquellos que han recibido por el bautismo el 
espíritu de adcpcion, que nos hace hijos de Dios y coherederos 
con Jesucristo de la gloria futura por la cual suspira todo f ie l , 
cuentan por nada todo lo que hay que sufrir sobre la tierra para 
merecer la recompensa que nos está preparada en el cielo, adon-
de deben dirigirse todos nuestros deseos. Ordénase toda esta 
Epístola á inspirarnos un gran fondo de confianza y de ánimo en 
las mayores adversidades. 

Estoy persuadido, dice el santo Apóstol, que las aflicciones 
del tiempo presente no tienen proporcion alguna con la gloria 
futura que resplandecerá en nosotros. Seria necesario compren-
der en esta vida lo que es esta gloria; seria necesario gustar 
sus dulzuras inefables, dulzuras castas, llenas, satisfactorias, 
que sobrepujan lodo cuanto puede pensar ó conocer el entendi-
miento humano; seria necesario, en f in, estar como sumergido 
en el torrente de delicias con que Dios embriaga á sus elegidos, 
para ver la infinita desproporción que hay entre lo que sufr i-
mos en este lugar de destierro, y la recompensa que nos está 
preparada en la patria celestial. Por algunas sombras de humi-
llación, ¡qué honor, qué gloria, buen Dios, en el cielo, en 
donde el menor de los santos es objeto de la admiración, del 
respeto, de la mas profunda veneración de los mas grandes mo-
narcas del mundo! por algunos amagos de dolor, ¡qué torrente, 
qué abundancia de dulzuras las que Dios reserva para los que 
le sirven! En fiu, por algunos momentos de dolores y aflicciones 
que huyen, una felicidad pura y perfecta que jamás debe aca-
barse. Nuestras aflicciones presentes, dice S. Pablo, que no du-
ran mas que un momento, y que son tan ligeras, nos producen 
un peso eterno de gloria en un alto grado de escelencia superior 
á todo encarecimiento. (2. Cor. 4.) Y ciertamente la vida com-
parada con la eternidad no es mas que un instante indivisible é 
imperceptible. La misma proporcion que hay entre un punto de 
tiem|K) imperceptible y toda la eternidad incomprensible, esa 
misma es la que hay entre las aflicciones de esta vida y la g lo-
ria de la otra. Este es el dichoso hechizo que cambia en lágr i -
mas de alegría las que hace derramar el dolor durante esta vida: 
yo peso lo que padezco con lo que espero, dice S. Agustín, y 
encuentro el peso de mis padecimientos infinitamente mas ligero 



ue el peso de gloria que producen. Todavía queda un momento 
e tribulación; pero el reposo que sucederá á nuestras penas 

será eterno. Aquí abajo no se bebe mas que gota á gota el agua 
amarga de la tribulación, en el cielo seremos inundados en un 
torrente de delicias que no se agotará jamás. Aunque la gloria 
dé la otra vida no tenga proporcion alguna con nuestros trabajos 
considerados en sí mismos; sin embargo, Dios ha querido que 
esta gloria inmensa fuese adquirida con ellos á título de recom-
pensa y de justicia« Pero para hacérnosla merecer nos hace en-
trar en la participación de los méritos de Jesucristo, y realza 
por su gracia el mérito de nuestros trabajos. 

Por esto lo que mas esperan las criaturas, continua S. Pablo, 
es que brille esta gloria de los hijos de Dios. S. Agustín cree 
que por las criaturas deben entenderse aquí todos los fieles que 
suspiran por el tin de las miserias de esta vida, y que descu-
briendo á favor de las luces de la fe la felicidad que les está 
preparada en el cielo, y que es el objeto de su esperanza, de-
sean con ansia, esperan con una santa impaciencia, piden con 
fervor el dichoso momento que debe ponerlos en posesion de 
esta bienaventurada herencia. Otros muchos santos Padres sien-
ten que las criaturas significan aquí todos los hombres, y s in-
gularmente los gentiles, cuya vocacion á la fe , que debe ser el 
principio de su libertad, comienza ya á anunciarla el Apóstol. 
Llámase el Mesías en la Escritura, el deseado de las naciones. 
Había largo tiempo, dice el sabio intérprete que hemos citado 
repetidas veces, habia mucho tiempo que los gentiles sentían el 
peso de sus miserias; gemían, y se hallaban tanto mas oprimi-
dos, cuanto que tenían menos auxilios que los judíos para salir 
de ellasi Habíalo Dios permitido así, para manifestar á su tiem-
po los tesoros de sus misericordias sobre ellos. Llegó por fin el 
dichoso momento en que debian ser reconciliados con su Dios. 
Las gracias que se les nabian comunicado hacían sus miserias mas 
pesadas y mas sensibles, y les obligaban á dar en cierto modo los 
gritos que anunciaban su nacimiento espiritual al Evangelio. Por-
que sabemos, dice, que hasta ahora todas las criaturas gimen 
y sufren los dolores del parto. 

El hombre no ha sido criado mas que para Dios: este es nues-
tro f in ; Dios no ha podido criarnos para otro que para sí, y 
cualquiera otro fin que no sea este, es incapaz de satisfacernos. 
No tenemos mas que consultar sobre esto á nuestro corazon. 
Dios solo es el centro de nuestro descanso, fuera de él está 
nuestro corazon en una agitaciou continua. La propensión na-
tural á todo hombre; la estrema pasión que tenemos á ser d i -

c.hosos, no puede satisfacerse aquí abajo. Despues de mas de 
seis mil años que hace que los hombres trabajan para ser fe-
lices , ninguno ha podido hallar todavía un reposo lleno y p e r -
fecto que haya fijado todos sus deseos: siempre queda un vacío 
infinito que no son capaces de llenar todos los objetos criados; 
no ha sido el hombre hecho para ellos: menester es que se eleve 
hasta Dios, y desde el momento que toma este partido, encuen-
tra una paz, una dulzura que no ha encontrado en otra parte; 
señal evidente de que Dios es su f in, y el centro de su reposo: 
Hicístenos, SeTior, para tí, dice S. Agustín, y nuestro corazon 
está inquieto hasta que repose en tí. Solo, pues, en el cielo se 
encuentra el perfecto descanso, la felicidad plena y perfecta; 
por ella suspira naturalmente todo hombre, aun cuando la ma-
yor parle no conozca en donde está el centro de su reposo y de 
su felicidad. Los judíos eran los únicos que poseían este conoci-
miento. Délos demás pueblos puede decirse que lo deseaban sin 
saber en donde se hallaba. Jesucristo ha venido á mostrarle á 
todas las naciones de la t ierra, y el cristianismo las enseña en 
donde está, y donde se encuentra esta felicidad inseparable del 
soberano bien, por la cual suspira naturalmente todo hombre, 
y que no es posible encontrar aquí abajo. Esta dicha, esta fel i -
cidad de la otra vida es la que hacia gemir todavía mas á los 
apóstoles y á todos los primeros fieles por el ardiente deseo que 
tenian de que se les llamase de este lugar de destierro para ir á 
gozar de aquella gloria celestial, de la cual tenian tan alta idea. 
Cuanlo mas ilustrado está uno con las luces de la fe, con mas 
ardor ama á Jesucristo, y mas suspira por la mansión de la ce-
lestial Jerusalen. Yo deseo con ardor, decia S. Pablo, no vivir 
mas, ni estar mas que con Jesucristo. (Philip. 1.) En el mismo 
sentido dice aquí el santo Apóstol, que no son solo los gentiles 
los que suspiran por su libertad : Nosotros mismos que hemos 
recibido las primicias del Evangelio, nosotros que liemos sido 
santificados por el Espíritu Santo, esperamos también el entero 
cumplimiento de nuestra adopcion, esto es, la gloria, que es la 
perfección y el efecto de la adopcion. Nosotros suspiramos sin cesar 
por la patria celestial, y nos lamentamos viéndonos todavía dete-
nidos en este lugar de nuestro destierro. 

La pesca milagrosa que Jesucristo concedió á S. Pedro en el 
mar de Tiberiades es el asunto del Evangelio de este día. 

Habiendo recorrido el Salvador la Judea, la Galilea, la co-
marca llamada Decápolis, porque comprendía diez ciudades, y 
el país del otro lado del Jordán, haciendo por todas partes mu-
cho bien, y obrando en todas un gran número de milagros, se 
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vio muy pronto seguido de una multitud que no le dejaba des-
cansar. Estando un dia en la orilla del lago de Genesareth. que 
también se llamaba mar de Tiberiades, viendo que la mult i tud 
que le sofocaba crecia por momentos, advirtió cerca de él dos 
barcas atadas á la ori l la, mientras los pescadores habían saltado 
en tierra para lavar sus redes. Habiendo entrado en una de las 
dos, que era la de Simón, pidió á éste que la alejase un poco 
de la ribera, y sentado en ella desde allí instruía al pueblo. No 
sin misterio, entre las dos barcas, eligió Jesucristo la de Simón. 
Porque ¿qué otra cosa, dice S. Gregorio, nos indica la barca 
de Pedro, i la cual sube Jesucristo para instruir al pueblo, 
sino la Iglesia que debe ser confiada al cuidado de Pedro? 
Solo, pues, en esta Iglesia confiada á Pedro y á sus sucesores, d i -
cen los intérpretes, es en donde Jesucristo"nos instruye: ella es 
la fuente pura en donde bebemos la verdad sin mezcla; fuera de 
esta barca no hay mas que peligros y naufragio; fuera de esta 
sola Iglesia no hay salvación. 

Despues que el Salvador hubo instruido á aquel pueblo, an -
sioso de la palabra de Dios, hizo un magnífico milagro , cuyas 
circunstancias todas son otros tantos misterios. Díjoíe á Pedro 
que se engolfase y avanzase á alta mar, y le mandó que echase 
las redes para pescar. No era en la Judea, significada por la 
ori l la, en donde el Evangelio debía hacer las mayores conquis-
tas; era sí en alta mar en donde debia hacerse la abundante y 
maravillosa pesca; esto es, en medio de las naciones, y hasta 
en el centro del paganismo era en donde Jesucristo debia tr iunfar 
por la conversión de los gentiles. A vosotros era, decían S. Pa-
blo y S. Bernabé hablando á los judíos, á vosotros era d quienes 
debia anunciarse primeramente la palabra de Dios; pero pues 
la rechazais, y vosotros mismos os juzgáis indignos de la vida 
eterna, por esto nos convertimos á los gentiles. 

Señor, le respondió S. Pedro, hemos trabajado toda la no-
che, que era el tiempo mas á propósito para la pesca, y no he-
mos cogido nada; sin embargo, aunque naturalmente no debié-
semos esperar de dia suerte mas ventajosa , voy á echar la red 
en virtud de vuestra palabra. Echóla, en efecto, inmediata-
mente; su fe, aunque débil todavía y naciente, le elevó sobre 
su razón y su esperiencia; y no dejó" por tanto de ser recom-
pensada liberalmente. No bien hubo arrojado la red, cuando se 
llenó de peces en tan prodigiosa cantidad que la red se roinpia, 
y los mismos pescadores no tenian fuerza para sacarla, de modo 
que fué necesario que hiciesen señas á sus compañeros, que es-
taban en la otra barca, para que viniesen á avudarles. V in ie-



ron, pues, y encontraron una pesca tan abuudante que las dos 
barcas se llenaron, y de tal modo las cargaron que faltó poco 
para que no se fuesen á fondo. Todo es misterioso, y todo está 
lleno de instrucción en esta milagrosa pesca. Pedro y sus com-
pañeros habían de su motu propio pescado toda la noche, se ha-
bían fatigado y sudado mucho, sin haber cogido nada; una vez 
sola echan la red por mandato de Jesucristo , y sin trabajar mu-
cho sacan bastante cantidad de peces para llenar dos barcas. La 
pesca es aquí la figura del ministerio evangélico: para ejercerle 
con fruto es preciso ser llamado á él por Jesucristo, estar an i -
mado de su espíritu, y no trabajar en él sino por mandato. Tra-
bájase , témanse grandes fatigas, pero todas inútiles cuando es 
el hombre solo el que trabaja. Jamás se gana cosa alguna, antes 
se pierde todo, trabajo , estudio, sudores, cuando en el trabajo 
se busca uno á sí mismo. ¡ Cuantos harán algún dia esta triste 
confesion! Intrusos en el sagrado ministerio, ¡qué de trabajos 
sin frutos! animados de un espíritu de vanidad y conducidos por 
miras poco puras, movidos por una vivacidad enteramente na-
tural , ¡qué de zelos infructuosos, ó al menos sin mérito! Cuando 
no se obra mas que por el natural , cuando no se hace mas que 
la propia voluntad, cuando no se sigue otra cosa que el humor 
y el capricho, se trabaja, se fatiga uno mucho; pero siempre se 
fatiga dé noche y sin fruto. Hay cierta clase de personas que al 
parecer debían estar muy ricas en buenas obras y en méritos, 
varones de riquezas, como habla el Profeta; pero que no ha -
biendo trabajado mas que por la noche, no han sido ricos ni pode-
rosos mas que como un sueño , y no habiéndose despertado hasta 
la muerte, se han encontrado con las manos vacías, y todos sus 
trabajos perdidos. S. Pedro y S. Andrés llaman á los de la otra 
barca para que vengan á participar con ellos de la pesca que ha-
bían hecho: ¡ desgraciados los ministros de Jesucristo que llevados 
de unos zelos criminales querrían mas ver perecer una parte del 
rebaño que partir sus solicitudes con otros, con solo el objeto de 
llevarse ellos solos el honor! 

Asombrado Simón Pedro de este milagro se arroja d los 
pies de Jesús, y todo futra de sí esclama : Alejaos de mí, Se-
ñor, porque soy un pecador indigno de ponerme en vuestra 
presencia. Estas palabras no significan otra cosa que un respeto 
profundo del santo Apóstol al Salvador, y un temblor santo pro-
ducido por un milagro tan insigne. En este mismo sentido ha-
blaba el Centurión cuando no se creía digno de recibir en su casa 
á Jesucristo. Siempre son agradables al Señor estos humildes 
sentimientos. Nada hay que nos baga menos indignos de estar 
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La oracion de la misa de este dia es como 
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sea quieto y tranquilo, á íiñ 
de que gozando vuestra Iglesia 
de reposo y de sosiego os tes-
tifique con su alegría ei ardor 
de su piedad. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. 

La Epístola que hoy se lee en la misa es del capítulo S de la 
carta del apóstol S. Pablo á los romanos. 

Fratres: Existimo quod non 
sunt condignce passiones hujus 
temporis ad futuram gloriam, 
qua: revelabitur in nobis. Nam 
expectatio creatura revelatio-
nem filiorum Dei expectat. Va-
nitali enim creatura subjecta 
est non volens, sed propter 
eum, qui subjecit earn in spe : 
quia et ipsa creatura liberabi-
tur a Servitute corruptionis in 
libertatem gloria filiorum Dei. 
Scimus enim quòd omnis crea-
tura ingemiscit, et partunt us-
que adhuc. Non solum autem 
illa, sed et nos ipsi primitias 
spiritus habentes, et ipsi intra 
nos gemimus, adoptioncni fi-
liorum Dei expect antes , re-
demptionem corporis nostri : in 
Christo Jesu Domino nostro. 

Hermanos mios: Estoy per-
suadido que las aflicciones del 
tiempo presente no tienen pro-
porcion alguna con la gloria 
futura que resplandecerá en 
nosotros. Así es que lo que es-
peran mas las criaturas es que 
orille la gloria de los hijos de 
Dios, porque ellas están suje-
tas á la vanidad, no de su g ra -
do , sino por disposición de 
aquel que las ha sujetado á ella 
en la esperanza de que serán 
libres algún dia de la corrup-
ción á que estaban sujetas, para 
pasar á la libertad que hace la 
gloria de los hijos de Dios. Por-
que sabemos que hasta ahora 
todas las criaturas gimen y su-
fren los dolores del parto. ¥ 
no solamente ellas, sino tam-
bién nosotros mismos que tene-
mos las primicias del espíritu. 
Sí, nosotros mismos gemimos 
dentro de nosotros, esperando 
la adopcion de los hijos de 
Dios, y la libertad de nues-
tro cuerpo en Jesucristo nuestro 
Señor. 

«La Epístola de S. Pablo á los romanos pasa por la mas subli-
me v mas sabia de todas las que ha escrito el santo Apóstol. La 
doctrina de la gracia, de la predestinación , de la reprobación, 
y todo lo mas elevado del dogma , está esplicado en ella con una 
precision y una limpieza que manifiesta bien que es el Espíritu 
Santo el que la ha dictado.» 

DOM.-V. 



REFLEXIONES. 

Estoy persuadido que las aflicciones del tiempo presente no tie-
nen propomon alguna con la gloria futura que resplandecerá en 
nosotros Ninguna con respecto á la duración; porque ¿ qué es un 
puñado de días que dura la vida mas larga, comparada con la 
duración eterna que debe ser la medida de la gloria futura? Nin-
guna con respecto al número y á la cualidad de las aflicciones 
que pueden padecerse en esta vida. El Apóstol no habla s im-
plemente de las aflicciones de un estado ó de una condiciou par-
ticular: habla de las aflicciones del tiempo presente, de las afl ic-
ciones que nacen con nosotros , cuyos principios al menos trae-
mos dentro de nosotros mismos al nacer. El cuerpo tiene sus 
a icciones, dolores, alteración en la sangre, desarreglo en los 

S r n T L i r - ' , i ü " o ! , ' á V é i u , i n i t 0 n ú m e r o d e enfermeda-
n S r - f i el hombre durante su vida! enfermedades he-
n r p l S - e n f T m e f a d e s é tn icas, accidentales, incurables; 
p edom nación de algún humor , flaqueza de los resortes; no 

S n n f <1Ue n ? C S l é S l , Í e l ° á a l¿ r , i n l^storno en sus 
snfñn i , Ü Z T 0 1U C a l i m c n , t a e l c u e r p o le consume , hasta el 
sueno le fatiga, muchas veces le daña el mismo descansó. El es-
p. i i tu tiene sus aflicciones, y no son estas las menores- dudas 
L l n ^ f in ' e m ° : ' C M e S p a Q t O S ' Perplejidades, todo es sup icio 
tanto mas insoportable, cuanto que no tiene remedio. ¡Cuanto 
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 d e n f , v o s ^a les , ¿ cuantos fantasmas no nos pre-

senta con que nos hace padecer? ella tiene el secreto de inquie-
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v deUsn itn ! r s ,ente vivamente todas las del cuerpo 
y del espíritu , y el tiene también las suyas particulares las 
cuales son tanto mas amargas, cuanto que" es t inguen t ido ' , i s -
on f u ^ r í c i d e f Z ° - S í e n d 0 ' a s aflicciones de por vda, 

son Halos de todas las estaciones y de todas las tierras Los días 
mas bellos suelen oscurecerlos las nieblas mas densas,' 5 

L U R ° D , C R F I A R / O Z A D E U N A C A I M A MUTS 
grandes viven entre el esplendor y la abundancia ; pero ; son por 
esto sus días mas serenos? sujetos á las mismas ci lfe.medadc 
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inquietudes, los temores, los disgustos y las enfermedades no 
respetan ni los grandes nombres, ni la purpura ni el trono; y si 
las aflicciones interiores no fuesen invisibles , lo que nos parece 
un objeto de envidia lo veríamos con frecuencia como un motivo 
de compasion. En cualquiera estado, pues, que nos encontre-
mos, no pensemos en ponernos al abrigo de las aflicciones; trate-
mos sí de hacer que nos sean fructuosas. El buen uso que hicié-
remos de ellas para el cielo es el único secreto para que no sean 
menos amargas; sobre todo si tenemos presente la gloria que 
debe ser el fruto y la recompensa de este buen uso. No hay p ro -
porcion entre las humillaciones, las penas, las adversidades, las 
cruces de esta vida y la eternidad bienaventurada, la corona de 
gloria, la felicidad plena, satisfactoria, inalterable, que eslá 
prometida á los que sufren con corazon y espíritu cristiano. En 
este mundo no sentimos las aflicciones mas que gota á gota, 
mientras que por toda la eternidad eslarémos como sumergi-
dos , por decirlo así, y como anegados en un torrente de delicias 
puras. Aquí cada día abrevia la duración de nuestras aflicciones; 
en el cielo en cada momento se goza toda la eternidad de una di-
cha llena, que es y será siempre de un nuevo gusto, sin que 
pueda nunca acabarse. Aquí , en fin, endulza Dios con la unción 
de su gracia las mas duras penas; en el cielo se complace Dios en 
embriagarnos, por decirlo asi, en cada momento con su propia 
felicidad, según la espresion del Profeta. 

El Evangelio de la misa de este di a es según S. Lucas, ca-
pitulo S. 

In illo tempore: Ciun turba En aquel tiempo: Agolpan-
irruerent in Jesum, ut audi- dose el pueblo en tropas para 
rent verbum Dei, el ipse stabat oir la palabra de Dios, oprimía 
secus stagnum Genesareth. Et á Jesús que estaba á la orilla 
vidil duas naves stantrs secus del lago de Genesareth. Yió, 
stagnum: piscatores autem des- pues, allí dos barcas paradas; 
cenderant, el lavabánt retía, habían salido de ellas los pes-
Ascendens autem in unam na- cadores; y estaban lavando sus 
vira, quee erat Simonis, roga- redes Habiendo entrado en una 
vil eum a tena reducere pusil- de las barcas, que era la de S¡-
lum. Et sedens, docebat de na- mon , le rogó que se alejase un 
vicula turbas. Ut cessavit autem poco de la ribera; y habiéndo-
loqui, dixit ad Simonem: Duc se sentado , instruía al pueblo 
in altura , et laxate relia vestra desde dentro de la barca. Lue-
in capturam. Et respondens go que hubo acabado su dis-



Simon, dixit illi: Prwceptor, 
per totam noctem labor antes, 
nihil cepimus: in verbo autem 
tuo laxabo rete. El cum hoc 
fecissent, concluserunt piscium 
multitudinem copiosam: rum-
pebatur autem rete eorum. Et 
annuerunt sociis, qui erant in 
alia nam, ut venirent, et adju-
varent eos. Et venerunt, et im-
pleverunt ambas naviculas, ita 
ut p ene mergerentur. Quod cum 
videret Simon Petrus, proci-
dit ad genua Jesu, dicens: 
Exi ii me, quia homo peccator 
sum , Domine. Stupor enim 
circumdederat eum, et omnes 
qui cum illo erant, in captura 
piscium, quam ceperant. Simi-
liter autem Jacobum et Joan-
nem, filios Zebedcei, qui erant 
socii Simonis. Et ait ad Si-
rnonem Jesus : Noli timere : 
ex hoc jam homines eris ca-
piens. Et subductis ad terram 
navibus, relictis omnibus secu-
ti sunt eum. 

curso, dijo á Simón: Llévanos 
á alta mar , y echa tus redes 
para pescar. Señor, le respon-
dió Simón, toda la noche nos 
hemos fatigado y nada hemos 
cogido; pero pues vos me lo 
mandais echaré la red. Y ha-
biéndolo hecho así, cogieron 
tan gran cantidad de peces, 
que se les rompía la red. E n -
tonces hicieron señas á sus 
compañeros, que estaban en la 
otra barca, para que viniesen 
á ayudarles. Vinieron en efec-
to, y se llenaron las dos bar -
cas de suerte que cuasi se iban 
á fondo. Viendo esto Simón 
Pedro , dijo á Jesús: Apartaos 
de mí , Señor, porque soy un 
pecador; á vista de la pesca 
que acababan de hacer, tanto 
él como los que estaban con él 
se habian asombrado estraordi-
nariamente, igualmente que 
Santiago y Juan, hijos del Ze-
bedeo, que eran compañeros 
de Simón. Jesús entonces dijo 
á Simón: No temas, de hoy 
en adelante la pesca que harás 
será de hombres. Y habiendo 
echado las barcas á tierra lo de-
jaron todo, y le siguieron. 

MEDITACION. 

fíe la renuncia que debernos hacer de todo lo que mas amamos 
por amor de Jesucristo. 

PUNTO PRIMERO. - Considera que el Evangelio no anuncia mas 
que la humildad, la mortificación y la penitencia, ni predica en 
toc as partes otra cosa que la renuncia á las mas dulces aficione« 
del mundo , hasta decirnos que si no nos aborrecemos á nosotros 
mismos, no seremos jamás discípulos de Jesucristo. ¿Qué nos pa'-

rece ? conforme á este plan ¿ tiene Jesucristo el dia de hoy mu-
chos discípulos? 

¿Qué cosa mas loable, ni mas justa, que el amar á sus p ró -
jimos? Dios hasta nos ha impuesto un precepto de el lo; sin 
embargo, cuando se trata de los intereses de Dios, es re-
nunciar á él el no renunciar al amor de la carne y de la sangre, 
el 110 aborrecerse á sí mismo. Si alguno viene á mí (esta es-
presion comprende todos los estados y todas las condiciones de 
las personas cristianas) si alguno viene á mí sin aborrecer á su 
padre, á su madre, etc., sin aborrecer á su propia persona, 
no puede sor mi discípulo. No hay nada mas positivo, nada 
mas claro. Este oráculo no tiene necesidad de esplicacion; ¿pero 
es muy de nuestro gusto esta moral? ¿está muy en uso en el dia 
de hoy ? 

¿Ceden siempre los intereses de familia á los deberes de la 
religión? ¿No se escucha jamás la carne y la sangre en perjuicio 
de la conciencia? En los negocios, en los placeres, en los pro-
yectos de establecimiento y de fortuna , ¿es Dios solo á quien se 
consulta, es él solo á quien se escucha? ¿ninguna otra cosa en-
tra en concurrencia con él? Ciertamente que Dios merece bien 
poco, si no merece todo nuestro corazon. ¿ Y qué impiedad no 
es colocar el arca con el ídolo de Dagon en el mismo templo? 
¡Dios mió! ¡qué mal concuerdannuestras costumbres con nues-
lra creencia! Nosotros creemos á vuestras palabras, y nada hace-
mos de lo que ellas significan. Nuestras obras desmienten visible-
mente nueslra fe. 

No permitáis, Salvador mió, que esta confesion solo sirva para 
hacerme todavía mas criminal. Vos me asegurais que debo abor-
recerme si quiero ser discípulo vuestro. Sí, quiero serlo, y quie-
ro .que mi conducta de hoy en adelante sea una prueba de mi sin-
cera voluntad. 

PUNTO SEGUNDO. — Considera cuan grosero y pernicioso se-
ria el error de aquella persona, que oyendo estas palabras 
de Jesucristo: Si alguno viene á mí, y no aborrece á su padre 
y á su madre, etc. y aun á su propia persona, no puede ser 
mi discípulo, se persuadiese que seria verdadero discípulo de 
Jesucristo , sin tener este odio evangélico, amándose única-
mente á sí mismo, y no pensando masque en su ambición, 
su placer, y sus propios intereses. Prescindamos por un mo-
mento de nuestras antiguas preocupaciones. No hagamos caso 
de la autoridad de nuestro amor propio: ¿ hacemos por ven-
tura otra cosa? ¿Queremos acaso otra cosa que lo mismo 
que condenamos? 



¡ Al i ! Estamos de tal modo llenos de nosotros mismos, tan escla-
vos de nosotros mismos, que somos, por decirlo así, nuestro ído-
lo, á quien ofrecemos sin cesar algún sacrificio, á quien hacemos 
votos, á quien sacrificamos nuestra propia salud, sacrificando 
hasta los intereses de Dios. 

Comparando nuestra conducta con la de los mártires, ¿no se 
diría que aquellos tenían otro Evangelio? Digámoslo mejor: nos-
otros no tenemos otro Evangelio; pero ¿ no es la mas ridicula de 
las estravagancias, tener valor para lisonjearnos de ser discípulos 
del mismo maestro, y de seguir la misma doctrina que los márti-
res? Si yo paso mi vida entre la alegría y los placeres; si no 
husco mas que lo que halaga mis sentidos y mi codicia; si a l i -
mento y sigo mis pasiones; si no me ocupo mas que de satisfa-
cer mí amor propio; ¿sirvo yo al mismo dueño que los márt i-
res? ¿sigo la misma ley? ¿Que razón tengo yo, pues, para es-
perar la misma recompensa? Una mujer que vive en la molicie, 
¿ tendrá la misma bienaventuranza que una Sta. Inés? Un hom-
bre que no ansia mas que por los placeres, ¿será tan dichoso 
como un S. Timoteo? 

Vos me mandais, Señor, que me aborrezca. ¿ Y tengo yo 
acaso un enemigo mayor de mi verdadero bien que yo mismo? 
¿Qué odio, pues, mas racional? ¿No es en verdad amarnos el 
aborrecernos de este modo ? 

Concededme, Señor, este odio santo de la carne y de la san-
gre, este odio saludable de mí mismo, y que no olvide jamás 
que quien ama alguna cosa tanto como á vos, no es digno de 
vos. 

JACULATORIAS. — Yo no puedo serviros ni amaros, Señor, si no 
me desposo con vuestra cruz, y si no me aborrezco para no amar 
mas que á vos. (Exodo í.) 

¿Deseo yo , ni apetezco otra cosa que á vos, Dios mío, en ¡a 
t ierra, ni en el cielo? (Psalrn. 72.) 

PROPOSITOS. 

1 Comenzad desde este día á amar á Dios con aquel amor de 
preferencia, que le asegure de tal modo el primer lugar en vues--
tro corazon, que para conservarle esteis en disposición de sacri-
ficarle bienes, placeres, amigos, parientes, la vida misma; y 
para esto tomad una resolución firme de no querer , ni em-
prender cosa alguna, sin que antes lo consultéis con Dios, s i -
guiendo siempre su voluntad. No os fiéis de vuestras luces; el 

amor propio ciega. No hagaís nada de consideración, sin que pri-
mero toméis parecer de un sabio y celoso director. 

'•> Examinad si estáis demasiadamente apegados a vuestra ta-
mií ia, ó á vuestros intereses temporales. Tiénense algunas veces 
ciertas predilecciones por los hijos, las cuales introducen la d i -
sensión v los zelos en las familias. Las amistades particulares no 
son menos odiosas, ni menos .perniciosas en las comunidades; todas 
estas distinciones, todas estas preferencias, son efectos de nuestro 
amor propio. Tengamos un amor reglado á nuestros parientes 
y á nosotros mismos, no se esclavice nuestro corazon á la pasión, 
y entonces no cometeremos ya injusticias. Dios debe preceder á 
todo, este es su propio lugar. Sufocad, al mismo tiempo, ciertas 
sensibilidades, corregid cierto refinamiento de delicadeza y de 
blandura, que prueban que os amaís demasiado. El amor propio es 
un enemigo astuto y doméstico, tanto mas temible, cuanto me-
nos se desconfia de "él. Cuando nos lisonjea, entonces nos ven-
de. Siempre de inteligencia con nuestras pasiones, turba sin ce-
sar nuestro reposo, v pone en gran peligro nuestra salvación. 
Tomad hoy la resolución de no contemplarle mas, de combatirle 
sin descanso hasta vencerle. El se desliza en todas partes; no le 
perdoneis en ninguna: se nutre de nuestras conveniencias y co-
modidades ; cercenad todo lo que no es absolutamente necesario. 
La mortificación sola le debil ita; determinad hoy las que hubie-
reis de hacer. La mortificación de los sentidos es el suplicio del 
amor propio ; privaos de todas las satisfacciones, que no tienden 
mas que á hacerle mas fiero. Por mas contrario que sea á la de-
voción , suele avenirse con muchos de los que hacen profesión de 
devotos. Hacedle una perpetua guerra. 

D O M I N G O Q U I N T O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

COMO la denominación del oficio de la misa de los domingos des-
pués de Pentecostés se les ha dado del asunto del Evangelio 

que se lee en ella, este quinto domingo se llamaba antiguamente 
el domingo de la pesca, porque se leía en él la historia que el 
Evangelio refiere de la pesca prodigiosa que hizo S. Pedro en 
virtud de la palabra de Jesucristo, y que hace ya muchos siglos 
es el asunto del Evangelio del domingo cuarto. Llámasele hoy el 
domingo de la perfección de la ley de Jesucristo, sobre la ley 
antigua que se había dado á los judíos por el ministerio de Moi -
sés ; porque el Evangelio que la Iglesia ha fijado á este día, de-
clara que la mayor perfección de la antigua ley no basta para la 
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salvación de los lieles; que Dios exige de ellos tina justicia mas 
exacta, una le mas pura, una piedad mas espiritual, una cari-
dad mas generosa y mas universal, una santidad, en fin, mas 
perfecta que la que pedia á los judíos. La Epístola tiene una'per-
fecta relación con esta obligación, en razón de que es un com-
pendio muy instructivo de la perfección cristiana v de las mas 
esenciales obligaciones del cristiano. 

El introito de la misa está lomado del salmo 20, que tiene por 
titulo Salmo de David antes que fuese ungido. David recibió la 
unción real hasla tres veces. La primera por mano de Samuel en 
líelen, en casa de su padre Jesé; la segunda en Hebrón despues de 
la muerte de Saúl; y la tercera despues de la muerte de Isbosel 
cuando fué reconocido por rey de lodo lsraél. Este salmo, en e¡ 
(pie el santo rey reconoce una protección de Dios tan visible v 
tan marcada contra sus enemigos, no podia haber sido compues-
to en su primera unción, cuando David, todavía joven, no tenia 
otros enemigos mas que las bestias feroces que perseguían á los 
rebaños que guardaba , y en el dia de esta unción real fué cuando 
el espíritu de Dios se difundió sobre é l , como dice la Escritura 
No pudo, pues, esle piadoso príncipe haber compuesto este sal-
ino sino en la ceremonia de la.segunda unción, ó tal vez en la 
tercera, cuando victorioso de todos los peligros que había cor-
rido tanto por parte de Saúl, como por parte de los partidarios 
de Isboset, lujo de Saúl se vió, por fin, pacífico poseedor de 
todo el reino de Juda y de lsraél, y en estado de ir á rendir á 
Dios en el tabernáculo humildes acciones de gracias Como la 
confianza que tenia en Dios era la que le había mantenido siem-
pre intrépido en medio de los peligros, esta misma confianza es 
la que le estimula a implorar la misma protección y el mismo 
auxilio para todos los accidentes de la vida. 

Oíd, ó Dios mio, los clamores que dirijo hacia vos: conti-
nuad socorriéndome; sed siempre mi protector omnivolente mi 
apoyo, mi refugio. ¿Podréis, Señor, 'rechazarme c l S p o Z 
en vos solo la esperanza de mi salvación? Si Dios ha oro e-ido 
de un modo tan particular á este santo rey , también es verdad 
que este santo rey ha tenido toda su vida la mas perfecta con-
fianza en Dios. Puede asegurarse que era esta su virtud favo-
rita y son muy pocos los salmos que tenemos de él en que no 
resplandezca su confianza en Dios. El Señor es mi luz / mi sa-
lud; el me ilustra, me defiende, me sustrae á los lazo? Je mis 
enemigos, vela en mi conservación; quien, pues, temerá Po 
estos dos versículos de esle salmo comienza la misa de este dia 
cuanto mas obligación tenemos de aspirar á la perfección tanto 

mas debemos orar con confianza; y cuanto mas difícil es el le-
vantar el edificio de la perfección cristiana, tanto mas debemos 
contar con la gracia de Dios y sus auxilios. 

La Epístola de la misa está tomada de la primera de S. Pe-
dro , en la cual el santo Apóstol exhorta á los fieles á que pre-
senten entre sí una perfecta unión, una bondad compasiva, una 
caridad universal, un afecto lleno de ternura, y una dulzura 
propia para ganar los corazones; á que no vuelvan mal por mal, 
sino que deseen todo género de bienes á aquellos mismos que los 
maldicen, teniendo presente que todos hemos sido llamadosá 
esta perfección , á fin de recibir de Dios la bendición que nos 
pone en posesion de la herencia. Exhórtales también á que evi -
ten la murmuración y la mentira; á sufrir por la justicia; á no 
temer los males de que puedan verse amenazados; en fin, á que 
por nada se turben, sino que en todo lance den gloria y testi-
monio á la santidad del Señor, por una vida inocente y una 
conducta irreprensible. 

Despues de haber dado el santo Apóstol saludables avisos , en 
particular á personas de ciertos estados, desciende aquí á las obli-
gaciones comunes á todas las condiciones; y el pormenor tan 
preciso que hace de ellas, es una corta lección que encierra toda 
la perfección cristiana. Comienza por la oracion, cuyo ejercicio 
recomienda á todos los fieles como un medio seguro y eficaz pa-
ra obtener los socorros del cielo en todas sus necesidades : tened 
todos, d ice,un mismo espíritu, así como todos debeis tener el 
mismo fin y el mismo principio: como la caridad es el vínculo 
de la perfección, profesaos unos á otros una bondad y un amor 
que se interese en las diferentes disposiciones de gozo ó de tris-
teza en que se encuentren los demás ; y puesto que debeis amar 
á vuestro prójimo como á vosotros mismos, doleos de todas sus 
aflicciones como os doléis de las propias vuestras, y compade-
ceos de todos sus males. Tened misericordia; pero tened presen-
te que la misericordia no consiste solamente en una ternura del 
alma sobre las miserias de otro, sino que se estiende á un deseo 
verdadero de remediarlas : en este concepto, no os contentéis 
con ser sensibles, ni aun con gemir sobre los males; aliviadlos 
con vuestros consejos, con vuestro crédito, con vuestras limos-
nas; la misericordia dice algo mas que la simple compasion. Sed 
modestos y humildes, jamás hubo verdadera humildad sin modes-
t ia: es muy natural el dar el primer lugar á los que se estiman mas 
que á sí mismos. Es uno contenido,'circunspecto , discreto en 
sus palabras, en sus juicios, en sus acciones, cuando es modesto; 
todo lo es cuando es humilde; la humildad y la modestia forman 
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3 8 D O M I N G O Q U I N T O 

en parte el carácter de los verdaderos cristianos : No volviendo 
mal por mal, ni maldición por maldición. La. ley cristiana que 
ordena que amemos á nuestros enemigos, y que hagamos bien 
á los*que nos hacen mal , está muy lejos de permitir que volva-
mos mal por mal , y que nos venguemos. Por el contrario, añade 
S. Pedro, bendecid á los que os maldicen, porque haciendo esto, 
según la espresion de S. Pablo-, amontonaréis carbones ardiendo 
sobre su cabeza. Porque si Vuestros beneficios les ganan, quedan 
bastante castigados de su odio por la vergüenza y la confusion 
que conciben; si continúan aborreciéndoos á pesar de vuestros 
beneficios, quedáis bien vengados por la contesion que se ven 
precisados á hacer de vuestra virtud y de su miseria. Tú eres mas 
justo que yo, decía en semejante caso Saúl á David. Y no penseis 
que se trate aquí solo de un deber de consejo y de perfección, es 
un precepto; puesto que habéis sido llamados para llegar á ser 
herederos de la bendición. Esta es la vocacíon de todos los cristia-
nos, y la señal por la cual se conocen los discípulos de Jesucris-
to, los verdaderos lieles. Su carácter consiste en ser humildes, 
modestos, caritativos, benéficos, en colmar de bienes á los que 
mas les injurian. Tal ha sido la vida de los primeros cristianos; 
tal es todavía el dia de hoy el espíritu del cristianismo. 

El que desee gozar de la vida, y ver dias felices, refrene su 
lengua para que no diga nada malo, y sus labios para que no 
profieran nada falso. Estas palabras del santo Apóstol están to-
madas del salmo 33: ¿ Quiere el hombre, dice David, vivir di-
choso , y ver pasar sus dias con regocijo ? prohiba á su lengua la 
murmuración, y no profieran nunca sus labios mas que la verdad. 
Como es el mismo Espíritu Santo el que animaba á los profetas y 
á los apóstoles, no es estraño que tengan los mismos sentimien-
tos , y que digan muchas veces lo mismo. El freno de la lengua, 
la reserva, la circunspección, la moderación en hablar, la cari-
dad , la sabiduría en las palabras, todo esto ha sido siempre reco-
mendado como absolutamente necesario para la piedad y para la 
felicidad de la vida. Si hay alguno que no peque en la palabra, 
este, dice el apóstol Santiago, es un hombre perfecto. El freno 
de la lengua hace al hombre dócil; y como el timón aunque pe-
queño arregla el derrotero de los mayores navios, á pesar de la 
violencia de los vientos y de las olas, así también, añade el 
Apóstol, la lengua es á la verdad un miembro muy pequeño, mas 
ella hace cosas estrepitosas. Ved como un poco de fuego es bas-
tante para abrasar un gran bosque; pues no de otro modo la 
lengua es también un fuego, es una reunión de lodo género de 
iniquidades. No hay bestias salvajes, ni clase alguna de animales, 

á quienes el hombre no reduzca, y que no haya reducido; pero 
la lengua ninguno puede reducirla sin la gracia. Es un mal inca-
paz de reposo, está llena de un veneno mortal: es el mismo Após-
tol el que sigue hablando. Nada turba tanto nuestro reposo, nada 
causa tañías divisiones Y enemistades como la lengua; nada des-
cubre tampoco mejor el"interior de un hombre por mas que dis i -
mule ; la lengua tarde ó temprano quita el velo á la hipocresía. 
ella habla igualmente el idioma de todas las pasiones, y el de la 
virtud. , -

Evite el fiel el mal, continua S. Pedro, y haga el bien. i \o 
basta el no ser malo, es menester ser virtuoso. El siervo de que 
habla el Evangelio no habia malversado, ni habia hecho mal uso 
del talento que habia recibido; le habia conservado cuidadosa-
mente; sin embargo, es reprobado por no haberle hecho produ-
cir. ; Qué error imaginarse que con tal que no se haga nia l , va 
puede uno vivir seguro en conciencia! En el cristianismo es un mal 
el no hacer bien. Busque la paz y sígala. Cuando no se goza de 
paz consigo mismo, apenas puede conservarse con los demás. La 
paz es un bien tan grande, que para conservarla con aquellos 
con quienes vivimos debe uno sacrificar sus propios intereses 
temporales, su placer y hasta sus resentimientos. Porque el Se-
ñor, prosigue el Apóstol, tiene puestos los ojos en los justos, y 
abiertos sus oidospara escuchar sus megos. El Señor, que es el 
Dios de la paz, y enemigo de la disensión, de las enemistades y 
del desorden, mira siempre con ojos favorables á los hombres de 
bien, al paso que mira con indignación á los que obran mal. En 
todo este razonamiento demuestra muy bien S. Pedro , que el es-
pír i tu de paz y de mansedumbre debe , por decirlo así, caracte-
rizar á los buenos, á los fieles verdaderos, y que los espíritus 
turbulentos, los corazones llenos siempre de hiél , las almas i n -
quietas que no pueden ni vivir en paz, ni dejar vivir á los demás, 
son objeto déla indignación de Dios, y deshonran la augusta y 
santa cualidad de fieles que les distingue. 

Tened zelo por el bien, servid á Dios con fidelidad, cumplid 
vuestros deberes de cristianos con puntualidad , haced el bien con 
la mira de agradar á Dios, vivid piadosa é inocentemente, y na -
da temáis. Toda la malicia de los hombres y de los demonios no 
puede dañarnos. Todos los que quieren vivir piadosamente en Je-
sucristo , padecerán persecución ; pero bienaventurados los que 
padecen por la justicia. Si hubieras obrado bien, dijo Dios á 
Cain, ¿no hubieras recibido la recompensa? No tenemos que te-
mer otra cosa que el pecado, este es el único mal que puede da-
ñarnos. No temamos ni lo que la malicia tiene de mas espanto-



so, ni lo que la crueldad tiene de mas terrible. Conservemos la 
tranquil idad, mantengamos una paz inalterable en medio de las 
mas violentas tempestades. Todo el que, lleno de confianza en la 
bondad del Al t ís imo, buscase en él un asilo, bajo la protección 
divina estará á cubierto de todos los males. Santifiquemos en 
nuestros corazones al Señor Jesucristo, esto es, vivamos con tal 
inocencia, procuremos que nuestro corazon sea tan puro , nues-
tra conducta tan edificante y tan santa, que no solo habite el Se-
ñor en nuestros corazones como en su templo santo y sagrado, 

. s . i n o ( l u e los mismos infieles reconozcan que el Dios de los cr is-
tianos es muy santo, puesto que sus discípulos llevan una vida 
tan p u r a , tan santa y tan perfecta; y que él es el único Dios 
verdadero, puesto que la probidad , la buena f e , la inocencia y 
todas las virtudes no se encuentran mas que en sus siervos. Nues-
tras costumbres deben glorificar al Señor, y toda nuestra con-
ducta debe hacer el elogio de nuestra religión. Santificaremos á 
Jesucristo en nuestros corazones, si somos santos como nues-
tro l a d r e celestial es santo ; nosotros pedimos á Dios todos los 
días que su nombre sea santificado, esto es, que Dios sea reco-
nocido, adorado y glorificado en toda la t ierra; nada, pues, 
contribuye mas para hacerle conocer, amar y servir en todas 
partes, que la verdadera piedad de los cristianos. Así como, dice 
el Eclesiástico, habéis sido santificado en vuestros siervos por la 
virtud y la santidad, que ha brillado en ellos, á vista de todos 
los pueblos; asi también admiramos la fuerza omnipotente de 
vuestra gracia en su conversión. 

El Evangelio está tomado del capítulo 5 de S. Mateo, el cual 
es como un compendio de toda la perfección del santo Evangelio. 

Acababa el Salvador de pronunciar aquel admirable discurso 
que había hechoá sus discípulos de las ocho bienaventuranzas, 
en el cual les habia dado la idea mas alta de la perfección cristia-
na y del ministerio evangélico á que les habia l lamado; cuando 
tomándolos aparte, como si no se hubiese esplicadocon bastante 
claridad en público, les repitió lo que acababa de decirles, pero en 
términos todavía mas fuertes y mas espresívos. Yo os digo, pues, 
añadió, que si vuestra v i r tud no es muy superior á la de los es-
cribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. La vir tud 
aparente de los hipócritas tiene mucho bri l lo y poco fondo; toda 
ella consiste en esterioridades, sin que haya nada en el corazon; 
enseñan, predican , dicen mucho, pero nada hacen. 

Los escribas entre los judíos eran los doctores de la l e y , cuyo 
oficio era escribirla, leerla y esplicarla al pueblo; sus decisiones 
eran recibidas con el mismo respeto que la lev de Dios. Eran muy 

distinguidos, ocupaban un lugar superior aun á los sacrificado-
res y estaban tenidos en gran veneración entre el pueblo, que 
no podia imaginar que los que poseían tan bien toda la ciencia de 
la lev de Dios, y que la esplicaban á los demás, no la guarda-
sen, ni fuesen tan santos como parecían. Como no se habla de los 
escribas antes de Esdras, se cree que este nombre no se les dió 
hasta despues de la vuelta de la cautividad de Babilonia. 

Los fariseos formaban una secta particular entre los judíos. 
Llamábanse así porque estaban separados de lodos los demás por 
su género de v ida ; hacían una profesión ostentosa de una obser-
vancia mas rígida de la ley , y de una santidad afectada de que 
hacían alarde. La palabra fariseo se deriva de la voz faris, que 
en lengua caldaica significa separado. Créese que esta seda co-
menzó hácia el tiempo de Esdras, poraue entonces comenzaron 
los judíosátener intérpretes desús tradiciones. Otros creen que 
no se estableció hasta el tiempo de los macabeos. Sea como quie-
ra , el fariseísmo es aun en el dia de hoy , como lo era en tiempo 
de Jesucristo, la secta dominante en la religión de los judíos, 
porque todo el gran número de tradiciones que están en su Tal-
mud, viene de los fariseos. Los que pertenecían á esta secta ayu-
naban el segundo y el quinto dia de la semana, practicaban á lo 
esterior grandes austeridades, con lo cual imponían al pueblo; 
añadían nuevas cargas á la l ey , y sostenian tenazmente la auto-
ridad de las pretendidas tradiciones, cuya mayor parte habían 
forjado ellos mismos. Eran muy exactos en pagar los diezmos 
como les mandaba la l e y , y por una afectada supererogación da-
ban también la trigésima y la quincuagésima Darte de sus f r u -
tos , añadiendo muchos sacrificios voluntarios. Pero el orgullo y 
la hipocresía corrompían todas las acciones de los fariseos, que 
no pensaban mas que en hacerse dueños del espíritu de los pue-
blos , y ganar la estima y la benevolencia de los grandes. Por esto 
tenian tal crédito en la' nación, que ellos eran sus oráculos y 
sus maestros. Querían ocupar los primeros puestos en las asam-
bleas y en los festines, y miraban como un crimen el que no se 
les saludase en las plazas públicas. Jesucristo describe el carácter 
v el verdadero retrato de ellos: Ellos ligan , dice, cargas pesa-
das y que no se pueden l levar , y las ponen á cuestas á los de-
más;'sin embargo ellos no quieren aplicar ni un dedo para ayu -
dar á sostenerlas. Hacen todas sus obras, añade, para ser vistos 
de los hombres; usan de vendas muy anchas, y llevan sus f ran-
jas muy largas. Estas vendas eran unas tiras de pergamino, so-
bre las cuales escribían los judíos algunas sentencias ó preceptos de 
la l e y , á fin de conservarlos asi mejor en su memoria; ataban 
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una en la frente, y otra al pliegue del brazo izquierdo. Los fa-
riseos afectaban llevar estas vendas muy anchas, y mayores que 
los demás judíos. Por las franjas que llevaban muy largas, se en-
tienden ciertos cordones en forma de borlas ó bellotas de color 
violado, de los cuales se hace mención en la ley. La vestidura 
de los judíos tenía cuatro faldones de cuyos cabos pendían estos 
cordones, y servían para distinguir el pueblo judío de las demás 
naciones; como los fariseos afectaban en todas las cosas una vana 
singularidad, hasta en la longitud de estas franjas la procuraban. 
Ellos son los que han corrompido toda la ley por un monton de 
ridiculas tradiciones imaginarias. Es verdad que ellos reconocían 
la inmortalidad del alma, y otra vida despues de esta ; pero ad-
mitían al mismo tiempo una especie de metempsicosis, ó tras-
migración de las almas, y toda su doctrina correspondía á la 
corrupción de sus costumbres. Tales eran los escribas y fariseos, 
cuya falsa piedad y orgullosas austeridades reprueba el Salvador. 

Habéisoido, prosigue Jesucristo, que se dijo á vuestros ante-
pasados , no matarás; y el que matare merecerá ser condenado 
por el tribunal del juicio. Este tribunal establecido en las ciuda-
des considerables, se componía de veinte y tres jueces. Juzgaba 
las causas criminales, y podía condenar á muerte. La ley, pues, 
impuesta á vuestros padres, que prohibe el homicidio, condena 
la acción, dice el Salvador, sin hablar de la voluntad de ejecu-
tarla; y vuestros doctores, los escribas y fariseos, limitan este 
precepto á la sola prohibición del homicidio; pero yo os declaro, 
que el odio, las injurias, las calumnias, pueden hacer á un hom-
bre homicida delante de Dios, y digno del último castigo. Moisés 
no os ha hablado materialmente mas que del homicidio efectivo, 
mas yo que soy vuestro soberano y primer legislador, vuestro 
supremo juez ,"os declaro que la cólera y el odio que concebís, ó 
que manteneisen vuestra alma, es un crimen grave, puesto que 
ofende á una persona á quien debéis amar como á vosotros mis-
mos; una persona que estáis obligadosáquerer como hermano, 
que tiene el mismo padre que teneis vosotros en el cielo. 

Pero yo os digo que cualquiera que monta en cólera contra su 
hermano, merecerá ser condenado por el tribunal del juicio: el 
que dijere á su hermano hombre de poco juicio ( racaf, merecerá 
ser condenado por el tribunal del consejo; y el que le llaman 
hombre insensato, merecerá el suplicio del fuego. 

Para penetrar bien el sentido de las palabras del Salvador es 
menester saber, que había tres tribunales ó grados de jurisdic-
ción entre los judíos, á los cuales se llevaban todas las causas. El 
primero era el del juzgado inferior compuesto de tres jueces sola-

mente , en el cual solo se juzgaban las faltas poco considerables y 
se castigaban con penas ligeras. El segundo era el tribunal que 
se llamaba del juicio, establecido en todas las ciudades conside-
rables, compuesto de veinte y tres jueces, el cual juzgaba de las 
causas criminales y podia condenar á muerte. El tercero era el 
tribunal del consejo ó simplemente el gran consejo llamado San-
hedrin, establecido solamente en Jerusalen, compuesto de seten-
ta y dos personas de las mas distinguidas de la nación. Llamábase 
también el tribunal soberano adonde se llevaban las causas mavo-
res y juzgaba en último recurso, condenando álos criminales á 
las penas mas rigorosas. Queriendo , pues, Jesucristo dar á en-
tender áaquel pueblo grosero, cuan gran pecado es el odio con-
tra el prójimo y cuan severamente se castiga en el tribunal de la 
justicia divina según sus diferentes grados de malicia, se sirve de 
la diferencia sensible de la jurisdicción de estos tribunales para 
dar una justa idea de la gravedad del pecado, por el rigor de los 
diferentes suplicios á que estos diferentes tribunales condenaban 
los mayores crímenes. Aunque interior, aunque mudo el odio, 
no es por eso menos grave delante de Dios, ni dejará de recibir 
el mismo castigo á proporcion que sufrirá un criminal en el t r i -
bunal del juicio, en el cual se condena á muerte á los homicidas. 
Porque si el odio se manifiesta á lo esterior en arrebatos y pala-
bras ofensivas é injuriosas, hasta tratar á un hombre de mente-
cato, fatuo, hombre de poco talento, en este caso será castigado 
de Dios tan severamente como lo eran los criminales acusados al 
tribunal del consejo adonde se llevaban los crímenes de primer 
orden, y todas las causas mayores. Y si el despreciar solamente 
a uno y tratarle de hombre de poco juicio es tan gran pecado en e I 
juicio de Dios, ¿qué pecado será el arrebatarse hasta llamarle 
loco, insensato? Merecerá ciertamente á los ojos de Dios, á pro-
porcion lo que merece delante de los hombres un crimen que hace 
al que le comete digno de ser condenado á que se le queme vivo. 
El Salvador da á entender por esta gradación de diferentes peca-
dos, pero todos inferiores al homicidio, cuan distantes estaban 
los escribas del verdadero sentido de la ley, puesto que el menor 
de estos pecados merecía una pena igual a la que aplicaban al ho-
micidio, y que una injuria atroz merecía hasta el fuego del in -
fierno. Gehennw ignis. 

San Jerónimo nos instruye sobre el verdadero origen de este 
nombre Gehenna, y su significación. Dice que había un ídolo 
de Baal ó de Moloch, próximo á Jerusalen, en un valle que se 
llamaba Gehennon, esto es, el valle de los hijos de Ennon , en 
el cual iban á sacrificar y quemar los hijos en honor del diablo. 



El ídolo de Moloch era un busto de bronce monstruoso cuya ca-
beza era de vaca, y sobre su medio cuerpo tenia siete grandes ' 
aberturas, por donde se introducían las víctimas en otros tan-
tos hornos, en los cuales se cuidaba de mantener un gran fuego 
día y noche; y de aquí es que el infierno, ó el lugar de las lla-
mas eternas, se ha llamado Gelienna; y de aquí también nace 
que esta misma palabra se ha aplicado á todo género de to r -
mentos, fatigas y dolores. Dice S. Jerónimo que Jesucristo es el 
primero que se ha servido de ella para espresar metafóricamente 
el luego del infierno y los tormentos de los condenados, en lo 
que el llama gehenna de fuego. ¿Despues de esto debe mirarse 
como un pecado leve una aversión, un odio en el corazon que 
estalla en injurias? 

Inferid de aquí, cont inuad Salvador, cuánto importa el so-
tocar desde luego que nace, toda idea de odio y todo resenti-
miento de venganza. Sea cualquiera la injuria que se nos haya 
hecho, debemos perdonarla y reconciliarnos con nuestros ene-
migos. Ninguna cosa hay mas agradable á Dios que el sacrificio; 
pero le agrada mucho mas, que si hemos ocasionado algún dis-
gusto á uno de nuestros hermanos le demos prontamente una 
justa satisfacción; porque nuestra reconciliación le complace mu-
cho mas que nuestro sacrificio. Sí estando va al pié del altar, 
prontos á ofrecer nuestro presente al Señor, nos acordamos de 
alguna falta cometida contra la caridad del prójimo, ó de algu-
na acción, aunque sea inocente, que haya lastimado á nuestro 
hermano, dejemos allí nuestra ofrenda, y marchemos á recon-
ciliarnos con é l , despues de lo cual podremos volver con con-
fianza á hacer nuestra ofrenda y Dios la recibirá con agrado. 
Aun cuando ofreciésemos al Señor la mitad de nuestros bienes 
como Zaqueo, si no le sacrificamos al mismo tiempo nuestros 
resentimientos contra nuestro hermano, no puede moverle nues-
tra ofrenda. La caridad pura y cristiana es la que valora las me-
jores acciones. Sin la caridad' no hay v i r tud , ni aun acto alguno 
de religión que sea meritorio y que agrade. Si yo tuviese el don 
de profecía, decia S. Pablo, si tuviese la inteligencia de los mis-
terios y una ciencia universal; si tuviese la fe mas cabal v mas 
perfecta que puede darse; si distribuyese todos mis bienes en la 
subsistencia de los pobres; si entregase mi cuerpo hasta para ser 
quemado y me faltase la caridad; todo esto no me serviría de 
nada , seria reprobada toda mi pretendida virtud. Hanse visto 
héroes cristianos cargados de palmas y de laureles dispuestos ya 
para ser inmolados, y sin embargo rechazados de Dios por ño 
haber querido reconciliarse con sus hermanos. No hav sacrificio 

agradable al Señor si falta en él el fuego de la caridad. ¿Qué 
deben, pues, pensar esos pretendidos devotos que conservan en 
el corazon un desabrimiento tenaz, en medio de una brillantez 
falsa de buenas obras? ¿Y qué debe pensarse de aquellos m i -
nistros del Señor aue se atreven á ofrecer el divino sacrificio con 
un corazon ulcerado ? 

Notemos que Jesucristo no dice, si os acordais que teneis a l -
guna incomodidad contra vuestro hermano; sino, si os acordais 
que vuestro hermano tiene algún sentimiento contra vosotros ; 
es decir, que aunque no hávamos tenido intención de ofender á 
nadie, si no obstante, sin quererlo nosotros, hemos dado motivo 
á alguno para que se ofenda, consultemos mas bien á su corazon 
que á su entendimiento; basta que esté incomodado con nos-
otros aunque sea sin razón, Dios quiere que nada omitamos pa-
ra endulzarle, y para curar la llaga que le ha abierto su del i -
cadeza por causa nuestra; ¿qué no debemos, pues, hacer con 
mas razón, cuando la ofensa ha sido maliciosa y voluntaria? 
¡Buen Dios! ¡á cuántos perderán la envidia, los resentimientos, 
el odio y la cólera! 

La oración de la misa de este dia es como sigue: 

Deus, qui diligentibus te bona 
invisibilia prceparasti, infunde 
cordibus nostris tui amoris af-
fectum : ut te in omnibus et su-
per omnia diligentes, promis-
siones tuas, quce omne deside-
rium superant, consequamur. 
Per Vominum... 

O Dios, que habéis preparado 
los bienes celestiales é invisibles 
para aquellos que os aman ; 
derramad en nuestros corazo-
nes el movimiento y la impre-
sión de vuestro amor, á fin de 
que amándoos en todas las co-
sas y mas que todas las co-
sas , podamos gozar algún dia 
de la felicidad que nos habéis 
prometido , la cual sobrepu-
ja todos nuestros anhelos y 
deseos. Por nuestro Señor Je -
sucristo, etc. 

La Epístola de la misa está tomada de la primera carta del 
apóstol S. Pedro , cap. 5. 

Charissimi: Omnes unani- Mis muy amados hermanos: 
mes in oratione estote, compa- Permaneced todos unánimes en 
tientes, fraternitatü amatores, la oracion ; sed compasivos , 



misericordes, modesti, humiles, . amadores de la caridad Cráter- ; 

non redientes malum pro malo, na, misericordiosos, modestos, 
neo maledictum pro maledicto, humildes, no volviendo mal por 
sed é contrario benedicentes: ma l , ni maldición por maldi-
quia in hoc vocati estis, ut be- cion, sino por el contrario ben-
nedictionemhcreditatepossidea- diciendo á todos, puesto que 
lis. Qui enim vult vitam dilige- hemos sido llamados para lie— 
re, et dies videre bonos, coerceat gar á ser herederos de la hen- , 
linguam suam a malo, et labia dicion. Porque el que desea 
ejus ne loquantur dolum. Decli- gozar de la vida, y ver días 
net d malo, et facial bonúm: in- felices, refrene su lengua para 
qiiirat pacem, et sequatur eam. que no diga nada malo, y sus 
Quia oculi Domini super justos, labios para que no profieran 
et aures ejus in preces eorum: la mentira. Evite el mal y ha-
vultus autem Domini super fa- ga el bien; busque la paz y 
cientes mala. Et quis est qui sígala; porque el Señor tiene 
vobis noceat, si boni múdalo- los ojos lijos sobre los justos, 
res fueritis? Set et si quid pati- y los oídos abiertos á sus ora-
mini propter justitiam, beati. ciones; mas el rostro del Se-
Timorem autem eorum ne ti- ñor se ostenta indignado sobre 
mueritis, et non conturbemi- los que obran mal. ¿Y quién 
ni. Dominum autem Christum es el que os puede dañar, si 
sanctificate in cordibus vestris. sois zclosos del bien ? pero aun 

cuando padecieseis alguna cosa 
por la justicia, dichosos vos-
otros. Por lo demás no temáis 
la fiereza de los malos, ni os 
dejeis poseer de la turbación; 
santificad antes bien al Señor 
Jesucristo en vuestros cora-
zones. 

«Aunque S. Pedro dirige su. Epístola á todos los judíos que 
habían abrazado la fe de Jesucristo , no por esto ha dejado de 
tener presentes también á los gentiles convertidos; y el fin que 
se ha propuesto, que es el confirmar en la fe á los fieles, con-
solarlos en sus aflicciones, é inclinarlos á que lleven una vida 
santa y perfecta, conviene á todos.» 

REFLEXIONES. 

Evite el mal, y obre el bien. Contentarse con evitar el mal 
sin hacer el b ien, no fué jamás una vida cristiana. ¿Qué señor 

se acomodaría con un siervo que se contentase con no injuriarle, 
ni hacer pedazos sus muebles, sin quererle prestar ningún ser-
vicio, ni serle bueno para nada? En nuestra religion.no basta 
no ser malo, es menester ser bueno. Siempre es un gran mal el 
no hacer el bien que debe hacerse. El siervo haragan de quien 
se ha hablado en el Evangelio, no fué condenado por haber he-
cho mal uso de su talento, sino solo por no haberle hecho pro-
ducir poniéndole en el banco; y las vírgenes necias permane-
ciendo vírgenes no fueron rechazadas por el divino Esposo de la 
sala del festín, sino por haberse dormido cuando debieron hacer 
sus provisiones. ¡Qué de cristianos tendrán la misma suerte, poí-
no haber sido mas laboriosos , por no haber sido mas sabios! 
El vicio inunda, es verdad; el libertinaje cunde en todas las eda-
des , en todos los sexos y en todos los estados; pero al fin la 
disolución no es universal ; bav verdaderos israelitas , aun en 
medio de Babilonia: pero entre los fieles, ¿es pequeño el n ú -
mero de vírgenes necias, y de siervos haraganes? Evítase el 
mal , tiene uno un testimonio secreto de que no ha hecho agra-
vio á nadie. No remuerde la conciencia ni de injusticias, n i de 
impurezas, ni de calumnias; pero ¿esta conciencia tan tranquila 
sobre el mal que no ha hecho, está muy consolada sobre el bien 
que debía hacer? Asegúrase uno porque no es tan perverso co-
mo otros muchos; pero ¿tendrá motivo para estar seguro por el 
número y el mérito de las buenas obras que no se han hecho ? 
El pecaao causa remordimientos y merece castigos; pero ¿es 
menos pecado la falla de virtud en aquel que está obligado á 
cumplir todos los deberes de la justicia ? Un hereje, un pagano 
puede evitar el ma l ; pero un cristiano ¿puede salvarse sin bue-
nas obras? El siervo fiel es recompensado con la bienaventu-
ranza eterna , porque ha llenado con puntualidad hasta las mas 
pequeñas obligaciones, y el título que da derecho á todos los 
elegidos á la herencia del Padre celestial es el haber visitado á 
los pobres enfermos y á los encarcelados, y haber santificado sus 
días con el ejercicio de las obras de misericordia. ¡Buen Dios! 
¡ qué error el imaginarse que basta evitar el mal , sin obrar el 
bien! ¡Y cuántas personas seculares, acaso también eclesiásticas 
v religiosas, serán escluidas de la mansión de los bienaventura-
dos , por no haber hecho el bien que Dios exigía de ellas! ¡Que 
de acciones de piedad omitidas! ¡ Cuántas buenas obras descui-
dadas! ¡cuántos actos de vir tud, cuántas obligaciones del estado 
olvidadas! El padre de familias no quiere siervos desidiosos; re-
compensa á la verdad á los últimos que han llegado , tan l ibe-
raímente alguna vez como á los que han trabajado desde la p r i -



mera hora; pero todos han trabajado, todos se han hecho dig-
nos del salario por su fervor y por su piedad. La recompensa 
que yo tengo de dar, dice el Señor, está conmigo, para dar á 
cada uno según sus obras. (Apoc. 22.) No se lleva la corona si-
no el que ha combatido según las reglas con que debe hacerlo. 
(2. Timoth.) 

El Evangelio de la misa de este dia es tomado del cap. 5 de 
S. Mateo. 

ln ¡lio tempore: Dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús 
discipulis suis: Nisi abundave- á sus discípulos: Si vuestra 
rit justitia vestra plus quám virtud no es superior á la de 
scribarum etpharisceorum, non los escribas y fariseos, noen-
intrabitis in regñum ccelorum. traréis en el reino de los cie-
Audistis, quia aictum est anti- los. Habéis oido que se ha di-
mitís : Non occides: qui autem cho á vuestros antepasados: 
ocoiderit, reus erit juaicio. Ego No matarás; mas el que ma-
autem. dico vobis: quia omnis, táre (á su prójimo) merecerá 
qui irascitur fratri suo , reus ser condenado en el tribunal 
erit judicio. Qui autem dixerit del juicio. Yo empero os digo, 
fratri suo, raca: reus erit con- que cualquiera que se encole-
cilio. Qui autem dixerit fatue: riza contra su hermano, me-
reus erit gehennce ignis. Si ergo recerá ser condenado por el tri-
offers munus tuum ad altare, et bunal del juicio. El que dijere 
ibi recordatus fueris, quia fra- á su hermano (para in junar-
ter tuus habet aliquid adversüm le) necio, merecerá ser conde-
fe, relinque ibi munus tuum an- nado por el tr ibunal del conse-
te altare, et vade priús recon- jo ; y el que le llamáre insen-
ciliari fratri tuo: et tune ve- sato, merecerá el suplicio del 
niens offeres munus tuum. fuego. Así que, si presentando 

vuestra ofrenda al altar os acor-
dareis que vuestro hermano 
tiene algún motivo de queja 
contra vosotros , dejad allí 
vuestra ofrenda delante del al-
tar , é id antes á reconcilia-
ros con vuestro hermano, y 
entonces volved en seguida é 
presentar vuestra ofrenda. 

MEDITACION. 

De la caridad que debe tenerse con el prójimo. 

PUNTO PRIMERO. — Considera que no hay cosa que Jesucristo 
haya recomendado tanto, despues del mandamiento de amar á 
Dios, como el de amar á nuestro prój imo, llegando hasta cuasi 
equiparar estos dos preceptos. Amaras á tu prójimo como á tí 
mismo. Sin embargo, acaso no hay precepto mas mal observado 
que este. ¿Amase al prójimo como se ama uno á sí mismo? Con-
sideremos el amor que nos tenemos á nosotros mismos, y podre-
mos fácilmente comprender cual es la caridad que tenemos con 
nuestro prójimo. ¡ Qué atención, buen Dios, para conservar y 
para aumentar nuestra hacienda! ¡Qué solicitud para procurar-
nos el placer, y todo cuanto gusta al amor propio! ¡ Qué indu l -
gencia para con nosotros mismos! ¡Qué delicadeza sobre el pun-
to de honor! ¡ Con qué rigor sostiene uno sus derechos y sus 
intereses! ¡Con qué estima miramos nuestra reputación! Siem-
pre alerta contra todo lo que puede dañarnos; siempre indus-
triosos para buscar todo lo que nos puede acomodar, y para 
echar fuera todo lo que puede inquietarnos y darnos pena. Ja -
más se halla satisfecho nuestro amor propio, así es que siempre 
está trabajando por satisfacerse. Nuestros deseos crecen con ios 
años, y puede decirse que nuestro amor propio no envejece nun-
ca. Este amor , pues, tan ardiente de nosotros mismos debe ser, 
según el mandamiento del Señor, la medida, y como el modelo 
del amor que debemos tener al prój imo: juzguemos, pues, j;or 
nuestra conducta y nuestros sentimientos del amor que tenemos 
á nuestros hermanos. ¿Hubo jamás una indiferencia mas común? 
¿una frialdad mas constante? ¿una insensibilidad mas dura? 
; un olvido mas universal y mas marcado? ¡Qué sensibilidad en 
nuestros mas pequeños males! ¿es igual la que tenemos en los 
males del prój imo? ¿nos conmovemos mucho á la vista de sus 
miserias? ¿qué parte tomamos en sus adversidades? ¿qué r e -
gocijo en su prosperidad? Digamos mas bien lo que con no poca 
frecuencia esperimentamos, ¡qué disgustos, qué despecho, qué 
envidia nonos causa! ¿y no es efecto de una secreta antipatía? 
lo que inspira todos estos sentimientos tan poco cristianos es la 
pasión , es la disposición de un corazon maligno lo que los pro-
duce. No se ama al prójimo, si no se le ama como á sí mismo; 
no se le ama, digámoslo mas exactamente, se le aborrece. De 
aquí la indiferencia, la insensibilidad, el disgusto, la dureza que 
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llega alguna vez á producir un gozo maligno en sus desgracias. 
De aquí las palabras duras, los términos ofensivos, las injurias 
que el Señor condena á suplicios tan crueles. Qué os parece, 
¿este segundo mandamiento, semejante al primero, amarás á 
tu prójimo como á tí mismo, se guarda como se debe? ¡Buen 
Dios! si cualquiera que se encoleriza contra su hermano merece 
ser condenado por el tribunal del ju ic io, esto es, á una pena 
muy rigurosa; si cualquiera que dice á su hermano, necio, me-
rece ser condenado por el tribunal del consejo , es decir, á uno 
de los castigos mas crueles; sí el que le llamáre insensato mere-
p el suplicio del fuego, ¿qué deben esperar los maldicientes, 
los calumniadores, los que desgarran la reputación del prójimo 
y ennegrecen á sus hermanos? ¡Ah Señor! ¡á cuántos condenará 
la falta de caridad! 

PUNTO SEGUNDO. — Considera lo que dice S. Juan : E l que no 
ama á su hermano, esto es , á su prój imo, está en estado de 
muerte. ¡Cuántos viven en el pecado! Sin duda este estado de 
pecado es el que ha hecho decir á Jesucristo, que si al presentar 
vuestra ofrenda al altar os acordais que vuestro hermano tiene 
alguna cosa contra vosotros, esto es, que le hubiereis dado mo-
tivo para incomodarse, le hubiereis causado algún disgusto , ó 
algún sinsabor, ya con vuestras palabras , ya con vuestra con-
ducta, deheis dejar vuestra ofrenda delante del altar, ir antes á 
reconciliaros con vuestro hermano y venir en seguida á presentar 
vuestra ofrenda; sin esto aun cuando ofrecieseis toda vuestra 
hacienda al Señor, seria rechazado vuestro presente, vuestra 
ofrenda seria reprobada. ¿ Qué deben pensar, según esto, aque-
llos cristianos duros, vengativos, llenos de hiél contra su pró-
j imo, qué deben pensar de sus pretendidas buenas obras? ¿Y 
con qué cara, con qué impudencia se atreven á acercarse al a l -
tar ó á la sagrada mesa, teniendo un corazon helado para con 
sus hermanos y hasta lleno de ira contra el prójimo? ¡Qué er-
ror el creerse en buena conciencia, y que se vive con unas dis-
posiciones cristianas, porque no se aborrece al prój imo, porque 
no se le hace ningún agravio, sino que solo se le mira con la 
mayor indiferencia! El que no ama, está en un estado de muerte. 
No basta, pues, el no quererles mal , es menester también que-
rerles bien y hacerles bien. No basta el no estar irritados con 
ellos, es necesario tener con ellos una caridad ardiente y bené-
fica ; es preciso, en f in, que el amor que nos tenemos á nosotros 
mismos, sea la medida y el modelo de la caridad que debemos 
tener á nuestro prójimo. ¡ En qué lamentable estado se hallan, 

pues, todos los que conservan una frialdad habitual con el p r ó -
j imo! ¡Buen Dios! ¡á cuántos condenará la falta de esta caridad 
cristiana! 

No quiero yo , Señor, ser de este número, y yo espero , me-
diante el auxilio de vuestra gracia, amar de hoy en adelante á 
mi prójimo como me amo á mí mismo, y mi conciencia no será 
ya engañada por mi propio corazon. 

JACULATORIAS. —Sí , Señor, yo estoy persuadido que el que no 
ama á su prójimo, se halla en un estado de muerte. (Joan. 3.) 

• Si nos amamos mutuamente, yo sé, ó Dios m ió , que vos 
habitais en nosotros. (1. Joan, <í.) 

PROPOSITOS. 

1 No solo está resfriada el dia de hoy la caridad, puede tam-
bién decirse que estáestinguída; aun entre los que componen una 
misma familia es muy rara. ¿Vióse nunca mas indiferencia, mas 
antipatía, menos caridad? Si esta virtud consistiese en cumpl i -
mientos y en vanos ofrecimientos, no seria muy rara; jamás hu -
bo siglo mas cul to, mas cortesano , ni mas fecundo en os ten tosas 
hazañerías de amistad, pero conócese hoy esta jerga; ella no es 
otra cosa que un comercio de ficción y de monada, y cada cual se 
paga en la misma moneda. En el fondo no hay mas que disimu-
lo , hipocresía. Mirad con horror este vicio tan general y tan 
contrario al espíritu del cristianismo. Acostumbraos á tener una 
verdadera caridad con vuestros hermanos, no esceptueis á n in -
guno , y en toda ocasion que se ofrezca dadles pruebas de ella. 
La verdadera caridad es siempre efectiva. Una caridad estéril no 
fué nunca verdadera caridad. 

2 Tened un corazon tierno y sensible á las miserias de otro; 
regocijaos en su prosperidad, tomad parte en todas sus afliccio-
nes y complaceos en consolarle en su miseria. No habléis nunca 
mal de nadie, imponeos una ley de escusar hasta sus mayores 
defectos. Un corazon verdaderamente cristiano fija poco su aten-
ción en la diferencia de condiciones cuando se trata de hacer un 
servicio. ¡ Cosa estraña! vense gentes que van áservirá los po -
bres en los hospitales, y se creerían deshonradas sí fuesen á v i -
sitar á un pariente pobre; desde luego que se tiene aceptación 
de personas, no hay ya caridad. Tened una caridad tierna y 
compasiva á vuestros domésticos; son también hermanos vues-
tros. Estended este amor benéfico á todas las personas afligidas, 
y en particular á los parientes pobres, á los pobres vergonzantes, 
y á los pobres presos. 



D O M I N G O S E X T O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

CONTIENE tantos misterios el oficio de este domingo , que su his-
toria no puede menos de ser muy interesante, y llena de sa-

ludables instrucciones. El segundo milagro de la "multiplicación 
de los panes , cuando con siete solamente y unos pocos peces sa-
tisfizo Jesucristo á mas de cuatro mil personas, es el asunto del 
Evangelio de este dia, y en cuya consideración se llama este d o -
mingo el de la multiplicación milagrosa de los siete panes, di fe-
rente de la que refiere S. Juan cuando el Salvador con solos 
cinco panes y dos peces satisfizo á mas de cinco mil personas. La 
Epístola nos enseña cuál es la virtud del bautismo, y sus mara-
villosos efectos; y cuán inocente y edificante debe ser la vida de 
los que han sido bautizados. Esto nos dará ocasion para esplicar 
las ceremonias del bautismo, todas ácual mas misteriosas y mas 
cantas, y cuyo sentido ignoran un gran número entre los fieles. 

Está tomado el introito de la misa del salmo 27, que es una 
oracíon afectuosa del justo en la aflicción , el cual pone toda su 
confianza en Dios, bajo de cuya protección nada tiene que te -
mer. Puede aplicarse este salmo á los justos perseguidos por los 
impíos, á Jesucristo tan maltratado por los judíos, y á la Ig le -
sia perseguida por los paganos y por los herejes. David, inspi-
rado por un espíritu profélico, parece haber tenido presentes 
estos tres objetos manifestando sus sentimientos durante la per-
secución injusta que sufría de parte de Saúl, ó de su hijo Absa-
lon, ó previendo lo que sufriría su pueblo .algún día durante su 
cautividad en Babilonia. 

El Señor es la fortaleza de su pueblo, y á su protección espe-
cial es á la que el pueblo y el rey deben su salud. Salvad, Se-
ñor, á vuestro pueblo: vos que le habéis elegido por vuestra he-
redad, derramad sobre él vuestras bendiciones; cuidad de condu-
cirle , y haced que siempre triunfe de sus enemigos. Yo no cesaré 
de dirigiros, Señor, mis clamores; respondedme, Diosmio, 
porque si permaneceis silencioso, me consideraré como aquellos 
á quienes encierra el sepulcro, que ya no pueden hacerse oir, ni 
pedir socorro. La ingenuidad con que el profeta representa á 
Dios sus necesidades, su confianza en su misericordia y en su 
auxil io, tan marcada en todos sus salmos, que la Iglesia elige 
cuasi siempre para el introito de la misa ae la mayor parte 
de los domingos del año; todo esto nos demuestra con que sim-
plicidad debemos esponer á Dios nuestras necesidades, y cuál es 

la confianza de que deben estar animadas nuestras oraciones. 
La Epístola contiene lo que S. Pablo escribe á los romanos en 

orden á la vida nueva de los que han sido bautizados, los cuales 
habiendo muerto al pecado por el bautismo deben tener gran cui-
dado de no dejarle revivir jamás. 

Todos cuantos, dice, hemos sido bautizados en Jesucristo, to-
dos hemos sido bautizados en su muerte: como si dijera, que solo 
por la sangre de Jesucristo, y por los méritos de su muerte , he-
mos sido lavados y limpios de la mancha del pecado, y que el 
bautismo no solo adquiere toda su eficacia de la muerte de Je -
sucristo, sino que él es el símbolo y la figura de ella. Por e l 
bautismo representamos la muerte y la sepultura de Jesucristo, y 
por consiguiente debemos estar verdaderamente muertos al peca-
do, para vivir una vida nueva enteramente á ejemplo de Jesucristo 
resucitado. Como por el bautismo, continua el santo Apóstol, he-
mos sido sepultados con él para morir, del mismo modo resuci-
temos y salgamos con él de esta especie de sepulcro para glorifi-
car á Dios el resto de nuestros dias por la santidad de una nueva 
vida. Alude S Pablo á la inmersión en las aguas del bautismo, 
que es la figura de la muerte y de la sepultura del Salvador. 

El bautismo que hoy se administra por la aspersión, se ad -
ministraba en la primitiva Iglesia sumergiendo enteramente en 
el agua todo el cuerpo, de suerte que venia á quedar como se-
pultado en las aguas, como Jesucristo lo fué despues de su muer-
te en el sepulcro. Esta inmersión de todo |el cuerpo representa 
de un modo mas sensible la sepultura del cuerpo del Salvador. 
Ahora bien, así como el Salvador no salió glorioso del sepulcro 
sino para no vivir ya mas que una vida del todo espiritual, im-
pasible , inmortal, gloriosa; del mismo modo, no debe el cr is-
tiano salir de este baño saludable, de esta especie de sepulcro en 
el que ha sido sepultado sumergiéndole en é l ; no debe, repito , 
salir de este baño, sino para llevar una vida pura, inocente, res-
plandeciente en v i r tud, una vida enteramente contraria al espí-
r i tu y á las máximas del mundo, una vida, en f in, cristiana, ani-
mada del espíritu de Jesucristo. 

Otra comparación hace todavía S. Pablo, que esplica aun mas 
el sentido de la primera. No solamente, dice, hemos sido sepul-
tados como Jesucristo; hemos sido también engertados en la se-
mejanza de su muerte, y por consiguiente debemos ser también 
como engertados en la semejanza de su resurrección. Admiremos 
la fuerza, la energía y el sentido maravilloso de este término: 
engertados: complantati. Así como una púa vive dependiente-
mente del árbol en que está engertada y de donde saca toda su 
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savia y su jugo, así también estando unidos á Jesucristo por el 
bautismo, como miembros del mismo cuerpo, es menester que él 
sea por su resurrección el principio y el modelo de nuestra re-
surrección espiritual á la vida de la gracia, como ha sido por su 
muerte el principio y el modelo de nuestra muerte espiritual al 
pecado. La púa muere, por decirlo así, separada del árbol del 
cual había nacido, y resucita unida al tronco del cual saca todo 
su alimento y su jugo. Preciso es, pues, que el bautismo pro-
duzca en nosotros lo mismo que representa por su ceremonia; 
esto es, que asi como la ceremonia del bautismo representa la 
muerte, la sepultura y la resurrección gloriosa de Jesucristo, lo 
que se ve admirablemente bien en un engerto, puesto que la 
púa muere separada de su tronco primitivo, es sepultada inge-
riéndola en el nuevo y resucita cuando arroja hojas, flores y f ru -
tos unida al nuevo árbol, del mismo modo es menester que por 
el bautismo participemos de estos tres estados. Que sea por in-
mersión, ó por aspersión, es preciso que no solo estemos muer-
tos á la vida del pecado que habíamos recibido de Adán, la cual 
ha destruido Jesucristo con su muerte en la cruz, sino que es 
necesario que seamos también sepultados como lo fué Jesucristo 
despues de su muerte; esto es, que seamos tan insensibles á 
todos los atractivos del pecado, como lo es un cuerpo en el se-
pulcro á todos los incentivos de los placeres de la vida : y como 
por la resurrección tomó Jesucristo una vida nueva, impasible, 
gloriosa, inmortal, del mismo medo la nueva vida de la gracia 
que recibimos por el bautismo, debe estar exenta de la flaqueza 
de la recaída y de la muerte espiritual del alma que causa el pe-
cado. Esto es lo que el santo Apóstol prueba siempre alegórica-
mente en todo el resto de la Epístola. 

El hombre viejo, dice, ha sido crucificado con Jesucristo. El 
hombre viejo es el hombre tal como nace de Adán , con el peca-
do y los hábitos viciosos que le inclinan al pecado. Este hombre 
viejo ha sido crucificado con Jesucristo, esto es, que habiendo 
Jesucristo satisfecho plenamente á la justicia de su Padre por su 
muerte en la cruz, ha destruido y como dado muerte al pecado ; 
de modo que el pecador, por la aplicación que se le hace en el 
bautismo de los méritos de la muerte del Salvador, obtiene la 
remisión de sus pecados y es como mudado en un hombre nuevo 
por la infusión de la gracia santificante, mediante la cual deja 
de ser esclavo del demonio y se hace hijo de Dios; de pecador se 
hace justo; de hijo de i ra , fíijo amado con derecho á la herencia, 
heredero de Dios, coheredero del mismo Jesucristo, y he aquí 
lo que S. Pablo entiende cuando dice que por el bautismo , esto 

es, por la aplicación que se nos hace en este sacramento de los 
méritos de la muerte de Jesucristo , queda destruido el cuerpo 
del pecado , lo que debe entenderse principalmente del pecado 
de origen, que es como el tronco y la raíz de todos los demás, 
y que el santo Apóstol llama cuerpo de pecado. Como la muerte 
natural nos descarga de toda servidumbre y de todo empeño c i -
vi l , porque un muerto no es mas esclavo ; del mismo modo , 
dice S. Pablo , la muerte espiritual debe librarnos de toda suje-
ción y de toda servidumbre con respecto al pecado. Estamos 
muertos al pecado por el bautismo, luego no debemos ya ser es-
clavos del pecado. 

Continuando S. Pablo la misma comparación de nuestra muer-
te espiritual al pecado, con la muerte y la sepultura de Jesu-
cristo; y de nuestra resurrección á la vida de la gracia, con la 
resurrección gloriosa del Salvador del mundo, exhorta patética-
mente á todos los fieles á que no pierdan esta nueva vida. No 
ignoráis, les dice, que Jesucristo, que ha resucitado, no muere 
ya, y que ta muerte no tendrá ya dominio sobre él. Tal es el 
modelo de nuestra resurrección y de nuestra perseverancia en la 
vida de la gracia; y como Jesucristo por su resurrección no vive 
ya mas que una vida divina, gloriosa, inmortal, así también los 
que han resucitado por el bautismo á la vida de la gracia no de-
ben ya perderla; no deben vivir ya mas que para Dios; para 
amar y servir á Dios; su vida espiritual debe ser una vida pura , 
una vida cristiana; porque, como el mismo Apóstol escribía á los 
colosenses, habéis sido muertos, y vuestra vida está escondida 
en Dios con Jesucristo. Como si les di jera: vuestra vida está es-
condida en Dios: el mundo ve en vosotros una vida ordinaria y 
común, no es esta de laque yo hablo; hablo de una vida ente-
ramente espiritual y div ina, escondida á los ojos de los hombres 
y únicamente conocida de Dios; esta es la vida de la fe y de la 
caridad que anima todas vuestras acciones y las hace agradables 
á Dios. En fin, Jesucristo no vive ya mas que una vida gloriosa. 
Asi también vosotros consideraos cu verdad muertos por el pe-
cado, pero que vivís por Dios en Jesucristo nuestro Señor. Mu-
riendo al pecado por el bautismo y la penitencia, espresamos 
en nosotros los tormentos y la muerte de Jesucristo; perseve-
rando constantemente en la vida de la gracia, imitamos el ejem-
plo de la resurrección de Jesucristo. Hermanos mios, concluye 
S- Pablo, resucitados por el bautismo á la vida de la gracia, 
guardaos bien de perder nunca esta nueva vida por el pecado. 

En toda esta Epístola trata S. Pablo de inspirar á todos los 
fieles un deseo ardiente y eficaz de conservar la gracia del bau-



lismo como el mas precioso de todos los tesoros, y de darles una 
idea justa de los electos maravillosos del bautismo, cuyo mérito y 
precio ignoran la mayor parte de los mismos cristianos. No contri-
buye poco esta ignorancia tan universal en el dia de hoy, al desar-
reglo de las costumbres que tanto reina en el mundo. ¡Cuantos hay 
que no tienen mas que una nocion vaga é imperfecta de este sa-
cramento, base y principio de la religión cristiana! Basta solo 
penetrarse bien del sentido misterioso y moral de todas las santas 
ceremonias que le acompañan, para formar de él una alta idea; 
es vergonzoso que los fieles ignoren lo que les hace cristianos; y 
para remediar esta criminal ignorancia he creído á propósito es-
plicar aquí estas sagradas ceremonias, y desenvolver el misterio y 
el sentido de ellas. 

Explicación de las ceremonias del bautismo. 

Llévase á la iglesia una vela apagada delante del niño que 
debe ser bautizado, para indicar que siendo todavía aquel niño 
esclavo del demonio por el pecado original en que ha sido con-
cebido y en que ha nacido, está aun en las tinieblas. El bau-
tismo únicamente es el que las disipa, y por esto se ha llamado 
el bautismo iluminación, y el dia en que se bautizaban solem-
nemente todos los catecúmenos en la iglesia, se llamaba la fiesta 
de las santas luces; en el mismo sentido la fe se llama un don y 
una iluminación del Espíritu Santo, y por la misma razón tam-
bién en la mayor parte de las diócesis, la vela que precede al niño 
que va á ser bautizado, se lleva apagada cuando se va á la iglesia, 
y encendida cuando se vuelve de ella. 

San Cárlos en su admirable instrucción sobre el bautismo dice, 
que la razón porque el sacerdote detiene á la puerta de la igle-
sia á los que se presentan para recibir el bautismo, es porque 
son indignos de entrar en ella á causa del pecado original, que 
los hace'hijos y esclavos del demonio. El lugar santo no admite 
mas que á los "fieles; la casa de Dios no está abierta mas que 
para sus hijos. Dáseles á los bautizados un padrino y una ma-
drina , para que éstos presenten á la iglesia á aquel que debe 
ser bautizado, le impongan el nombre, y sean testigos del 
bautismo; para responder en su nombre á la Iglesia, dic^n los 
padres, y ser como su caución de que cumplirá las promesas que 
hacen po"r é l ; en fin, para encargarse , en defecto de sus pa-
dres, de su instrucción en los puntos necesarios de la religión, 
y velar sobre su conducta. Por esto los concilios, y singular-
mente el primero de Milán, ordenan que los padrinos y las ma-

drinas sean gentes de bien y buenos católicos, y prohiben al pa-
dre y á la madre que sean padrinos ó madrinas" del que es bau-
tizado ; no solo á causa de la alianza espiritual que contraen los 
padrinos y las madrinas con la persona que tienen en las fuentes 
bautismales, y con su padre y su madre, sino también porque 
siendo el bautismo un nacimiento espiritual para la persona que 
es reengendrada, la Iglesia quiere que tenga, por decirlo así, 
una madre y un padre espiritual á quien el niño deba el respeto 
y la obediencia. Es muy estraño que teniendo los padrinos y las 
madrinas obligaciones tan importantes, las descuiden el día de 
hoy hasta el punto de ignorarlas. ¡ Qué cuenta tendrán que dar 
á Dios de una negligencia tan irreligiosa! En Francia se desig-
naban antiguamente dos padrinos y una madrina para un niño, 
y dos madrinas y un padrino para una niña; mas en el dia el 
uso universal en la Iglesia es el de designar solo una madrina y 
un padrino. 

Instruido ya el sacerdote por el padrino ó la madrina del nom-
bre que se le quiere poner al niño que debe ser bautizado: 
¿Qué pides, le dice, á la Iglesia?—La fe, responde el padrino 
por el niño. No quiere Dios en su servicio gentes que le sirvan 
por fuerza; quiere que los que adopta por hijos suyos, le quie-
ran de buena voluntad tener por padre; quiere, s í , que se 
exhorte, que se solicite, hasta que se apremie, en cierto modo; 
pero no quiere abrir su casa sino á aquellos que desean y piden 
voluntariamente entrar en ella: dirígese siempre el sacerdote en 
esta ceremonia al que debe ser bautizado: él mismo es el que 
debe responder siendo adulto, y si es niño responden por él y 
en su nombre el padrino ó la madrina. ¿ Y para qué debe ser-
virte la fe que pides ? continua el sacerdote. Para merecer la 
vida eterna, responde el padrino ó la madrina. La vida eterna, 
repone el sacerdote, es esta: amarás al SeTior tu Dios de todo 
tu corazon y de toda tu alma, y á tu prójimo como á tí mismo; 
este es el primero y el mayor de los mandamientos. Como si 
di jera, no basta simplemente tener fe para merecer la vida 
eterna. En nuestra religión es necesario'creer, y es necesario al 
mismo tiempo obrar conforme á lo que se cree. La fe de un 
cristiano no debe ser puramente especulativa, debe ser práctica. 
Para merecer la vida eterna es preciso creer sus misterios, se-
guir su moral, y guardar sus mandamientos. Ahora bien, toda 
la moral cristiana se contiene en este precepto, que es la base y 
el compendio de todos los demás: amarás al Señor tu Dios; no 
á medias y con reserva: Dios no quiere un corazon dividido , 
sino que quiere que le amemos con todo nuestro corazon; esto 



es, sin división: que le amemos con toda nuestra alma; esto es, 
que le amemos solo á él con un amor de preferencia, que no 
amemos á ninguna criatura como á é l , ni con é l ; que amemos 
á nuestro prójimo como á nosotros mismos, pero por amor de 
él. El amor que nos tenemos á nosotros mismos debe ser la me-
dida del que debemos tener á nuestro prójimo, y de la obser-
vancia de este doble mandamiento depende la observancia de 
todos los demás, así que, es el primero y el mas grande de todos; 
y para dar á entender el valor de esta primera lección, el sacer-
dote repite tres veces estas importantes palabras: La vida eterna 
es esta: amarás al Señor tu Dios de todo tu corazon y de toda 
tu alma, y á tu prójimo como á tí mismo; este es el primero y 
el mayor de los mandamientos. 

En seguida el sacerdote sopla tres veces sobre el̂  niño que 
debe ser bautizado, diciendo en cada una de ellas: Sal de esta 
alma, espíritu inmundo, y cede el lugar al Espíritu Santo, 
nuestro consolador, nuestro abogado, nuestro maestro. Esta ce-
remonia de soplar tres veces sobre el niño en honor de la santísima 
Trinidad, se hace, dice S. Agustín, para arrojar al demonio por 
la virtud del Espíritu Santo, que se llama soplo de Dios; sopla en 
forma de cruz, para denotar que debe ser arrojado el demonio por 
los méritos de Jesucristo crucificado. 

No es menos misteriosa la ceremonia que sigue á esta. Hace 
el sacerdote la señal de la cruz sobre la frente y sobre el pecho 
del niño, nombrándole por su nombre, diciendo estas palabras: 
Recibe el sello de Dios Padre omnipotente, sobre la frente y 
sobre el corazon, á fin de que cumplas todos sus mandamientos, 
y guardes todos sus preceptos. Despues soplando tres veces so-
bre el rostro del niño, le dice: Otra vez soplo sobre tí, catecú-
meno, en virtud del Espíritu Santo, á fin de que todo lo que 
hay en tí de vicioso y corrompido, por la invasión de los es-
píritus malignos, quede enteramente purgado por la virtud y 
la gracia de este divino espíritu, y por el' misterio de este exor-
cismo. 

Dignaos, Señor, por vuestra bondad, continua el sacerdote, 
oir benignamente nuestras oraciones, y tomar bajo de vuestra 
protección al que habéis elegido porrino de vuestros hijos; con-
servadle por la virtud de la cruz del Señor, cuya señal acaba-
mos de imprimirle, para que al paso que crezca en edad, con-
servando siempre cuidadosamente estas primeras prendas que le 
dais de vuestra gloria, merezca llegar á la gloria de la espiri-
tual regeneración por la exacta observancia de vuestros manda-
mientos. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Déjase ver fácilmente que la cruz que se hace en la frente 
del que debe ser bautizado significa que un cristiano lejos de 
avergonzarse de la cruz de Jesucristo, debe por el contrario pre-
ciarse de ella, poner su gloria en las humillaciones y en los su -
frimientos , para asemejarse mas á este divino modelo; aver-
gonzarse de la cruz, es avergonzarse de ser cristiano. Mácese 
también la señal de la cruz sobre el corazon para dar á enten-
der que un cristiano debe amar la cruz, debe poner toda su 
confianza en Jesucristo crucificado, y que no le basta llevar la 
cruz en la frente, sino que es menester que ella sirva de freno 
á todas sus pasiones, que sazone también sus placeres, y que 
el amor de la cruz sea el contraveneno del amor propio. Todas 
las demás señales de la cruz que el sacerdote hace sobre la 
persona del que se quiere bautizar, significan que el bautismo 
adquiere toda su virtud y toda su fuerza de la cruz de Jesu-
cristo, y de los méritos de su pasión. Se le da el nombre de un 
santo, el cual por este hecho se le constituye su protector par -
ticular despues de Jesucristo, y que al mismo tiempo debe ser 
su modelo. Hácense sobre los que deben ser bautizados muchos 
exorcismos para arrojar al demonio, bajo de cuya potestad se 
hallan por el pecado original, dicen S. Cipriano,'S. Agustín y 
S. Gregorio de Nacianzo; y si se hacen estos mismos exorcismos 
sobre aquellos á los cuales no hay mas que suplir las ceremonias 
del bautismo, no obstante que ya no están bajo la potestad del de-
monio, puesto que han sido bautizados, es para impedir que se 
acerquen á ellos y les dañe; lo cual hace ver ae cuanta consecuen-
cia son estas santas ceremonias. 

Como en los primeros siglos de la Iglesia cuasi no se baut i -
zaban mas que adultos, se tenia gran cuidado de preparar para 
el bautismo, por medio de repetidas instrucciones, las perso-
nas racionales que pedían este sacramento. Llamábaseles los ca-
tequizados ó catecúmenos á causa de estas instrucciones: la pa -
labra catecúmeno es una voz griega que significa una persona 
que se instruye y se catequiza. Había propiamente dos especies 
de catecúmenos, á saber, ios que eran solamente oyentes, que 
era el nombre que se les daba; y los que estaban ya suficiente-
mente instruidos, á los cuales se les llamaba competentes. No 
solamente se distinguían los catecúmenos por el nombre, sino 
también por el lugar: colocábanse con los penitentes en el pó r -
tico que estaba al estremo opuesto del coro ó del santuario. No 
se les permitía tampoco asistir á la celebración de la Eucaristía. 
Despues de las oraciones y el sermón, les intimaba un diácono 
que se retirasen, diciéndoles: Idos, catecúmenos, concluyóse 



para vosotros. No se queria que fuesen testigos de los sagrados 
misterios, porque no estando bautizados ni habiendo recibido el 
Espíritu Santo, no eran capaces de comprenderlos, y porque se 
les queria conducir á esta comprensión por grados. Dábase parte 
del pan bendito á los catecúmenos, para que así tuviesen una 
especie decomunion con los fieles. La iglesia en el día dirige esta 
palabra á los niños que son presentados al bautismo, lo mismo 
que á los adultos que le piden : á escepcion de la instrucción, de 
que los niños son incapaces, las mismas ceremonias se practican 
con los adultos que con los niños. Volvamos, pues, á las ceremo-
nias del bautismo. 

Despues de los exorcismos sobre el que debe ser bautizado, 
le pone el sacerdote sal en la boca, diciendo eslas palabras: 
N. (aquí el nombre del que se bautiza) recibe la sal de la sabi-
duría que te sirva para llegará la vida eterna, Amen. Jesucristo 
ha querido que todos los sacramentos fuesen signos sensibles de 
la gracia interior é invisible que producen en el alma del que los 
recibe ; y la Iglesia animada del espíritu de Jesucristo, j i a cuida-
do de que todas las sagradas ceremonias que acompañan á los 
sacramentos fuesen también símbolos sensibles. Es el símbolo 
un signo y una especie de emblema ó representación de alguna 
cosa moral, indicada por las imágenes ó propiedades de las co-
sas naturales. La propiedad principal de la sal es que no teme 
corrupción alguna, y aun preserva de ella las viandas que con 
ella se sazonan; v 's i rve maravillosamente para darlas gusto, 
por lo cual es el símbolo de la sabiduría. Pone, pues, el sacer-
dote sal en la boca del que va á bautizar, para significar la ver-
dadera sabiduría, que es la ciencia de la salud, el gusto de las 
cosas del cielo, la incorruptibilidad de las costumbres que a 
Iglesia pide por ellos , y que deben ser inseparables de la vida 
cristiana, y por esto, diceS. Agustín, emplea la Iglesia la sal 
en esta ceremonia. 

Dios de nuestros padres, Dios autor y origen de toda verdad, 
os suplicamos humildemente, dice el sacerdote, que os dignéis 
mirar con ojos favorables á vuestro siervo, á fin de que, habien-
do gustado por la primera vez este misterioso alimento de sal, 
no permitáis que sufra largo tiempo la hambre del alimento ce-
lestial, Haced, Señor, que toda su vida sea su espíritu fervoro-
so , que se alegre con la esperanza, y que jamás se desmienta a si 
mismo en vuestro st rvicio ; y dispensadle la gracia o e que llegue, 
á las saqradas fuentes de la regeneración, á fin de que con toda 
el resto de los fieles merezca recibir la eterna recompensa que 
nos habéis prometido. Po; Jesucristo nuestro Señor. Amen. 

Habiendo en seguida recitado el sacerdote aquel pasaje del 
Evangelio, según S. Mateo, donde se dice , que habiendo sido 
presentados al Salvador unos niños para que sobre ellos impu-
siese sus manos y orase, les echaban fuera los discípulos, pero 
Jesús les dijo: Dejad esos niños, y no les impidáis que vengan 
á raí, porque el reino de los cielos pertenece á los que se pare-
cen á ellos; y despues de haber puesto las manos sobre ellos se 
salió de aquel lugar: habiendo, pues,recitado el sacerdote este 
pasaje del Evangelio, introduce al catecúmeno ó al niño en la 
iglesia, diciendo: (aquí el nombre del que se bautiza) entra en 
la casa del Señor; su ministro es el que te lleva á su presencia, 
para que tengas la vida eterna. Amen. 

Dice luego el sacerdote la oracion Dominical, y recita el Sím-
bolo , que rezan con él el padrino y la madrina "en nombre del 
niño: el Símbolo, porque la Iglesia"no recibe al bautismo sino 
aquellos que hacen profesión de creer en Jesucristo, y de vivir 
en la fe de la Iglesia; la oracion Dominical, porque"la Iglesia 
quiere asegurarse de que aquellos que recibe en el número de 
sus hijos, se servirán toda su vida de esta fórmula de oracion que 
Jesucristo mismo nos ha enseñado. Adviértase que al tiempo 
mismo que se introduce al catecúmeno en la iglesia es cuando se 
va rezando el Símbolo, para denotar que solo la profesión de la 
verdadera fe es la que puede merecernos la entrada en la I g le -
sia , la gracia del bautismo, y por fin la eternidad bienaventu-
rada. Aquí el sacerdote tomando con el dedo pulgar un poco de 
saliva, toca con ella las orejas y las narices del niño, diciendo 
aquella palabra siríaca ó caldaicá, de que se sirvió Jesucristo pa-
ra curar á un hombre sordo y mudo: Ephpheta: sean abiertas 
tus orejas á la doctrina de Jesucristo, y tus narices para qué 
sientas el buen olor. La. Iglesia, dice S. Carlos, pide que aquel 
que va á ser bautizado oiga la voz de Dios y sus mandamientos, 
á fin de que esta divina doctrina que el Sefior nos ha enseñado, 
entrando por sus oidos, pase á su corazon, y sienta en él su 
dulzura. Pide también que sepa discernir el buen olor del malo, 
estoes, lasaña doctrina de la que está corrompida; la una y 
la otra entra por los oidos, y es muy interesante tener este dis-
cernimiento. Para significar esta doble gracia, se hace esta santa 
ceremonia sobre el órgano del oido y el del olfato. 

Como por la gracia del bautismo nos admite Dios en su servi-
cio , nos adopta por hijos suyos, y nos da derecho á su herencia, 
no quiere dispensar esta gracia tan singular sino con ciertas con-
diciones, las cuales son: el renunciar á Satanás, ásu espírílu, 
á sus pompas y á sus obras; creer el misterio adorable de la T r i -

DOM.-V, FI 



nidad, el de la Encarnación, de la Pasión de Jesucristo, de su 
Resurrección y de la Eucaristía; en una palabra, lodo lo que 
cree la Iglesia católica, apostólica , romana. El bautismo, d i -
cen los padres, es un empeño recíproco en que se obligan Dios 
y el hombre. ¿Renuncias á Satanás? dice el sacerdote al niño, 
nombrándole por su nombre, y él responde, renuncio; esto es, 
yo declaro que desde ahora y para siempre abandono el partido 
del demonio, y no quiero ya nunca pertenecer á su servicio. 
¿ Renuncias ásus obras, es decir, á todos los pecados?—Renun-
cio.—¿Renuncias á las pompas del demonio, esto es, á las vani-
dades, al espíritu y álas máximas del mundo?—Sí, renuncio de 
todo mi corazon, veste empeño solemne, estas promesas las 
hago á la faz de la Iglesia; como si dijera: Pongo por testigo al 
cielo y á la tierra de que no quiero servir toda mi vida mas que 
á Jesucristo. Quiero guardar sus mandamientos; no trato de se-
guir mas que sus máximas; prometo que su Evangelio será la 
regla de mi conducía; miraré con horror, mientras me dure la 
vida, el espíritu y las máximas del mundo; me someto á creer 
todos los misterios que Jesucristo ha revelado; quiero seguir sus 
máximas y sus ejemplos; rae coloco en el número de sus discí-
pulos, áél es á quien tomo por maestro, y no quiero en ade-
lante amar ni servir mas que á él. Esto es lo que todos los cr is-
tianos han prometido y jurado solemnemente á la faz de los 
altares y de toda la Iglesia, y sobre esto serán juzgados. Todos 
los cristianos están ligados á una promesa tan solemne. ¡Y 
cuántos mueren sin haber pensado en el lo, y sin haberlo jamás 
ratificado! sin embargo, esta obligación y estas promesas deben 
decidir de nuestra suerte eterna. 

Hechas todas estas promesas, unge el sacerdote con el óleo 
sagrado de los catecúmenos el pecho y las espaldas del que va á 
bautizar, diciendo: Yo teunjo con el óleo de salud en Jesucristo 
nuestro Señor, para que tengas la vida eterna. Esta unción se 
hace en forma de cruz, y significa la gracia que fortifica al cris-
tiano en los trabajos y los combates de la vida espiritual; y que 
le endulzan, diceS. Cirilo, el yugo de Jesucristo á que se some-
te. Esta unción sagrada, dice S. Ambrosio, indica que por el 
bautismo empezamos á ser como atletas de Cristo. Ungíanse los 
atletas con aceite para combatir en los juegos públicos, y esta 
unción les servia para la victoria. Por esto, dice S. Cárlos, nos 
enseña la Iglesia que no obtenemos la gracia del bautismo por 
nuestros méritos, sino por un puro beneficio de la misericordia 
de Jesucristo. Son bien sabidas las propiedades del aceite; sirve 
de remedio para las llagas, suaviza é ilumina ; todo esto nos da 

á entender el misterio de esta unción. En fin , despues de haber 
preguntado al que va á ser bautizado si cree en Dios Padre todo-
poderoso , criador del cielo y de la t ierra; en Jesucristo su único 
Hijo nuestro Señor, que ha nacido y padecido por nuestra salud; 
en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, la comunionde 
los santos, la remisión de los pecados, la resurrección de la car-
ne y la vida eterna; y despues de haber respondido á todos es-
tos artículos, Creo; se le pregunta si quiere ser bautizado, pues 
que la Iglesia no concede el bautismo sino á los que le desean y 
le piden: habiendo respondido el catecúmeno, ó el padrino ó la 
madrina en nombre del niño, quiero, el sacerdote le bautiza en 
la forma ordinaria, diciendo: Yo te bautizo en el nombre del Pa-
dre , y del llijo, y del Espíritu Santo. Despues haciendo la u n -
ción del santo crisma en forma de cruz con el dedo pulgar sobre 
la cabeza del que acaba de ser bautizado, hace esta oracion: Díg-
nese el Dios omnipotente, padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que te ha reengendrado por el agua y el Espíritu Santo, y que 
te ha perdonado y remitido lodos tus pecados, concederte la tin-
ción del santo crisma y del óleo de salud para que consigas la vi-
da eterna. Amen. Hácese esta unción en la cabeza del nuevo 
bautizado, para significar que el bautismo le hace en alguna ma-
nera, según laespresiou del Apóstol, miembro de una nación 
escogida, de un pueblo santo, y del real sacerdocio: como si le 
dijese: Tienes derecho para ofrecer á Dios hostias puras y santas; 
tus votos, tus oraciones, tus obras de misericordia y de peni-
tencia son otros tantos sacrificios de alabanza y de acciones de 
gracias que ofreces al Señor, según la espresion del profeta. Tú 
eres de una estirpe real, puesto que, en calidad de cristiano , 
participas del reinado de Jesucristo , y debes reinar con él en su 
reino en la mansión de la gloría. San Cárlos alega también otra 
razón de esta unción que se hace en la cabeza del nuevo baut i -
zado , á fin , dice, que sepa que desde aquel día ha sido unido 
por el bautismo á Jesucristo su cabeza, en cualidad de miem-
bro de su cuerpo místico; y que así como la palabra Cristo signi-
fica el ungido del Señor, que procede también de la palabra cris-
ma, del mismo modo la palabra cristiano se deriva de la de 
Cristo. 

La antigüedad de estas unciones aparece por toda la tradición. 
Todo lo que la Iglesia consagra á Dios de un modo particular , 
lo consagra por la unción de los santos óleos y del santo crisma. 
Los cristianos, pues, están enteramente consagrados á Dios, 
dicen los padres, por estas unciones. Son templos de Dios, y por 
consiguiente deben corresponder por la santidad de su vida á la 



S S i® C S t a c ; 0 U S ^ r f ¡ 0 n - P Ó Q e s e UQ üenzo blanco sobre ¡a 
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TsTJZS Tñpara que l a U e m de lan te 

I n l T ,cnst°> af»\de que, conservando hasta el fin la 
Amen ^ " d SÍmb°l°> ^ a ella. 

z a d D o f " l o í n ^ í ' h ^ ? , ? V e S t Í ? U r a S b , a n c a s á 'o s "nevos bauti-zados lo cual se hace todavía hoy cuando se bautizan adultos 

E e t C ' l ' r n 1 1 0 ^ f e s e h a 5 ¡ a recibido en el IOS llevaban por espacio de siete dias, para significar nue un 
cris .ano debe conservar esta inocencia toda su vida v no n S r a 

C J i r ^ - E l l ¡ e n z o '''anco que e n l l J e p o T o e 
a cabeza de n.no que se ha bautizado, dice S Ambrosio euu 

nuevo tófutizadoV^araUraS" H q ' í * * " " dnoTncendfd " I 
la fe l h f p n l v ' í he Q S e ü a r l e f l u e ^b iendo recibido la luz de 
la te, debe cuidar mucho que no se estinga, y que él mismo de-
be ser, por decirlo así, una luz que arda y ¿ luzca Sor el res 
plandor desús virtudes, y por el ardor de s u c S i l E n o 5 
FeS° eTS tmfeblas mismas, decia S. PaWo á los fíe es de 
felakz mS U ennUeStr° Señ°r- laminad como hijos 

Puede venirse en conocimiento de la antigüedad de las cere-

Í B S Í T r , a M r H i ñ e siguen a f b S S , 
por la autor dad de Tertuliano, de S. Basilio, de S. Ambrosio 
de S. Agustín y de todos los Padres de la primera edad d e l a 
Iglesia, que las refieren todas como un eiempTo de las co^as 
que hemos recibido por tradición de los mismos apóstoles ; Seíá 
pues, escusable la ignorancia de los fieles sobre í n T p u n os tan 
E l F E ? ' q U e f , " e , i e n , ''amarse los rudimentos de nuestra i e -
fc Las personas verdaderamente cristianas no dejan de ce-
lebrar lodos los anos el aniversario del día de su baut sino v «lo 
r enova ran nueva devocion los votos y las promesas1 que h i L -

Como eí Evangelio de la misa de este día refiere el secundo 
milagro de la multiplicación de siete panes y unos p o c o s T c S t 
semejante poco mas ó menos al primero de la inultipíicacfon de 
cinco panes de cebada, referido en el cuarto d o n i i n g ^ e a ares-
ma nos rem,timos á a esplicacion del Evangelio de aqueT dia, 
para no hacer demasiado larga la historia de este. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Deus virtutum, cujas est to~ Dios de las virtudes, de quien 



tum quod cut optimum : insere ùnicamente depende todo ver-
pectoribus nostris arno rem tui dadero bien; imprimid en nues-
nominis, et prassta in nobis re- tras almas el amor de vuestro 
ligionis augmentum : ut qua; santo nombre, y haced que 
sunt bona, nutrias; ac pietatis crezca en nosotros el amor y el 
studio, qua sunt nutrita, cus- zelo de la religión, para que 
todias. Per Dominum... cultivando vos mismo las semi-

llas de la virtud que habéis 
plantado en nosotros, las con-
servéis despues de haberlas 
cultivado, inspirándonos el es-
tudio y el amor de la piedad. 
Por nuestro Señor Jesucris-
to , etc. 

La Epistola de este dia está lomada de la del apóstol S. Pablo 
á los romanos, capítulo 6. 

Fratres: Quicumque bapti- Hermanos míos: Todos- y 
zali sumas in Christo Jesu, in cualquiera de los que hemos 
morte ipsius baptizati sumus. sido bautizados en Cristo Jesus, 
Consepulti enim sumus cum ilio hemos sido bautizados en su 
per baptismum in mortem : ut muerte. En efecto por el bau-
quomodò Christus surrexit à tismo hemos sido sepultados con 
mortuis per gloriam Patris, él para mor i r , á fin de que 
ila et nos in nomiate vitce am- como Cristo ha resucitado por 
bulemus. Si enim compiantati la gloria del Padre, del mismo 
facti sumus similitudini mortis modo también caminemos todos 
ejus: simul et resurrectionis eri- en una vida nueva. Poraue si 
mus. Hoc scientes, quia vetus hemos sido ingeridos en la se-
homo noster simul crucifixus mejanza de su muerte, lo se-
est, ut destruatur corpus pecca- remos igualmente en la de 
ti, et ultra non sermamus pee- su resurrección: sabiendo que 
cato. Qui enim mortms est, jus- nuestro hombre viejo ha sido 
tiñeatus est a peccato. Si autem crucificado con é l , á fin de que 
mortui sumus cum Christo, ere- sea destruido el cuerpo del pe-
dimus quia simul etiam vive- cado, y que nosotros de hoy mas 
mus cum Christo: scientes quòd no seamos ya esclavos del pe-
Christus resurgens ex mortuis, cado; puesto que el que ha 
jam non maritar, mors Uli muerto, está libre de pecado. 
ultra non dominabitur. Qu'od Y si nosotros estamos muertos 
enim mortuus est peccato, mor- con Jesucristo, también cree-
tuus est semel : quòd autem vi- mos que viviremos con el : sa-

DOM.-V. 



vil, vivit Deo. Ita et vos exis- hiendo que Jesucristo que lia 
tímate, vos mortuos quidem esse resucitado, no muere y a , y 
peccato, vívenles autem Deo, in que la muerte no tendrá ya mas 
Christo Jesu Domino nostro. poder sobre él. Porque aunque 

ha muerto por el pecado, ha 
muerto solo una vez , mas 
cuando vive y a , no vive sino 
para Dios; así también vosotros 
haced cuenta que estáis muer-
tos para el pecado; pero que 
vivís para Dios en Jesucristo 
nuestro Señor. 

«San Pablo en este capítulo comprende en pocas palabras una 
lección interesante sobre el bautismo , la cual es un compendio 
instructivo de toda la moral cristiana. Esta sola Epístola de la 
misa de este dia, bien meditada, puede servir de asunto de me-
ditación para todos los dias del año.» 

REFLEXIONES. 

Porque aunque ha muerto por el pecado, ha muerto solo una 
vez; mas cuando vive ya, no vive sino para Dios. Jesucristo es 
el divino modelo que todos debemos copiar. Las copias pueden 
ser á la verdad mas ó menos perfectas, pero todas deben ser se-
mejantes: la salvación, la predestinación gira sobre esta seme-
janza : los ha predestinado también, para quesean conformes á 
ta imagen de su Hijo. [Rom. 8. ) Esto es, para que espresen en 
sí mismos la imágen de Jesucristo por su paciencia en las af l ic-
ciones, por la perseverancia en la inocencia, y por la práctica de 
todas las demás virtudes de que el Salvador les ha dado el mo-
delo ; á fin de que Jesucristo, que es el hijo único por natura-
leza, tenga muchos hermanos por adopcion, á los cuales comu-
nique el derecho de entrar en la herencia de los hijos. Ahora bien, 
uno de los rasgos mas marcados de este divino modelo es, que 
habiendo muerto una sola vez por nuestros pecados, vive por 
siempre para Dios. Nosotros hemos muerto al pecado por el bau-
tismo, el cual no se reitera; no debemos pues morir ya por el 
pecado: hemos resucitado á la vida de la gracia por la virtud de 
este sacramento; no debemos ya perderla por la recaída en el 
pecado. La pérdida de la inocencia bautismal borra toda esta se-
mejanza preciosa con el divino modelo. ¡Buen Dios! ¡qué pocos 
retratos se encuentran en el dia de hov entre los cristianos que 

se os parezcan! Hay muchas copias, pero pocas (pie sean seme-
jantes; el pecado borra los principales traios. ¿Se hallan e el 

t í ^ 2 < r S e r V e n h a S t a l a m u e r t e 8,1 docencia bautis-
mal i /.Esta nuestra resurrección tan asegurada contra la muerte 
como la de Jesucristo? Parece, por el contrario, que en estos 
tiempos el pecado previene en los niños al uso de ¿ razón D e -

£ í rt,nmin.U2a' C S ? P r e m a l u r a " i a I i c i a á l o s m a l o s templos que 
oarecer nna P E n°S í l V * d n s - f ü o t l ' o s t r apos 'había al parecer una edad privilegiada; mas hoy puede decirse que el 
pecado es de todas as edades. No se espera á que l a J o n se 

r r e l ; a ; , 1 r i é n e n l a Apas iones , ' las cuales restablecen 
muy pronto al demonio en todos sus antiguos derechos: tal es el 
truto de una mala educación y de los malos ejemplos. Pero en 
esta corrupción general de las costumbres, en este triste nau-
fragio de la primera inocencia, ¿qué remedio queda, qué re-
curso hav ? El único recurso es la penitencia: así es; pero según 
i». Ambrosio, ¿no es en la actualidad la verdadera penitencia tan 
rara como la inocencia bautismal ? La penitencia sola puede re-
parar los rasgos borrados por el pecado. Pero ;de qué edad es 
fruto la penitencia ? Afuérese á la gracia todos los días; con f re -
cuencia aun muchas veces al dia, por un monton de recaídas 
y la resurrección espiritual del alma se difiere hasta la muer-
te. ¿ Y es esto a lo que nos exhorta el santo Apóstol ? ; En cuan-
tos se encuentra lleno de vida en la horade la muerte el hombre 
viejo destruido en el bautismo? ¿ Vívese hoy en el mundo para 

. ¿ «allanse muchos fieles que no vivan mas que para Dios"' 
¿y despuesde estose estraña que sea tan pequeño el número 
de los elegidos? 

El Evangelio de la misa de este (lid está tomado del de S. Mar-
cos, capítulo 8. 

In illo tempore.: Cum turba 
•multa esset cum Jesu, nec ha-
berent quod manducarent, con-
voeatis discipulis, ait ill is: Mi-
sereor super turbam, quia ecce 
jam triduo sustinent me, nec 
habent quod manducent: et si 
dimisero eos jejunos in domum 
suam, deficient in via: quidam 
enim ex eis de longe venerunt. 
Et respondermt ei discipuU sui: 

En aquel t iempo: Como se 
hallase con Jesús una gran mu-
chedumbre que no tenia nada 
que comer, llamó á sus discí-
pulos y les di jo: Me compa-
dezco de esa mult i tud, porque 
hace tres dias que no me dejan 
y nada tienen que comer, y si 
les despido á sus casas en ayu-
nas , les faltarán las fuerzas en 
el camino, porque algunos han 
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Undè Mos quis poteri-I hic sa-
turare paniìms in solitudine ? 
Et interrogami eos: Quot panes 
habet is? Qui dixerunt: Septem. 
Et prœcepit turbœ discumbere 
super terram. Et accipiens Sep-
tem panes, gralias agens, [re-
git, et dabat discipulis suis, ut 
apponerent: et apposuerunt tur-
bœ. Et habebant pisciculos pali-
eos: et ipsos benedixit, et jussit 
apponi. Et manducaverunt, et 
saturati sunt, et sustulerunt quod 

D O M I N G O SEX.TO 

superaverat defragmentis, Sep-
tem sportas. Erant autem gui 
manducaverant, quasi quatuor 
millia : et dimisit eos. 

lem sportas. Erant autem qui 
man du 

venido de léjos. Respondiéronlo 
sus discípulos: En un lugar 
desierto como es este, ¿de don-
de podremos hacer pan para 
satisfacerlos? Y en seguida les 
preguntó: ¿Cuántos panes te~ 
neis? Siete, le dijeron. Oído 
esto, ordenó que aquella mul-
titud se sentase en tierra. In-
mediatamente tomó los siete 
panes, y dando gracias los par-
tió y los dió á sus discípulos 
para que los sirviesen á las tro-
pas, y así lo hicieron. Tenian 
también unos pocos peces, los 
cuales bendijo y mandó que se 
les sirviesen. Toda la multitud 
comió y quedó satisfecha, y 
de los "pedazos que quedaron 
se llenaron siete espuertas. Y 
el número de los que habian co-
mido , era de cerca de cuatro 
mil personas; y los despidió. 

MEDITACION. 

Del cuidado que Dios tiene con los que se dedican á su servicio 
y le siguen. 

PUNTO PRIMERO. — Considera que no puede uno ser dichoso en 
la t ierra, sino en el servicio de Dios. ¿Qué tenemos que temer 
con un Señor semejante ? El ama tiernamente á todos sus sier-
vos; ¿qué puede faltar bajo la protección de un Señor omnipoten-
te á quien todo obedece, todo cede ? Dichosos los que se han con-
sagrado á vos, Señor, esclama el Profeta; vos les servís de asilo 
contra todos los accidentes de la v ida, y bajo la protección divi-
na están á cubierto de todos los males. El Señor se digna tomar-
me bajo su tutela, yo no careceré jamás de nada en los escelen-
tes pastos adonde me ha conducido. Seamos Heles en servirle y 
en seguirle. ¿ El que mantiene á los pájaros del cielo, dejará 
morir de hambre á los que están en su servicio? aunque fuera 
necesario obrar los mayores milagros, 110 dejará que jamás falte 
nada á sus siervos. Basta para prueba reflexionar con atención 

à 



sobre lo que refiere nuestro Evangelio. Una mult i tud de cerca 
de cuatro mil personas siguen al Salvador al desierto, y ocupados 
únicamente con el placer de verle y de o i r le , se olvidan hasta 
de su alimento y no piensan en buscar que comer; mas este ama 
ble Salvador no los olvida. El solo piensa en su subsistencia. Me 
compadezco de esta muchedumbre, dice á sus discípulos, porque 
hace tres dias que no me dejan, y no tienen nada que comer; si 
los despido á sus casas sin tomar al imento, Ies faltarán las fuerzas 
en el camino, porque algunos han venido de léjos. Pensemos, 
meditemos, consideremos todas estas palabras: no hay una que 
no indique el fondo de bondad inagotable de que está lleno su 
corazon en favor de los que no le dejan. Ninguno de los apóstoles 
piensa en las necesidades de aquellas gentes, solo piensan en sí 
mismos; pero Jesucristo las ama con mucho estremo para que 
deje de pensar en ellas. Siéntese movido de compasion de todo 
aquel pueblo, ve sus necesidades, no ove que nadie se las r e -
presente , y él por sí las previene. Fija su consideración en lo lar-
go del camino y en la fatiga para andarlo, piensa en los acci-
dentes que podrían sucederíes, y medita al mismo tiempo en los 
medios de prevenirlos. Y á vista de esto , ¿podremos dejar de te-
ner confianza en su bondad, teniendo la dicha de estar en su ser-
vicio? Su conocimiento no es un conocimiento seco y estéri l ; 
conoce sus necesidades y provee á ellas. ; Es necesario hacer 
un milagro para satisfacer su ternura? nada le cuesta el ha-
cerlo. Con siete pequeños panes y unos pececillos satisface á 
aquella muchedumbre hambrienta. ¡Buen Dios! ¡qué cuidado 
teneis de los que os sirven, y qué liberal sois para con vues-
tros siervos! 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que todas las maravillas mas p a -
tentes que Jesucristo ha obrado durante su vida mortal, son prue-
bas y símbolos de los milagros, por decirlo así, espirituales é 
invisibles que hace todos los dias en favor de sus siervos desde 
que ha subido al cielo. Su ternura para con nosotros no se ha 
debilitado por su triunfo. Además de que está continuamente con 
nosotros, vela desde el cielo sobre todas nuestras necesidades, 
las conoce perfectamente, y provee á ellas con el mismo cuida-
do , la misma bondad y la misma benevolencia. Amadísimos 
hermanos míos, decia S. Pedro, poned toda vuestra confianza en 
D ios , servidle con buen ánimo, con ternura, con fidelidad, y no 
temáis que os olvide en vuestras necesidades, ni que permita 
que os falte todo lo que necesitáreis; descargad en él todo lo 
que puede inquietaros, porque él tiene cuidado de vosotros. (1. 



Petr. 5.) Ahora bien, si el Señor tiene cuidado de nosotros, si 
quiere que confiemos en é l , ¿temeremos ó que carezca de poder, 
ó que falte á su palabra? Y si tal vez no esperimentamos los 
dulces efectos de su providencia tan benéfica, culpémonos á 
nosotros mismos; á nuestra poca fe, á nuestras continuas des-
confianzas, á nuestras infidelidades, á nuestra flojedad en el ser-
vicio de Dios, á nuestro poco fervor y devocionj á nuestra poca 
confianza. Nosotros le damos muy poco al Señor; aun cuando no 
nos pide sino lo mas fácil y lo mas justo, se lo negamos cuasi 
todo; y lo poco que le damos se lo damos con tanto disgusto, que 
no parece dárselo sino por fuerza y de mala gana. Esto es lo que 
debilita, lo que apaga nuestra confianza. Aquel pueblo corre en 
pos de Jesucristo; el deseo de oirle, y el placer de seguirle, 
hace que se olvide hasta de las necesidades de la vida. Léjos de 
quejarse ni de murmurar, en lugar de desanimarse por lo largo 
del camino, ó por la falta de todas las cosas en el desierto, no 
piensa ni en la fatiga ni en su debilidad, no piensa ni aun en vol-
verse ; pero también esperimenta inmediatamente los dulces efec-
tos de la divina Providencia. Bella lección ; pero censura muda 
y muy elocuente para tantos cristianos que no siguen á Jesu-
cristo mas que de léjos, poco tiempo, y quejándose eternamente 
del trabajo que su imaginación les abulta, y que su poco amor á 
Jesucristo les hace demasiado duro. Sirvamos á Dios con fideli-
dad, y le serviremos con confianza; sirvámosle con confianza, y 
él sabrá proveernos en todas nuestras necesidades. Esta es, Se-
ñor, la doble gracia que os pido: el que os ame sin división, 
que os sirva sin relajación, y que os siga sin interrupción; y yo 
espero en vos que me dispensaréis el favor de velar sobre mi 
salvación. 

JACULATORIAS. — El Señor se digna cuidar de mí , y nada me 
faltará. [Psalta. 22.) 

Ninguno de cuantos han puesto su confianza en Dios ha sido 
confundido. ['Eceles. 2.) 

PROPOSITOS. 

1 ¿Podia Dios exigir de nosotros una condicion mas fácil ni 
mas suave para colmarnos de sus bienes, que el que pongamos 
en él toda nuestra confianza? Sin embargo, muchos no la lle-
nan. No seamos nosotros de este número. Determinémonos á se-
guir á Jesucristo con confianza, y estemos persuadidos que nada 
nos faltará; pero sigámosle con el mismo zelo. con el mismo co-

nato y la misma generosidad que el pueblo del Evangelio, y con-
temos seguramente con su protección. No nos desanimemos por 
dificultades pequeñas, ni por lo largo del camino; el amor de 
Jesucristo sostiene con facilidad y da tuerzas; consagrémonos á 
Jesucristo sin reserva, y él proveerá á todas nuestras necesi-
dades. 

2 Un medio para que Jesucristo provea á todas nuestras ne-
cesidades espirituales y corporales, es que nosotros mismos p r o -
veamos á las de los pobres. Seamos generosos en dar limosnas; 
nada obliga tanto al Salvador á que nos dispense grandes bienes 
como la caridad. Visitemos los pobres en los hospitales y en las 
cárceles, y hagamos cuantos servicios estén en nuestra mano á 
aquellos á quienes podamos ser útiles. Permanezcamos lo mas 
que pudiéremos con Jesucristo en el Santísimo Sacramento, y 
tendremos parte en sus liberalidades. 

D O M I N G O S E P T I M O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

PUEBLOS esparcidos por el universo, dad palmadas, espresad 
con repetidas voces de alegría la parte que tomáis en la glo-

ria de vuestro Dios; porque él es el Señor, él es el Altísimo, 
rey grande y terrible, cuyo imperio se estiende sobre toda la tier-
ra. Éstas son las palabras de entusiasmo, los clamores de alegría, 
las aclamaciones que la Iglesia ha elegido para el introito de la 
misa de este día, y que son tan propias de un dia de triunfo. Es-
te salmo, que se cree haber sido hecho por la vuelta del Arca 
despues de alguna célebre victor ia, es una profecía clara del 
triunfo de Jesucristo sobre todo el infierno, y de la Iglesia sobre 
los gentiles y sobre las herejías todas. La Arca llevada en triun-
fo sobre la montaña santa, es una figura muy espresíva de Je -
sucristo subiendo al cielo; y los pueblos vencidos entonces por 
los judíos, nos representan perfectamente á los gentiles y á todas 
las naciones del mundo sometidas á la Iglesia. En efecto, ¿qué 
triunfo mas bri l lante, qué victoria mas completa que la ae la 
fe ? Subyugar pueblos enteros por la fuerza de las armas no es 
una gran maravil la: un torrente impetuoso inunda fácilmente 
todo un país. Lo que sujeta los pueblos enteros es la mult i tud y 
la valentía de los soldados; no siempre son los conquistadores 
los que tienen la mayor parte en la victoria. Despues de todo , 
las cadenas no sujetan mas que á los cuerpos: ¿qué victorioso, 
qué conquistador ha podido sujetar jamás el corazon y el espí-
ritu de sus esclavos? Así es que tampoco hay victoria de los l i é -



Petr. 5.) Ahora bien, si el Señor tiene cuidado de nosotros, si 
quiere que confiemos en é l , ¿temeremos ó que carezca de poder, 
ó que falte á su palabra? Y si tal vez no esperimentamos los 
dulces efectos de su providencia tan benéfica, culpémonos á 
nosotros mismos; á nuestra poca fe, á nuestras continuas des-
confianzas, á nuestras infidelidades, á nuestra flojedad en el ser-
vicio de Dios, á nuestro poco fervor y devocionj á nuestra poca 
confianza. Nosotros le damos muy poco al Señor; aun cuando no 
nos pide sino lo mas fácil y lo mas justo, se lo negamos cuasi 
todo; y lo poco que le damos se lo damos con tanto disgusto, que 
no parece dárselo sino por fuerza y de mala gana. Esto es lo que 
debilita, lo que apaga nuestra confianza. Aquel pueblo corre en 
pos de Jesucristo; el deseo de oirle, y el placer de seguirle, 
hace que se olvide hasta de las necesidades de la vida. Léjos de 
quejarse ni de murmurar, en lugar de desanimarse por lo largo 
del camino, ó por la falta de todas las cosas en el desierto, no 
piensa ni en la fatiga ni en su debilidad, no piensa ni aun en vol-
verse ; pero también esperimenta inmediatamente los dulces efec-
tos de la divina Providencia. Bella lección ; pero censura muda 
y muy elocuente para tantos cristianos que no siguen á Jesu-
cristo mas que de léjos, poco tiempo, y quejándose eternamente 
del trabajo que su imaginación les abulta, y que su poco amor á 
Jesucristo les hace demasiado duro. Sirvamos á Dios con fideli-
dad, y le serviremos con confianza; sirvámosle con confianza, y 
él sabrá proveernos en todas nuestras necesidades. Esta es, Se-
ñor, la doble gracia que os pido: el que os ame sin división, 
que os sirva sin relajación, y que os siga sin interrupción; y yo 
espero en vos que me dispensaréis el favor de velar sobre mi 
salvación. 

JACULATORIAS. — El Señor se digna cuidar de mí , y nada me 
faltará. [Psalta. 22.) 

Ninguno de cuantos han puesto su confianza en Dios ha sido 
confundido. ['Eceles. 2.) 

PROPOSITOS. 

1 ¿Podia Dios exigir de nosotros una condicion mas fácil ni 
mas suave para colmarnos de sus bienes, que el que pongamos 
en él toda nuestra confianza? Sin embargo, muchos no la lle-
nan. No seamos nosotros de este número. Determinémonos á se-
guir á Jesucristo con confianza, y estemos persuadidos que nada 
nos faltará; pero sigámosle con el mismo zelo. con el mismo co-

nato y la misma generosidad que el pueblo del Evangelio, y con-
temos seguramente con su protección. No nos desanimemos por 
dificultades pequeñas, ni por lo largo del camino; el amor de 
Jesucristo sostiene con facilidad y da tuerzas; consagrémonos á 
Jesucristo sin reserva, y él proveerá á todas nuestras necesi-
dades. 

2 Un medio para que Jesucristo provea á todas nuestras ne-
cesidades espirituales y corporales, es que nosotros mismos p r o -
veamos á las de los pobres. Seamos generosos en dar limosnas; 
nada obliga tanto al Salvador á que nos dispense grandes bienes 
como la caridad. Visitemos los pobres en los hospitales y en las 
cárceles, y hagamos cuantos servicios estén en nuestra mano á 
aquellos á quienes podamos ser útiles. Permanezcamos lo mas 
que pudiéremos con Jesucristo en el Santísimo Sacramento, y 
tendremos parte en sus liberalidades. 

D O M I N G O S E P T I M O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

PUEBLOS esparcidos por el universo, dad palmadas, espresad 
con repetidas voces de alegría la parte que tomáis en la glo-

ria de vuestro Dios; porque él es el Señor, él es el Altísimo, 
rey grande y terrible, cuyo imperio se estiende sobre toda la tier-
ra. Éstas son las palabras de entusiasmo, los clamores de alegría, 
las aclamaciones que la Iglesia ha elegido para el introito de la 
misa de este día, y que son tan propias de un dia de triunfo. Es-
te salmo, que se cree haber sido hecho por la vuelta del Arca 
despues de alguna célebre victor ia, es una profecía clara del 
triunfo de Jesucristo sobre todo el infierno, y de la Iglesia sobre 
los gentiles y sobre las herejías todas. La Arca llevada en triun-
fo sobre la montaña santa, es una figura muy espresiva de Je -
sucristo subiendo al cielo; y los pueblos vencidos entonces por 
los judíos, nos representan perfectamente á los gentiles y á todas 
las naciones del mundo sometidas á la Iglesia. En efecto, ¿qué 
triunfo mas bri l lante, qué victoria mas completa que la ae la 
fe ? Subyugar pueblos enteros por la fuerza de las armas no es 
una gran maravil la: un torrente impetuoso inunda fácilmente 
todo un país. Lo que sujeta los pueblos enteros es la mult i tud y 
la valentía de los soldados; no siempre son los conquistadores 
los que tienen la mayor parte en la victoria. Despues de todo , 
las cadenas no sujetan mas que á los cuerpos: ¿qué victorioso, 
qué conquistador ha podido sujetar jamás el corazon y el espí-
ritu de sus esclavos? Así es que tampoco hay victoria de los hé -



roes que sea entera y completa. La parte mas noble del hombre, . 
que es el alma, queda siempre rebelada despues que el general 
de un ejército lo ha subyugado y lo ha vencido todo; en medio 
de los hierros ella es libre y siempre enemiga. Solo Jesucristo, 
solo Dios es el que ha podido subyugar todos los pueblos, so-
meterlos ásu imperio, reducir, por decirlo así, á servidumbre 
el espíritu y el corazón, y hacer publicar y recibir por todas 
partes sus divinas leyes, sin el auxilio de la multitud ni de las » 
armas. Por severas q"ue hayan sido estas leyes, por incompren-
sibles que hayan sido los dogmas de la religión , por opuesto 
que haya sido"el Evangelio al corazon humano , todo se ha so-
metido; griegos y romanos, escitas y gaulas, pueblos bárbaros, 
pueblos civilizados y cultos, todo ha cedido, todo se ha humi-
llado , todo se ha "sometido voluntariamente al imperio de Je-
sucristo , y el corazon y el espíritu han sido su gloriosa conquis-
ta. Esta es la que debe llamarse victoria insigne, victoria com-
pleta , triunfo milagroso, el único que demuestra visiblemente 
la divinidad del conquistador, la santidad omnipotente de la 
ley , la verdad incontestable de nuestra religión, la autenticidad 
del Evangelio de Jesucristo y la suprema autoridad de la Iglesia. 
¿Y el profeta que tenia presente esta maravilla, no tenia mo-
tivo para esclamar: Palmotead, pueblos de la t ierra, por vues-
tra dichosa suerte? saltad de alegría acordándoos de vuestra fe-
licidad , y con vuestras aclamaciones celebrad una victoria tan 
admirable. Este parece que es el intento de la Iglesia en el cur-
so del año, despertando de tiempo en tiempo nuestra fe con 
estos rasgos escogidos de los libros santos , y recordando al es-
pír i tu, en el oficio de Jos domingos, estos milagros perma-
nentes. 

La Epístola de este dia está tomada de la instrucción que san 
Pablo da á los fieles de Roma, para que en la vida nueva de la 
gracia observen una conducta diferente de la que llevaban cuan-
do estaban en la servidumbre del pecado. Despues de haber he-
cho el santo Apóstol un resúmen compendiado, pero patético, 
de las grandes ventajas de la ley de gracia sobre la ley antigua; 
despues de haber esplicado á los nuevos fíeles sus deberes y sus 
obligaciones, y haberles hecho conocer la diferencia del estado 
funesto del pecado, en que habian vivido, al estado dichoso de 
la gracia en que habian entiado por el bautismo , significándo-
les esto en la comparación del estado de servidumbre con el de 
la mas dulce libertad ; les exhorta á que nada omitan para lle-
var una vida pura, fervorosa, ejemplar, que corresponda á la 
santidad del Evangelio, de que nacen profesion, y á que sean 

tanto mas santos, cuanto que tienen mas medios de llegar á ser-
lo. Para obligarles á la práctica de las buenas obras, S. Pablo 
les representa que en la ley de gracia encontrarán una abun-
dancia de auxilios, que la ley de Moisés por sí misma no pro-
porcionaba, y que no pueden hallarse mas que en la ley de Je-
sucristo. Por lo demás, añade , la libertad que este divino 
Salvador ha venido á procuraros, no consiste en vivir en la i n -
dependencia, sino solo en cambiar de señor. Como habéis hecho 
obras de muerte y de condenación , mientras que habéis estado 
bajo de la esclavitud del demonio y del pecado, hoy que estáis 
bajo de la ley de gracia debeis hacer obras de justicia; y pues-
to'que os habéis sometido al yugo del Evangelio, en este mismo 
hecho estáis obligados á hacer todo lo que él prescribe. 

Hablo como hombre, dice, á causa de la flaqueza de vuestra 
carne; como si dijera : conociendo vuestra flaqueza, no os pido 
nada sublime , ni que pueda pareceros demasiado difícil; os pido 
solamente que hagais para agradar á Dios lo que tantas veces 
habéis hecho para agradar al mundo, para satisfacer á vuestras 
pasiones, para llegar al cabo de vuestros frivolos y quiméricos 
designios. Renovad en vuestro ánimo la memoria de todo lo que 
habéis tenido que sufrir en el servicio del mundo: ¡qué sujeción 
á sus duras y estravagantes leyes! ¡ qué violencia, qué incomo-
didad mas universal! Hállanse en él tantos señores como con-
currentes, á quienes es menester contemplar, y á quienes es 
preciso no desagradar. ¿Qué mas dura servidumbre que la del 
pecado? ¿Qué tiranía mas cruel que la de las pasiones? Cuesta 
mucho el satisfacerlas. No hay estado alguno que no nos cons-
tituya en mavor esclavitud que el estado de pecado; ninguno 
en que haya mas que sufr ir , y mas violencia que hacerse; y de 
todos estos trabajos, de todas estas sujeciones, de todas estas 
penas, ¿qué frutos, qué ventajas se reportan? turbaciones, te -
mores , inquietudes en el espíritu, amargura, disgustos morta-
les, tristeza en el corazon , suplicios eternos despues de esta v i -
da. Dios nos promete una eternidad bienaventurada, una vida 
llena de dulzuras espirituales, una libertad aun en su servicio, 
acompañada de una dulce paz; v esto que no exige de nosotros 
todos los trabajos , toda la incomodidad, todos los sinsabores 
amargos que se hallan en el servicio del mundo: y despues de 
todo esto, ¿rehusaremos servir á Dios, guardar sus manda-
mientos, vivir según las máximas del Evangelio? Hablo como 
hombre. Me avergüenzo de proponeros estos motivos naturales 
é interesados: ¿debe ser Dios amado y servido por otro motivo 
que por el honor y el placer de agradarle? ¿El mismo Dios no 
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es un motivo suficiente para obligarnos á amarle? pero YO me 
acomodo ¿ vuestra flaqueza, y las consideraciones caritativas v 
de compasion que guardo con vosotros deben inclinaros á obrar 
por motivos mucho mas perfectos; porque así como habéis he-
cho servir los miembros de vuestro cuerpo á la impureza y á la 
injusticia para cometer el crimen, así también hacedlos servir 
ahora a la justicia para llegar á ser santos. Dios os ha perdo-
nado vuestros pecados; pero no os ha dispensado de la obliga-
ción de hacer penitencia. Vosotros por el bautismo habéis lleea-
go a ser templos de Dios, menesteres purificar este templo que 
había sido manchado con tantas abominaciones é inmundicias-
la gracia del bautismo le ha blanqueado , preciso es que la pe-
nitencia le adorne. La impureza, el orgul lo, la intemperancia, 
y todos los demás vicios, habían hecho de él un objeto de hor-
ror a los ojos de Dios: es necesario que por la humildad la 
pureza, el ayuno, y por la práctica de todas las virtudes cris-
tianas, llegueis á ser un objeto de complacencia á sus ojos. Há-
celes entrar luego el santo Apóstol en una reflexión muy á pro-
pósito para desengañar á todo hombre de buen sentido, en or -
den á los placeres y vanos honores de esta v ida: Vosotros os 
habéis entregado á todos los deseos criminales de vuestro cora-
zon; os habéis constituido victimas de vuestras pasiones: ;qué 
no habéis hecho y sufrido para agradar á un mundo, á un t i ra-
no de quien voluntariamente os habéis hecho esclavos? ¿y qué 
ventaja habéis encontrado en estas cosas de que ahora os aver-
gonzáis ? Porque en lo que ellas vienen á parar es la muerte. 
El desarreglo de las costumbres, los placeres criminales cuestan 
mucho, y no dejan mas que arrepentimientos y disgustos. ¿Qué 
ventajas sacan los pecadores mas afortunados de sus pecados? 
El placer que ha sido como la flor de ellos, ha pasado en un 
instante; los remordimientos, la confusion, la vergüenza, frutos 
amargos de la iniquidad, permanecen. ¿Qué les queda átodas 
estas víctimas desgraciadas del infierno de todas sus injusticias, 
de su licencia desenfrenada, de todos sus pecados? Una deses-
peración eterna, mas sensible que las mismas llamas que las de-
voran : he aqui los frutos de sus crímenes. Y aun cuando el 
pecado hiciese al hombre feliz sobre la t ierra, ¿ qué puede ga-
nar uno en esto, cuando se pierde por toda una eternidad? 

Por lo que hace al presente, estando como estáis libres del 
pecado, y sujetos á Dios, la ventaja que en ello teneis os con-
duce a vuestra santificación, y termina en la vida eterna. Esto 
es lo que se gana en el servicio de Dios: una paz del corazon 
inalterable, una conciencia tranquila, una alegría interior sin 

mezcla, una vida llena de las satisfacciones mas puras, ¡y qué 
consuelo en la muerte y por toda la eternidad 1 una felicidad sin 
medida, sin intervalo, sin límite. Porque el estipendio del pe-
cado, continua el santo Apóstol, es la muerte: mas la gracia 
que se recibe de Dios, es la vida eterna en Jesucristo nuestro Se-
ñor. ¡ Qué dueño tan magnífico y liberal es el Señor, esclama 
un sabio y devoto intérprete 1 Recompensa con la vida eterna 
una fidelidad de pocos años, y alguna vez de pocos dias; y aun 
esta fidelidad es siempre debida á la gracia. Son sus propios do-
nes, dice S. Agustín, lo que recompensa cuando recompensa 
nuestra fidelidad. Justa ¡dea, continua, la que S. Pablo nos da 
aquí del pecado: es un tirano que tiene á su sueldo míseros es-
clavos; les promete las mayores ventajas, y despues de haber-
les arrebatado la libertad , y hecho esperimentar mil penas, el 
estipendio con que les paga" es la muerte. 

El Evangelio de la misa de este día nos enseña á conocer los 
falsos profetas, y nos exhorta á que estemos alerta contra sus se-
ductores artificios. La voz profeta entre los.hebreos no solo sig-
nifica unos hombres inspirados de Dios para predecir lo futuro , 
sino también unos doctores esclarecidos é inspirados de Dios para 
enseñar al pueblo, y en este sentido deben tomarse los de que 
habla el Evangelio de este día. 

Jesucristo despues de aquel admirable discurso que hizo á sus 
discípulos y á una muchedumbre que había concurrido con él á 
un val le, situado al pié de una montaña, en donde había pasado 
toda la noche en oraciou; despues de haberles enseñado las bien-
aventuranzas ; esto es, las fuentes de la verdadera felicidad, y 
de haberles impuesto muchos preceptos y muchas máximas espi-
rituales que comprenden cuasi, toda la moral cristiana, quiso 
prevenirles contra los lazos y los artificios de los herejes, y de 
todos aquellos de quienes se serviría el demonio para perderlos, 
por medio de sus esterioridades hipócritas é imponentes. No hay 
en verdad cosa mas fácil que el imponer á las almas sencillas con 
un esterior devoto, estudiado y edificante. Como la caridad 
forma siempre una parte del carácter de las almas buenas, no 
pueden creer que los que no manifiestan mas que bondad sean 
malos. Un aire modesto y mortificado, una afectación devota y 
austera, deslumhran; y como no se desconfia de ello, fácilmente 
es uno engañado. Conociendo el Salvador cuan peligroso era este 
artificio, y previendo los grandes males que hacían en todos 
tiempos estos hipócritas artificiosos, quiso prevenir á sus discí-
pulos , y enseñarles á conocer los lobos disfrazados bajo de la 
piel de ovejas. Esto nos demuestra cuánto importa el no dejarse 



engañar de ellos, y qué desgracia es para una alma el caer en 
semejante lazo. 

Guardaos, dice el Salvador, de los falsos profetas que vienen 
á vosotros disfrazados en ovejas, mas en lo interior son lobos ra-
paces. No hay cosa que mas seduzca que el artificio de que se 
sirven; un esterior que nada presenta que no sea laudable, en-
gaña. Un aire de piedad, de mortificación, de dulzura y de 
modestia, no es algunas veces otra cosa que una esteriorídad de 
oveja de que se vale un falso doctor, para engañar con mas se-
guridad bajo de esta máscara. 

Ya desde el tiempo de Jesucristo eran en gran número estos 
falsos doctores, y causaban un mal infinito en el pueblo, imi-
tando , en todo lo que imponía, á los verdaderos profetas. Los 
antiguos y verdaderos profetas vestían muy sencillamente, y ha-
cían una vida muy austera : llevaban vestidos de pieles, ayuna-
ban rigorosamente, y se cubrían con sacos y cilicios. Tales eran 
Jeremías, Isaías y Juan Bautista. Los falsos profetas se vestían 
del mismo modo", presentábanse á la vista del pueblo grandes 
ayunadores, predicaban con énfasis la penitencia; nada había 
mas fácil que el ser engañados por ellos. El Salvador, pues, nos 
enseña aquí á conocerlos y á desenmascararlos. 

Los conoceréis, dice, por sus frutos. Jamás fué equívoca esta 
prueba. ¿Cógense racimos de las espinas, ni higos de los cardos? 
Júzgase de la naturaleza del árbol por los frutos que produce; 
como es el f ruto, así es el árbol, y tal como es el árbol, tal es 
también el f ruto; la prueba es recíproca : y como no es posible 
que un buen fruto venga de un árbol malo, tampoco es posible 
que un árbol bueno produzca un fruto malo. No os fiéis de es-
terioridades deslumbradoras, dice S. Gregorio , porque los lobos 
pueden cubrirse con la piel de las ovejas. Verdad es que por po-
co que se les observe de cerca se descubre muy pronto la art i -
maña. Una piel sobrepuesta no da ni la voz, ni las inclinaciones 
del animal á que pertenece por naturaleza. Una humildad sin-
cera, una caridad universal, una piedad sin artif icio, una dul-
zura sin añagaza, una austeridad de vida sin ostentación, un zelo 
que nada tiene de escesivo, nada de amargo, distinguen al ver-
dadero pastor á quien se debe seguir, del lobo de quien se debe 
huir. Desconfiemos de un zelo que no pierde nunca de vista sus 
propios intereses; de un zelo que impone cargas pesadas, á que 
no querría él aplicar un dedo; de una piedad sin caridad, de una 
caridad acompañada de aceptación de personas. Los cardos no 
pueden llevar higos, ni los espinos racimos. Pero ¿qué se hace 
de un árbol que no da buen fruto, dice el Salvador ? Se corta y 

se arroja al fuego. No habla aquí el Salvador de un árbol estéril, 
habla de un árbol que lleva frutos, pero malos frutos. Terrible 
lección para aquellas personas que hacen muchas obras buenas 
en la apariencia , pero que no producen mas que frutos ásperos, 
de mal gusto , frutos podridos por la falta de pureza de intención, 
por sus malos motivos. Gentes ricas en apariencia, pero que 
nada encuentran sus manos á la hora de la muerte. Personas 
zelosas que pueden decir: Señor, Señor, ¿no hemos profetizado 
en vuestro nombre? ¿ no hemos hecho muchos milagros en vuestra 
virtud? Y á quienes se responderá: Retiraos de m í , porque ja-
más os he conocido. Vuestras pretendidas buenas obras han sido 
frutos de un corazon dañado por las pasiones y por vuestro amor 
propio. Un árbol malo lleva frutos ; pero no puede llevarlos bue-
nos. „ , . 

No todos los que me dicen, Señor, Señor, entraran en el rei-
no de los cielos; quiere decir, que los que hacen profesión de 
cristianos y creen en Jesucristo no se salvarán, si no añaden a su 
creencia la observancia de los mandamientos: no basta creer el 
Evangelio, es preciso seguir sus máximas; y hablar de Dios con 
unción, hablar á Dios con confianza, sin hacer lo que manda . 
es un error que condena á muchas gentes. Vosotros decís á 
Dios: Señor, Señor, dice el nuevo autor de las Reflexiones mo-
rales; pero si vosotros le reconocéis por vuestro dueño, V no le 
obedeceis, es lo mismo que pronunciar vosotros mismos el de-
creto de vuestra condenación. ¡ CuáDtos hay que creen haber he-
cho todo lo que deben para su santificación , porque han estado 
mucho tiempo al pié de los altares, ó dentro de su oratorio! 
Menester es el orar ; necesario es el orar mucho; preciso aun, 
en cuanto sea posible, el orar siempre; pero la oracion que no 
nos hace mas fieles á nuestros deberes, mas sumisos á la volun-
tad de Dios, mas dulces, mas caritativos, mas humildes, mas 
mortificados, mas ejemplares, seria una pura ilusión , y no nos 
abriría el cielo. El que hace la voluntad de mi Padre celestial, 
dice el Salvador , ese es el que entrará en el reino de los cielos. 
Esto es lo que caracteriza el valor y el mérito de las mejores ac-
ciones. Lo que parece mas laudable á los ojos de los hombres, 
suele ser algunas veces reprobado por el Señor. El justo vive de 
¡a fe, pero la fe sin la caridad es muerta; sin las buenas obras 
es inúti l para la eternidad. Es menester que el corazon y la con-
ducta correspondan á la fe y á las palabras. Las manos, y no la 
voz de Jacob, son las que atraen la bendición. 
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La oraeion de la misa de este dia es como sigue: 

Deus, cujus Providentia in 
sui dispositione non fallitur: te 
supplices exoramus; ut noxia 
cuncta submoveas, et omnia no-
bis profutura concedas. Per Do-
minum... 

O Dios, cuya providencia no 
se engaña en su conducta; hu-
mildemente os suplicamos que 
apartéis de nosotros todo lo que 
puede dañar á nuestras almas, 
y nos concedáis todo lo que 
puede servirlas para la eterni-
dad. Por nuestro Señor Jesu-
cristo, etc. 

La Epístola está tomada del capitulo 6 de la del apóstol S. Pa-
blo á los romanos. 

Fratres : Humanum dico, 
propter infirmitatem carnis ves-
trrn, sicut enim exhibuistis mem-
bra vestra servire immunditm, 
et iniquitati ad iniquitatem, ita 
nunc exhibete mem bra vest ra ser-
vire justitiw in sanctificationem. 
Cùm enim servi essetis peccati, 
liberi fuistis justitiw. Quem er-
go fnictum habuistis tunc in il-
lis, in quibus nunc erubescitis? 
Nani finis illorum mors est. 
Nunc vero liberati a peccato, 
servi autem facti Deo, habetis 
fructum vestrum in sanctifica-
tionem, finem vero vitam ceter-
nam. Stipendia enim peccati, 
mors. Grafia autem Dei, vita 
(Eterna : in Christo Jesu Domi-
no nostro. 

Hermanos ra ios: Hablo como 
hombre á causa de la flaqueza 
de vuestra carne. Porque asi 
como habéis hecho servir los 
miembros de vuesíro cuerpo á 
la impureza y á la injusticia pa-
ra cometer el crimen, así tam-
bién ahora hacedlos servir á la 
justicia para que lleguéis á ser 
santos. En efecto, cuando erais 
esclavos del pecado, habíais sa-
cudido el yugo de la justicia. ¿Y 
qué ventajas habéis encontrado 
entonces en las cosas de que 
ahora os avergonzáis? porque 
todas ellas no van á parar sino 
á la muerte. Ahora pues, ya 
libres del pecado y sujetos" á 
Dios, reportáis de ello el fruto 
de vuestra santificación, que 
lleva por fin á la vida eterna: 
porque el estipendio del peca-
do es la muerte; mas la gracia 
que se recibe de Dios, da la vi-
da eterna en Jesucristo nuestro 
.Señor. 

«Esta Epístola es continuación de la del domingo precedente. 
Libres por la gracia del bautismo dé la servidumbre del pecado, 
exhor tad santo Apóstol á los fieles á que lleven una vida cr is -
tiana , propia del estado de gracia en que han entrado.» 

REFLEXIONES. 

¿ Y qué ventajas habéis encontrado entonces en las cosas de que 
ahora os avergonzáis? La vergüenza, el pesar v el arrepenti-
miento son los únicos frutos del pecado; no se debe esperar de 
él otra cosa. Es una serpiente, dice el Sabio, que lisonjea, pero 
que pica; es un veneno preparado que se traga con placer, pero 
que tarde ó temprano causa crueles dolores; si se previesen bien 
todas las consecuencias funestas del pecado, habría pocos peca-
dores. ¿Qué ventajas se sacan de vivir enemigo de Dios, esclavo 
del demonio, víctima de mil remordimientos, destinado á las lla-
mas eternas? El estipendio del pecado es la muerte; solicitán-
donos el demonio al pecado no nos promete otra recompensa. Sa-
tisfácese uno cuando peca, pero ¡qué cara cuesta esta criminal 
satisfacción! Impureza, injusticia/venganza, ¿de qué sinsabores 
no vais seguidas; y de qué vergüenza, de qué amargo pesar, 
de qué espantosa desesperación, de qué rabia, por toda la eter-
nidad? El pecado es una injuria insigne hecha á Dios, y al mis-
mo tiempo el tirano mas cruel del hombre pecador. Puede <ie -
cirsc que el pecado mismo es la pena y el castigo del pecador. 
Embruteciendo el entendimiento, atormenta horriblemente el co-
razon; arma, por decirlo así, todas las furias contra el hombre 
pecador. Adormécese, atúrdese con el tumulto y el desarreglo ; 
mas esto no esotra cosa que una pócima que suspende por a l -
gunas horas, por algunos dias, no el sentimiento, sino la razón 
y el buen sentido; no se raciocina ya cuando se peca ; pero al fin 
el adormecimiento no dura siempre; vuélvese de él, despiértase, 
y ¿qué vergüenza, qué indignación, qué despecho no se concibe 
contra su propia tontería? ¡Buen Dios! ¡qué terribles tormentos 
causa la sola memoria de una vida pasada en el desarreglo y en 
el vicio! No hay crimen que no lleve consigo su suplicio. Salud 
arruinada, bienes disipados, familia atrasada, reputación man-
cillada, nombre desacreditado, vosotros no sois el único gaje, por 
decirlo así, el único estipendio del pecado. ¡Qué confusion mas 
horrorosa, qué sentimiento mas amargo, cuando se ve, cuando 
se siente la pérdida que se ha hecho de un Dios, fuente de t o -
dos los bienes, cuando se compara la duración eterna de la pena 
con la brevedad del placer; la sabiduría de los hombres de bien 



con la estravagancia de los libertinos; la felicidad incomprensible 
de os santos con la desgracia infinita de una alma condenada' 
j l l a y pecador alguno que tarde ó temprano no se avergüence 
de su pecado; no hay reprobo que por toda la eternidad no se 
llene de rabia al acordarse de su vida criminal. ¿Qué se han he-
cho al presente todos aquellos insignes pecadores, aquellos mun-
danos altaneros, aquellos libertinos insolentes que hacían alarde 
de sus desordenes? ¿De qué les ha servido aquella licencia des-
entrenada , aquel libertinaje triunfante, aquel desprecio orgu-
lloso de las leyes mas santas, aquella ostentación de sus propios 
crímenes l : Con que arrogancia se mofaban de las mas terribles 
amenazas de un Dios omnipotente! ¡Con qué impiedad hacian 
burla de las mas espantosas verdades de la religión! ¡Con qué 
irreligión se vanagloriaban de sus delitos! Estos arrebatos de 
impiedad se han calmado en el lecho de la muerte; estos esce-
sos violentos de un libertinaje desmedido se han estinguido en el 
sepulcro; os fuegos del infierno han hecho recordará la razón 
han restablecido el buen sentido, han hecho , por decirlo así 
revivir aquella fe cuasi estínguida por el libertinaje; v entonce«' 
¿de que nos ha servido, esclaman con el Sabio', de qué nos ha 
servido aquel orgullo aquella jactancia ¡mpía, que nos ha con-
ducido a despreciar los buenos ejemplos, los avisos saludables 
los remordimientos importunos de una conciencia justamente 
alarmada? ¿Que fruto hemos sacado de aquellos tristes placeres, 
de aquella rebelión criminal de las pasiones, de aquellas satisfac-
ciones odiosas? E placer ha pasado, la vergüenza y el arre-
pentimiento estéril no pasará. ¡Buen Dios! ¡qué amargo es un 
arrepentimiento; qué cruel cuando no debe acabarse famás v 
cuando siempre es sin fruto y sin remedio! 

El Evangelio es de S. Mateo, cap. 7. 

In tilo tempore: Dixil Jesús En aquel tiempo, dijo Jesús 
discipulis suis: Attendite á fal- á sus discípulos: Guardaos de 
sisprophetis, qui veniunt ad vos los falsos profetas que vienen -í 
m vestimenlis ovnm, intrinse- vosotros disfrazados con las es-
cus autem sunt lupi rapaces. A terioridades de ovejas; mas en 
fmctibmeorumcognoscetis eos. su interior son lobos rapaces 
Numqmd col igan de spinis Por sus frutos los conoceréis 
uvas, aut de tnbulis ficus? Sic ¿Cógense por ventura racimos 
omnis arbor bona fructus bonos de los espinos, ni tampoco h t 
facit: mala autem arbor malos gos de los cardos? Así es que 
fructus facit. Non potest arbor lodo árbol bueno da buenos- f -

bona malos fructus facere: rae- los, y lodo árbol malo los da 
que arbor mala bonos fructus malos; un árbol bueno no pue-
facere. Omnis arbor, quoe non de dar malos frutos, ni uno 
facit fructum bonum, excidelur, malo llevarlos buenos. Todo ár-
et in ignem mittetur. Igitur ex bol que no da buenos frutos, 
fructibus eorum cognoscetis eos. será cortado, y arrojado al fue-
Non omnis, qui dicit mihi, go ; por los frutos, pues, los 
Domine, Domine, intrabit in habéis de conocer. No todos los 
regnum ccelorum: sed qui facit que me dicen Señor, Señor, 
voluntatem Patris mei, qui in entrarán en el reino de los cie-
coslis est, ip.se intrabit in reg- los , sino aquel que hace la vo-
num ccelorum. luntad de mi Padre celestial; 

este es el que entrará en el 
reino de los cíelos. 

MEDITACION. 

De la verdadera devocion. 

PUNTO PIUMERO. — Considera que el desencadenarse tanto el 
día de hoy contra la verdadera devocion, consiste en que no se 
la conoce, y se la confunde con cierta hipocresía esterior que 
agravia sobre manera á la verdadera piedad. Hay falsos devotos 
que se cubren con la máscara de la verdadera devocion; pero 
esta máscara no engaña mucho tiempo: por poco que se les con-
sidere de cerca, luego se descubre su falsedad. Los lobos cu-
biertos con la piel de oveja no tienen mas que la p ie l , y al t r a -
vés de esta piel dejan siempre entrever su humor feroz y car-
nicero. Su voz, su alimento, su marcha, todo los descubre. Los 
cardos no llevarán nunca higos; el fruto no desmiente jamás la 
naturaleza del árbol; los espinos no dejan nunca sus puntas, y 
por mas verdes que sean sus hojas, la aspereza de su fruto es in -
soportable. Por mas que la falsa devocion contrahaga la verda-
dera , sus frutos son muy contrarios para que pueda uno enga-
ñarse luego que de cerca observe su color, y haga la prueba 
por el gusto. No hay cosa mas amable , mas dulce, mas respe-
table que la verdadera piedad; su aire no es ni austero, ni des-
agradable ; no consiste en escesos de un zelo desmedido; abor-
rece la ostentación y el fausto; es humilde, modesta, benigna, 
decorosa, sencilla, sin afectación, sin gazmoñería, sin doblez. 
Enemiga de todo disfraz, gana el ánimo por su recti tud, y el 
corazon por su dulzura. Majestuosa en su simplicidad, cuanto 
mas humilde es, es tanto más respetable: su mérito no depende 



del capricho ó de las ideas estravagantes de los hombres; su 
principio es la virtud sólida; la gracia es el alma; y Dios solo 
el objeto, el motivo y el fin. Sin razón se piensa que la rusti-
cidad es natural á la devocion, porque alguna vez se encuentra 
en los que hacen profesión de devotos. La descortesía es un de-
fecto que condena la verdadera piedad. La devocion no afecta, 
es verdad , un aire de escesiva cortesía, pero no olvida las me-
nores atenciones, ni el mas pequeño de los deberes. Animada 
del espíritu de Jesucristo, mira con horror el espíritu del mun-
do; hace una guerra irreconciliable al amor propio, y su ejer-
cicio ordinario es la mortificación de los sentidos y de'las pasio-
nes. La voluntad de Dios es el gran móvil que ía hace obrar; 
Jesucristo en la cruz el gran modelo que se propone; el Evan-
gelio su ley; la vida de los Santos su escuela; y su aplicación y 
estudio consiste en la práctica de las virtudes cristianas. El pen-
samiento de la muerte la consuela, el de la eternidad la ocupa, 
y el único objeto de sus votos es el cielo. Una piedad estudiada 
y artificial apenas va mas que por caminos estraviados y estra-
vagantes. La verdadera piedad no sale nunca de su estado. La 
humildad, la modestia, la mansedumbre, una mortificación con-
tinua , una caridad sin límites, un deseo puro de agradar á Dios, 
una puntualidad en cumplir con sus obligaciones, una fe generosa 
y universal, una confianza en Dios sin reserva, una perseverancia 
inalterable y superior á todos los acontecimientos, tales son los 
rasgos mas señalados de la verdadera devocion: consideremos si 
es este el carácter de la nuestra. 

PUNTO SEGUNDO. — Considera que para agradar á Dios es ne-
cesario querer las cosas en el mismo orden que Dios las quiere, 
porque su voluntad debe ser regla de la nuestra, como que ella, 
es el principio de todo bien. De aquí es, que el hombre justo no 
medirá jamás su coudicíon por su devocion, sino que siempre 
reglará su devocion por la condicion á que Dios le l lama, \ la 
hará consistir sobre todo en cumplir perfectamente todas las 
obligaciones de su estado. No tanta ostentación de piedad , no 
tanta reforma eslerior, no tantos lamentos por la relajación de 
los demás; sino mas caridad , mas desinterés, mas buena fe , mas 
mortificación, mas sentimientos bajos 'de sí mismo, menos viva-
cidad sobre el punto de honor, menos dureza sobre las miserias 
de otro, menos delicadeza para su persona, estos son los puntos 
capitales y como el fundamento de la verdadera devocion. ¡ Qué 
error el buscar uno su perfección fuera de su estado! Las condi-
ciones son diferentes; pero la obligación de cumplir en ellas todas 

sus obligaciones es la misma: no toda devocion es á propósito 
para todo género de condiciones. Lo que serviría para la santi-
dad de los unos, seria un obstáculo para la salud de los otros. 
Son las diferentes condiciones, según el Evangelio, como otros 
tantos árboles que deben todos llevar f ruto, pero cada uno el 
fruto de su especie; y esto es puntualmente lo que hace nuestra 
cobardía y nuestras infidelidades mas inescusables. Si fuese ne-
cesario adquirir la perfección propia de un estado diferente de 
aquel á que Dios nos ha llamado, costaría-esto mucho y la v i r -
tud seria penosa; pero ¿qué escusa le queda á ninguno'sabiendo 
que la verdadera devocion consiste en el cumplimiento de las 
obligaciones de su estado? Una persona religiosa no está obligada 
para santificarse, mas que á observar exactamente sus votos; 
desempeñar con puntualidad todos sus deberes, y guardar sus 
reglas; su perfección, por decirlo con precisión, consiste en la 
perfecta observancia de todas sus reglas. Un padre, una madre 
de familia hal la, por decirlo así, reducida su perfección á la prác-
tica de las obligaciones de su casa; omitirlas para ejercitarse en 
otras buenas obras, aunque sean de mayor perfección, es una 
ilusión. Correr á las iglesias y á los hospitales, mientras que el 
cuidado de la educación de los hijos queda abandonado á discre-
ción de los domésticos, es una ilusión lamentable. Omitir los de-
beres de su estado, no guardar las reglas en el estado religioso 
que se ha abrazado , para hacer otras buenas obras, es, sí, t ra -
bajar mucho, pero todo en balde. Por mas santo que sea el zelo, 
deja de ser meritorio luego que es incompatible con los deberes 
que prescribe nuestro estado. Dios quiere ser servido conforme á 
su voluntad, y no conforme á nuestra inclinación y capricho ; so-
lamente ejecutando con puntualidad las órdenes de su Señor, es 
como agrada el siervo. 

De este modo y con esta condicion quiero yo también, Se-
ñor , agradaros. Las obligaciones de mi estado serán de hoy 
mas las primeras que, mediante vuestra santa gracia, me pro-
pongo cumpl i r , y mi mayor devocion consistirá en hacer vuestra 
voluntad. 

JACULATORIAS. — Enseñadme, Señor, á que en todo haga vues-
tra voluntad, puesto que vos sois mi Dios. (Psalm. 142.) 

Renovad en mí , Señor, la pureza del corazon y la rectitud 
del espíritu , sin las que es imposible que yo" os agrade. 

, (Psalm. 50.) 



PROPOSITOS. 

1 Una persona sólidamente virtuosa, es una persona sin 
amor propio, sin doblez, sin ambición. Es una persona severa 
siempre consigo misma, y que no se perdona cosa alguna, al 
mismo tiempo que es indulgente con los demás, en cuyo favor 
todo lo escusa. Atenta sin afectación, complaciente sin bajeza, ^ 
oficiosa sin interés, exacta observadora de la ley sin escrúpulo , 
unida á Dios sin violencia. Un hombre verdaderamente devoto, 
es un hombre que siente bajamente de sí mismo, que estima á 
todos los demás, porque no ve en ellos mas que las virtudes 
que tienen, v no considera en sí mas que los defectos á que 
está sujeto. Como no se gobierna sino por las máximas sobrena-
turales, nunca cree que los que le desprecian le hacen agravio, 
porque no cree se le deba el honor que le rehusan. Instruido en 
¡a escuela de los santos, prefiere las mas pequeñas obligaciones 
de su estado, á las acciones mas brillantes por su elección y por 
su gusto. En fin, es un hombre que nutre su inocencia con los 
ejercicios de la penitencia. Siempre contento, siempre afable, 
siempre en paz, siempre con una igualdad de humor inaltera-
ble, á quien no engríen los mas faustos sucesos, ni abaten los 
accidentes mas funestos; porque sabe que los bienes y los males 
de esta vida vienen siempre de una misma mano, y como la 
única regla de su conducta es la voluntad de Dios, hace siempre 
todo lo que Dios quiere, y quiere siempre todo lo que Dios hace. 
Tengamos continuamente este retrato y este espejo á la vista, y 
consideremos de tiempo en tiempo si nuestra devocion se parece á 
este modelo. 

2 Confrontemos frecuentemente nuestra devocion con este 
retrato, y cor rijamos los defectos que notáremos en nuestra con-
ducta. Apreciemos como se debe las obligaciones mas pequeñas 
de nuestro estado, y consideremos qué reglas de nuestro instituto 
son las que guardamos con flojedad. No hay cosa pequeña en el ¿ 
servicio de Dios; sirvámosle con fervor; no sea nuestra devocion, 
n i enfadosa, ni f loja, ni variable. Nada hay que así agravie á la 
verdadera devocion como el mal humor, y los defectos groseros de 
los que pasan por devotos. 

D O M I N G O O C T A V O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

COMO la Iglesia nuestra buena madre en nada tiene tanto em-
peño como en la salvación de sus hijos, reúne todos los do-

mingos á los fieles para darles lecciones importantes de salud, 
para reanimar mas su fe , renovar su fervor, prevenirles contra 
los peligros, animarles contra los esfuerzos y las astucias del 
tentador, consolarles en sus males, y sostenerles en todos los 
accidentes molestos de la vida. Ella les alimenta con el pan de 
la palabra de Dios, les fortifica con el úso de los sacramentos, 
y recordándoles cada domingo la memoria de las grandes ver-
dades de la rel igión, procura siempre, por medio de aquellos 
rasgos mas señalados de la bondad y de la misericordia de Dios 
con nosotros, escitar nuestro amor y nuestro reconocimiento 
hácia é l , é inclinarnos á que pongamos en él toda nuestra con-
fianza. A esto precisamente se dirige todo el oficio dé la misa de 
este dia. El introito nos trae á la memoria los mas señalados be-
neficios del Señor; la Epístola en pocas palabras nos presenta el 
retrato de un hombre espiritual, tal como debe serlo todo ver-
dadero fiel; el Evangelio nos enseña el buen uso qué debemos 
hacer para el cíelo de los bienes terrenos, y en el ejemplo de un 
recaudador, infiel, pero ingenioso y previsor, quiere el Salva-
dor darnos á entender la industria piadosa por medio de la cual 
debemos hacer servir á nuestra salvación los falsos bienes de 
este mundo, de los que no tenemos, por decirlo así, mas que 
la administración, y con los que, sin embargo, podemos ga-
narnos amigos y poderosos protectores en la otra vida. Esta i n -
dustriosa sabiduría, este buen espíritu, junto con un corazon 
acomodado á é l , es lo que pedimos á Dios en la oracion de la 
misa de este d ia, la cual debe ser una oracion diaria para lodos 
los fieles. 

Nosotros, Señor, nos acordamos de todos los beneficios de que 
habéis colmado á vuestros siervos; hemos recibido vuestra mise-
ricordia en medio de vuestro santo templo; en medio de vuestro 
pueblo , como traducen los Setenta, S. Crisóstomo, Teodoreto y 
S. Agustín. ¡Qué de maravillas, ó Dios mió, no habéis obrado á 
favor nuestro! ¡ qué solicitud , qué bondad, qué providencia pa-
ternal 1 ¿ Podríamos, ó Dios, olvidar nunca á un Señor tan bené-
fico, ó dejar de confiar en un Salvador, en un Padre semejante? 
Vuestra gloria ha penetrado, ó Dios mió, hasta las estremidades 
de la t ierra; en todas partes se os alaba de un modo proporcio-
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PROPOSITOS. 

1 Una persona sólidamente virtuosa, es una persona sin 
amor propio, sin doblez, sin ambición. Es una persona severa 
siempre consigo misma, y que no se perdona cosa alguna, al 
mismo tiempo que es indulgente con los demás, en cuyo favor 
todo lo escusa. Atenta sin afectación, complaciente sin bajeza, ^ 
oficiosa sin interés, exacta observadora de la ley sin escrúpulo , 
unida á Dios sin violencia. Un hombre verdaderamente devoto, 
es un hombre que siente bajamente de sí mismo, que estima á 
todos los demás, porque no ve en ellos mas que las virtudes 
que tienen, v no considera en sí mas que los defectos á que 
está sujeto, ¿orno no se gobierna sino por las máximas sobrena-
turales, nunca cree que los que le desprecian le hacen agravio, 
porque no cree se le deba el honor que le rehusan. Instruido en 
¡a escuela de los santos, prefiere las mas pequeñas obligaciones 
de su estado, á las acciones mas brillantes por su elección y por 
su gusto. En fin, es un hombre que nutre su inocencia con los 
ejercicios de la penitencia. Siempre contento, siempre afable, 
siempre en paz, siempre con una igualdad de humor inaltera-
ble, á quien no engríen los mas faustos sucesos, ni abaten los 
accidentes mas funestos; porque sabe que los bienes y los males 
de esta vida vienen siempre de una misma mano, y como la 
única regla de su conducta es la voluntad de Dios, hace siempre 
todo lo que Dios quiere, y quiere siempre todo lo que Dios hace. 
Tengamos continuamente este retrato y este espejo á la vista, y 
consideremos de tiempo en tiempo si nuestra devocion se parece á 
este modelo. 

2 Confrontemos frecuentemente nuestra devocion con este 
retrato , y cor rijamos los defectos que notáremos en nuestra con-
ducta. Aprecíenlos como se debe las obligaciones mas pequeñas 
de nuestro estado, y consideremos qué reglas de nuestro instituto 
son las que guardamos con flojedad. No hay cosa pequeña en el ¿ 
servicio de Dios; sirvámosle con fervor; no sea nuestra devocion, 
n i enfadosa, ni f loja, ni variable. Nada hay que así agravie á la 
verdadera devocion como el mal humor, y los defectos groseros de 
los que pasan por devotos. 

D O M I N G O O C T A V O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

COMO la Iglesia nuestra buena madre en nada tiene tanto em-
peño como en la salvación de sus hijos, reúne todos los do-

mingos á los fieles para darles lecciones importantes de salud, 
para reanimar mas su fe , renovar su fervor, prevenirles contra 
los peligros, animarles contra los esfuerzos y las astucias del 
tentador, consolarles en sus males, y sostenerles en todos los 
accidentes molestos de la vida. Ella les alimenta con el pan de 
la palabra de Dios, les fortifica con el uso de los sacramentos, 
y recordándoles cada domingo la memoria de las grandes ver-
dades de la rel igión, procura siempre, por medio de aquellos 
rasgos mas señalados de la bondad y de la misericordia de Dios 
con nosotros, escitar nuestro amor y nuestro reconocimiento 
hácia é l , é inclinarnos á que pongamos en él toda nuestra con-
fianza. A esto precisamente se dirige todo el oficio dé la misa de 
este día. El introito nos trae á la memoria los mas señalados be-
neficios del Señor; la Epístola en pocas palabras nos presenta el 
retrato de un hombre espiritual, tal como debe serlo todo ver-
dadero fiel; el Evangelio nos enseña el buen uso qué debemos 
hacer para el cielo de los bienes terrenos, y en el ejemplo de un 
recaudador, infiel, pero ingenioso y previsor, quiere el Salva-
dor darnos á entender la industria piadosa por medio de la cual 
debemos hacer servir á nuestra salvación los falsos bienes de 
este mundo, de los que no tenemos, por decirlo así, mas que 
la administración, y con los que, sin embargo, podemos ga-
narnos amigos y poderosos protectores en la otra vida. Esta i n -
dustriosa sabiduría, este buen espíritu, junto con un corazon 
acomodado á é l , es lo que pedimos á Dios en la oracion de la 
misa de este d ia, la cual debe ser una oracion diaria para lodos 
los fieles. 

Nosotros, Señor, nos acordamos de lodos los beneficios de que 
habéis colmado á vueslros siervos; hemos recibido vuestra mise-
ricordia en medio de vuestro santo templo; en medio de vuestro 
pueblo , como traducen los Setenta , S. Crisóstomo, Teodoreto y 
S. Agustín. ¡Qué de maravillas, ó Dios mió, no habéis obrado á 
favor nuestro! ¡ qué solicitud , qué bondad, qué providencia pa-
ternal I ¿ Podríamos, ó Dios, olvidar nunca á un Señor tan bené-
fico, ó dejar de confiar en un Salvador, en un Padre semejante? 
Vuestra gloria ha penetrado, ó Dios mió, hasta las estremidades 
de la t ierra; en todas partes se os alaba de un modo proporcio-

no«.-v. 8 



nado a la grandeza de vuestro nombre; exáltese, sobre todo, ese 
brazo justiciero que se ha armado para nuestra defensa. Es bien ' 
j)atente que el salmo 47, que en el sentido literal puede enten-
derse de la protección de Dios sobre Jerusalen y sobre el pueblo 
jud io , no debe entenderse en el sentido figurado sino de la pro-
tección singular de Dios sobre la Iglesia. Solo en el cris-
tianismo es donde puede decirse que la gloria de Dios ha peñe-
rado hasta los confines de la t ier ra , y que el Señor es alabado en 

todos los pueblos de un modo proporcionado á la grandeza de su 
san o nombre. Antes de Jesucristo no era Dios conocido mas que 
en la Judea, y solo despues de la venida de este divino Salvador 
lia sido llevado y predicado á todas las naciones del mundo el co-
nocimiento del verdadero Dios, y los predicadores evangélicos han 
anunciado a Jesucristo por todo el universo. La memoria de esta 
maravilla de esta gran misericordia es lo que nos recuerda el in-
troito de la misa de este domingo, para despertar nuestra fe y 
nuestro amor a Dios, y obligarnos á ocuparnos en continuas ac-
ciones de gracias. 

La Epístola está tomada del capítulo octavo de la de S. Pablo 
a los romanos. Habiendo hecho ver el Apóstol cuan diferente de-
be ser la vida de un cristiano de la de un hombre carnal nos 
advierte que aunque la concupiscencia v las pasiones no queden 
enteramente estmguidas por la gracia del bautismo, quedan no 
obstante muy debilitadas, y no tienen mas imperio sobre nues-
tro corazon que el que nosotros les damos voluntariamente. Cita 
en seguida las razones, que. tenemos para tenerlas sujetas, y de-
muestra que debiendo ser un fiel un hombre enteramente espiri-
tual , no debe vivir según las inclinaciones de la carne. 

No somos deudores á la carne, dice, para que vivarnos sequn 
la carne. No debemos nuestra vida á la carne. Nacemos hijos de 
i ra , puesto que nacemos esclavos del pecado; solo á Jesucristo 
debemos nuestra libertad; somos reengendrados por el bautismo-
debemos, pues, vivir para Jesucristo, según su espíritu v sus 
máximas. En virtud de este nuevo nacimiento del agua y del es-
píritu , no estamos ya sujetos á la carne, al pecado, á la concu-
piscencia ; 110 tiene ya ésta imperio alguno sobre nosotros, v 
únicamente Jesucristo es el que debe reinar en nuestros corazo-
nes. Desgraciados de nosotros , si renunciando á la dichosa l i -
bertad de hijos de Dios, nos sometemos de nuevo al imperio del 
pecado. Jesucristo por los méritos de su sangre y de su muerte 
ha hecho pedazos nuestras cadenas, y ha destruido el imperio 
del demonio. Este enemigo mantiene, á la. verdad , todavía a l -
guna inteligencia en la plaza; nuestro amor propio, nuestros 

sentidos, nuestro mismo corazon pueden hacernos traición, y nos-
otros debemos continuamente desconfiar de ellos; pero á menos 
que nosotros no queramos introducirle en el fuerte, serán i n ú t i -
les todos sus esfuerzos; es un perro rabioso, dice S. Agustín, 

ue está encadenado; puede ladrar, puede chillar, pero no pue-
e morder sino á los que se le acercan demasiado. El que lia 

nacido de la carne, decía el Salvador á Nicodemus, es carne; 
pero el que ha nacido del espíritu, es espíritu. A este oráculo 
alude aquí el santo Apóstol. Solo en el cristianismo es cn donde 
Dios tiene adoradores que le adoren en espírit u y en verdad; solo 
en la religión cristiana es en donde se hallan hombrés espirituales, 
Por esto el pueblo judío, aunque pueblo escogido y privi legia-
do , no obstante que él solo fué el que tuvo el conocimiento del 
verdadero Dios, y al que Dios eligió por su pueblo, era todavía 
un pueblo enteramente carnal. Esta maravillosa mutación del 
hombre en hombre espiritual, debía ser la obra del Salvador; 
era necesario un Redentor que fuese hombre y Dios á un mismo 
tiempo para obrar esta insigne maravilla; la lia obrado, en efec-
to, y el hombre cristiano es la obra maestra de este hombre Dios. 

Porque si vivís, continua él Apóstol, según la carne, moriréis: 
esto es , si seguís los deseos de la carne y los movimientos de la 
concupiscencia, si hacéis las obras de la carne que significan todo 
pecado grave , perdereis la vida de la gracia; moriréis con una 
muerte espiritual desdé ésta vida, que será seguida en la otra 
de la muerte eterna; de la eterna condenación. Por el contrarío, 
si mortificáis las obras de la carne; esto es , si os mortificáis, si 
reprimís las malas inclinaciones de vuestro corazon, si las hacéis 
morir en vosotros, y no cometeis el pecado á que os solicita la 
concupiscencia, si domáis vuestras pasiones, en una palabra, si 
mortificáis por el espíritu las obras de la carne, viviréis una vida 
enteramente espiritual, vida sobrenatural, vida cristiana sobre 
la t ierra, la cual será seguida de la bienaventuranza en el cielo 
Vívese según la carne, cuando se hacen las obras de el la, cuan-
do se vive según el espíritu y las máximas del mundo; y esta 
vida no tiene otro término que el infierno. Vívese según el es-
píritu de Jesucristo, cuando se vive conforme al espíritu v las 
máximas del Evangelio. La vida del espíritu es la vida de la gra-
cia , y ayudados de esta gracia nos mortificamos, domamos las 
pasiones, reprimimos las malignas impresiones de la concupis-
cencia, y dejamos de obrar las obras de la carne. 

Porque todos los que obran por el espíritu de Dios, son hijos 
de Dios; y puede añadirse que no hay propiamente otros hijos 
de Dios que los que están animados del espíritu de Dios; que 



obraa por la dulce impresión de este divino espíritu, que siguen 
sus luces y sus movimientos. Si nuestras obras, por mas lauda-
bles quesean, por mas buenas que parezcan, tienen otro motivo, 
nacen de otro principio, son obras vacías, obras defectuosas, 
obras muertas, por las cuales nos dice Dios: No os conozco. No 
así las de aquellos á quienes el espíritu de Dios hace obrar, dice 
S. Agustín , no por fuerza ni con violencia , sino exhortando por 
medio de sus dulces inspiraciones, ilustrando con sus vivas luces, 
ayudando con los auxilios de su gracia. Sabemos, continua el 
Apóstol, que todas las cosas concurren al bien de los que aman 
á Dios. Sí no obraseis nada, si nada hicieseis, añade el santo 
Doctor (sera. 13. de verb. Apost.) no podría decirse que coopera-
bais con el Espíritu Santo. E l hombre coopera á su conversión con 
el Espíritu Santo; mas no coopera sino con el auxilio de la gracia. 

Por lo demás, vosotros no habéis recibido el espíritu de ser-
vidumbre de modo que viváis de nuevo en el temor. No, no es ya 
un espíritu de temor el que debe haceros obrar como si continua-
seis esclavos; el motivo que debe conduciros, y debe ser como 
el alma de todas vuestras obras, despuesque habéis llegado á ser 
hijos adoptivos del Padre celestial, es el espíritu de amor. El es-
píritu de la ley de Moisés era un espíritu de temor; el espíritu 
del Evangelio de Jesucristo es un espíritu de amor. La antigua 
lev había sido promulgada entre truenos v relámpagos que siem-
pre inspiran terror; la ley nueva nació sobre el Calvario, sufrien-
do el Sal vador la muerte por efecto de su grande amor: era raro 
en el antiguo Testamento el que se sirviese á Dios por puro amor; 
el temor de los castigos era el principal motivo que animaba á 
aquel pueblo carnal, á aquellos siervos medio esclavos; en el 
nuevo quiere Dios ser servido por amor. El espíritu propio de la 
ley de Moisés era un espíritu de terror y de amenaza, y bajo de 
esta idea es como la representa el Apóstol. La ley nueva por el 
contrario, siendo una ley de gracia, que nos comunica por sí 
misma el Espíritu Santo, y nos eleva á la dignidad de hijos de 
Dios, nos hace encontrar "en la caridad un motivo mas eficaz y 
mas noble para obedecer. No es esto decir que no sea el mismo 
Espíritu Santo el autor del temor saludable, y del amor puro y 
sobrenatural; así lo ha definido la Iglesia, enseñándonos que en 
la ley nueva, que es una ley de amor, no debe escluirse el temor 
de las penas y de la justicia divina, con tal que comprenda las 
disposiciones señaladas por el santo concilio de Trento. El temor 
saludable es un don de Dios, lo mismo que el amor; mas estos dones 
no son iguales aunque vengan de la misma mano. El temor, dice 
S. Agustín, comienza, por decirlo así, la conversión , y la cari-

dad la acaba. Muchos profetas y patriarcas de la antigua ley han 
servido á Dios por amor: habíaseles ya desde entonces comuni-
cado por anticipación el espíritu del Evangelio, mirando á los mé-
ritos de Jesucristo; mas hoy debe reinar umversalmente este es-
píritu en todos los fieles, puesto que en virtud de la gracia de 
adopcion que hemos adquirido por Jesucristo, no solo debemos 
llamar á Dios nuestro Señor, sino Padre nuestro. Habéis recibi-
do , dice el Apóstol, el espíritu de adopcion de los hijos de Dios 
en virtud del que clamamos abba, padre. Como si dijese el Após-
tol : Nosotros hebreos llamamos al Señor en nuestra lengua siría-
ca abba, que en vuestra lengua significa padre. Porque este mis-
mo espíritu, añade, da testimonio al nuestro de que somos hijos 
de Dios; esto es, el mismo Espíritu Santo es el que nos autor i -
za para esta confianza de llamar á Dios nuestro padre; él es el 
que nos da interiormente testimonio de que somos hijos de D ios , 
sobre todo despues que ha derramado en nuestros corazones su 
santo espíritu. La nueva alianza que Dios ha hecho con nosotros 
por medio de Jesucristo, es lo que nos da este derecho. No es 
esto decir que el dulce testimonio de una buena conciencia deba 
darnos una entera v absoluta certidumbre de nuestra justicia, 
dice el sabio intérprete que hemos citado repetidas veces, como 
falsamente piensan los herejes : lo que únicamente quiere decir 
el Apóstoles, que la confianza que los verdaderos fieles tienen 
de ser del número de los hijos de Dios no es ni vana ni presun-
tuosa , puesto que está fundada en la inspiración y en el testimo-
nio del Espíritu Santo. Todos aquellos á quienes el Espíritu San-
to da interiormente este testimonio son verdaderamente hijos de 
Dios; pero nadie sabe con una entera certeza si efectivamente el 
Espíritu Santo les da este testimonio. No sabe el hombre, dice el 
Sabio (Eccl, 9 . ) , si es digno de amor ó de odio: y tiene mucha 
razón, por tanto, el Apóstol para exhortar á los fieles á que tra-
bajen en su salvación con temor y con temblor. (Phi l ip . 2.) Y si so-
mos hijos, concluyes. Pablo, somos también herederos; herede-
ros digo de Dios, y coherederos de Jesucristo. Esta augusta cua-
lidad de hijos de Dios es la que nos da derecho á la herencia de 
nuestro Padre. Pero es menester que seamos hijos sumisos y res-
petuosos si queremos conservar este derecho, l in padre tiene de -
recho para desheredar á los-hijos rebeldes. Nosotros no seremos 
reconocidos por verdaderos hijos de Dios, sino en tantoque fué-
remos conformes á la imágen de Jesucristo paciente. 

El Evangelio de la misa de este dia contiene la parábola del 
administrador, infiel en verdad, pero ingenioso para procurarse 
amigos que puedan servirle de escudo en.su desgracia. El l inde 
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esta parábola es inclinarnos á hacer amigos para el cielo por me-
dio de las limosnas. 

Habia un mayordomo de la casa de un hombre de cualidad, 
decía un dia el Salvador á sus discípulos, el cual habiendo disi-
pado el caudal de su señor, fué acusado de malversación en su 
encargo. Informado el señor de el lo, le hizo presentar, y le d i -
jo : ¿Qué es lo que oigo decir de t í? asegúraseme que has disi-
pado mi caudal, que has hecho mal uso del dinero que te he 
conliado, y que no tienes cuidado alguno de mis negocios; no 
puedo por tanto servirme de un hombre de quien todos seque-
jan. Prepárate, pues, para darme cuenta de tu administración ; 
porque no puedo continuarte ya la confianza de cuidar mis bie-
nes. Fácil es comprender el sentido moral de esta parábola. 
¿Quién no sabe que todos somos responsables al Señor; todos 
somos sus arrendadores y sus ecónomos? Todos los bienes que 
poseemos son de é l , nosotros mismos somos suyos , y debemos 
un dia darle cuenta, no solo de los bienes esterioresque tenemos 
á nuestra disposición , ricas herencias, terrenos dilatados, cuan-
tiosas rentas, sino también de nuestro tiempo, de nuestra salud, 
de nuestros talentos, de las facultades de nuestro cuerpo y de 
nuestra alma; en fin de todo lo que tenemos, y de todo lo que 
somos; todo esto son bienes, son fondos que debemos beneficiar, 
y de que hemos de darle cuenta. Administradores infieles, apenas 
hay uno de nosotros que no sea acusado delante de él de haber 
disipado los bienes que nos habia confiado, y de haber hecho mal 
uso de ellos, y nuestro acusador es nuestra propia conciencia. 
Dame cuenta de tu administración. En la hora de la muerte, en 
el momento de nuestro ju ic io particular es cuando cada uno de 
nosotros recibirá esta orden. ¡ Gentes mundanas, dad cuenta del 
uso que habéis hecho de vuestra salud, de vuestro tiempo, de 
vuestros talentos! ¡Grandes del mundo, dad cuenta de esos 
grandes bienes, de esos empleos brillantes. de esa autoridad, de 
esa magnificencia! ¡Ministros de la Iglesia, dad cuenta de esas 
pingües rentas, patrimonio de los pobres, de que no erais mas 
que unos administradores, de esos talentos que debisteis hacer 
fructificar! ¡Personas religiosas, dad cuenta de todas las venta-
jas temporales y espirituales que habéis recibido de mi bondad en 
vuestro estado! Todos hemos recibido; todos, pues, debemos un 
dia dar cuenta de nuestra administración. ¡Buen Dios, y cuantos 
desgraciados! 

Viéndose perdido y sin recurso el recaudador de nuestra pa-
rábola, ¿qué haré yo ahora, dice:, porque mi señor me vaá 
quitar el manejo de su hacienda? ¿qué partido tomaré? ¿Po-

nerine á cavador? no tengo fuerzas para azadonar la t ierra; 
¿ pedir limosna? debe serme muy vergonzoso; mi edad no me 
permite tampoco aprender un oficio ; en tal estremo le ocurre un 
espediente, ingenioso á la verdad , aunque injusto. Resuelve 
ganarse amigos á espensas del mismo caudal de su amo, á fin de 
encontrar por lo menos una acogida en su casa cuando hubiere 
perdido su empleo. Habiendo, pues, hecho venir uno á uno á los 
deudores de su señor, les preguntó en particular á cada uno 
cuánto era lo que debían: uno respondió que debía cien barriles 
de aceite; y el otro cien medidas de trigo. Volvióles al uno y al 
otro sus obligaciones, haciéndoles formar otras nuevas en'las 
cuales redujo los cien barriles de aceite del primer deudor á 
cincuenta, y las cien medidas de trigo del segundo á ochenta. 
Por este medio, aunque injusto, se aseguró un recurso en caso 
de necesidad encasa de aquellos á quienes acababa de agraciar; 
lo cual sabido por el señor, no pudo menos de admirar ía agu-
deza de su mayordomo que tan bien habia sabido proveer á su 
seguridad á costa de su amo, y hasta le alabó por haberse con-
ducido con tanta habilidad y obrado con tanta advertencia en 
órden á su interés particular. Todo esto , concluye el Salvador 
hablando á sus discípulos, y en su persona á nosotros, todo es-
to os demuestra que las gentes del mundo, los hijos del siglo 
corrompido son mas hábiles, mas industriosos, mas vigilantes, 
mas ardientes, mas atentos para llegar al cabo de sus designios, 
para enriquecerse, para elevarse , para prevenir una desgracia, 
que los hijos de la luz para asegurar una felicidad eterna. ¡ Qué 
vergüenza el vernos obligados á servirnos de esta comparación, 
de este contraste de conducta para escitar nuestro zelo, y pre-
cisados á decirnos á nosotros mismos : hagamos por los bienes 
eternos, lo que hacen los mundanos por los bienes perecederos; 
y lo que ellos hacen todos los dias para perderse, hagámoslo al 
menos para salvarnos! Y yo os digo, concluye él Salvador, tra-
tad de ganaros amigos en el cielo por el buen uso de vuestras ri-
quezas , las cuales no son otra cosa que bienes falsos y muchas ve-
ces frutos de vuestras injusticias: emplead en buenas obras los 
bienes que Dios os ha confiado, y de que debeis darle cuenta. El 
administrador no pudo sin faltar á la justicia emplear, como aquel 
lo hizo, los bienes de su señor en procurarse amigos para el 
tiempo de su desgracia; pero Dios nos permite , nos manda aun 
que empleémoslos bienes cuyo uso nos ha concedido en procu-
rarnos amigos en el cielo. Dios , dice S. Agustín, no autoriza 
aquí la injusticia; no aconseja que se empleen en buenas obras 
los bienes mal adquiridos. Jamás fué permitido hacer limosnas 



con el caudal de olro. Lo que se posee injustamente no debe 
darse á los pobres, sino que debe volverse á aquel á quien se 
le ha quitado: lo que el Salvador quiere darnos á entender en 
este pasaje es, que en lugar de emplear las riquezas en procu-
rarnos la falsa amistad de los grandes, en tener muebles precio-
sos , una mesa delicada y espléndida y equipajes suntuosos; en 
lugar de emplear los bienes en gastos desatinados, en el juego, 
en él lujo y en diversiones que tarde ó temprano obligan al so-
berano Señor á arrojarnos de su servicio, y á reprobarnos como 
administradores infieles; pongamos en manos de los pobres los 
bienes que no pasan en la otra vida sino por el comercio de la 
caridad. Por medio de este cambio aseguramos su justo valor en 
el cielo; sin él todos los bienes terrenos perecen entre nuestras 
manos. Son de ningún valor para el cielo los bienes de la tierra, 
y solo ñor el comercio de la limosna logramos que nos sean út i -
les en la otra vida. Esto es lo que el Salvador ha querido ense-
ñarnos en esta parábola. Es esta una lección importante para 
todos; pero lección, sin embargo, deque muy pocos quieren 
aprovecharse. Mammones una palabra siríaca que significa r i -
quezas , tesoros. La palabra iniquidad que se añade aquí á la de 
riquezas, no solo significa los bienes mal adquiridos, sino pr in-
cipalmente los bienes falsos, las riquezas engañosas, fuente or-
dinaria de todo género de iniquidad. El sabio Maldonado cree 
que para hacer una aplicación justa de esta parábola es menester 
que estas palabras, cuando llegareis á faltar, cuín defeceritis, 
se entiendan no de la muerte, sino del estado del hombre peca-
dor sobre la t ierra, cuando desprovisto de mérito y privado de 
la gracia, se halla como sin funciones y degradado de sus ant i -
guos privilegios. Entonces la limosna y las "oraciones de los po -
bres son el medio mas eficaz para que obtenga la gracia v vuel -
va á entrar en el camino de la salvación. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Lar gire nobis, qmsumus, Haced, Señor, por vuestra 
Domine, semper spiritum co- • misericordia , que vuestro espí-
gitandi quce recta sunl, propi- r i tu nos inspire siempre santos 
tius et agendi: ut qui sine le esse pensamientos, y nos haga 
nonpossumus,secundúmtevive- obrar constantemente acciones 
re valeamus. Per Dominum santas, á fin deque los que no 
uoslrum... podemos nada sin vuestra gra-

cia , vivamos siempre conforme 
• á vuestro espíritu, l'or nuestro 

Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es de la que escribió el apóstol S. Pablo á los ro-
manos, capítulos. 

Fratres: Debitores sumus 
non carni, ut secundum car-
nem vivamus. Si enim secun-
dum carnem vixeritis, morie-
mini: si autem spirilu facta 
carnis mortificaveritis, vivetis. 
Quicumque enim spirilu Bei 
aguntur, i i sunt filii Bei. Non 
enim accepistis spiritum servi-
tutis iterum in timore, sed ac-
cepistis spiritum adoptionis fi-
liorum, in quo clamamus • Abba 
(Pater.) Jpse enim Spiritus 
testimonium reddit spirilui nos-
tro qubd sumus filii Bei. Si 
autem filii, et heredes: heredes 
quidem Bei, coheredes autem 
Christi. 

Hermanos mios: No somos 
deudores á la carne , para que 
vivamos según la carne. Por -
que si viviereis según la carne, 
moriréis; mas si conducidos por 
el espíritu mortificareis las 
obras de la carne, v iv iréis; 
puesto que todos los que obran 
conforme al espíritu de Dios , 
son hijos de Dios. No habéis 
tampoco recibido el espíritu de 
servidumbre de modo que de-
ba ocuparos de nuevo el temor, 
sino que habéis recibido el es-
píritu de adopcion de los hijos, 
en vir tud del que clamamos 
abba, padre; porque este mis-
mo espíritu da testimonio á 
nuestro espíritu de que somos 
hijos de Dios. Y si somos hijos, 
luego somos también herede-
ros ; herederos digo de Dios, y 
coherederos con Jesucristo 

«Esta Epístola es todavía continuación de la del domingo pre-
cedente. Declara S. Pablo á los fieles que habiendo sido reengen-
drados por el bautismo, por esta regeneración han nacido á la 
vida de la gracia, hijos adoptivos de Dios; y por consiguiente, 
como hijos de Dios, tienen derecho á su herencia ; bien entendido 
que deben vivir no según la carne, sino conforme al espíritu de 
Dios, del cual deben estar animados.» 

REFLEXIONES. 

Si viviereis según la carne, moriréis. Vivir según la carne, 
propiamente hablando, es vivir según el espíritu del mundo, 
seguir sus máximas, ser partidarios de todos sus caprichos, obe-
decer á todas sus estravagantes leyes. Vivir según la carne , es 
ser uno esclavo de sus pasiones, prestarse, abandonarse aun á 



las inclinaciones de la concupiscencia, dar toda la libertad ásus 
sentidos. Vivir según la carne, es seguir los deseos de la carne 
La vida de la carne es la vida del pecado, y esta vida es la muerte 
espiritual del alma. Vivir según la carne, es emplearse uno ea 
las obras de el la, y las obras de la carne son el pecado. ¡Cuán-
tos, buen Dios,-viven hoy según la carne! acaso no reinó nun-
ca mas despóticamente el espíritu del mundo. Sus leyes preva-
lecen sobre las de la religión, y sus máximas sobre las del 
Evangelio. Apenas la razón se ha desenvuelto en un niño, cuan-
do el espíritu del mundo se apodera de é l ; cuasi no se le dan 
otras lecciones; al lado de sus padres no encuentra acaso sino 
una perniciosa escuela de ambición, de lujo v de vanidad: sus 
discursos enteramente mundanos, sus ejemplos muchas veces 
pésimos, son los modelos que se le presentan. ¿ Y despues de es-
to estrañarémos que sea tan universal la corrupción de las cos-
tumbres, y que se estinga el espíritu de la religión? Mi espíri-
tu no permanecerá en el hombre, decia Dios poco antes del di lu-
vio, al tiempo que su indignación justamente irritada iba á 
estallar de la manera mas terrible sobre todo el universo: mi 
espíritu no permanecerá mas en el hombre ; porque el hombre 
no es mas que carne , ni vive sino conforme á la carne. ; Tiene 
el día de hoy menos motivo el Señor para hacernos esta terrible 
amenaza? ¿y en qué siglo con mas razón que en este ha podido 
Dios decir que la malicia de los hombres era grande sobre la tier-
ra y que todos los pensamientos de su corazon se ordenaban á 
toda hora hácia el mal ? ¿En qué siglo ha podido decirse con mas 
verdad, que toda carne habia corrompido sus caminos sobre la 
tierra? esto es, ¿que el espíritu de la carne esparcido en casi 
todos los hombres ha inundado la tierra con todo género de pe-
cados? ¿Qué edad, qué condicion, qué estado hay en que no 
dominen el amor de los placeres, la codicia, la ambición el lu-
jo y el desorden? Cuasi en todas partes no reina mas que el es-
píritu del mundo; por do quiera triunfa la iniquidad. Mas bien 
nos avergonzamos en el mundo de parecer cristianos, quede 
ser pecadores en sus reuniones. Un libertino, una mujer mun-
dana reputan como un mérito el ser poco recalados, tener poca 
religión, dudar de las verdades mas esenciales, no tener ni re-
mordimientos-ni escrúpulos. El vicio parece que ha franqueado 
todas las barreras; diríase que es un torrente que ha forzado, 
trasbordado todos los diques de la religión, de la educación, y 
hasta del buen sentido. La soledad, el desierto, hasta el lugar 
santo, este asilo sagrado de la piedad cristiana, se resienten de 
la inundación. ¿Qué es lo que en el diá sirve de antemural, de 

abrigo á la rectitud, á la buena fe, á la modestia? Una sola fa-
milia se halló exenta de aquella universal iniquidad, asi es que 
solo aquella familia dichosa fué la que se salvó en el tiempo del 
diluvio. ¿No es esta una figura bien marcada de la corrupción 
tan general de nuestro siglo, y del pequeño número de los e le-
gidos? ¿Y lo es menos visible de la justa indignación del Señor 
y de los terribles azotes de su justa cólera? 

El Evangelio de la misa de este dia está tomado del de S. Lu-
cas, capítulo 16. 

In ilio tempore: Dixit Jesus 
discipulis suis parabolani liane: 
Homo quidam erat dives, qui 
habebat villicum: et hic diffa-
mai est apud Uhm quasi ais-
sipasset bona ipsius. Et coca-
vii illuni, et ait Uli: Quid hoc 
audio de te? redde rationem 
villicationis luce : jam enim non 
poter is villicare. Ait autemvil-
licus intra se : Quid faciam, 
quia dominus meus aufert à me 
rillicationem? fodere non valeo, 
mendicare erubesco. Scio quid 
faciam, ut, cùm amotus fuero 
a mlìicatione, recipiant me in 
domos suas. Convocatis itaque 
singulis debitor ¡bus domini sui, 
dicebat primo: Quantum debes 
domino meo? At ¡Ile dixit : Cen-
tum cados olei. Dixilque Uli: 
Accipe cautionem tuam: et sede 
citò, scribe quinquaginta. Dein-
dè aln dixit : Tu vero quantum 
debes? Qui ait: Centum coros 
tritici. Ait UU : Accipe liter as 
tuas , et scribe octoginta. Et 
laudavit dominus villicum ini-
quitatis, quia prudenter fecisset: 
quia filii hujus secali prudentio-
res filiis.lucis in generatone sua 
sunt. Et ego vobis dico, facile 

En aquel tiempo, dijo Jesús 
á sus discípulos esta parábola: 
Un hombre rico tenia un recau-
dador, el cual fué acusado de-
lante de él como disipador de 
sus bienes. Hízole comparecer, 
y le di jo: ¿ Qué es lo que oigo 
decir de tí? Dame cuenta de 
tu recaudación, porque ya no 
es posible que sigas recaudan-
do. Al oir esto el recaudador , 
dijo dentro de sí: ¿Qué haré 
yo , pues que mi amo me quita 
la recaudación? Cavar la tierra 
no puedo; pedir limosna me es 
bochornoso. Mas ya sé lo que 
haré, para que cuando estuvie-
re privado del empleo, tenga 
quienes me reciban en sus ca-
sas. Habiendo, pues, hecho ve-
nir uno áuno á los deudores de 
su señor, dijo al primero: 
¿Cuánto debes tú á mi amo? 
Cien barriles de aceite, le res-
pondió. Díjole el recaudador: 
Toma tu obligación, rómpela 
inmediatamente y haz una de 
cincuenta. En seguida dijo á 
otro: ¿Y tú qué es lo quede-
bes? el cual respondió que cien 
•medidas de trigo. Toma, pues. 

- tu póliza, le dijo el recaudador, 



vobis amicos de marimona ini- y haz otra de ochenta. Alabó , 
quitatis:ut,cümdefeceritis,re- pues, el señor áeste recauda-
cipiant vos in (eterna taberna- dor in icuo , porque había obra-
cula. do con destreza, porque los 

hijos del siglo son mas preca-
vidos en sus negocios que los 
hijos de la luz. Y yo os digo 
también: Emplead en procura-
ros amigos por medio de las r i-
quezas que hacen injustos, á íin 
de que cuando llegareis á faltar 
os reciban en las moradas eter-
nas. 

MEDITACION. 

I)e la limosna. 

PUNTO PRIMERO.— Considera que la limosna en nuestra re l i -
gión no es un simple consejo, sino un precepto. ¡ Qué grose-
ro error es el creer que la caridad cristiana sea una obra de 
supererogación! 

Jesucristo nos ha impuesto un precepto espreso de hacer l i -
mosna, y es tan rigoroso este mandamiento que bastará no ha-
berle cumplido para ser reprobado de Dios, y oir este formidable 
decreto: Id malditos, lé josdemí, al fuego eterno.—Y ¿porqué? 
—Porque tuve hambre, dirá el Señor, y no rae habéis dado de 
comer; porque no tenia vestido, y no me le habéis proporciona-
do. Un Dios tan bueno y tan justo no reprobará jamás á los hom-
bres por haber omitido simples consejos, sino por haber violado 
sus preceptos. Despues de esto ¿se dirá que la limosna no es 
mas que un acto de devocion? E n verdad os d igo, dice el Sal-
vador del mundo, cuantas veces hiciereis estas cosas con uno 
de los mas pequeños de mis hermanos, lo habéis hecho con-
migo mismo. ¿No hay motivo para estrañar que haya toda-
vía en la Iglesia gentes que carezcan de todo entre los cris-
tianos persuadidos de este artículo, uno de los mas importantes 
y mejor fundados de nuestra creencia, á saber, que todo el 
bien que se hace á los demás, se hace á la persona misma del 
Salvador ? 

¿Podía Jesucristo hacer un partido mas ventajoso á los po-
bres que ponerse en su lugar? ¿Podía la providencia asignar-
les un fondo mas abundante para su subsistencia; y.si hubie-

se fe entre nosotros, habría gentes mas felices que ellos? No es 
ya á un pobre al que se le niega el socorro, es al mismo Jesu-
cristo : no es á un hombre vi l y abyecto al que yo despido con 
dureza, es al Señor del universo, es al Redentor y Juez so-
berano de todos los hombres al que yo desprecio; y no pen-
semos que el pobre nos pide una pura gracia cuando nos p i -
de la limosna, es un derecho lo que exige, y nosotros debemos 
pagársele. 

Todos nuestros bienes son de Dios por derecho de soberanía; 
debérnosle pues el tr ibuto y el homenaje. Dios hipoteca este t r i -
buto y estos frutos parala subsistencia de los pobres. Dios susti-
tuye los pobres para exigir en su nombre este tributo. Y despues 
detesto ¿se considera por nada el no asistir á los desgraciados? 
¿se mira como indiferente el negar la limosna? 

¡ A h ! ¡ya comprendo, Dios mío, por qué no echaréis otra 
cosa en cara á los réprobos que el haber negado la limosna, 
puesto que esta denegación es una injusticia, una injuria que se 
nace á vuestra persona; es una impiedad escandalosa de que aca-
so me hallo demasiadamente culpable! 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que la limosna es una de las seña-
les mas ciertas de la predestinación, así como la dureza con los po-
bres es un signo visible de una reprobación poco dudosa. 

La misericordia de Dios es el fundamento mas sólido de nues-
t ra salvación; y ¿quién nos asegura mas este fundamento que la 
misericordia con los pobres? Bienaventurados los que ejercitan 
la misericordia, dice el Salvador (Mat th . 5 . ) , porque ellos a l -
canzarán misericordia. De la misma medida, dice también, de 
que os hubiereis servido,-se servirá él para vosotros. Dad y se os 
dará ( Lúe. 6 . ) ; se derramará en vuestro seno una medida llena, 
bien repleta y que despues de agitarla todavía rebosará. 

La limosna , decía Tobías, purifica nuestras almas de sus p e -
cados alcanzándonos un verdadero dolor. ( Tob. 12.) Despues de 
todo, haced l imosna,deciael Salvador [Luc . 11 . ) , y sereis pu-
rificados de todos vuestros crímenes, por la gracia de la conver-
sión que ella os obtendrá. Redime tus pecados con tus limosnas, 
decia Daniel al rey. {Dan 4 . ) Y á la verdad, la única ventaja 
que las riquezas proporcionan á los ricos para su salvación, en-
t re los muchos obstáculos que á ella Ies oponen, es. la de poder 
pagar lo que deben á la justicia de Dios, poniendo £stas r i que -
zas en manos de los pobres. ¡ Cuántos protectores poderosos y 
amigos sinceros, no .pueden ganar por ellas para con Dios! 

Dichoso aquel, dice el Profeta {Psalm, 4 0 . ) , á quien lacom-
DOM.-V. <J 



pasión hace atento á las necesidades del pobre; porque no so-
lamente le guardará el Señor en todos los peligros de la vida, no ' 
solo le hará feliz en la t ierra, sino que en el último dia de su vi-
da, en el momento crítico y decisivo de la eternidad , le asistirá 
Dios de un modo particular, y le l ibrará de los lazos y de las 
asechanzas del enemigo. ¿Y qué, Señor, despues de todas estas 
seguridades de vuestra liberalidad, todavía se niega la limosna? 

Se cree empobrecerse aliviando á los pobres. ¡ Ah! la limosna 
únicamente es la que fija las fortunas, la que nutre la, abundan-
cía en las familias; ella es la que perpetua las prosperidades. Me-
nester es tener muy poca religión, preciso es que nuestro cora-
zon sea muy malo, para ser poco caritativos. 

¡Dios mió! cuánto sentimiento tengo por haber conocido hasta 
aquí tan poco la virtud de un medio tan eficaz. Si yo no estoj-
en estado de dar mucho, espero que tendreis consideración á los 
sentimientos de mi corazon, y al deseo que tengo de serviros v 
de honraros en la persona de los pobres. ¿Y qué, Señor , puedo 

o haciéndoles bien hacéroslo á vos, y dudaré aun si os lo he 
e hacer ? 

JACULATORIAS.—Dichoso aquel á quién la compasion hace aten-
to á las necesidades del pobre. ( Psalm. 40.) 

N o , mi Dios, jamás nos empobrecerá el daros á vos. ( P r o -
verb. 28.) 

' PROPOSITOS. 

1 ¿Quereis dejar bienes á vuestros hijos, pasar vuestra vida 
con abundancia, trasmitir aun los frutos de vuestros sudores y 
de vuestra industria, las prosperidades mismas, hasta una larga 
y dichosa posteridad? Haced limosna, dad liberalmente á los 
pobres, abrid vuestra bolsa á los infelices. Pocos preceptos hay 
mas positivos, pocas recompensas mas seguras. No solamente no 
empobreció jamás á nadie la limosna, sino que puede decirse 
que hay pocas fortunas bien cimentadas, pocas prosperidades 
largas, que no sean la recompensa de la caridad de los hijos, ó 
de la de sus padres. Tomemos hoy la resolución de no dejar pa-
sar día alguno sin santificarle con alguna obra de caridad. Si 
teneis bienes, pagad el diezmo á vuestro Dios , y mirad los po-
bres como los recaudadores de'lo que á él le pertenece. ¿Estáis 
imposibilitados de hacer limosna? Honrad al menos á los pobres, 
y haced les todo género de servicios; procuradles todos los socor- < 
ros que pudiereis según vuestro estado. Si tuviésemos una ver-

dadera fe, una fe viva y activa, pocas personas habría que nos 
pareciesen mas respetables que los pobres, porque veríamos siem-
pre en su persona á Jesucristo. 

2 Arreglad vuestras limosnas con proporcion á vuestros bie-
nes y á vuestras-rentas. ¿Qué quedará las mas veces para dar á 
los pobres, si las limosnas se arreglan con relación á lo supèr-
fluo? Hay pocos que crean que tienen nada supèrfluo. Los que 
mas espenden en el juego, en muebles , en equipaje, en ban-
quetes, son, por lo común, los que menos limosnas hacen; y 
despues de esto ¿seestrañan las revoluciones de fortuna que se-
pultan en el polvo á los que rehusan á su Dios el tributo de sus 
bienes? Estableced lo que debeis dar todos los años, todos los me-
ses , todos los días, á aquel de quien todo lo esperáis, y á quien 
debeis vuestros bienes y vuestra vida. No sirvan los reveses de 
los tiempos sino para haceros mas caritativos, este es el medio 
de que os sean poco sensibles sus efectos. El número de vuestros 
hijos, y otras cien razones domésticas, deben ciertamente hacer 
que reforméis vuestros gastos en el lu jo, en las diversiones , en 
el.juego; pero jamás en las limosnas. Teneis ocho hijos: en ver -
dad que no abandonaríais el noveno si Dios os lo hubiese dado; 
poned , pues, en lugar suyo á Jesucristo, y el gasto que os haría 
el noveno dadlo álos pobres. No juguéis, y lo que creyereis que 
hubierais perdido aquel dia en el juego, distribuidlo en obras de 
caridad. Os viene gana de comprar un mueble sin el cual podéis 
pasaros; dar por gusto una comida; hacer algún gasto de pura 
vanidad , ó de capricho ; privaos de esta vana satisfacción , y 
aquella suma dadla en los pobres á aquel que quiere daros por ella 
el centuplo. Pocas comunidades, y aun familias, hay que no 
puedan socorrer á algún pobre con lo que en ellas se desperdicia 
por negligencia ó por olvido. En fin, tened siempre en vuestra 
casa el tesoro de los pobres, esto es, una bolsa, en la cual depo-
sitéis alguna cosa siempre que cobrareis vuestras rentas, ó hicie-
reis alguna ganancia en el comercio. Este fondo debe ser inde-
pendiente de vuestras limosnas ordinarias, y lo llamaréis el tesoro 
de los pobres, porque de él sacaréis con que asistirlos eslraor-
dínariamente en sus necesidades. 



D O M I N G O N O N O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

P A R E C E que la Igesia en este noveno domingo después de Pea-
A tecostes se propone persuadir á los lieles que todas las des-
gracias ruidosas que suceden en el mundo, las estrepitosas revo-
luciones que hacen á tantos l lorar, los azotes terribles de la 
cólera del Altísimo, las desolaciones, las aflicciones públicas, son 
todas estas cosas castigos visibles de la corrupción de las costum-
bres , del desprecio que se hace de la l ey , y de la irreligión de 
los pueblos. La Epístola nos trae á la memoria las rigorosas pe-
nas con que Dios ha castigado la insigne ingratitud y la porfiada 
indocilidad de un pueblo privilegiado, colmado de bienes, criado 
en medio de los mayores milagros; pero al que el número de 
tantos beneficios había hecho todavía mas ingrato y mas irrel i-
gioso , y que con sus crímenes enormes habia obligado á Dios á 
descargar sobre él todo el rigor de su indignación: y por este 
pormenor abreviado, pero v ivo, nos advierte el santo Apóstol 
que esto no era mas que una figura instructiva de lo que debe 
sucederá los cristianos que imitaren los desórdenes de los j u -
díos ; y que cuanto mas favorecidos han sido del Señor, tanto 
mas deben esperar el ser castigados con mayor severidad, aun 
desde esta vida , si abandonándose á sus deseos depravados abu-
san de las misericordias infinitas del Señor , é irritan su justicia 
con su vida licenciosa. El Evangelio de la misa tiende al mismo 
fin, y confirma la misma verdad. Hácenos el Salvador en él un 
retrato vivo é interesante de las desgracias espantosas de Jeru-
salen y de toda la nación judía, y esto en castigo de su impía 
tenacidad en no querer reconocer al Mesías. Las lágrimas del 
Salvador á vista de aquella ciudad desventurada son una prueba 
muy sensible de su ternura, y deben convencernos de que nues-
tros crímenes y nuestra infidelidad son los que nos atraen todas 
nuestras desgracias. El introito de la misa tiene mucha relación 
con la Epístola y el Evangelio , y al mismo tiempo tiende á ins-
pirarnos mucha confianza en la misericordia de Dios, aun á vista 
de nuestra ingratitud. Cuasi todGS los domingos del año se ve á 
la Iglesia muy solícita de inspirarnos esta virtud. 

líe aquí el Dios lleno de bondad que acude á mi socorro, y 
que_ toma visiblemente mi defensa contra mis enemigos. Apartad, 
Señor, y haced que recaiga sobre mis enemigos el mal que ellos 
me preparan; haced que perezcan, y que de este modo se conven-
zan de vuestra fidelidad en proteger al inocente. Dios mió, por 

la gloria de vuestro nombre, salvadme del peligro en que me 
encuentro, y desplegando vuestro poder en favor mió, dad á co-
nocer el juicio que hacéis de mi inocencia. Vendido David por los 
zifeos, y cercado por el ejército de Saúl que habia resuelto per -
derle , compuso este salmo, en el cual implora el auxilio del cielo 
para librarse de un peligro tan inminente; v en efecto fué oido, 
y como por milagro quedó libre de las manos de Saúl. La cosa 
pasó del modo siguiente. 

Habiendo deshecho David el ejército de los filisteos que sitia-
ban la ciudad deCeila, y que arrasaban toda la campiña, entró 
en la ciudad que acababa de l ibrar; pero habiendo sabido que 
Saúl venia con todo su ejército para sorprenderle en la ciudad, 
se retiró al desierto de Zif con ios pocos que le acompañaban. 
Mas habiendo advertido los zifeos á Saúl que David se hallaba 
en su país, y que no tenia mas que i r allá con sus tropas, por-
que sin duda se apoderaría de é l ; viéndose David vendido y per-
seguido por todas partes, se retiró al pié de la roca del desierto 
de Maon. Entró Saúl en el desierto con todo su ejército; y ha -
biendo cogido todas las avenidas cercó á David , é iba ya á co-
gerle, cuando llegó un espreso á decir áSau l , que aprovechán-
dose los filisteos de su ausencia, habían hecho una irrupción en 
el país, y causaban en él un destrozo horrible. Esta triste nueva 
le obligó á abandonar á David para ir á oponerse á los filis-
teos ; y David reconociendo una protección singular de la divina 
Providencia en este recurso tan inesperado , compuso este salmo 
en acción de gracias por un beneficio tan grande. 

La Epístola de la misa de este dia refiere lo que S. Pablo dice 
á los corintios, esto es, que todo lo que sucedía á los judíos 
eran figuras de las verdades evangélicas que miran á nosotros. 

En este décimo capítulo hace S. Pablo un compendio de las 
maravillas que Dios habia obrado en favor de su pueblo , y al 
mismo tiempo refiere las terribles penas con que el Señor casti-
gó tan rigorosamente el abuso impio que los judíos habían hecho 
de tan señalados beneficios. 

El designio del Apóstol es advertir á los corintios para que no 
abusasen de las gracias que Dios les habia hecho ; y para esto les 
propone el ejemplo de los israelitas, los cuales no habiendo he-
cho el uso que debian de los favores de que Dios les habia col-
mado en el desierto perecieron lodos-enél, y no tuvieron la d i -
cha de entrar en la tierra prometida. A fin deque no presumáis de 

• vosotros mismos, les dice el Apóstol, y contando demasiado con 
las ventajas que os da sobre aquellos la lev de gracia, no temáis 
como se debe el desagradar á Dios; no quiero que ignoréis que 
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nuestros padres han pasado lodos el mar Rojo áp ié enjuto; que 
han tenido una nube que durante el día los ponía á cubierto de 
los ardores del sol , y durante la noche los iluminaba v les servia 
de guia. Que queriendo Dios proveer á su subsistencia en aquel 
vasto desierto, hacia que les lloviese todos los dias un maná de 
un gusto delicioso, que con razón debia hacerles olvidar los 
puerros de Egipto. ¿Y qué fuente de agua viva no sacó de una 
roca para refrigerarles en su sed? ¿y qué otras maravillas no 
obro el Señor en favor de este pueblo? Todos estos asombrosos 
beneficios no eran mas que la figura de los que Dios os ha hecho 
en la ley nueva. Era aquel el pueblo escogido , el pueblo pr iv i -
legiado, el pueblo muy amado: vosotros lo sois mucho mas que 
é l ; pero no contéis tanto sobre esta bondad de Dios para con 
vosotros que descuidéis el agradarle; .y guardaos bien de que 
asi como los beneficios de que Dios les había colmado eran la f i -
gura de los que vosotros habéis recibido en la ley de gracia ; su 
infidelidad y sus crímenes sean también la figura de los'vuestros, 
y de que los males con que Dios en este caso os castigaría hu-
biesen estado figurados en los suyos. Para evitar esta desgracia 
no nos inclinemos como ellos al mal. Tenemos en nosotros mismos 
la concupiscencia funesta, fuente emponzoñada de nuestras m i -
serias y de nuestros pecados. Ella hace al hombre desgraciado 
por sus propios deseos, y mas desgraciado aun por el goce de 
los bienes que ella le.eslimula á procurar; pero ella no le hace 
culpable , sino por su consentimiento en el mal ; v si este enemi-
go domestico es poderoso, la gracia de Jesucristo , que jamás 
nos taita es todavía mas poderosa para hacernos alcanzar la vic-
toria. A o os hagais idolatras , como lo hicieron algunos de ellos, 
según lo que está escrito: Sentóse el pueblo para comer y beber 
y se levanto en seguida para jugar. La libertad que os concede e'l 
Evangelio para asistir a los convites de ios paganos, léjos de ha-
ceros mas disolutos, debe por el contrario haceros mas reserva-
dos. Guardaos de que el comercio que se os permite con gentes' 
sujetas a mil vicios no os sea ocasion de pecado. Sírvaos de ins-
trucción el ejemplo de la disolución y de las ímpías estravagan-' 
cías de los hijos dé Israel: es muy raro que las comidas muv f re-
cuentes con gentes corrompidas no degeneren en desórdenes • 
jamas la glotonería mantuvo la inocencia y la virtud 

Guardémonos también, continua el Apóstol, de ser fornica-
dores, como lo fueron algunos de los que en un solo dia perecie-
ron en numero de veinte y tres mil. No hay pasión mas tiránica 
que la de la impureza, no hay. vicio al que siga mas de cerca 
el castigo, no hay cosa que sea castigada tan rigorosa ni tan 

prontamente como este pecado infame. Habla aquí S. Pablo de 
los crímenes que cometieron los israelitas con las bijas de Moab. 
Viendo Balac, rey de los moabitas, acampado el ejército de los 
israelitas en una gran llanura cerca del Jordán, envió á buscar 
á Balaain, famoso mago, para que maldijese todo aquel ejército. 
Persuadido Balaain que los hebreos serian invencibles mientras 
que guardasen la lev del Señor, aconsejó á los moabitas que en-
viasen á sus hijas al campo para que indujesen al crimen á los 
soldados y oficíales, y las ordenasen que cuando viesen á los 
hebreos poseídos de un amor impuro, les obligasen á ofrecer 
sacrificios á sus ídolos. Esfe consejo inspirado por el demonio, 
fué exactamente ejecutado. Los israelitas pasaron fácilmente de 
la impureza á la idolatría; dedicáronse, dice la Escritura, al 
culto de Beelfegor. S. Agustín cree que los jefes del pueblo y 
los oficiales del ejército autorizaron con sus ejemplos tan infa-
mes desórdenes, y que por esto mandó Dios á Moisés que les 
hiciese morir en los patíbulos. Veinte y tres mil hombres pere-
cieron en aquel dia, y solo el zelo de Finees pudo impedir que 
Dios no esterininase enteramente todo aquel pueblo manchado 
con la impureza y la idolatría. La impureza, en efecto, cuasi 
estingue la fe y la razón , y conduce á todos los vicios y á todos 
los escesos. 

Guardémonos también de tentar á Jesucristo, como le tentaron 
algunos de aquellos á quienes hicieron perecer las serpientes. El 
crimen de los judíos en esta ocasion fué que habiéndose enojado 
el pueblo por lo dilatado y fatigoso del camino, habló contra 
Dios de un modo que daba bien á entender que dudaba de su 
poder y de su providencia; y también contra Moisés, diciendo: 
¿ Por qué nos has saeado de . Egipto pura que muramos en el de-
sierto por falta de pan y de agua, pues que no cenemos mas que 
el maná, alimento insípido y ligero? Según Moisés, los judíos 
murmuraron contra Dios; según S. Pablo, fué contra Jesucris-
to ; prueba bien positiva de la divinidad de Jesucristo, puesto 
que en el sentir del santo Apóstol, Jesucristo es el Dios, contra 
el cual hablaron tan indignamente los hebreos, y al que tentaron 
con sus quejas. Tentar á'Jesucristo es quejarse y desconfiar de 
su providencia; es hablar abiertamente contra Dios, insultán-
dole como si nada tuviésemos que temer; es provocarle á que 
nos castigue. Así es, que Dios justamente irritado les conven-
ció bien pronto de su poder haciendo que en el momento apa-
reciese un número prodigioso de serpientes que los hicieron pe-
recer; y no permitiendo que ninguno de ellos, á escepcion de 
dos, entrasen en la tierra prometida á sus padres. Estos hom-



bres ingratos que me lian tentado ya diez veces, dice Dios. Por 
aquí se ve que tentar á Dios, y murmurar contra Dios , según 
el modo de hablar de la Escritura, es una misma cosa. 

Guardaos en fin de murmurar, como murmuraron algunos 
de los que el esterminador hizo perecer, continua el Apóstol. 
No murmuréis contra los que el Señor ha establecido para go-
bernaros, y que para esto están en lugar suyo , porque esto es 
murmurar contra el mismo Dios. Eran muy frecuentes estas 
murmuraciones entre los judíos, y por tanto Dios les castigó 
con mucho rigor y de una manera ruidosa, unas veces encen-
diendo milagrosamente fuego que les consumiese, como cuando 
se quejaron contra el Señor por la fatiga del camino, en cuya 
ocasion un fuego enviado por Dios consumió cerca de quince 
mil hombres [Num. 11. ) ; otras veces por medio de la peste, 
como cuando se rebelaron contra Moisés y Aaron; otras haciendo 
que se abriese la tierra para tragarlos, como á Coré , Dathan y 
Abiron, en castigo de su rebelión. S. Pablo asegura que estos 
castigos fueron ejecutados por el ángel esterminador, del cual se 
ha hablado en el libro de Judilh y en el de la Sabiduría. 

Todas estas cosas que les sucedían eran figuras, continua san 
Pablo; pero se lian escrito para instruirnos á nosotros que he-
mos venido en estos i'dtirnos tiempos: como si dijera, que todas 
las cosas acaecidas á los judíos son otras tantas lecciones para 
los cristianos, á íin de que nos sirvamos de ellas para arreglar 
nuestra conducta. 

Guárdese, pues, de caer aquel que cree mantenerse firme. El 
temor y la desconlianza .de sí mismo , junto con una gran con-
fianza en Dios, son los dos guardianes de la v i r tud; sírvenla de 
antemurales y de apoyo, en vez de que la presunción la socava 
por sus fundamentos y la arruina. Creerse (irme, es no pocas ve-
ces hallarse en vísperas de alguna caida. Este aviso saludable lo 
dirigía S. Pablo principalmente á aquellos que pasaban por mas 
ilustrados entre los corintios, ó á lo menos que se creian tales. 
Si los directores, los que sirven de guias á los otros, no son 
muy humildes, devotos y mortificados, están en mas peligro 
que aquellos á quienes conducen por los caminos de Dios. 

No se apodare de vosotros ninguna tentación que no esté al 
alcance del hombre. Queriendo siempre S. Pablo confirmar mas 
á los corintios en los piadosos y necesarios sentimientos de hu-
mildad y de desconfianza de sf mismos, Íes dice que no debían 
contar demasiado sobre su v i r tud; que aun no habían pasado 
por pruebas muy crudas, que son las que dan á conocer al 
hombre el fondo de su flaqueza, y lo ridículo de su presunción. 

En muchos ejemplares de la Vulgatase lee apprehendü, en l u -
gar de apprehendat. Desea también que Dios les libre de aque-
llas tentaciones violentas y estraordinarias, que esponen la vir-
tud á pruebas estrañas y á terribles peligros: es verdad que al 
mismo, tiempo les inclina á que tengan una confianza en Dios 
todavía mas grande, asegurándoles que Dios no permitirá que 
sean nunca tentados mas allá de sus fuerzas: Dios, lleno siem-
pre de bondad, proporciona sus auxilios en razón á los esfuerzos 
de nuestros enemigos. Jamás lo que nos hace caer es una fuerza 
superior; por flojedad, y no por pura flaqueza, es por lo que 
somos siempre vencidos. La gracia no falta jamás á nadie, siem-
pre es proporcionada á la fuerza del enemigo: ninguno es ven-
cido sino por su culpa, y el Dios siempre fiel á sus promesas, 
y que jamás podría mandar á nadie ninguna cosa imposible, os 
proveerá también en la tentación de medios en abundancia para 
poderla sostener; y con tal que vosotros mismos no os espongais 
á el la, ni arrostréis el peligro por vuestro gusto, Dios hará que 
saquéis provecho de vuestras tentaciones, y llegaréis á ser fuer-
tes para resistir á ellas en lo sucesivo ; porque cuanto mas vio-
lentas son las tentaciones, son también mas poderosos los auxi-
lios de la gracia. 

El Evangelio de la misa de este día nos demuestra todavía me-
jor que la Epístola, que todas las desgracias que nos suceden 
debemos siempre atribuirlas á nuestros pecados, y que la mayor 
parte de ellas son penas con que Dios nos castiga. 

Dirigiéndose Jesucristo, á Jerusalen para consumar allí su gran 
sacrificio, y el gran misterio de nuestra redencionj, no bien hubo 
apercibido la ciudad, cuando movido de un nuevo sentimiento 
de ternura por la triste suerte de sus habitantes, y por el deici-
dio que iba á poner el colmo á su reprobación, no pudo detener 
sus lágrimas. Estas lágrimas de Jesucristo en medio de su triun-
fo., y la predicción que hace de su muerte al tiempo que todo 
el mundo le colmaba de bendiciones, y le acompañaba con cán-
ticos de alegría, son una prueba incontestable de que conocía el 
porvenir, y que debia morir por elección suya. Estas lágrimas 
no indicaban en él ninguna flaqueza indigna de su majestad; 
eran del lodo voluntarias, y pruebas sensibles de la ternura de 
su corazon y de su compasion por nuestras desgracias. En todo 
el curso de su pasión no vertió Jesucristo ni una sola lágrima. 
El Evangelio que no se olvida de decirnos que sudó sangre y 
agua, al representársele todo lo que debia sufrir, no nos dice que 
haya llorado; no, el Salvador no da sus lágrimas sino á nues-
tros males. La muerte de Lázaro, la ruina de Jerusalen. la 



reprobación de los judíos, he aquí el motivo de sus lágrimas. 
¡Oh si en este dia, que es para tí de bendición, conocieses al 

menos las cosas que eran capaces de darte la paz! Como si di-
jera el Salvador: Ciudad desafortunada, si despues de tantas in-
fidelidades pasadas, pudieses al menos comprender que en este 
día se cumple la profecía que te se habia anunciado por el p ro -
feta Malaquías: Decid á la hija de Sion: he aquí tu rey que vie-
ne a tí en espíritu de mansedumbre. O según algunos intérpre-
tes: Ciudad desventurada, ¿por qué tanto tiempo hace has cer-
rado los ojos á la luz? ¡Oh! si al menos los abrieses hoy , que 
es para ti un día de gracia y de paz; en este dia en que la voz 
del pueblo le convida á reconocer y á recibir á tu Salvador: tú 
podrías por tu penitencia prevenir las desgracias que te amena-
zan , y que serán la consecuencia de tu endurecimiento. Pero 
eres ciega, y quieres .serlo. Sabe, pues, ciudad desgraciada, 
que puesto que recibes tan mal la visita del que únicamente 
puede hacer tu felicidad , Dios te -visitará bien pronto en todo el 
furor de su ira: el tiempo de tu ruina no está muy léjos. Tú ve-
ras dentro de pocos años que te sitiarán tus enemigos, circun-
valarán tus murallas, te encerrarán, te acosarán, te estrecharán 
por todas partes, y habiéndote forzado á rendirte, pasarán tus 
habitantes á cuchillo , arrasarán tus muros y arrancarán por los 
cimientos tus soberbios edificios: tu magnífico templo será des-
truido , sin que dejen de él p iedra sobre piedra; y lodo esto 
por no haber querido conocer, e l tiempo de la visita de tu Sal-
vador ; este tiempo de bendiciones predicho por todos los p ro -
fetas, y tan ardientemente deseado por todos los buenos. 

No se ha hecho predicción alguna mas precisa ni mas especi-
ficada , ni ha habido alguna que se haya cumplido mas á la le-
tra en todas sus circunstancias en el último sitio de Jerusalen, 
cerca de cuarenta años despues , cuando T i to , hijo del empera-
dor Yespasiano, á la cabeza de mas de cien mil hombres, i m -
pelido mas bien por un poder superior, como él mismo lo dijo, 
que por un motivo de venganza ni otra razón ninguna, vino á 
sitiar aquella capital en el t iempo de la solemnidad de la Pascua, 
que habia reunido en ella inf in idad de pueblos de todas partes. 
Viendo aquel general la dif icultad de envolver toda la ciudad con 
su ejército á causa de la desigualdad del terreno y la vasta es-
tension de su recinto, y no pudiendo por otra parte levantar 
terraplenes contra los muros y los fuertes á causa de la escasez 
de maderas, tomó la resolución de cercar toda la ciudad de una 
gruesa muralla, defendida de espacio en espacio con altas torres 
y reductos, á fin de que viéndose los judíos sin medio, ni de 

salvarse, ni de recibir socorros por fuera, se viesen obligados, 
ó á rendirse voluntariamente, ó á perecer de hambre dentro de 
la ciudad. Su ejército trabajó allí con tanto ardor que en pocos 
días quedó acabada una muralla tan vasta con todos sus fuertes. 
Mientras que los sitiadores mataban á todo el que se presentaba 
de los sitiados, una hambre, la mas horrible que jamás se ha 
conocido, desolaba toda la ciudad. Viéronse madres alimentarse 
con ia carne de sus propios hijos, á quienes ellas mismas habian 
degollado, y hombres que por espacio de algunos dias se a l i -
mentaron también de carne numana. En fin, despues de cinco á 
seis meses de sit io, aquella soberbia ciudad, la maravilla del 
universo, fué tomada por los romanos un sábado ocho de setiem-
bre; el templo tan famoso fué enteramente destruido, y toda la 
ciudad robada, saqueada é incendiada cuarenta años despues de 
la predicción del Salvador. Josefo, que ha hecho la enumeración 
de los que perecieron durante el sitio de Jerusalen, dice que 
fueron un millón y cien mil personas, y noventa y siete mi l 
fueron hechos prisioneros. Apenas quedaron rastros" de aquella 
opulenta ciudad que habia sido la reina del Oriente y la silla de 
la religión de los judíos ', por espacio de mas de mil y cien años, 
desde que David la habia hecho capital de la Judea. E l mismo 
Tito confesó que una virtud superior, una mano invisible le em-
pujaba para que arruinase enteramente aquella asesina de los 
profetas, cumpliéndose á la letra lo que habia sido predicho por 
el l l i jo de Dios, esto es: Que ño quedaría en ella piedra sobre 
piedra. Tal ha sido la funesta suerte de aquella infeliz ciudad 
por no haber querido reconocer al Salvador, y hace ya mas de 
mil y setecientos años que permanece sepultada entre sus ru i -
nas. ¡Oh si en este dia dichoso para tí , en el que el Salvador 
venia á visitarte como rey lleno de dulzura, y como padre lleno 
de ternura, hubieses sabido conocer al que" venia á traerte la 
paz; eslo es, todo género de felicidad! tus enemigos no h u -
bieran circulado tus murallas, no te hubiesen encerrado y estre-
chado por todos lados, no te hubiesen arruinado á tí "y á tus 
habitantes, hasta no dejar piedra sobre piedra en el recinto de 
tus murallas. Todo esto sucederá porque no has sabido aprove-
charte del tiempo en que has sido visitada. Jesucristo predice 
aquí dos cosas: la ruina absoluta de la ciudad y del pueblo j u -
dío, y la causa de esta ruina.. Y puesto que el suceso ha ver i -
ficado la primera hasta' en la menor de sus circunstancias, ¿quién 
es capaz de dudar de la verdad de la segunda? Tanta verdad 
es que todas las desgracias de los judíos son el castigo de su 
obstinación en no haber querido reconocer al Mesías, como era 



cierto que su ciudad seria enteramente destruida, según se lo 
predecía Jesucristo. Tal fué la suerte funesta de una ciudad, de 
una nación por tanto tiempo tan amada de Dios v tan colmada 
de sus favores, tan enriquecida con sus beneficios, tan distingui-
da entre los demás pueblos, por no haber sabido conocer ni 
aprovecharse del tiempo de la visita del Salvador. Símbolo es-
pantoso, cuadro horrible,, pero natural, de las desgracias que 
amenazan á.todos los pueblos que abandonan la fe; tristes"pre-
sagios de los terribles castigos con que tarde ó temprano aflige 
Dios las almas infieles á la gracia , que no quieren conocer ta 
visita del Salvador, ó que abusan de ella. 

La oración de la misa de este dia es como sigue: 

Pateant aures misericordia 
luce, Domine, precibus suppli-
cantium, et ut pelentibus desi-
derata concedas, fac eos, quœ 
libi sunt piacila , postulare. 
Per Dominum.., 

Estén, Señor, abiertos los 
oídos de vuestra misericordia á 
los ruegos de los que la implo-
ran ; y á fin de que les conce-
dáis ío que os piden, haced que 
no os pidan sino lo que os 
agrada. Por nuestro Señor Je-
sucristo, etc. 

La Epístola está tomada de la primera carta clcl apóstol san 
Pablo á los corintios, cap. 10. 

Fratres: Non simus concu-
piscentes malorum, sicut et UH 
concupierunt, ñeque idololatriœ 
efficiamini, sicut quidam ex 
ipsis : quemadmodiim scriptum 
est : Sedit populus manducare, 
el bibere, et surrexerunt ludere. 
Ñeque fornicemur, sicut qui-
dam ex ipsis fornicad sunt, et 
ceciderunt una die vigiliti tria 
milita. Ñeque tentemús Cliris-
tum, sicut quidam eorum ten-
laverunt, et à serpent ¿bus perie-
runl, Ñeque, mur mur aver itis, 
sicut quidam eorum murmura-
verunt, et perierunt ab exter-
minalore. Ilœc autem omnia in 

Hermanos mios: No nos de-
jemos arrastrar del mal como 
lo hicieron los israelitas. No os 
hagais idólatras como algunos 
de ellos lo hicieron, según lo 
que está escrito : Sentóse el 
pueblo para comer y beber, v 
despues se levantó para diver-
tirse. Guardémonos también de 
ser fornicarios, como lo fueron 
algunos de ellos, de los que 
perecieron en un solo dia veinte 
y tres mil. No tentemos tam-
poco á Jesucristo como lo ten-
taron algunos de ellos, los cua-
les perecieron por las serpien-
tes. Cuidemos, en fin, de 110 

/¡gura contingebant illis: scrip- murmurar como lo hicieron a l -
ia sunt autem ad correptionem gunos de ellos, y á quienes el 
nosiram, in quos fines secuto- esterminador hizo perecer. To -
rum devenerunt. Itaque qui se das estas cosas que les sucedían 
existimat stare, videat ne cadal. eran solo figuras; pero han 
Tentatio vos non apprehendat, sido escritas para instruirnos á 
nisi humana : fidelis autem Deus nosotros los que hemos venido 
est, qui non patietur vos tentari en el fin de los siglos. Así que, 
suprá id, quod potestis, sed fa- el que se cree estar firme, 
del etiam cum tentatione pro- mire no caiga. No os seduzca 
ventum, ut possitis sustinere. tentación alguna, que no esté 

al alcance del hombre. Dios 
que es fiel no permitirá que 
seáis tentados mas de lo que 
alcanzan vuestras fuerzas, sino 
que en la tentación os proveerá 
de medios en abundancia para 
poderla sobrepujar. 

«Como la libertad qué la nueva ley daba á los cristianos de 
conversar y aun de comer con los paganos podía ponerlos en pe-
ligro de seguir sus malos ejemplos y aun de caer en la idolatría, 
les advierte S. Pablo que estén muy sobre sí, y no cuenten tanto 
sobre su conversión á la fe que no teman de continuo el perver-
tirse , y por esto les cita el ejemplo de los israelitas, y los castigos 
terribles con que Dios les afligió por sus pecados.» ' -

REFLEXIONES 

El que se cree estar firme, mire no caiga. La presunción i n -
separable del orgullo y de una devocion aparente es el origen ó 
al menos la ocasion de muchas caídas. En materia de moral, 
nunca está uno mas próximo á caer que cuando no se teme la 
caida. Una alma santa es siempre timorata. Cuando uno es ver -
daderamente devoto es humilde, y cuando es humilde siempre 
desconfia de su propia virtud. Solo las almas llenas de la idea 
de sí mismas, y de su pretendido mérito, son presuntuosas, y 
las caídas mas funestas son el efecto ordinario de la presunción. 
Pocos siglos hay que no hayan ofrecido tristes ejemplos de nues-
tra flaqueza. Hanse visto columnas de la Iglesia bambolear en 
medio de la calma; navios ricamente cargados, que despues de 
una larga y feliz navegación, despues de haber resistido á las 
tempestades mas furiosas, y á las olas embravecidas que pare-
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cían deberlos absorber, despues de haber salvado los bancos de 
arena, y los sitios mas peligrosos del mar , naufragaron triste-
mente en medio del puerto , ó en alta mar hallándose en la ma-
vor bonanza. David mismo, aquel hombre según el corazon de 
Dios, que había escapado de tantos peligros, tan fiel en las mas 
grandes pruebas, da una caída funesta en medio de la abundan-
cia y de la paz. Salomon, aquel rey tan sabio, tan ilustrado 
tan religioso, cuya sabiduría y piedad le hacían la admiración de 
su siglo; Salomon, el oráculo de su tiempo, cuyos escritos son 
la obra del Espíritu Santo, y á quien Dios había dado la sabi-
duría como patrimonio; Salomon, en fin, de quien Dios, por 
decirlo así, había hecho el elogio; Salomon, despues de haber 
como envejecido en la práctica de la v i r tud, cae en los escesos 
mas vergonzosos, y despues de haber edificado un templo tan 
magnifico al verdadero Dios, consiente que á sus propias espen-
sas se levanten templos á los falsos dioses, y él mismo se hace 
idólatra. Judas, llamado por el mismo Jesucristo al apostolado 
criado en la escuela del divino Salvador, colmado de sus favores 
y de sus beneficios, educado á su vista, y basta dotado con el 
don de los milagros; Judas viene á parar en medio de los após-
toles en un infame apóstata, y entrega á su buen Maestro. Orí-
genes , conocido en todo el mundo cristiano por sus sabios escri-
tos ; Orígenes, abrasado en el deseo del martirio en sus prime-
ros años, por su orgullo viene á dar en los errores mas groseros 
y se le mira hoy como uno de los heresiarcas mas odiosos. Ter-
tuliano, en f in , aquel grande hombre, oráculo de su siglo, tan 
célebre por su apología de los. cristianos y por otros sabios es-
critos, muere montañista. Despues de estos ejemplos tan no-
tables, ¿quién es el que puede vivir tranquilo y en una larga 
seguridad? ¿qué virtud hay á prueba de todos los peligros? 
¿qué inocencia, qué ret i ro , qué soledad hay que esté al abrigo 
de la tentación? ¿Qué devocion exenta de riesgo? ¿Y qué fer-
vor ,• qué zelo, qué edad tampoco puede contarse segura contra 
todo género de caídas? Pocos hay que no havan sido testigos de 
la caducidad de nuestra v i r tud , y que no havan visto ejemplos 
de nuestra flaqueza. Tiene pues mucha razón el santo Apóstol pa-
ra decir: Guárdese no caiga, aquel que cree mantenerse firme. 

El Evangelio de la misa de este dia está tomado del de san 
Lucas, cap. 19. 

In illo tempore: Ciim appro- En aqueJ tiempo: Como Je-
pinquaret Jesús Jenmlem, vi- sus se acercase á la ciudad de 

dens civitatem, (levit super 
illam, dicens : Quia si cogno-
visses et tu, et quidem in hac 
die tua, qua ad pacem libi : 
nunc autem abscondita sunt ab 
oculis luis. Quia venient dies in 
te: et circumdabunt te inimici 
tui vallo, et circumdabunt te, 
et coangustabunt te uñdique: et 
ad terrarn prosternent te, et 
filios tuos, qui in te sunt, et 
non relinquent in te lapidem su-
per lapidem : eò quòd non cog-
noveris tempus visitalionistuce. 
Et ingressus intemplum, ccepit 
ejicere vendentes in ilio, et emen-
tes, dicens illis: Scriptum est: 
Quia domus mea domus oratio-
nis est. Vos autem fecistis il-
lam speluncam latronum. Et 
erat docens quotidiè in tempio. 

Jerusalen, fijando en ella la 
vista, lloró sobre ella, y escla-
mò : ¡ Oh si al menos en este 
dia que te se ha concedido cono-
cieses las cosas que podian traer-
le la paz ! Pero por ahora están 
escondidas á tus ojos. Porque 
vendrá un tiempo desgraciado 
para t í , y tus enemigos circun-
valarán tus murallas; te en-
cerrarán , y te estrecharán por 
todas partes. Te arruinarán á tí 
y á tus habitantes, y no deja-
rán piedra sobre piedra en el 
recinto de tus muros, porque 
no has sabido aprovecharte del 
tiempo en que has sido visitada. 
Y habiendo entrado inmediata-
mente en el templo, comenzó á 
echar á los que vendían y com-
praban en é l , diciéndoles : Está 
escrito : mi casa es casa de ora-
cion, y vosotros habéis hecho 
de'ella' una cueva de ladrones. 
¥ todos los días enseñaba en el 
templo. 

MEDITACION. 

Qué desdicha es el no corresponder á la gracia. 

PUNTO PKIMEUO. —Considera que hay tiempos y circunstan-
cias criticas y delicadas, de las que importa muchísimo apro-
vecharse para la salvación. Aunque lodos los dias y todas las 
edades sean propias para trabajar en el grande é importante 
negocio de nuestra salvación , es cierto sin embargo que la d i -
vina Providencia nos proporciona ciertas gracias en ciertas c i r -
cunstancias , de las que depende toda nuestra felicidad, ó toda 
nuestra desventura eterna. ¡ Dichoso el que sabe aprovecharse 
de estos auxilios particulares; desgraciado el que abusa de ellos! 
Toda la economía de la salvación depende de nuestra correspon-
dencia á ciertas gracias que en ocasiones son mas importantes. 
Resistir en ciertos tiempos á ciertas gracias es arriesgarlo todo , 



y aun muchas veces es perderlo todo. Si la Samar i tana no se 
hubiera aprovechado del encuentro del Salvador; si se hubiese 
contentado con verle, con oir le, y haciendo poco caso de los avi-
sos saludables que la daba, hubiese sofocado los llamamientos 
interiores de aquella gracia preveniente, solicitante, convincen-
te ; aquella pecadora endurecida hubiera muerto en su pecado, 
v hubiera sido reprobada eternamente. Si Zaqueo se hubiese 
dado por satisfecho con ver pasar al Salvador, ó habiendo te-
nido la fortuna de recibir á Jesucristo en su casa, no se hu-
biese aprovechado de tan ventajosa circunstancia para convertirse 
v para volver sin detenerse la hacienda mal adquirida, ¿de qué 
le hubiera servido la visita del Salvador? Y ¿cual hubiera sido 
su suerte? En fin , si los apóstoles, aquellos pobres pescadores, 
hubiesen sido sordos á la voz del Hijo de Dios cuando los llamó; 
si no hubiesen dejado en el momento lo poco que poseían; si 
hubieran permanecido en su barca con sus redes, ¿qué serian 
hoy los apóstoles? En f in , sin salir de nuestro Evangelio, ¿qué 
terribles desgracias no vinieron sobre el pueblo judío por no ha-
ber querido reconocer el tiempo de la visita del Salvador, el 
tiempo de la venida del Mesías? ¿ A qué escesosno les ha con-
ducido aquella ceguera voluntaria, aquel obstinado endureci-
miento? El pueblo tan amado de Dios, la nación privilegiada, 
única que conocía y adoraba al verdadero Dios, á la que todos 
los profetas habían predicho que este Dios vendría y aparecería 
visiblemente entre ellos para hacerlos dichosos v sacarlos de la 
servidumbre, este pueblo, repito, ha sido reprobado; Dios se 
ha hecho efectivamente hombre, ha nacido y ha vivido entre 
ellos; los milagros que ha hecho han sido demasiado ruidosos 
para no convencerles de que él era el Mesías prometido y es-
perado. Ellos no han querido aprovecharse de un tiempo tan 
precioso, han resistido á sus solicitaciones, á sus instrucciones y 
á sus milagros. ¿Pero hasta qué punto ha llegado su impiedad? 
Han hecho morir en una cruz á este Dios Salvador; v ¿qué de-
solación tan terrible no se ha seguido á este deicidio ? La ciudad 
de Jerusálen destruida hasta sus fundamentos; el templo abra-
sado , demolido, sepultado para siempre entre sus propias ru i -
nas ; los pueblos degollados; la nación dispersa por todo el uni-
verso , y por todas partes hecha el horror y la execración de 
todos los hombres: he aquí lo que ha producido el desprecio 
impío de las bondades del Señor; he aquí el triste efecto de 
una obstinada resistencia á la gracia. Comprendamos bien cual 
es la desdicha á que conduce el abusar de la misericordia del Sal-
vador. 

PUNTO SEGUNDO. — Considera que lo que ha sucedido á aque-
llos grandes hombres que deben servir de ejemplo de la justa 
cólera de Dios contra los que abusan de su bondad, las trage-
dias y los horrores que han afligido á la nación judia, como 
consecuencias de su desgracia por no haber sabido reconocer la 
visita que el Salvador la hacía para colmarla de bienes, v haber 
despreciado tan tercamente la gracia de esta visita; todo esto, 
repito, sucede todos los dias en compendio á cada particular. 
Hay tiempos, v circunstancias de tiempo, de las cuales puede 
depender toda la economía de la salvación de cada uno de nos-
otros en particular. El no saber conocer estas visitas de benevo-
lencia , de misericordia y de favor, es arriesgarlo todo, es es-
ponerse á la última desgracia, es perderlo todo. Penetremonos 
de cuanta consecuencia es el aprovechar estas ocasiones favora-
bles , estas circunstancias del tiempo, estas ilustraciones, estas 
piadosas emociones de la gracia. El sermón que se acaba de oír, 
la lectura de un libro de piedad, aquel accidente funesto que ha 
sucedido, aquella inspiración que se ha tenido, son muchas veces 
circunstancias muy críticas para la salvación , son medios salu-
dables de predestinación, vienen á ser como la visita del Salva-
dor que tanto importa conocer. ¡ A cuantos se les presentaba en 
ella abierto el camino que los debia conducir á la salud! ¡Cuan-
tos también se han estraviado por haber cerrado los ojos á esta 
divina luz! ¡Cuantos se han perdido desgraciadamente por no 
haber querido aprovecharse de esta gracia! Podráseles decir á la 
mayor parte de los que habiéndose condenado serán por toda la 
eternidad víctimas desdichadas de la indignación divina: ¡Oh si hu-
bieseis sabido conocer las cosas que eran capaces de daros la paz, 
de colmaros de todo género de bienes, de procuraros una fel i-
cidad eterna! ¡ Si hubieseis sabido aprovecharos de aquella fuerte 
inspiración, de aquella luz interior tan v iva, de aquellas adver-
tencias que Dios os daba en tantos lances! ¡Si hubieseis sabido 
aprovecharos de aquella enfermedad, de aquella desgracia, de 
aquella ocasion favorable tan á propósito para convertiros, y por 
tanto tan eficaz para daros la paz! Vosotros estaríais ahora en 
la mansión de los bienaventurados, colmados de alegría, y á 
cubierto de todos los temores: al paso que despues de haber 
llevado una vida tan criminal, y por lo mismo una vida triste, 
tumultuosa, amarga, gemís entre los fuegos inestinguibles del 
infierno, presa de todos los suplicios mas rigorosos, victimas 
eternas de la cólera terrible de un Dios irr i tado, y esto porque 
no habéis sabido conocer el tiempo en que fuisteis visitados amo-
rosamente por el Señor. y en que os ofrecía su gracia. 

POM.-V. 10* 



J A ! ¡ Í Señor! ¿no es este el tiempo precioso de vuestra v¡-

V Prío m e n í f - I l Z e n q u e m e c o n v i d a i s para que me con-
vierta? La meditación que acabo yo de hacer, ¿no es uno de 

f
c í í l , c o s ' - u n o de aquellos me'dfos i m p o r t e s 

de donde pende tal vez m. salvación? Haced, Señor, por vues-
J a gracia que por lo menos no sea inútil para mí , y que to -
aa-s estas rellexiones no me ofrezcan jamás un motivo de senti— 
ILLLT/ILLO. 

JACULATORIAS. - N O quiero ya , Señor, diferir el convertirme-

L m h T v q U e , ' a V ü l u n l a í ( l u e t c n S ° d c ^ ya de hov en ade-
Jante todo vuestro es un efecto de la gracia. ( Psalm. 76.) 

bi oyereis hoy la voz del Señor, obedecedle fielmente, y no 
endurezcáis vuestro corazon, resistiendo á la gracia. (Psalm.Xl.) 

PROPOSITOS. 

1 Puesto que todos los acontecimientos de la vida pueden 
ser medios de salvación cuidemos de no inutilizar ninguno. So-
bre todo atendamos a la voz del Señor; Dios habla de muchas 
maneras. Habla por medio de sentimientos vivos é interesantes-
habla por boca de los superiores y de los directores; habla por 
¡os predicadores y los libros de piedad; por acontecimientos aun 
imprevistos, y también por los movimientos interiores de la 
gracia. No se trata aquí sino de la conversión v de la perfección 
en materia de moral; por lo qué mira al dogma v la fe Dios 
no habla sino por la Iglesia, y de ninguna manera por el espíri-
tu particular. Rindámonos á sus amorosas solicitaciones, tenda-
mos cuidado de conocer siempre sus visitas, y de sacar prove-
cho de todo lo que él nos enseña. 

2 No nos contentemos con conocer su voz y su vis i ta, es 
menester poner en práctica sus lecciones. La humildad , la car i -
dad cristiana, la mortificación, la puntualidad exacta en cum-
plir todas las obligaciones de nuestro estado, la piedad, el zelo 
por la salvación de nuestros hermanos, en una palabra , la vic-
toria sobre nuestras pasiones y sobre nuestro espíritu, y las 
máximas del mundo, son el asunto ordinario de todas Jas que 
nos hace Veamos cual es el punto de moral que mas nos loca, 
y de que mas necesidad tenemos, y apliquémonos la instrucción' 
que nos corresponde. Tenemos á Jesucristo en la adorable Eu-
caristía, en donde son muchos los que le desconocen: hadamos 
ver por nuestro deseo de comulgar, por nuestras frecuentes v i -
sitas, cada vez mas devotas y mas respetuosas, que le reconoce-
mos alli realmente presente. 

D O M I N G O D E C I M O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

ADVERTENCIA. En la Dominica después de la Asunción de 
nuestra Señora celebra la Iglesia la fiesta del glorioso SAN JOA-
QUÍN , padre de nuestra Señora, que comunmente suele concurrir 
en la Dominica décima despues de Pentecostes; puede verse su 
historia en el dia 20 del mes de marzo, pág. 329, conformán-
donos con el Martirologio romano. 

LLÁMASE el domingo décimo despues de Pentecostes el domin-
go de la humildad, ó sea el domingo del fariseo y del pub l i -

carlo , á causa del Evangelio que se lee en la misa, en el cual 
hace Jesucristo el paralelo entre el orgulloso fariseo y el humi l -
de publícano, por medio de una parábola que propuso á los que 
erigiéndose en jueces ponian su confianza en sí mismos, despre-
ciando á los demás como imperfectos y pecadores en compara-
ción de ellos. Déjase conocer bastante que el designio del Salva-
dor es el enseñarnos por medio de esta parábola, que sin la 
humildad no hay justicia ni virtud cristiana; y que la inocencia 
debe tener por base la humildad, la cual la sirve también de 
apoyo y de defensa. La Epístola es como el preludio razonado de 
esta parábola, y confirma la necesidad que tenemos de esla 
importante virtud , sin la cual todas las demás son defectuosas. 
S. Pablo en esta Epístola trae á la memoria á los fieles de Corin-
to el lastimoso estado en que estaban antes de su conversión á 
la fe. Ninguna cosa humilla tanto al hombre como la vista de su 
propia miseria; nuestro amor propio que produce nuestro orgu-
llo , lleva también en si el contraveneno, llácetes notar el Após-
to l , que todos los dones espirituales, todas las diferentes ope-
raciones del Espíritu Santo son puros dones, y por consiguien-
te que seríamos muy injustos en orgullecemos. Cuanto mas nos 
enriquece el Salvador con sus favores, tanto mas humildes debe-
mos ser; los tesoros de la gracia no se conservan mas que por la 
humildad. No tiene menos relación con esta virtud e^ introito de 
la misa, inspirándonos siempre una humilde confianza en la 
bondad de Dios, que es á un tiempo nuestro Cr iador, nuestro 
Salvador y nuestro Padre. Como el Evangelio nos representa 
dos hombres que oran de un modo muy diferente en el templo, 
la Iglesia en el introito de la misa nó's "representa un modelo de 
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PROPOSITOS. 

1 Puesto que todos los acontecimientos de la vida pueden 
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por la salvación de nuestros hermanos, en una palabra , la vic-
toria sobre nuestras pasiones y sobre nuestro espíritu, y las 
máximas del mundo, son el asunto ordinario de todas Jas que 
nos hace Veamos cual es el punto de moral que mas nos loca, 
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QUÍN , padre de nuestra Señora, que comunmente suele concurrir 
en la Dominica décima despues de Pentecostes; puede verse su 
historia en el dia 20 del mes de marzo, pág. 329, conformán-
donos con el Martirologio romano. 

LLÁMASE el domingo décimo despues de Pentecostes el domin-
go de la humildad, ó sea el domingo del fariseo y del pub l i -

cano, á causa del Evangelio que se lee en la misa, en el cual 
hace Jesucristo el paralelo entre el orgulloso fariseo y el humi l -
de publícano, por medio de una parábola que propuso á los que 
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ciando á los demás como imperfectos y pecadores en compara-
ción de ellos. Déjase conocer bastante que el designio del Salva-
dor es el enseñarnos por medio de esta parábola, que sin la 
humildad no hay justicia ni virtud cristiana; y que la inocencia 
debe tener por base la humildad, la cual la sirve también de 
apoyo y de defensa. La Epístola es como el preludio razonado de 
esta parábola, y confirma la necesidad que tenemos de esla 
importante virtud , sin la cual todas las demás son defectuosas. 
S. Pablo en esta Epístola trae á la memoria á los fieles de Corin-
to el lastimoso estado en que estaban antes de su conversión á 
la fe. Ninguna cosa humilla tanto al hombre como la vista de su 
propia miseria; nuestro amor propio que produce nuestro orgu-
llo , lleva también en si el contraveneno, lláceles notar el Após-
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te que seríamos muy injustos en orgullecemos. Cuanto mas nos 
enriquece el Salvador con sus favores, tanto mas humildes debe-
mos ser; los tesoros de la gracia no se conservan mas que por la 
humildad. No tiene menos relación con esta virtud e^ introito de 
la misa, inspirándonos siempre una humilde confianza en la 
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dos hombres que oran de un modo muy diferente en el templo, 
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oración muy conforme al que nos ofrece el humilde publicano. 
Cuando he clamado al Señor ha oido mi voz, esto es, mi 

oracion, y me lia librado de los que no se acercan á mí sino pa-
ra dañarme: él que es antes de todos los siglos, y será por toda 
la eternidad, les ha humillado. Poneos enteramente en las ma-
nos de Dios, y él os alimentará. Oid, Dios mió, mi oracion, y 
no desecheis mis ruegos; dignaos considerar el estado en que es-
toy, y no me negueis la asistencia que imploro. Estas palabras 
están tomadas del salmo 54. David , obligado por la rebelión de 
su hijo Absalon á salir de Jerusalen, representa á Dios el triste 
é infeliz estado en que se halla, y en este estado humilde le pi-
de su socorro. Este salmo en el sentido figurado conviene per-
fectamente á Jesucristo. David destronado y arrojado de Jeru-
salen representa al Salvador rechazado y condenado á muerte 
por los judíos. Absalon , á la cabeza de los revoltosos, representa 
á los sacerdotes sublevando al pueblo contra el Salvador; en fin 
la traición de Aquitofel, según los intérpretes, representa la de 
Judas. Nótase que David en una y otra fortuna no ha estado 
nunca sin cruz y sin tribulación, no obstante que en todo tiem-
po haya sido un hombre según el corazon de Dios, y siempre 
fiel en el cumplimiento de sus deberes. ¿ Qué no ha tenido que 
sufrir contra toda justicia de parte de Saúl? Elevado sobre el 
trono, victorioso de todos sus enemigos, ¿qué no ha tenido que 
tolerar hasta de su propio hijo? Allá desterrado de la corte, 
perseguido, errante por los desiertos; aquí obligado á salir de 
su capital, y hu i rá pié para no verse entregado á los insultos y 
á la inhumanidad de un hijo rebelde. De este modo templa Dios 
las dulzuras de esta vida en sus elegidos. Los mantiene en las 
humillaciones, á fin de que una sucesión no interrumpida de 
prosperidades no corrompa su corazon, y el orgullo no les ha-
ga indignos de sus gracias. Las adversidades en esta vida son 
necesarias para purificar el alma en el fuego de las tribulaciones, 
y para preservarla del contagio por medio de una humildad per-
severante. 

La Epístola de la misa de este dia está tomada de la primera 
deS. Pablo á los corintios, en la que el santo Apóstol declara 
quiénes son los que tienen el espíritu de Dios, y quiénes los que 
no le tienen. He aquí lo que dió ocasion á S. Pablo para escribir-
les lo <pie les dice en esta Epístola. En los primeros dias de la 
Iglesia, el Espíritu Santo derramaba sus dones liberal mente y 
de un modo sensible sobre la mayor parte de los que eran bauti-
zados: el don de lenguas era'muy común en los nuevos conver-
tidos; el de los milagros 110 era menos conocido entre ellos. 

Veíanse un gran número de fieles que hablaban todo género de 
lenguas, y otros á quienes el Espíritu Santo daba una ciencia 
infusa y la gracia de las curaciones. Pero como el hombre abusa 
frecuentemente de los mayores dones de Dios, muchos no siem-
pre hacian el buen uso que debían de estos dones espirituales, y 
abusaban de sus ministerios. La mayor, parte, en verdad , hacian 
de ellos un escelente uso para la conversión de los gentiles, y 
para la edificación é instrucción de log fieles; mas otros abusa-
ban de ellos para alimentar su vanidad: hacian alarde y no se 
servían de ellos sino para tomar de aquí motivo para su ostenta-
ción. Los que hablaban diversas lenguas, se interrumpían á ca-
da paso unos á otros en las reuniones, y hablaban algunas ve -
ces tres ó cuatro á un tiempo ; otras veces hablaban todos dife-
rentes lenguas , sin que nadie interpretase lo que decían, y 
esta confusíon era siempre un motivo de murmuración y de es-
cándalo : los que habían recibido dones mas escelentes, llevaban 
su presunción algunas veces al mas alto grado, y parecía que 
despreciaban á los demás; aquellos,-por el contrario, que los 
habian recibido menores, se encelaban muchas veces de los que 
los habian recibido mas brillantes. Es muy natural al hombre el 
abusar de los mas preciosos dones de la gracia, luego que deja 
de estar alerta.sobre su propio corazon. Los corintios mas sabios 
y mejor intencionados escribieron en esta ocasion á S. Pablo, 
para preguntarle el uso que debia hacerse de los dones espiri-
tuales ; por qué señales podia conocerse el espíritu de Dios, y de 
qué meaio podían valerse para corregir estos abusos tan contra-
rios al verdadero espíritu del Evangelio. 

Vosotros sabéis, les responde el santo Apóstol, que mientras 
estuvisteis envueltos en las tinieblas del paganismo, os dejasteis 
conducir como ciegos por los que os llevaban á adorar los ídolos, 
á estas estatuas mudas é incapaces de haceros ningún bien. Yo os 
aseguro, pues, que entonces no teniais el espíritu de Dios, ni 
estabais animados sino del espíritu del demonio que se gozaba 
de vuestra imbecilidad y de vuestra tontería. Los que dicen ana-
tema á Jesucristo, esto es, niegan su divinidad, rehusan reco-
nocerle por el dueño del universo, único Dios verdadero, Salva-
dor y Redentor del género humano, y verdadero Mesías, como 
hacen los idólatras y los judíos, y como lo hicisteis vosotros 
mismos en otro tiempo, no tienen este divino espíritu. Aquellos, 
por el contrario, que reconocen al Señor Jesús, que confiesan 
su nombre, que le adoran como su Dios, que le aman como su 
Redentor y su Salvador, que le sirven como su Soberano Señor, 
como no pueden hacer todo esto sin ser inspirados de Dios, todos 



estos tienen el espíritu de. Dios; porque nadie puede reconocer 
a Jesucristo por el Mesías, p o r el Señor del universo , por el 
verdadero Hijo de Dios y Salvador de los hombres, adorarle y 
servirle en esta cualidad sin que sea inspirado por el Espíritu 
Santo. La fe es un don de Dios, y solo el Espíritu Santo es el 
gue nos hace creer las verdades cristianas, así como el espíritu 
de tinieblas únicamente es el que nos hace dudar de las verdades 
de la religión, y nos induce al error. 

Por diferentes que sean tos dones espirituales , todos se deri-
van del mismo principio. El Espíritu Santo es el que los co-
munica como quiere y á quien quiere. Todos estos dones son 
igualmente preciosos, aunque los ministerios son diferentes; no 
hay empleo en la Iglesia que no sea honorífico, y que no deba 
referirse á la utilidad común de los Heles y á la gloria del Señor. 
Da S. Pablo aquí esta lección á los corintios, porque los que te-
man empleos superiores despreciaban algunas veces á los que 
estaban en un rango subalterno. Los ministerios son diferentes; 
los unos son elevados al obispado, los otros al sacerdocio: es-
tos sirven en un grado inferior, aquellos en funciones menos 
brillantes aun : sin embargo todos son ministros de un mismo 
Señor, todos concurren al mismo fin, todos pertenecen al mismo 
Señor, y aunque los empleos sean diferentes, y los talentos des-
iguales, las funciones son igualmente santas por la santidad del 
ministerio. Tócale al ministro corresponder á la santidad de su 
ministerio y á la dignidad de su empleo, por la dignidad , por 
la regularidad, por la santidad de sus costumbres y de su vida. 

Las operaciones son diferentes, pero es el mismo Dios el que 
obra todas estas cosas en todos. Aquí parece que distingue el 
Apóstol los dones espirituales en gracias, en ministerios y en ope-
raciones. Las gracias se atribuyen á la bondad del Espíritu San-
to, dice un sabio intérprete; ios diferentes ministerios para el 
gobierno déla Iglesia, á la sabiduría del Hi jo ; los milagros v 
las operaciones naturales, al poder del Padre. Mas en estas tres 
adorables personas, así como es la misma la divinidad, es la 
misma bondad, la misma sabiduría, el mismo poder. Como los 
ministerios son diversos, las gracias para cumplirlos son d i fe -
rentes; pero Dios exige de todos los que las reciben el mismo 
reconocimiento y la misma fidelidad. El don visible del Espíritu 
Santo se concede á cada uno de por sí para bien. Es un talento 
que es menester no enterrarlo; es un don espiritual para ut i l i -
dad pública; ¡qué abuso tan criminal seria el apropiársela y no 
hacerlo servir mas que para la ostentación y la codicia I 

Desciende S. Pablo enseguida á la relación individual de las 

gracias particulares. El Espíritu Santo, dice, concede al uno el 
hablar el lenguaje de la sabiduría, este es propiamente el don 
de consejo ; á otro el lenguaje de la ciencia, este es el don de i n -
teligencia ; á otro este mismo Espíritu Santo da la fe, esto es, 
aquella viva, aquella firme confianza en Dios, que nos asegura 
que no nos negará en la necesidad su asistencia para obrar las 
cosas mas maravillosas, y este es propiamente el don de los m i -
lagros; á otro la gracia de las curaciones, y aun el don de re-
sucitar los muertos; á este el don de profecía, de pronosticar lo 
yenidero, y de interpretar las divinas Escrituras; á algunos el 
discernimiento de los espíritus, tan necesario en el gobierno y 
en la dirección de las almas; á otros el don de las lenguas, y el 
de entenderlas aunque no se supiesen hablar. Todas estas cosas 
las obra el mismo Espíritu Santo., dividiéndolas á cada uno se-
gún le agrada. E l Espíritu Santo reparte sus dones , dice el mis-
mo intérprete, á fin de que la necesidad mutua una mas estre-
chamente álos fieles,y los haga mas humildes. Si hubiéremos 
recibido unos dones tan brillantes, temamos el abuso que pudié-
ramos hacer, y la cuenta que tendríamos que dar de ellos. Si no 
los hemos recibido, pensemos que hubieran podido habernos 
hinchado de orgullo, y que la humildad es mas preciosa que 
todos estos talentos, los cuales son en provecho de los demás. 
Estos dones son gracias puramente gratuitas, diferentes de la 
gracia justificante que nos hace santos y justos delante de Dios. 
Llámase gracia puramente gratui ta, la que no santifica al que la 
recibe, aunque se le confiera como remuneración por Dios. Pue-
de sin embargo serle úti l al que se le confiere para su salud, 
pero principalmente mira á la santificación del prójimo: tales 
son la gracia de los milagros, el don de la sabiduría, el del dis-
cernimiento de espíritus, el de ciencia, el don de lenguas; pue-
den poseer estos dones, y no ser santos por el mal uso que se 
hace de ellos. Con todo es raro que el don de lenguas, el de 
profecía, el de los milagros, no estén acompañados de una san-
tidad eminente. La Iglesia las mira como pruebas'de santidad en 
la canonización de los santos, mas esto es despues de haber te-
nido pruebas ciertas de la heroicidad de sus virtudes. Estos d o -
nes visibles del Espíritu Santo eran muy ordinarios en los prime-
ros siglos de la Iglesia; eran entonces necesarios milagros b r i -
llantes para convertir á los judíos y á los paganos. No es esto 
decir, dice el venerable Beda, que estos dones hayan cesado 
enteramente en lo sucesivo. No hay siglo alguno de la Iglesia en 
que no haya habido taumaturgos, sobre todo cuando á Dios le 
ha agradado enviar hombres apostólicos para convertir á los 



gentiles. San Francisco Javier, de la Compañía de Jesús , es en 
los últimos tiempos una prueba muy solemne de esta verdad, y 
la Francia ha visto en el siglo pasado, y ve todavía en el pre-
sente (téngase presente que esto se escribía en el siglo xviu) un 
beato Juan Francisco Regis, de la misma Compañía de Jesús, 
célebre por un número prodigioso de milagros que Dios obra aun 
todos los dias por su intercesión. 

El Evangelio de la misa de este dia es del capítulo 18 de san 
Lucas, en el que refiere el Salvador una parábola de las mas 
instructivas, la cual en el contraste del fariseo orgulloso y del 
humilde publicano nos presenta un verdadero retrato de la hu-
mildad cristiana y del vicio contrario, y nos demuestra cuáles son 
los efectos respectivos. 

Instruvendo el Hijo de Dios al pueblo, que se había reunido 
en rededor de é l , vio algunos de los mas principales, que se 
lisonjeaban de llevar una vida mas regular, y que le escuchaban 
con bastante atención; á estos principalmente les dirigió esta 
parábola , en donde se ve el precio y la eficacia de la humildad. 
Cierto dia, les dijo, subieron al templo juntamente dos hombres 
para orar, el uno era fariseo, y el otro era publicano. Hase di-
cho ya en otra parte que los fariseos era una secta célebre que se 
levantó en Judea hácia el tiempo de los Macabeos, y á cuyos 
individuos se les dió el nombre de fariseos, que significa gentes 
separadas de todos los demás por un género de vida que enga-
ñaba al pueblo, y de la que hacian alarde sus vanos y orgullosos 
sectarios: afectaban delante de las gentes una modestia estudia-
da, una regularidad esterior que imponía, y todo no era mas 
3ue como unos sepulcros blanqueados, llenos de basura y po-

redumbre. El orgullo era el alma y el gran móvil de todas sus 
acciones. El publicano era entre los romanos un arrendador de 
los impuestos y de las rentas públicas. Este nombre era muy 
odioso entre los judíos; con él designaban un gran pecador, un 
hombre de mala vida, un usurero de profesion; era, en f in, un 
género de vida propio de gentes muy desacreditadas, por la cor-
rupción de sus costumbres y por sus violencias. Esto era lo que 
se entendía por un fariseo y por un publicano. Volvamos, pues, 
á nuestro Evangelio. 

Dos hombres, decía el Señor , subieron juntamente al templo 
para orar; el uno era fariseo, y el otro publicano. El fariseo, en 
lugar de orar y de humillarse'delante de Dios, se puso á pon-
derarle la justicia de sus obras, porque manteniéndose en pié: 
Yo os doy gracias, Señor, decia dentro de sí mismo, de que 
no soy yo como el resto de los hombres, y particularmente 



como este publicano que está aquí. El y los otros son ladrones, 
malvados, adúlteros; por lo que hace á raí, tengo rel igión, 
ayuno dos veces en la semana, además de los ayunos prescritos 
por la ley. Créese que estos dos días de que habla el fariseo 
eran el lunes y el jueves , y por esto , y por no parecer que se 
conformaban con este uso de los fariseos, los antiguos cristianos 
ayunaban el miércoles y el viernes, lo que practican aun hoy 
muchas comunidades religiosas, y muchas personas piadosas en 
el mundo , añadiendo á la abstinencia de carne del viernes y 
del sábado, la del miércoles. Yo pago el diezmo de lodos mis 
bienes, continuaba, no solo de los frutos mayores de la t ierra, 
como está ordenado por la ley , sino que también pago por su-
pererogación el diezmo de la yerbabuena, del hinojo, del comino 
y de las legumbres menores; en fin, yo rae distingo del resto 
de los hombres por mi exacta probidad. ¿Qué es lo que encon-
tramos en esta odiosa ostentación, dice S. Agustín, que tenga 
ni aun una sombra de oracion? Viene para rogar y se alaba ; y 
esto mismo es lo que hacen todos los herejes: vanas ostentacio-
nes de regularidad, y de pretendida reforma; orgullosas decla-
maciones contra los abusos; eternas lamentaciones por la rela-
jación ; censores implacables del género humano ; proclamadores 
desvergonzados de su pretendida justicia y de su secta. No hay 
cosa que raas se parezca á un fariseo que un hereje; el mismo 
orgul lo, el mismo odio con Ira Jesucristo y sus verdaderos discí-
pulos , el mismo espíritu de error, la misma impudencia, la 
misma inhumanidad. 

El publicano del Evangelio es de un carácter muy distinto. 
Manteníase á la entrada del atrio de los judíos, sin atreverse ni 
aun á. levantar los ojos al cielo, dándose golpes de pecho; su co-
razon contrito y humillado, no cesaba de repetir estas palabras : 
Señor, sed propicio para con un pecador como yo. Este signo 
del dolor de los pecados, y esta indicación de la penilenciagol-
peándose el pecho , no soio es común y ordinario en la Iglesia , 
sino que se usaba ya en la misma sinagoga. El es un signo es-
terior de una contrición interior, y de un vivo arrepentimiento. 
He aquí dos oraciones bien diferentes; así lo fueron también en 
su efecto. El publicano, dice el Salvador, se fué justificado á su 
casa: Dios que oye la súplica de los humildes con tanto mas p la -
cer , cuanto es mayor el horror que tiene á los soberbios, tuvo 
misericordia del humilde publicano; aceptó su arrepentimiento , 
escuchó sus votos, oyó su oracion y le perdonó en el acto sus 
pecados, al paso que reprobó al orgulloso fariseo, el cual con 
aquella imprudente vanidad, puso el colmo, por decirlo así, á su 
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iniquidad y a su malicia. Así que al entraren el templo el publi-
cano era acaso mayor pecador que el Fariseo; pero al salir del 
templo, el publicano se halló justificado, y el fariseo salió mas 
criminal. Así sucede, concluye el Salvador del mundo; así su-
cede que cualquiera que se ensalza será humillado, y cualquiera 
que se humilla será ensalzado. Así el pecado que sirve para hu-
millar al hombre, sirve también para sacarle de la humillación 
por la confusion saludable que le inspira. Nada debe humillar 
tanto al hombre como su orgullo, y solo descendiendo á su na-
da es como encuentra el fundamento de una verdadera grandeza, 
y el secreto de ensalzar su bajeza. Por poco que se eleve, se le 
trastorna la cabeza. La opinión escesivamente ventajosa que tie-
ne de si mismo, de su pretendido mérito, de su propia esce-
lencia, en que consiste el orgul lo, es una prueba de pequenez 
de espíritu y de locura. Dios se complace también en confundir 
á las almas vanas, y elevar á los que hacen un estudio en aba-
tirse. 

La oración de la misa de este dia es como sigue: 

O Dios, que señalais de un 
modo especial vuestro poder 
infinito en los efectos admira-
bles de vuestra bondad; derra-
mad mas y mas sobre nosotros 
las riquezas de vuestra miseri-
cordia , á fin de que habiendo 
suspirado sin cesar sobre la 
tierra por los bienes celestiales 
que nos habéis prometido, nos 
concedáis la gracia de que go-
cemos de ellos en la gloria por 
toda la eternidad. Por nuestro 
Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es de la primera que el apóstol S. Pablo escribió á 
los corintios, capítulo 12. 

Deus, qui omnipotentiam 
tuam parcendo maxime et mi-
serando manifestas : multiplica 
super nos misericordiam tuam, 
ut ad tua promissa cúrrenles, 
cœlestium bonorum facias esse 
consortes. Per Dominum nos-
trum Jesum Christum Filium 
tuum... 

Eratres: Scilisquoniam cùm 
g entes esseti s, ad simulacra muta 
provi ducebamini euntes. Ideo 
notm robis facio, quòd nemo 
in Spirilu Dei loquens, dicit 

Hermanos míos: Vosotros sa-
béis que cuando erais gentiles, 
os llevaban á que adoraseis los 
ídolos mudos Por tanto os hago 
saber que ninguno que habla 

y " " " 

analhemh Jesu. Et nemo potest inspirado del espíritu de Dios, 
dicere, Dominas Jesús, nisi dice anatema á Jesús; y n in-
in Spirilu sancto. Divisiones guno puede tampoco decir Je-
verbgr aliar umsunt, idemautem sus es el Señor, sin que esté 
Spiritus. Et divisiones minis- inspirado del Espíritu Santo. 
trationum sunt, idem autem Son, s í , diversas las gracias, 
Dominas. Et divisiones opera- mas el espíritu es el mismo. 
iionum sunt, idem vero Deus, Los ministerios son diferentes, 
qui operatur omnia in ómnibus, mas el Señor es el mismo ; las 
Unicuique autem datar manifes- operaciones son distintas, pero 
latió Spiritus adutilitatem. Alii es el mismo Dios el que obra 
quidemper Spiritum datur ser- en todas las cosas. El don v¡si-
mo sapientiw: alii autem serrno ble del Espíritu Saulo no se da 
scientiw secundüm cumdem Spi- á cada uno sino con utilidad. 
rilum : alteri fides in eodem Concédese el espíritu á uuos 
Spirilu : alii gratia sanilatum para que hablen el lenguaje de 
in uno Spirilu: alii operatio la sabiduría; y el mismo espí-
virtutum, alii prophetia, alii ri tu se concede á otros para que 
discrctio spirituum, alii genera hablen el lenguaje de la cien-
linguarum, alii intcrpretatio cía. A otros el mismo espíritu 
sermonum. Hcec autem omnia les da fe, y á otros este propio 
operatur unus atquc idem Spi- espíritu dala gracia de las cu-
n ías , dividens singulis proul raciones. A otros el poder de 
vult, obrar milagros; á otros el don 

de profecía; á estos el discer-
nimiento de los espíritus; á 
esotros el don de. lenguas; á 
otros el don de interpretar la 
divina palabra. Todas estas co-
sas las obra el mismo espíritu, 
repartiéndolas á cada uno se-
gún le agrada. 

«Habiendo sabido S. Pablo que una de las causas de las div i -
siones que turbaban la Iglesia de Corinto procedía de que se 
preferían los unos á los otros, en razón de los diferentes dones 
que habían recibido del Espíritu Santo y que comunmente se 
llaman gracias gratuitas, las cuales se conceden en favor del 
prójimo; les manifiesta el santo Apóstol que lodos estos dones, 
aunque diferentes entre sí, todos nacen de un mismo principio, 
que es el Espíritu Santo; y por consiguiente que todos deben es-
timarse igualmente.» 



REFLEXIONES. 

Las gracias son diversas, mas el espíritu es el mismo. No 
debe haber zelos entre los diferentes ministerios, ni tampoco ne-
gligencia ó dejadez en el ejercicio de las sagradas funciones. En 
el supuesto de que los diferentes dones, gracias, talentos y em-
pleos vienen toaos de la misma mano y que es el mismo espí-
ritu el que los distribuye, todos deben "tener el mismo í in , todos 
merecen nuestra estima. Por esto puede decirse con verdad que 
nada hay pequeño en el servicio de Dios. ¡ Qué error el no esti-
mar los empleos en la Iglesia , sino con relación al esplendor ó 
á la preeminencia del lugar en que se ejercitan! Su dignidad 
procede de su principio y de su Iin. Los coros de los ángeles en el 
cielo son diferentes en dignidad , según la escelencia y la digni-
dad de su ministerio; pero todos son respetables , como que to-
dos son ministros del Altísimo. Los dones del Espíritu Santo son 
puras gracias : don de consejo, don de sabiduría, don de len-
guas , don de ciencia, hasta el don de los milagros, todo se ha 
ciado por utilidad del prójimo, y de ningún modo para la gloria 
particular y en provecho solo del sugeto á quien el Espíritu Santo 
ha enriquecido con estas gracias puramente gratuitas. ¡Cuá l , 
pues, debe ser su reconocimiento! pero ¿de qué crimen no se 
hace reo el que entíerra estos talentos , ó si solo una vana r e -
putación es todo el fruto que saca de un tesoro de que no es mas 
que administrador? La ciencia hincha, dice el Apóstol; pero toda 
hinchazón está llena ó de podredumbre ó de viento. No hay cosa 
mas vana que la gloria que se busca, y de que uno se llena por 
unos bienes que solo se han recibido en depósito. ¿ Qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te glorias 
de ello, como si no lo hubieses recibido? Pocos hay de aquellos 
que tanto se han distinguido por su raro saber, por su alta sa-
biduría, que tarde ó temprano si viven mucho tiempo, no ven-
gan á parar en otros tantos objetos de lástima, despues de ha-
berlo sido de envidia, por las flaquezas, y muchas veces por las 
imbecilidades de una vejez prematura. ¡ Cuántos de estos grandes 
hombres se han visto portarse como niños, aun antes de ser de-
crépitos , complaciéndose Dios en convencernos por medio de es-
tos ejemplos tan frecuentes, lo mal que hacemos en enorgulle-
cemos por una ciencia que se estingue, se desvanece con el tras-
torno de una l ibra! Pues he aquí, no obstante, lo que hace tan 
altaneros á esos grandes genios que jamás aciertan á conocer lo 

pequeños (pie son. La emulación de los talentos es la mas del i-
cada , la mas ciega , y acaso la mas difícil de curar ; nada en-
soberbece tanto , sin embargo de que nada debería humillarnos 
tanto como esta enfermedad cuasi incurable. ¡ Ridicula vanidad 
del hombre! no se humil la, aunque nada es mas que polvo y ce-
niza, y habiendo sido formado no más que de un poco de iodo; 
este lodo que todo lo debe á la mano omnipotente que le ha fo r -
mado, se gloria de las ventajas que ha recibido de ella , y no 
pocas veces pretende arrebatarle toda la gloria. Lo que nos da 
reputación, lo que nos distingue de los demás son dones de Dios, 
y el resplandor de estos dones debe servirnos para descubrir mas 
nuestras sombras. Es verdad que el orgullo es siempre la señal 
de un genio pequeño: las almas grandes, los sugctos de un mé -
rito mas distinguido, son ordinariamente mas humildes; solo 
unos entendimientos superficiales y limitados, son los que están 
llenos de una falsa estima de sí mismos. El orgullo humilla á 
cualquiera que tiene suficientes luces para conocer su presunción 
y su vanidad. 

El Evangelio de la misa está tomado del capítulo 18 de S. Lucas. 

In ilio tempore : Dixit Jesus 
ad quosdam, qui in se confi-
debant tamquam fusti. et as-
pernabantur ceteros, parabolani 
islam : Duo homines ascende-
runt in templum ut orarent : 
unus pharismis, et alter publi-
canus. Pharisceus stans, hœc 
apud se orabat: Deus, gratias 
ago tibi, quia non sum sicut 
i eteri hominum : raptor es, in-
justi, adulteri : velut etiam hie 
publicanus. Jefuno bis in sab-
bato : décimas do omnium, quœ 
possideo. Et publicanus à longé 
stans, nolebat nec oculos ad cœ-
lum levare : sed percutiebat pec-
tus suum, dicens: Deus, pro-
pitius esto mi hi peccatori. Dico 
vobis, descendit hic jxistificalus 
in domum suum ab ilio : quia 
omnis, qui se exaltai, humilia-

DOM.-V. 

En aquel tiempo dirigió Je-
sús esta parábola á ciertas gen-
tes que presumían de sí mismos 
como si fuesen santos, y des-
preciaban á los demás. Subieron 
dos hombres al templo para 
orar; el uno era fariseo, y el 
otro publicano. El fariseo, man-
teniéndose de pié , hacia para 
sí esta oracion : Dios mió , yo 
os doy gracias porque no soy 
como el resto de los hombres, 
los cuales son ladrones, injus-
tos, adúlteros; ni tampoco tal 
como este pubiieano. l o ayuno 
dos veces en la semana y pago 
el diezmo de todos mis bienes. 
El publicano por su parte, re -
tirado á lo lejos, ni aun se atre-
vía á levantar los ojos al cielo, 
é hiriéndose el pecho decia : 
Dios mió, sed propicio á un pe-
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bitur: et qui sehumiliat, exal- cador como yo. Este, pues, os 
labitur. aseguro, se "volvió á su casa 

justificado, al contrario que el 
o t ro; porque cualquiera que se 
exalta será humil lado, así como 
el que se humil la será exal-
tado. 

MEDITACION. 

De la humildad cristiana. 

PUNTO PRIMERO.—Considera que la humildad cristiana es la 
vir tud de las almas grandes, de los genios sublimes ilustrados 
con las luces mas vivas de la fe. ¡ Qué e r r o r , el confundir esta 
noble vir tud con la pusilanimidad de las almas tímidas! La h u -
mildad cristiana no es aquella oscura y floja ociosidad de un co-
razon fastidioso y de un espíritu medio apagado; es un conoci-
miento v ivo , es una persuasión práctica de su propia indigencia 
y de su nada que le inspiran á uno sentimientos conformes á sus 
luces, y le hacen concebir un verdadero desprecio de sí mismo, 
inspirándole una confianza en Dios tierna y respetuosa. 

No hay cosa mas racional ni mas noble que estos sentimientos 
bajos que uno tiene de sí mismo, porque son verdaderos. Es me-
nester tener talento para conocer que tenemos muchos defectos 
y poco mérito. Un genio superficial y limitado no admira ni apre-
cia mas que lo que él cree considerable, como aquellas gentes 
groseras que jamás salen de su aldea; pero cuando la gracia per-
fecciona el espíritu y el corazon, cuando á favor de unas luces so-
brenaturales vemos lo que somos y lo que podemos ser, cuando 
vemos la mult i tud de defectos, el fondo de debilidades, la i n -
clinación natural al ma l , la flaqueza para el bien, la indigencia 
de que estamos cercados, ¿podemos menos de despreciarnos? 
¿podemos sin llenarnos de rubor , sufrir que se nos alabe? ¿No 
es una imbecilidad de espíritu , no es una especie de locura el lle-
narnos de satisfacción cuando se nos tiene por lo que no somos, é 
incomodarnos cuando se nos reconoce por lo que somos? tal es el 
carácter del orgullo. La humildad se complace mucho en que 
nadie se engañe en el concepto en que forma de nosotros; ¿qué 
cosa mas conforme á la sana razón? Queremos ser estimados, y 
este mismo deseo tan frivolo prueba cuan poco estimables somos. 
¿Qué injusticia mas visible que exigir del público un tributo 
que no se nos debe ? 

¿Qué tienes, dice el Apósto l , que no hayas recibido? y si lo 
has recibido ¿por qué te glorias de ello como si no lo hubieses 
recibido? (1 . Cor. 4. ) ¿Es necesario acaso atormentar mucho 
nuestro entendimiento para encontrar en nosotros de que humi -
llarnos ? Error en el entendimiento, pasiones en el corazon, en -
fermedades en el cuerpo, flaqueza en la imaginación; todo es 
pobreza, todo es humillación en el hombre; hasta sus cualidades 
mas brillantes dejan entrever las sombras. No es menester mas 
que bajar á los sepulcros para convencernos que el mayor mo-
narca , como el mas pequeño de sus vasallos, no son mas que 
polvo y ceniza. ¿Porqué, pues , se ensoberbecen la tierra y la 
ceniza? (E ccles. 10.) Ciertamente no hay nada que tanto deba 
humillarnos como nuestro propio orgul lo; ¿ y con todos estos 
motivos de humildad , Señor, me cuesta todavía trabajo el ser 
humilde, y serlo teniendo delante de los ojos un Dios humillado 
para curar mi orgullo ? 

PONTO SEGUNDO.—Considera que además de los motivos que 
tenemos para humil larnos, las ventajas que son inseparables de 
esta importante vir tud deben con mucha razón inclinarnos á ser 
humildes. 

No hay virtud alguna sin humildad ; pero ¿ qué v i r tud hav que 
sea difícil á un alma humilde? La gracia, dice el apóstol Santia-
go (Jacob. L), se le ha dado con profusión. Témese á Dios, dice 
el Sabio ( P r o v . 22 . ) , cuando uno es humilde: créese para mé-
ri to y para g lor ia, y el edificio de la perfección cristiana sube 
muy alto, cuando tiene por fundamento una profunda humildad: 
la humildad cristiana es siempre una prenda de salud. (Ps. 33.) 
¿Sobre quién fijaré yo mis miradas favorables, dice Dios por su 
Profeta ( l s a i . 66 . ) ; en favor de quién abriré los tesoros de mis 
misericordias, sino en favor de un corazon humilde, y de un es-
píri tu humil lado? 

Puede decirse que la humildad es la que desarma la ¡ra de 
Dios, la que gana el corazon de Dios, la que obliga, por decirlo 
así, á Dios á que haga las mayores maravillas. La Santísima 
Virgen no atribuye ni á su virginidad , n i á su devocion, ni á 
tantas otras virtudes que poseía en el mas alto grado, la gracia 
de haber sido elevada á la dignidad sublime de Madre de Dios, 
sino á su humildad; porque atendió á mi humildad. Seamos hu-
mildes , no salgamos nunca de nuestra nada, y aquel Dios que 
de nada ha hecho todo este vasto universo, se servirá de nos-
otros para hacer maravillas. 

Miremos á los apóstoles, atendamos a los mayores santos, \ 



veremos que lodos han sido los mas humildes. ¡ Qué de maravi-
llas no ha hecho un S. Francisco de Paula en los pueblos y en 
las casas de los grandes; él ha sido el prodigio de su siglo'! ¿y 
hubo jamás un hombre mas humilde? ¡Cuando curarán nues-
tro orgullo , y nos inspirarán gusto á la humildad , tan gran-
des ejemplos, motivos tan poderosos, razones todas á cual mas 
interesantes! 

¡ A h , Señor! ¿puedo yo veros humillado hasta morir en una 
cruz, y puedo yo verme hinchado de orgullo y no ser humilde ? 
¡ A h ! demasiado que puedo, y mis sentimientos y mi conducta 
prueban bastante lo que yo soy; pero todo lo espero de vuestra 
misericordia. Vos queréis que aprenda de vos á ser humilde de 
corazon , haced que llegue á serlo; yo os lo pido y lo deseo con 
todo mi corazon. 

JACULATORIAS. —¿Me atreveré á hablar á mi Señor y mi Dios, 
yo que no soy mas que polvo y ceniza? [Genes. 18.) 

Yo estoy humillado, y paso mis dias en la tristeza. Por esto, 
Dios mió, tendreis compasion de m í , y me salvaréis. (Ps. 68.) 

P R O P O S I T O S . 

1 La humildad sin la humillación no es por lo común otra 
cosa que el conocimiento y la estima que tenemos del mérito y de 
la importancia de esta vir tud ; pero no siempre es la virtud mis-
ma. No somos humildes porque conozcamos las razones que te-
nemos para serlo. Las virtudes morales son prácticas. La prueba 
mas segura y menos equívoca de'la virtud de la humildad, es la 
alegría en la humillación. Si esta importante virtud no consistie-
se mas que en humillarse de palabra, las espresiones menos sin-
ceras probarían que muchos que se alimentan del orgullo son 
humildes. Cosa estraña; tenemos defectos crasos que sallan á los 
ojos, y no podemos sufrir que se nos adviertan; ¡qué despecho 
sí se repara en ellos! Mira uno con desprecio sus propios defectos 
y los de los otros, v cada uno quiere que de los suyos no se ha-
ble. Corregid hoy un vicio lan común. ¿No teneis tanta virtud que 
améis la humillación? sed al menos bastante cristianos para re-
cibirla con mansedumbre y con paciencia; no os justifiquéis en 
aquellas ocasiones de poca'importancia, en las que el amor pro-
pio es maltratado, y vuestra vanidad se ve ajada. Os alegraréis 
de haber callado; no perdáis por un aire desabrido, por una 
palabra violenta, por una indignación demasiado manifiesta, el 
mérito de una pequeña humillación , que es un remedio sobera-
no contra la exaltación del ánimo. 

2 No siempre es el natural ó el mal humor el que hace á los 
señores tan delicados y poco pacientes; con mas frecuencia el 
origen de estos fogosos arrebatos es un orgullo secreto. La hu-
mildad del corazon es inseparable de la penitencia y de la man-
sedumbre. No podemos sufrir una palabra poco respetuosa; nos 
incomodamos por la poca exactitud de un doméstico; nos choca la 
cachaza de nuestros dependientes; su poca deferencia á nuestras 
órdenes nos pone de mal humor. Llamad como quisiereis esas 
impaciencias, esas asperezas, coloradlas con el pretesto que os 
dé la gana, vosotros seriáis mas pacientes si fueseis menos o r -
gullosos ; comenzad desde este momento á poner en práctica las 
reglas siguientes: 1.a Escusad con caridad los defectos de otro, 
y no consintáis jamás que los que dependen de vosotros traben 
conversación sobre tales defectos. 2.a Cuando se os hubiere fal-
tado á alguna cosa tocante á vuestra persona, á ciertos deberes, 
á no sé qué atenciones; cuando se hubieren olvidado de haceros 
ciertos servicios de poco momento, no perdáis el mérito de estas 
pequeñas humillaciones: la falta de memoria ó de disposición 
de un doméstico; la impolítica de cierta especie de genles ; el 
mal corazon de tantos amigos falsos os ofrecerán todos los dias 
muchas ocasiones para ejercitaros en estos pequeños sacrificios : 
alarmaráse el amor propio, padecerá el orgullo; pero ¡qué tesoro 
de méritos si sabéis aprovecharos de estas frecuentes pero pre-
ciosas humillaciones! 3.a Decios á menudo á vosotros mismos con 
S. Bernardo: Yo adoro un Dios humillado por mi amor hasta la 
muerte de la cruz, ¿y yo no soy humilde? 

D O M I N G O U N D É C I M O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

LLÁ*L\SE comunmente en la Iglesia Romana este domingo el do -
mingo del Sor do-Mudo curado por Jesucristo, porque el 

Evangelio de este día refiere la historia de este milagro. Como 
todas las maravillas de la vida del Salvador eran pruebas visibles 
de su omnipotencia y de su divinidad, y al mismo tiempo pruebas 
evidentes de la santidad de la religión que venia á establecer en 
el mundo; la Iglesia ha escogido para la Epístola de la misa de 
este dia aquel pasaje de la carta que S. Pablo escribió á los corin-
t ios, en donde despuesde haberles dado cuenta del modo con que 
les había anunciado el Evangelio, les declara que no les ha en-
señado y como dado en depósito mas que lo que él mismo habia 
recibido de Jesucristo, y por el compendio que les hace de los 
principales misterios de nuestra religión les da una idea justa de 



veremos que lodos han sido los mas humildes. ¡ Qué de maravi-
llas no ha hecho un S. Francisco de Paula en los pueblos y en 
las casas de los grandes; él ha sido el prodigio de su siglo'! ¿y 
hubo jamás un hombre mas humilde? ¡Cuando curarán nues-
tro orgullo , y nos inspirarán gusto á la humildad, tan gran-
des ejemplos, motivos tan poderosos, razones todas á cual mas 
interesantes! 

¡ A h , Señor! ¿puedo yo veros humillado hasta morir en una 
cruz, y puedo yo verme hinchado de orgullo y no ser humilde ? 
¡ A h ! demasiado que puedo, y mis sentimientos y mi conducta 
prueban bastante lo que yo soy; pero todo lo espero de vuestra 
misericordia. Vos queréis que aprenda de vos á ser humilde de 
corazon , haced que llegue á serlo; yo os lo pido y lo deseo con 
lodo mi corazon. 

JACULATORIAS. — ¿Me atreveré á hablar á mi Señor y mi Dios, 
yo que no soy mas que polvo y ceniza? [Genes. 18.) 

Yo estoy humillado, y paso mis dias en la tristeza. Por esto, 
Dios mió, tendréis compasion de m í , y me salvaréis. ( l ' s . 68.) 

PROPOSITOS. 

1 La humildad sin la humillación no es por lo común otra 
cosa que el conocimiento y la eslima que tenemos del mérito y de 
la importancia de esta vir tud ; pero no siempre es la virtud mis-
ma. No somos humildes porque conozcamos las razones que te-
nemos para serlo. Las virtudes morales son prácticas. La prueba 
mas segura y menos equívoca de'la virtud de la humildad, es la 
alegría en la humillación. Si esta importante virtud no consistie-
se mas que en humillarse de palabra, las espresiones menos sin-
ceras probarían que muchos que se alimentan del orgullo son 
humildes. Cosa estraña; tenemos defectos crasos que sallan á los 
ojos, y no podemos sufrir que se nos adviertan; ¡qué despecho 
sí se repara en ellos! Mira uno con desprecio sus propios defectos 
y los de los otros, y cada uno quiere que de los suyos no se ha-
ble. Corregid hoy un vicio tan común. ¿No teneis tanta virtud que 
améis la humillación? sed al menos bastante cristianos para re-
cibirla con mansedumbre y con paciencia; no os justifiquéis en 
aquellas ocasiones de poca importancia, en las que el amor pro-
pio es maltratado, y vuestra vanidad se ve ajada. Os alegraréis 
de haber callado; no perdáis por un aire desabrido, por una 
palabra violenta, por una indignación demasiado maniliesta, el 
mérito de una pequeña humillación , que es un remedio sobera-
no contra la exaltación del animo. 

2 No siempre es el natural ó el mal humor el que hace á los 
señores tan delicados y poco pacientes; con mas frecuencia el 
origen de estos fogosos arrebatos es un orgullo secreto. La hu-
mildad del corazon es inseparable de la penitencia y de la man-
sedumbre. No podemos sufrir una palabra poco respetuosa; nos 
incomodamos por la poca exactitud de un doméstico; nos choca la 
cachaza de nuestros dependientes; su poca deferencia á nuestras 
órdenes nos pone de mal humor. Llamad como quisiereis esas 
impaciencias, esas asperezas, coloradlas con el pretesto que os 
dé la gana, vosotros seriáis mas pacientes si fueseis menos o r -
gullosos ; comenzad desde este momento á poner en práctica las 
reglas siguientes: 1.a Escusad con caridad los defectos de otro, 
y no consintáis jamás que los que dependen de vosotros traben 
conversación sobre tales defectos. 2.a Cuando se os hubiere fal-
tado á alguna cosa tocante á vuestra persona, á ciertos deberes, 
á no sé qué atenciones; cuando se hubieren olvidado de haceros 
ciertos servicios de poco momento, no perdáis el mérito de estas 
pequeñas humillaciones: la falta de memoria ó de disposición 
de un doméstico; la impolítica de cierta especie de gentes ; el 
mal corazon de tantos amigos falsos os ofrecerán todos los dias 
muchas ocasiones para ejercitaros en estos pequeños sacrificios : 
alarmaráse el amor propio, padecerá el orgullo; pero ¡qué tesoro 
de méritos si sabéis aprovecharos de estas frecuentes pero pre-
ciosas humillaciones! 3.a Decios á menudo á vosotros mismos con 
S. Bernardo: Yo adoro un Dios humillado por mi amor hasta la 
muerte de la cruz, ¿y yo no soy humilde? 

D O M I N G O U N D É C I M O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

LLÁ*L\SE comunmente en la Iglesia Romana este domingo el do -
mingo del Sor do-Mudo curado por Jesucristo, porque el 

Evangelio de este día refiere la historia de este milagro. Como 
todas las maravillas de la vida del Salvador eran pruebas visibles 
de su omnipotencia y de su divinidad, y al mismo tiempo pruebas 
evidentes de la santidad de la religión que venia á establecer en 
el mundo; la Iglesia ha escogido para la Epístola de la misa de 
este dia aquel pasaje de la carta que S. Pablo escribió á los corin-
t ios, en donde despuesde haberles dado cuenta del modo con que 
les había anunciado el Evangelio, les declara que no les ha en-
señado y como dado en depósito mas que lo que él mismo habia 
recibido de Jesucristo, y por el compendio que les hace de los 
principales misterios de nuestra religión les da una idea justa de 



laescelencia del Redentor, de su divinidad, y de la bondad i n -
finita que ha tenido con los hombres. El Evangelio no es una 
prueba menor de esto. no pudiendo ser el milagro asombroso 
que refiere sino el efecto de esta omnipotencia que no puede con-
venir mas que á Dios solo. El introito de la misa espresa perfec-
tamente los sentimientos de un corazon animado de una le viva 
en este divino Salvador, y lleno de una santa conlianza en su 
bondad v en su omnipotencia. 

Yo veo al Señor en la nueva Sion; allí ha remitido a los hom-
bres y los une por unos mismos sentimientos y por unas mismas 
leyes: el Dios de Israel inspira valor y fortaleza.á su pueblo, y 
le hace formidable á sus enemigos. Preséntese, nada mas, este 
Dios levántese y disperse sus enemigos; muéstrese este Dios om-
nipotente , y huyan de su presencia los que sacuden el yugo de 
sus leyes. Todo este salmo , uno de los mas magníficos y mas ad -
mirables que David ba compuesto en un estilo sublime y eleva-
do y que es una alegoría continua , todo este salmo, repito, de-
be entenderse de la venida de Jesucristo , de sus milagros, de 
sus victorias, de los misterios realizados en su persona, y del 
establecimiento de la Iglesia por los apóstoles. El Profeta hace en 
él la relación de diversos prodigios del antiguo Testamento que 
fueron figura de lo que debia suceder en el nuevo, y en particular 
de todas las maravillas que debia obrar el Salvador. El milagro 
cuya historia refiere el Evangelio de este día, ha determinado a 
la Iglesia para hacer la elección de este salmo , que es p r o p o -
niente uno de los mas bellos cánticos que tenemos en honor de 
las maravillas y de los misterios de Jesucristo. Todos los santos 
padres griegos y latinos, que lo esplican según la alegoría y el 
sentido místico, lo aplican á la venida, á la resurrección y a a 
ascensión del Salvador, á todos los milagros que ha obrado, a la 
predicación de los apóstoles, á la conversión milagrosa de los gen-
tiles v á la destrucción victoriosa del paganismo. Si el Profeta 
habla en él de la salida de Egipto y de la publicación de la lev, 
no es sino por alegoría á la libertad del cautiverio del pecado, 
que ha sido el fruto principal de la venida del Salvador y de la 
publicación del Evangelio, cuyos hechos estaban allí figurados. 
Esto es lo que movió á comenzar este cántico por unos términos 
entusiasmados v con espresiones enfáticas. Levántese Dios y dis-
perse sus enemigos: huyan de su presencia todos sus adversarios. 
Desaparezcan los impíos delante del Señor. como el humo se des-
vanece en el aire, ó como la cera que en un momento se derrite 
al fuego; mas los justos, por el contrario, alégrense y regocí-
jense viendo ásu Dios y su libertador. Pueblos fieles, celebrad 

su gloria, cantad salmos en su honor Todo este salmo es un 
cántico de regocijo, un cántico de alegría continua para celebrar 
las maravillas del Salvador y lo pompa de su triunfo. 

La Epístola de la misa de este día puede mirarse como un 
compendio de las pruebas mas brillantes de nuestra religión, y 
de las verdades fundamentales del cristianismo. Como la verdad 
de la resurrección de Jesucristo es el fundamento sólido y la 
base de nuestra creencia, no es de estrañar que los apóstoles se 
aplicasen con tanto ahinco á demostrar esta importante verdad, 
que tanto interés tenia el infierno en debil itar, pero cuya evi -
dencia no había podido oscurecer todo el infierno : así es que no 
hay dogma alguno mejor establecido, ninguna verdad mas á 
menudo ni mas útilmente sostenida. Habia entre los cristianos de 
Corinto ciertos espíritus dañados, que no abrigaban sentimientos 
muy ortodoxos en orden á la resurrección. Como este artículo 
era", por decirlo así, el fundamento de todo el cristianismo, S. Pa-
blo se aplica á establecer esta verdad en el capítulo quince de su 
carta con todo género de razones, y al mismo tiempo prueba la 
resurrección futura de los muertos" por la resurrección de Jesu-
cristo, la cual confirma con muchos testimonios. 

Voy á poneros á la vista uno de los puntos capitales y mas 
importantes del Evangelio que os he predicado, que habéis reci-
bido por una gracia especial de Jesucristo, y en el cual os man-
tenéis con tanta fidelidad á pesar de los artificios seductivos de los 
falsos doctores, que os deslumhran con sus sofismas. Vosotros sa-
béis que solo creyendo las verdades que os he anunciado os sal-
varéis ; no hay que esperar salud fuera de esta creencia; porque 
á menos que "no hayais creído en vano, debeis acordaros de qué 
manera os he predicado. Mis predicaciones, dice en otra parte, 
nada tenían parecido á los mañosos discursos de la sabiduría 
humana, antes bien, el Espíritu Santo y su virtud eran visibles 
en ellas, y esto á fin de que la sabiduría humana no fuese el 
fundamento de vuestra fe, sino la virtud divina. A esto alude 
S. Pablo cuando dice aquí á los fieles de Corinto que se acuerden 
de qué manera les ha predicado, de las maravillas que han 
acompañado á su predicación, y que si han creído las grandes 
verdades que les ha anunciado, no na sido ligeramente como gen-
tes que se dejan llevar de la novedad sin exámen, y que son tan 
fáciles para abandonar la fe, como lo han sido para abrazarla. 
Por mas incomprensibles que sean nuestros misterios, por mas 
sublimes que sean las verdades de nuestra rel igión, por mas 
austera que sea su moral; nunca me he servido para persuadiros 
todo esto de términos escogidos, ni de maneras de hablar seducti-



vas y estudiadas; 110 he empleado para ello los artificios de una 
elocuencia alucraadora. Yo os he enseñado con toda sencillez lo 
que a mi mismo se me ha enseñado por el Señor, que siendo la 
verdad por esencia , no puede ser engañado, ni engañarnos. Os 
lie dicho desde luego que Jesucristo nuestro Salvador ha muerto 
por nuestros pecados conforme á las Escrituras, esto es, como lo 
había predicho por los profetas, y singularmente por Daniel que 
con tanta precisión marca el tiempo de su muerte; y pasadas se-
tena y dos semanas de años , será Jesucristo condenado á muer-
te[Van. c. 9.): lo cual sucedió precisamente en el tiempo seña-
lado según los cálculos de la mas exacta cronología; por Isaías 
que predijo el lin de su muerte; estoes, por los pecados de los 
hombres (cap. 53.): y las circunstancias de su muerte: será lle-
vado a la muerte como una oveja sin quejarse, i/será cubierto de 
llagas sin decir palabra. 

Os he enseñado, continua el santo Apóstol, que habiendo 
muerto este divino Señor fué sepultado; que ha resucitado al 
tercero día, conforme á las Escrituras, como un testimonio de 
los mas persuasivos y de los mas concluyentes. No hay cosa que 
persuada mejor al entendimiento en orden á las verdades incom-
prensibles, que el ver que han sido predichas; porque solo Dios 
es el que puede conocer y pronosticar lo venidero : la predicción 
es un motivo muy poderoso para creer una verdad aunque no se 
la pueda comprender. La resurrección de Jesucristo era una ver-
dad demasiadamente esencial en nuestra rel igión, para que no hu-
biera sido predicha y figurada en muchos pasajes de la Escritura. 
David, Isaías, Oseas, y en particular e l profeta Jonás, nos la lian 
anunciado en mas de un pasaje. No se contenta S. Pablo con esta 
prueba, sacada de la predicción; trae también elJestimonío de 
los que han sido testigos de ella , y este testimonio no tiene ré-
plica. Os he dicho, añade, que e f Salvador resucitado ha apa-
recido á Cefas, y despues á los once. E l santo Apóstol no re-
fiere aquí en particular todas las apariciones de Jesucristo, sino 
solo aquellas que juzga mas á propósito para hacer impresión 
en el ánimo de los fieles de Corinto. Despues de haber referido 
S. Lucas la aparición del Salvador á los dos discípulos que iban al 
castillo de Emaus y la vuelta de estos á Jerusalen, dice, que ha-
biendo encontrado estos dos discípulos á los once apóstoles, y á 
los que estaban con ellos, todos jun tos , y habiéndoles contado" lo 
que acababa de sucederles, supieron de ellos que el Señor había 
resucitado verdaderamente, y que hab ia aparecido á Simón. 
(Luc. 24.) Os he dicho también, cont inua aun el santo Apóstol, 
que despues apareció á mas de quinientos hermanos al misino 

tiempo , de los cuales algunos han muerto , pero todavía están 
muchos en el mundo. Habla aquí S. Pablo de la aparición que 
hizo el Salvador á todos los discípulos que se congregaron en la 
montaña de los olivos, cuando el Salvador subió al cielo. ¡Qué 
nube de testigos y de pruebas para establecer el solo milagro de 
la resurrección de Jesucristo! Con todo, dice aquí un sabio in-
térprete , no era necesario menos para convencer al mundo de 
una verdad, que por una consecuencia necesaria le obligaba á 
creer todos los misterios, y á practicar todas las máximas del 
cristianismo. S. Pablo añade que muchos de los que se habían 
hallado en esta aparición vivían aun, á fin de que pudiesen, si 
querían, asegurarse por sí mismos de un hecho tan importante. 

Despues de esto , continua S. Pablo, apareció á Santiago; 
despues á todos los apóstoles. El Evangelio no habla de esta apa-
rición ; pero los Padres siguiendo la antigua tradición nos refieren 
que Santiago, dicho el Menor, hijo de Cleofas y de María, p r i -
mo del Salvador, y por tanto llamado hermano del Señor, según 
el uso de los judíos; los Padres, repito, nos refieren que este 
Apóstol, que fué el primer obispo de Jerusalen, y que era tam-
bién apellidado el Justo, habia resuelto despues de la muerte de 
su divino Maestro no tomar alimenio alguno hasta haberle visto 
resucitado, y que el Salvador por una bondad singular hácia 
este fervoroso Apóstol se le apareció inmediatamente despues de 
su resurrección, y habiéndole colmado de alegría con su pre-
sencia, le dió por sí mismo panqué habia bendecido , diciéndole 
que tomase de aquel alimento, pues que va veía á su Salvador 
resucitado. 

Por fin, y en último lugar, prosigue el santo Apóstol, tam-
bién me ha apct¿-ecido á mí que no soy mas que un aborto. Siem-
pre fué la humildad el carácter común de todos los santos. Los 
mayores entre ellos han sido siempre los mas humildes. Cuanto 
mas los ha distinguido el Señor con los favores mas sublimes, tan-
to mas bajamente han sentido de sí mismos; las gracias mas b r i -
llantes descubren siempre la profundidad de nuestra nada. San 
•Pablo se llama á si mismo un abortó, para significar por estaes-
presion que no habia nacido al cristianismo ni sido llamado al 
apostolado sino despues de todos los demás, cuando todavía se 
hallaba informe , como de ordinario están los niños que vienen 
al mundo trabajosamente, ó antes del término, esto es, antes de 
haber podido recibir el aumento y la forma conveniente. Los de-
más apóstoles habian sido alimentados mucho tiempo por el Sal-
vador con sus divinas instrucciones ; S. Pablo habia sido llamado 
al apostolado estando todavía por l imar, por decirlo así, desfi-
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curado por su tena/, apego al judaismo. A la verdad, el Señor 
tetóa suplido en él loque le faltaba con su gracia Y con sus re-
S o n e s , que en menos de nada le formaron el doctor de las 
nac iones , ; una de las lumbreras mas bri l lantesde la I g l i i a , 
pero S. Pablo, como todos los grandes s a n t o s no mira en s . 

mismo sino lo que tiene de su propia cosecha y Ilo qo» « W 
cubría mas defectuoso, reconociendo humildemente que t o d l a 
ciencia y la inteligencia que poseía, y cuanto bueno podía^ador-
narle, era un puro don de Dios. Poseído de los sent m ento ' ^ 
bajos de sí mismo , en medio de todas las maravdlas que obraba, 
este gran santo no pierde nunca de vista lo q u e h a ^ d o , recono-
ciendo siempre que todo lo que es lo debe a la g r a m / o j , 
dice, yo soy el menor de los apóstoles 
bre, habiendo perseguido la Iglesia de Dios. Ta1 ha stdc sitm 
pre el carácter de los mayores santos; no consideran en si n s -
mosmas que el mal que han hecho, ó que han podido hace , 
maravillas mas grandes que Dios obra ñor su mm ster 10, las miran 
S e el fondo de su nada. La humildad fué siempre la virtud 
favorita de todos los santos. Cuando el perseguidor de Jesucristo, 
S I en apóstol suyo , anuncia á los boni res su resurrec-
ción ; qué podia oponer la incredulidad para enervar su testi-
m o n i o ? Su cSnducla, sus trabajos, la persecución misma que 
habia suscitado contra la Iglesia, son otras tantas pruebas de 
sinceridad y de la verdad de su predicación, dice un sabio inter-
prete No L le puede acusar de haber creído con ligereza lo que 
S e a Y se ve bien claro que ha sido necesario un milagro mu 
marcado para hacer un apóstol del que era el mas violento y el 

mas pertmaz délos perseguidores de Jesucnsto R e c o n ^ d 
pues, pueblos incrédulos, la fuerza victoriosa <Je la g r a c i a del 
Redentor; porque lo que yo soy, lo soy por la gracia de Dios, 
que se complace muchas vlces en elegir lo mas flaco para con el 
Tundo para confundir lo mas fuerte, á fin de que ninguno ten-
ga^de que gloriarse delante de él. Siendo, pues, tan^indigne, del 
apostolado, como acabo de decir solo por un avor nte.am .i 
2-ratúito v por una bondad del todo particular de Dios, soy yo 
apóstol En mi vocacion, no ha sido ciertamente a mis méritos 
í o P q e ha tenido el Señor consideración, sinosok, a su puram 
sericordia; lo poco que soy , y todo el bien que hago b debo 
la o-racía sin la que nada soy , n i puedo nada. Por la gracia ae 
Dios sov toTo lo que soy, y 'de mí mismo no P ^ g — 
mas nue de mis humil aciones v de mi nada. ¿Que somos, en 
efecto" en el órden sobrenatural sin la gracia? Flaqueza 
rancia , pecado ; y todavía entre tantas miserias se desliza el orgu 

lio , para poner el colmo á todas el las: ninguna cosa, en efecto, 
prueba tanto nuestra imbecilidad y nuestra nada como nuestro 
orgullo. Pero ¿qué no somos, y qué no podemos con la gracia? 
¡Qué luz , qué sabiduría, qué ánimo, qué fortaleza! Todo lo 
puedo, dice en otra parte el mismo Apóstol, en aquel que me da 
la fortaleza; y ciertamente , la gracia que me ha dado no ha que-
dado sin efecto. ¿ Qué no ha hecho en mí ? ¡ qué mutación tan 
portentosa! De un perseguidor obstinado de Jesucristo y de sus 
siervos, ha hecho un apóstol; el amor tierno á este divino Sal-

• vador ha sucedido al furor con que le aborrecía; la fe mas animo-
sa, á la incredulidad mas terca; y el zelo mas ardiente por es-
tender la fe de Jesucristo, á la pasión mas violenta que jamás 
hubo y que yo tenia por estinguirla. Dios ha querido hacer ver en 
la persona de S. Pablo lo que puede la gracia de Dios en un cora-
zon que no pone obstáculo á e l la , y que dice como este Apósto l : 
Señor, ¿ qué quereis que haga? Rindámonos con docilidad á as 
dulces impresiones de la gracia, y tendremos el consuelo de poder 
decir muv pronto como é l : la gracia que Dios me ha concedido 
no ha quedado sin efecto; pero para esto, es menester también 
decir sinceramente como é l : Señor, ¿que quereis que hagai 

El Evangelio de la misa de este dia refiere la curación mi la-
grosa de un hombre sordo y mudo: todo es misterioso en esta 
historia. . . 

Habiendo dejado el Salvador por un poco tiempo la Judea, 
de la cual no estaba muy contento, vino hácia los confines del 
país de Tiro v de Sidon, sin ru ido, y al parecer como quer ien-
do ocultar su llegada á aquellos estranjeros; pero una luz tan res-
plandeciente no podia estar escondida mucho tiempo. Los pue-
blos de aquellos contornos eran cananeos, descendientes de Ca-
naan, v por consiguiente genti les, y confinaban con la Judea; 
habia entre ellos algunos que se llamaban siro-fenicios, á causa 
de que ocupaban la región de la Fenicia que constituía entonces 
una parte de la verdadera Siria. A l l í fué en donde una mujer 
siro-fenicia, llamada comunmente la Cananea, mereció por su 
perseverancia que el Salvador hiciese el elogio de su fe , y que 
librase á su hija de un demonio de que estaba poseída. E l Hijo 
de Dios no se detuvo allí mucho t iempo; solamente quena dar 
á entender que habia venido principalmente para convertir a los 
judíos , según se les había prometido; pero que igualmente ha-
bía venido también para los genti les, aun cuando no debiesen 
ser llamados á la fe, sino después que los judíos se hubiesen 
hecho indignos del Evangelio. 

Volviéndose, pues, Jesús del pais de T i ro , se fue por Sidon, 



esto es paso solamente por el territorio de los sidonios- y en-
caramándose haciael mar de Galilea, atravesó una parte del 

f n l n l J a , m a l i a s e a s í u n a comarca de la Galilea 
en Judca. Estendiase desde el monte Líbano hasta cerca del mar 
de| Gal. ea, y tomaba su nombre de diez ciudades principales 
que contenía, las cuales eran: Dan ó Cesarea de Filipo , Cades 
nnlp3 T i f 0 ^ ' i , Cafarnaum , Corozaim , Bethsaida , Jota-
pate libenades y Bethsan ó Scitopolis. Habiendo llegado el 
pueblo a entender que Jesús habia llegado al país, le'salio al 
encuentro. Lleváronle un hombre que era sordo y mudo. Este 
pobre daba grandes gritos, con algunas palabras confusas y po-
co articuladas, como hacen por lo común los mudos, arrojando 
impetuosamente la voz, sin poderse dar á entender. Pidiéronle 
al Salvador que le tocase con su mano y le curase. Hizo, en 
etecto, o que deseaban; pero con ciertas ceremonias de que no 
acostumbraba servirse cuando hacia otros milagros. Quería mos-
rarnos el Salvador en esto que sus menores acciones eran mís-

tenos que debemos reverenciar, instrucciones mudas de que nos 
debemos aprovechar, y ejemplos que debemos seguir. Quería al 
mismo tiempo con estas ceremonias hacernos comprender que 
no hay demonio mas peligroso que el que nos cierra la boca, v 
nos impide descubrir las llagas del alma. No hay tampoco pe-
cador mas di icil de convertir que el que está sordo á la voz de 
Dios. Estas dos cnlermedades del alma son cuasi incurables; es 
menester un gran milagro para curar esta sordera espiritual; no 
hay una señal mas visible de reprobación que cuando un pecador 
rehusa oír la voz de Dios que le llama y le ofrece su misericor-
dia; ninguno esta en mayor peligro que el que 110 quiere des-
cubrir las llagas de su alma al médico caritativo que las puede 
curar. 1 ' 

La primera cosa que hizo el Salvador fué sacar á aquel hom-
bre de entre la multitud. Esta especie de pecadores apenas se 
convierten , mientras permanecen en medio del tumulto del 
mundo; necesitan del retiro; él solo puede poner al pecador en 
estado de oír la voz del Señor. En la soledad es en donde Dios 
habla al corazon del pecador. Habiendo pues el Hijo de Dios to -
mado aparte á este hombre sordo y mudo, le mete sus dedos 
en los oídos, le toca la lengua con su saliva; despues levan-
tando los ojos al cielo suspira por él y por todos los pecadores, 
figurados en este enfermo, y habiendo pronunciado esta palabra 
siriaca, que era la lengua del país, Ephpheta, que significa 
ábrete, el enfermo se halló curado: sus oidos se abren, su len-
gua se desala; el sordo oye la voz de su médico : el mudo habla 



con una facilidad que asombra y llena de regocijo á todos los 
que estaban presentes. ¡Qué de misterios, á cual mas instructi-
vos, eu un solo milagro! Notemos aquí que el Salvador se con-
tenta con decir á los oídos Ephpheta, ábrete ; y que no dice á la 
lengua desátate, porque basta que el pecador oiga la palabra de 
Dios: inmediatamente habla, desátase la lengua luego que el 
corazon es movido. Es muy difícil convertir á un pecador cuan-
do no quiere oir hablar de su estado, ni esplicarse él mismo 
con aquellos que podrían sacarle de él. El Salvador gime / le -
vanta sus ojos al cielo, lo que hacia ordinariamente antes de 
obrar los mayores milagros. Todo esto muestra la dificultad de 
aquella curación. El Hijo de Dios no tenia necesidad de hacer 
todas estas ceremonias para volver la palabra y el oído al sordo 
mudo, no era menester mas que el que quisiera que hablase y 
que oyese ; pero queria el Salvador instruirnos y enseñarnos al 
mismo tiempo que es' necesario levantar los ojos al cielo, que es 
preciso gemir, estoes, que es menester orar y hacer peniten-
cia por esta especie de pecadores. Queria también el Salvador 
enseñar á sus discípulos por estas ceremonias las que ellos debían 
observar en la administración del sacramento del Bautismo, y 
en efecto comprendiéronlo perfectamente los apóstoles despues 
de la venida del Espíritu Santo, y así lo enseñaron luego á la 
Iglesia. En la esplicacion que se ha dado en la historia del sexto 
domingo despues de Pentecostes, ha podido verse lo que signi-
fican estas misteriosas ceremonias. Todo lo que el Salvador ha 
hecho y dicho durante su vida pública en la tierra ha sido para 
nuestra instrucción. 

No es menos saludable la orden que dió el Salvador á todo el 
pueblo de que no hablasen de la maravilla de que habian sido 
testigos. La humildad ha sido siempre el rasgo mas brillante y 
mas señalado de Jesucristo y de todos sus verdaderos discípulos. 
Sabia bien que se publicaría ; pero queria enseñarnos que en el 
ejercicio de las buenas obras, sobre todo en los actos de esplen-
dor que acompañan algunas veces las funciones del divino m i -
nisterio , no se ha de buscar la gloria delante dé los hombres, 
ni hemos de tener otra mira que la gloria de Dios; esto es todo 
lo que debemos proponernos en los servicios que hacemos al 
prójimo. 

San Juan Crisòstomo, S. Jerónimo y los demás santos Padres 
creen que nuestro Señor no pretendía imponerles una obliga-
ción estrecha de que no hablasen de los milagros, cuando les 
prohibía publicarlos: era mas bien una lección de humildad y de 
modestia que les daba , que un precepto rigoroso que les uupo-
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nía; ni tampoco ellos tomaron la prohibición que les habia he-
cho , mas que como la esprcsion de un simple deseo, tan ordi-
nario en las almas humildes, de evitar el esplendor y la alaban-
za. Todos los que estaban presentes no podían imaginarse que 
aquel fuese un mandamiento absoluto que les obligase á callar: 
por otra parte, su admiración era demasiado grande v demasiado 
general para que pudiese contenerse, ni dejar dé publicarse; por 
mas que el Salvador tratase de huir del honor que le reportaba, 
era imposible que les cerrase la boca. Cuanto nías se lo prohi-
bía., mas altamente hablaban y mas se maravillaban: honor, 
glor ia, alabanza, esclamaban en un santo trasporte de admi-
ración , bendición, salud á este hombre extraordinario que todo 
lo haee con perfección: él ha dado oidos á los sordos, lengua á 
los mudos, vista á los ciegos. Nuestras acciones son las que 
deben hacer nuestro elogio. Cualquiera otro título de alabanza 
es vano. 

La oración de la misa de este (lia es como sigue: 

Omnipotens sempiterne Deus, 
qui abundantia pielatis tuce et 
merita supplicum excedis et vo-
ta : effunde super nos misericor-
diam tuam , ut dimittas quee 
conscientia metuit, et adjicias 
quod oratio non pmsimit. Per 
Dominum... 

O Dios omnipotente y eter-
no, que por un esceso tle bon-
dad sobrepujas los méritos y 
los deseos de los que te piden, 
derrama sobre nosotros los efec-
tos de tu misericordia; y díg-
nate perdonarnos lo que" nues-
tra conciencia nos hace temer, 
y concedernos lo que por nues-
tras oraciones no nos atrevería-
mos á prometernos. Por nues-
tro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola está tomada del capitulo 13 de la primera carta 
del apóstol S. Pablo á los'corintios. 

Fratres: Notum nobis facio 
Evangelium , quod predicavi 
vobis, quod et accepistis, in quo 
et statis, per quod et salvamini: 
qua ratione preedicaverim vobis, 
si tenetis, nisi frustra credidis-
tis. Tradidi enim vobis in pri-
mis quod et accept : quonian 

Hermanos inios: Voy á po-
neros á la vista el Evangelio 
que os he predicado , que vos-
otros habéis recibido, en cuja 
creencia permaneceis, y por el 
cual os habéis de salvar: voy 
á deciros, si os acordais, y si 
no creísteis en \ ano, de qué 

Chrislus mortuus est pro pecca-
lis nostris secundum Scriptural : 
et quia sepultus est, et quia re-
surrexit tertia (lie secundum 
Scripturas: et quia visus est 
Cephas, et posi hoc undecim : 
deindè visus esl plus quam quin-
gentis fratribus simul : ex qui-
fms multi manent usque adhiic, 
quidam autem dormierunt : 
deindè visus est Jacobo, dein-
dèapostolis omnibus: novissime 
autem omnium lamquam abor-
tivo , visus est et mihi. Ego 
enim sum minimus apostolo-
rum, qui non sum dignus vo-
cari Apostolus, quoniam perse-
cut us sum Ecclesiam Dei. Gra-
tia autem Dei sum id quod 
sum ; et gratia ejus in me va-
cua non fuit. 

manera os he predicado. Antes 
de todo, os he hecho saber lo 
que á mí mismo se me ha en-
señado , esto es, que Jesucris-
to ha muerto por nuestros pe-
cados, según estaba anunciado 
en las Escrituras: que ha sido 
sepultado; que ha resucitado 
al tercero dia, conforme á las 
Escrituras; que ha aparecido en 
seguida á Céfas, y despues de 
él á los once; luego ha apareci-
do á mas de quinientos herma-
nos á un tiempo, de los cuales 
viven todavía muchos y algu-
nos han muerto ; despues de 
esto ha aparecido á Santiago, 
y luego á todos los apóstoles; 
por fin, y en último lugar, ha 
aparecido también á mí que no 
soy masque un aborto. Porque 
yo soy el mas pequeño de to-
dos los apóstoles, que no me-
rece el nombre de apóstol, ha-
biendo perseguido la Iglesia de 
Dios. Así que , lo que yo soy , 
lo soy por la gracia de "Dios, y 
su gracia que me ha sido dada 
110 ha quedado en mí sin efecto. 

«Uno de los puntos capitales del Evangelio ha sido siempre 
la verdad de la resurrección. Entre los cristianos de Corinto ha-
bia algunos que no abrigaban sentimientos muy ortodoxos en 
orden á la resurrección."Siendo, pues, este artículo como el 
fundamento de toda la rel igión, se aplica S. Pablo á establecer 
la verdad de él en este capítulo, con pruebas á las cuales nada 
habia que replicar.» 

REFLEXIONES. 

Voy á poneros á la vista el Evangelio que os he predicado, 
que vosotros habéis recibido, en cuya creencia permaneceis, y 
por el cual os habéis de salvar. ¿ Este Evangelio puesto á la vista 



será UÜ objeto muy consolante para todos los cristianos? ¿les 
asegurará contra los espantos de la muerte ? y próximos ya á 
ir á dar cuenta á Dios ¿hallarán todos en este libro de salud 
con que justificar su conducta? ¡ A h ! poner ante los ojos de un 
mundano que muere, de un religioso tibio imperfecto que ha re-
cibido los últimos sacramentos; poner á la vista de un libertino 
que espira este Evangelio, regla suprema de las costumbres; 
conforme al que debemos ser juzgados; en cuyos preceptos y 
máximas se halla todo lo que se necesita para instruir nuestro 
proceso, del cual depende en algún modo nuestro destino eter-
no; ¿no es anunciarle su triste suerte, ponerle á la vista el 
decreto de su condenación, lanzarle en la desesperación, ade-
lantar su suplicio ? Apártanse los ojos de este Evangelio duran-
te la vida porque no se quieren obedecer sus mandamientos, ni 
seguir sus consejos, ni arreglar á sus máximas las costumbres; 
apenas se mira ya el Evangelio en el mundo mas que como unos 
antiguos derechos de la religión, títulos añejos que ha derogado 
la costumbre, que no tienen ya fuerza de ley sino entre un pe-
queño número de elegidos, que apenas tienen vigor mas que en 
el claustro. El espíritu del mundo ha sustituido en su lugar má-
ximas del todo contrarias, leyes absolutamente opuestas, cos-
tumbres perniciosas que tienen lugar de leves. Diríase en el 
día de hoy que la irreligión ha prescrito hasta este punto el 
desenfreno; y la corrupción de las costumbres lia prevalecido 
sobre la santidad del Evangelio. Cuasi no se avergüenzan ya del 
vicio, aun en medio del cristianismo: la indevoción , la mala fe, 
la venganza, la impureza, la ambición, pasan hoy , por decirlo 
asi, por costumbres del siglo. El vicio lo ha inundado todo; ¿y 
estrañamos que aguas tan corrompidas infecten el aire, y cau-
sen tantas enfermedades contagiosas ? Trátase mas bien de en-
tretenernos y adormecernos que de curarnos. De aquí los jue-
gos, los espectáculos profanos, los bailes, las comedias, las 
diversiones enteramente paganas, que parece han ocupado ya 
el lugar de los ejercicios de religión. El tiempo que la codicia ño 
absorbe, se destina á los placeres. ¿Qué pruebas de religión 
dan hoy tantos jóvenes libertinos, tantos cristianos ociosos, tan-
tas mujeres mundanas? La modestia, el pudor, la devocion ha-
bían formado siempre el carácter y el adorno de un sexo piado-
so; ahora parecen de moda el l u j o , la licencia, la indevoción. 
Compongamos estas máximas tan humildes, tan puras , tan per-
fectas del Evangelio: abnegación de sí mismo, humildad de co-
razón y de espíritu, mortificación rígida de los sentidos, victoria 
continua de las pasiones, piedad perseverante sin artif icio, vida 

inocente sin apariencia amor de las cruces, ejercicios amados 
de penitencia, horror de las menores faltas, caridad ardiente 
te generosa e inalterable: compongamos este cuadro con el qué 
cada día trazan nuestras costumbres y nuestra conducta á los 
ojos de Dios y aun a los de los hombres; ¡qué oposicíon, buen 
Dios! ¡que desproporción, qué contraste! Véase el Evangelio 
de Jesucristo que hemos recibido, de que hacemos profesión 
por el cual nos hemos de salvar; veamos nuestro retrato formado 
no mas que con los colores de nuestros propios vicios. Santidad 
del Evangelio; corrupción de nuestras costumbres: realas de 
perfección; irregularidad, impiedad aun de nuestra conducta • 
¡ que oposicíon mas monstruosa ni mas atroz! y con todo esto 
se vive en una perfecta seguridad. Recordemos muchas veces 
la memoria del Evangelio que hemos recibido para comparar los 
deberes que nos impone con nuestra conducta, y los bienes que 
nos promete con las penas á que nos obliga. No somos tan i m -
píos ni tan ciegos que no las creamos: ¿seremos tan insensatos 
que creamos en vano, esto es, que no arreglemos nuestras cos-
tumbres a nuestra creencia? 

El Evangelio de este dia es del cap 7 de S. Marcos. 

In illo tempore: Exiens Je- En aquel tiempo: Volviendo 
sus de fiiiibus Tyri, venit per Jesús del país de T i ro , fué por 
Sidonem ad mare GaliUew , Sidon hacia el mar de Galilea 
ínter medios fines Becapoleos. atravesando por los confines 
Et adducunt ei surdum el mu- de la Decápolis. Presentáronle 
tum, et deprccabantur eum, ut un hombre sordo v mudo 
imponat illi manum. Et ap- suplicándole que le Impusiese 
prehendens eum de turba seor- las manos; Jesús sacándole de 
sum, misit dígitos suos in au- entre la multitud , tomándole 
nculasejus: etexpuens, tetigit aparte, le metió sus dedos en 
linguam ejus: et suspiciens in los oidos, v habiendo escupido, 
coelum, mgemuit, et ait illi: con su saliva le tocó la lengua-
bphpheta, quod est adaperire. despues, levantando los ojos al 
Et statim apertw sunt aures cielo, dió un suspiro, y le dijo: 
ejus, et solutum est vinculum Ephpheta, que quiere decir , 
lingual ejus, etloquebatur recté. ábrete; é inmediatamente se 
Et pmcepit lilis ne cui dice- abrieron sus oidos, se desató 
rent. Quanto autem eispmci- su lengua, y habló libremente. 
piebat, tanto magis plus pra- Prohibióles' Jesús que esto lo 
dicabant: et eb amplias' admi- dijesen á nadie ; pero cuanto 
r abantar, dicentes: Bené omnia mas Ies mandaba (que callasen) 



fecit: et sardos fecit audire, et tanto mas lo predicaban y 
muhK loan? t a n t o m a s se m a r a v i l l a b a n , l o -
, M t 0 S l ° q m - do, decian, lo ha hecho bien; 

ha hecho oir á los sordos, y 
hablar á los mudos. 

MEDITACION. 

De la verdadera piedad propia de cada estado. 

PUNTO P R I M E R O . — C o n s i d e r a q u e c a d a u n o m i r a l a s a n t i d a d 
con respecto al estado en ciue no está, y p o c o s se aplican a ad-
quirir la vir tud propia del estado en que se hallan, L l pobie 
piensa en los grandes medios que tienen los ricos para santifi-
carse • los ricos creen que no es fácil hacerse santos sino en la 
pobreza; la vejez parece á los jóvenes el único tiempo a propo-
sito para hacer por su salud; llégase á viejos, y se cree que la 
estación de la santidad ha pasado ya con la juventud. Las gen-
tes del mundo creen que su estado , es poco á proposito para a 
santidad; las mismas personas religiosas apenas consideran la 
santidad mas que en lo sublime y lo maravilloso; nada les pa-
rece santo si no es estraordinario, si no es milagro. Asi es que 
la santidad , que es un fruto, por decirlo así, que nace en to-
dos los terrenos, no se da ya si se cree á nuestro amor pro-
pio y á nuestra imaginación mas que en los lugares inacce-
sibles 

Pero, ó Dios mió, ¿qué significa ese precepto tan preciso 
que nos habéis impuesto de que seamos perfectos como nuestro 
Padre celestial ? ; Qué edad, Señor, ó qué estado habéis dispen-
sado de esta ley? Y si hay un solo cristiano que no pueda ser 
santo, ¿por qué proponer umversalmente á todos un modelo se-
mejante? , , , 

És cierto que Dios quiere verdaderamente que cada uno sea 
canto ; pero no es menos verdad que nadie llegará jamas a ser 
santo sino llenando perfectamente los deberes particulares del es-
tado en que Dios le ha puesto. Toda idea de santidad que no es 
de este carácter, es falsa. Las prácticas de piedad poco proporcio-
nadas y poco convenientes á nuestro estado son puras ilusiones 
de nuestro orgullo ó del amor propio. El enemigo de la salvación 
se burla con estos relumbrones de la credulidad de un alma 
simple: toda devocion que nos saca de nuestro lugar es un es-

' ^D ios mió! ¡qué error mas grosero! Pero ¡y qué error mas 

universal! Quiérese representar cualquiera otro personaje que 
el que nos conviene; quiérese servir-á Dios de todos modos, 
menos como él lo manda. Un doméstico que no sirviese mas que 
por su capricho, no serviría mucho tiempo. La observancia de 
los preceptos, la inocencia, la mortificación y todas las virtudes 
cristianas convienen á lodo género de gentes ; pero no todas las 
prácticas de piedad convienen á todo el mundo. La aplicación 
continua á la oracion, la abstracción de los negocios seculares, 
el olvido de sus parientes son virtudes propias de personas re l i -
giosas ; pero un artesano, un magistrado , un padre de familias 
serian reprensibles si descuidasen los deberes de su condicion. 
Precisamente en la puntualidad en cumplir estos deberes, en la 
fidelidad en hacer lo que Dios manda es en lo que consiste, por 
decirlo asi, la perfección cristiana: ¡qué error el no colocarla 
jamás sino en la soledad v en los desiertos, ó sobre la cima de 
las mas alias montañas! íuede decirse que la santidad está al 
alcance de todo el mundo; la virtud cristiana nace en todos los 
terrenos del Padre de familias; el que no lleven todas las tierras 
este f ru to , es falta únicamente de los obreros. 

¡Qué consolador es el saber que puede uno hacerse santo 
en todos los estados; que la santidad propia de cada estado es 
fácil! pero ¡qué aflictivo es y qué triste el no haberse hecho 
santo! 

PUNTO SEGUNDO. — Considera cuan bueno es Dios por haber 
ligado la santidad de cada uno á los deberes de su estado respec-
t i vo ; ¿podia, en efecto, haberla acercado mas á cada condi-
cion , podia tampoco hacerla mas fácil, y á nosotros mas ines-
cusables? 

¿Está uno en el estado religioso? la mas alta santidad con-
siste en la perfecta ..observancia de su instituto. Está uno elevado 
á los primeros empleos, ¿qué mérito mejor que cumplir todos 
los deberes, v qué v i r tud mas brillante que la que está unida á 
sus buenos ejemplos? La oscuridad del nacimiento, lo bajo de 
la condicionóla pobreza, la enfermedad, las desgracias son los 
medios mas eficaces para llegar á una eminente santidad; ni la 
prosperidad fué jamás un obstáculo para ella. ¿ Es menester ser 
humilde, manso, paciente, caritativo? Se puede ser en todos 
los estados. ¿Son necesarias las cruces para entrar en el cielo? 
Dios por una providencia sapientísima las ha esparcido abun-
dantemente en todas las condiciones: no hay mas que hacer un 
santo uso de ellas. ¿Se necesitan buenas obras? ¿Cuantas no 
puede uno hacer sin salir de su casa? Las atenciones de la la-
milla son los principales deberes de la virtud. 



Por mas laudables, por mas preciosas que sean todas las prác-
ticas de devocion, jamas estaremos seguros de que hacemos las 
que Dios quiere de nosotros, sino cuando nos empleamos en las 
que son propias de nuestro estado. Estas solas son las que nos 
corresponden. No les toca á los siervos el elegir sus ocupaciones' ' 
tócale al Señor el determinar el servicio. Los trabajos nías peno-
sos las solicitudes menos interesadas se estiman'poco si ellos 
no las han elegido. ¿Qué sirve el hacer mucho si con ello se 
desagrada? 

Qué ilusión la de aquellas personas que descuidan los deberes 
ordinarios de su estado por satisfacer á su pretendida devocion 
la cual no es propiamente entonces mas que un refinamiento de 
amor propio disfrazado. Aun cuando hubiésemos omitido todas 
las obras de supererogación, visitas de enfermos, ejercicios de 
caridad, mortificaciones penosas, habremos cumplido todos los 
deberes cuando hubiéremos desempeñado perfectamente los de 
nuestro estado. Ha hecho bien todas las cosas. Este es el elogio 
que se hacia de Jesucristo, y este es el que debe hacerse de to-
dos los verdaderos cristianos, de lodos los santos: ha llenado 
peneclamente todos los deberes de su estado, ha cumplido con 
puntualidad y con fervor hasta los mas pequeños, los menores 
preceptos Esla es la prueba mas segura de una verdadera vir-
tud. Cualquiera otra idea de devocion es falsa , aun cuando uno 
hubiese hecho todas las obras de piedad, aun cuando hubiese 
puesto en ejercicio el zelo mas ardiente, aun cuando hubiese 
gastado su vida en la práctica de las obras de misericordia no 
es uno un siervo bueno y fiel, si no se han cumplido las obli-
gaciones de su estado. Busquemos en todas las condiciones n in -
gún santo que no haya marchado por este camino; cualquiera 
otro estravia. Qué consuelo el hallar cada uno en su condicion 
en su estado, en su edad, esta abundancia de gracias, esta mul-
tiplicidad de auxilios, esta multitud de medios v de ejemplos-
pero ¡que sentimiento, buen Dios, qué desesperación el no ha-
berlas conocido, ó el 110 haberse querido servir de ellas' 

Yo, Señor, ine lo echo ya en cara, y conozco todo el mal 
queme he hecho por haberme forjado una imaginaria imposi-
bilidad de llegar, sin salir de mi estado, á una vir tud eminente 
Yo encuentro en mis obligaciones ordinarias con que hacerme 
santo, mediante el auxilio de vuestra gracia; haced que de hov 
mas ella me sirva para que saque proveclio de todo. 

JACULATORIAS. — SÍ , Dios mió , yo estoy seguro de hacer siem-
pre lo que os agrada, cumpliendo fielmente todas las obligacio-
nes de mi estado. [Joan. 8.) 

¡ Qué bondad la del Dios de Israel para con aquellos que le 
sirven con un co.razon recto! (Psalm. 7%) 

P R O P O S I T O S . 

1 Es un artificio ordinario del enemigo de la salud, para 
darnos la ¡dea de la santidad, el presentarla como un fruto de 
paises cstraños, y que solo crece en la cima de las montañas 
mas altas. A favor de estas falsas preocupaciones jamás vemos la 
santidad al alcance de nuestras fuerzas; nuestra imaginación 
nunca nos la pinta sino allá como en una lontananza y con colores 
poco comunes. Estamos en el mundo; no se considera posible 
la santidad sino atrincherada en el claustro al abrigo de las ma -
ceraciones y austeridades del estado religioso. Tenemos la dicha 
de haber abrazado la vida religiosa; piérdese el ánimo en el ca-
mino de la perfección, porque se nos representa la santidad ce-
ñida solo á las acciones brillantes, á los milagros de penitencia, 
á los dones de contemplación sublime que se admiran en la vida 
de los mayores santos. Corrí jamos hoy esta falsa idea, y de-
pongamos nuestro error ; descubramos este tesoro dentro de-nos-
otros mismos. Vivamos persuadidos de que nuestra perfección 
está ligada á las obligaciones de nuestro estado. El Espíritu 
Santo alaba á la mujer fuerte por haber hilado, porque ha ve-
lado de continuo sobre sus criados, ha sido cuidadosa para p ro -
veer á las necesidades de su familia, y ha tenido una religiosa 
sumisión á la voluntad de su esposo. Ta l debe ser el elogio de 
una señora cristiana. Dios no aprueba nuestras largas estaciones 
en la iglesia ó en los hospitales, si nuestra familia padece algún 
detrimento por nuestra ausencia. No hay virtud sin el orden; 
nosotros le trastornamos desde que descuidamos las obligaciones 
de nuestro estado. Hay tiempo para todo; pero hagamos todas 
las cosas en-su tiempo! Seamos zelososde la salvación de otro; 
pero no desatendamos la nuestra. No tomemos sino del tiempo 
que tenemos l ibre, el que empleemos en las obras de superero-
gación. Hagamos limosnas; pero despues de satisfechos los t ra-
bajadores , y pagadas nuestras deudas. Esta lección es de las mas 
importantes. No. hay devocion si se abandonan, las obligaciones 
de su estado. 

2 Sea siempre este artículo el primero de . nuestro exámen 
de conciencia; tengan siempre el primer lugar en todas nues-
tras confesiones las faltas contra las obligaciones de nuestro es-
tado, y no contemos por nada las buenas obras, aun las que 
mas honran, si faltamos á nuestros primeros deberes , que aiu-
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chas veces son de ningún esplendor, pero siempre de un gran 
precio. ¿Somos religiosos? Estudiemos nuestras obligaciones v 
seamos exactos observadores hasta de las menores reglas. Un 
gran zelo es muy loable; los rigores de la penitencia sirven 
mucho para la perfección ; pero si haciendo bien las cosas á que 
no estamos obligados nos dispensamos de las que Dios nos pide-
si a vuelta de un zelo tan ardiente, tan vivo y tan laborioso vio-
amos habitualmente las observancias religiosas; si exhortando á 
os demás con tanta elocuencia á que sean fervorosos, puntua-

les, mortificados, somos nosotros poco sumisos, poco exactos 
poco humildes; ¿no habrá nada que echarnos en cara? Es dema-
siado interesante este consejo para que no lo pongamos en prác-
tica. Informémonos de un sabio y zeloso director lo que tenemos 
que reformar en este punto. 

D O M I N G O D U O D É C I M O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

T LÁMASE el domingo duodécimo, despues de Pentecostes, el 
domingo del caritativo Samarilano, ó en otros términos el 

domingo del prójimo, á causa de la parábola que constituye el 
asunto del Evangelio de este dia. La Iglesia que distribuye á 
sus hijos todo el año el alimento espiritual por medio de sus "ins-
trucciones particulares, por la celebración de nuestros sagrados 
misterios, y por los ejemplos de los Santos, que cada dia nos 
pone á la vista como otros tantos modelos de perfección, cuida 
de darnos cada domingo lecciones mas escogidas y mas impor-
tantes para todos los fieles á quienes reúne particularmente en 
este dia, y este es el motivo que ha tenido en la elección me-
ditada que ha hecho de los Evangelios para cada domingo. La 
caridad con el prójimo era una v i r tud muy esencial al cristia-
nismo para haberla olvidado. Habiendo impuesto Jesucristo un 
precepto de ella, que puede llamarse su precepto favorito, y 
queriendo que sea tan ordinaria y tan familiar á sus discípulos 
que se la intima como un mandamiento de distinción que los ca-
racterice; la Iglesia, conducida siempre por el espíritu de Je-
sucristo , renueva hoy esta importante lección, y nos enseña en 
el oficio de la misa de este dia quién es nuestro prójimo, v 
cual debe ser con respecto á él la caridad compasiva , operante 
y afectiva de todos los fieles. El Evangelio de la misa contiene 
esta instrucción; la Epístola escomo el exordio, en el cual san 
Pablo, realizando la santidad de su ministerio por Jesucristo que 
da á sus ministros los talentos propios para sus funciones, de-

signa bien la caridad infinita que este divino Salvador tiene con 
todos los hombres, en cuya salud vela continuamente; compa-
rándose él mismo al caritativo Samaritano, que no quiere que 
el enfermo carezca de nada de cuanto pueda necesitar, y en -
carga de ello al posadero á quien le confia, como el Salvador 
confia la salud de nuestras almas á sus ministros. No tiene me-
nos relación con esto el introito de la misa. Es una oracion afec-
tuosa y llena de confianza que David hace á Dios , en medio de 
las desgracias á que se ve reducido, y por la que implora su ca-
ridad y su misericordia. 

Aplicaos, Dios mió, dice, á socorrerme, daos prisa, Señor, 
á asistirme: cubrid de confusion y de vergüenza á mis enemi-
gos , que me buscan para quitarme la vicia. Los santos Padres 
esplican este salmo de Jesucristo , de quien David en muchas co-
sas es la figura. Viéndose este profeta perseguido y hostigado sin 
cesar por sus enemigos, que habían jurado perderle, pone toda 
su confianza en Dios, implora su auxil io, pide su asistencia, y le 
suplica que confunda á los que le persiguen tan injustamente. 
S. Atanasio, S. Ambrosio, S. Jerónimo y S. Agustín no le es-
plican solamente de Jesucristo, perseguido cruelmente por los 
judíos, sino también de todos sus siervos, cuya pérdida ha ju ra-
do el enemigo de la salvación. Asaltados de mil tentaciones, es-
puestos á mil peligros, continuamente agitados por las olas, en 
un mar borrascoso lleno de escollos, espueslos en todo momento 
á un triste naufragio; ha querido el Espíritu Santo enseñarles la 
fórmula de una corta, pero eficaz oracion, muy á propósito para 
atraerles el auxilio celestial, del que tan grande necesidad t ie-
nen en medio de tan grandes peligros. La Iglesia gobernada por 
el mismo Espíritu pone también la propia oracion al principio de 
todas sus horas. Instruida de la necesidad que todos tenemos de 
la asistencia del Señor para obrar el bien, y para merecer su be-
nevolencia , comienza todas sus oraciones por esta: Dios• mió, 
venid en mi auxilio; apresuraos, Señor, á socorrerme. Esta es 
también la oracion que todos los fieles deben hacer al principio 
de todas sus empresas. 

La Epístola de la misa del dia está tomada de la segunda carta 
de S. Pablo á los de Corinto. Habiendo sabido el Apóstol que al-
gunos falsos apóstoles, herejes malignos, aprovechándose de su 
ausencia, dogmatizaban impunemente, y que para introducir 
mejor sus errores no cesaban en todas las juntas de hablar mal 
de é l , de desacreditarle, y hasta de condenar su doctrina; se vio 
obligado á hacer su apología refiriendo el modo milagroso con 
que había sido convertido y llamado al apostolado , los favores 
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estraordinarios de que le había colmado el Señor, y cual era la 
escelencía de su ministerio, cuyo valor ensalza por la comparación 
que hace de Ja ley antigua con la ley nueva, y por el testimonio 
brillante de las conversiones milagrosas que ha hecho, y de que 
los mismos corintios eran imaprueba por su fe y su piedad. Pe-
ro , añade, ¿qué hemos de volver ahora á comenzar nuestro elo-
gio? ¿ó tenemos necesidad, como algunos, de cartas de reco-
mendación para vosotros, ó de vuestra parle? Tan léjos estoy de 
tener que mendigar sufragios estraños para justificar mi aposto-
lado, que con solo mostraros á vosotros mismos tengo hecha mi 
apología y mi elogio. Vosotros sois para mí una carta 'de reco-
mendación ; pero una carta viva, que yo llevo grabada en mí co-
razon, y que da fe á lodo el mundo de mis trabajos, y de los re-
sultados de mi misión. Basta para gloria mía ver el estado flo-
reciente de esa Iglesia, ser testigo de vuestro fervor, y saber que 
soy yo el que ha sido vuestro Apóstol. 

Ahora bien, si yo cuento con vuestra perseverancia, no es 
vana mi confianza, pues que estoy asegurado de todo lo que digo 
por la confianza que lengo en Dios por Jesucristo. Porque , á la 
verdad , yo reconozco que soy indigno del ministerio que ejerzo, 
y que los efectos de vuestra le y de mi predicación, igualmente 
que la propagación del Evangelio y el progreso que habéis he-
cho , son muy superiores á mis fuerzas; por tanto yo refiero to-
da la gloria á Dios, y reconozco que si vosotros sois como el sello 
de mi predicación , mi corona y mi glor ia, es todo un puro efec-
to de la bondad de Jesucristo, y de Dios su Padre. No porque por 
nosotros mismos seamos capaces de concebir cosa alguna como de 
nosotros mismos; sino que si somos capaces de alguna cosa, esto 
viene de Dios. Lo que dice aquí el Apóstol debe entenderse de 
aquellas cosas que miran a la salud eterna, y que son meritorias 
como dice el concilio de Orange; y en este sentido es de fe, no 
solo que no podemos ejecutar bien alguno, pero que ni aun so-
mos capaces de formar el designio de hacerle sin la divina gra-
cia : Sin mí, nada podéis hacer, dice Jesucristo; sin la gracia 
del Salvador, sin la fe, sin el auxilio sobrenatural de Dios, so-
mos con respecto al bien meritorio, lo que es el sarmiento se-
parado de la cepa, esto es, para nada bueno. Pero si nosotros 
nada podemos de nosotros mismos para el cielo, lo podemos lo-
do, dice el santo concilio de Trento, con el auxilio de la gracia. 
Pero así como es verdad que nada podemos hacer bueno y meri-
torio con respecto á la salvación sin la gracia de Jesucristo, así 
también es falso que no obremos verdaderamente por nuestra li-
bre cooperacion á la gracia; v seria un error no menos criminal 

y grosero querer inferir de estas palabras que todas las acciones 
Be los infieles son pecados, cuando se dice aquí que nosotros no 
podemos de nosotros mismos formar pensamiento alguno bueno, 
dice un sabio intérprete; es menester que esto se entienda de los 
pensamientos santos y meritorios que nos conducen á la fe, á la 
conversión, a la salvación, y de ningún modo de los pensamien-
tos laudables y de un órdeñ natural , cuyo fin no es olro que un 
bien y una bondad del mismo orden y de la misma naturaleza. 
Tales han sido, según S. Agustín, los buenos pensamientos de 
los antiguos filósofos, y los de los pueblos que no reconocían á 
Jesucristo, ni la verdadera religión; como cuando piensan que 
deben amar y honrar á sus padres, y hacer bien á los misera-
bles. Pero sin los auxilios de la gracia no podemos hafier nada 
que nos conduzca á la salud eterna. 

También por el auxilio de su gracia nos ha hecho el Señor á 
nosito para el ministerio de la nueva alianza, continua el san-

póstol; no por la letra, esto es, por la ley de Moisés escri-
ta sobre la piedra y en los libros de la antigua lev , sino por el 
espíritu de la ley nueva , que nos da el Espíritu Santo, y la gra-
cia para hacer lo que ella manda. La ley de. Moisés mandaba el 
bien y prohibía el mal, pero no daba la fortaleza para practicar 
el uno y evitar el otro. La ley de Jesucristo enseña con mucha 
mas perfección lo que se debe evitar y lo que se debe hacer, y 
al mismo tiempo dala gracia y la fortaleza para obrar como es 
debido; porque la letra mata, y el espíritu vivifica; es decir, la 
ley de Moisés causaba la muerte; ya porque era una ley de rigor 
que castigaba de muerte las trasgresiones mas ligeras, ya por -
que siendo estraordinariamente pesado el yugo que imponía, 
daba por lo mismo ocasion á una infinidad de pecados que causa-
ban la muerte del alma, sin dar socorros poderosos para evitar-
los. El Espíritu, al contrario, vivifica; esto es, que la ley de 
Jesucristo es una ley de amor y de dulzura, que tiene la fuerza 
de comunicar por sí misma la gracia del Espíritu Santo en la cual 
consiste la vida del alma. La letra mata, es decir, que la ley es-
crita no era la causa ciertamente del pecado; no inducía á pecar; 
solamente daba ocasion para que se hiciesen muchos pecados, 
por el gran número de ceremonias legales, todas santas á la ver-
dad , á que sujetaba á los judíos, y las cuales hubieran podido 
omitir impunemente si la ley no se las hubiese prescrito : esto es 
lo que hacia decir á S. Pablo que donde no hay ley, no hay tras-
gresion ; el espíritu vivifica; pero la ley escrita, cargada de tan-
tos preceptos, lodos impuestos bajo de penas tan graves, dando 
las luces para conocer el mal, no cía por si misma las gradas-para 
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evitarlo. El espíritu, por el contrario, vivif ica, esto es, la lev 
nueva, la ley de gracia no sujeta á todas estas ceremonias lega-
les, prescribe loque se debe evitar y lo que se debe hacer v 
da al mismo tiempo, por los méritos de la sangre de Jesucristo", 
los auxilios necesarios para ejecutarlo. 

Por todo esto, ensalza infinitamente S. Pablo á los ministros de 
la nueva ley, sobre el ministerio de la lev antigua; porque si lo 
que estaba escrito en la piedra, dice, siendo un ministerio de 
muerte, ha sido no obstante tan colmado de gloria, que los hijos de 
Israel no podían fijar sus ojos en el rostro de Moisés á causa del 
resplandor que despedía de él, y sin embargo de que debia pasar 
aquella lev ; ¿como no estará mucho mas colmado de gloria el 
ministerio del Espír i tu?En electo, si un ministerio que condena 
es en algún modo glorioso , con mas razón debe estar lleno de 
gloria el ministerio que justifica. Escribía S. Pablo á unos hombres 
nuevamente convertidos „ á quienes unos falsos hermanos enca-
prichados en el judaismo, querían sujetar á todas las ceremonias le-
gales; por cuya razón ensalzaban infinitamente el ministerio de 
Moisés, de quien Dios se había servido para dar la antigua ley, 
al paso que envilecían el ministerio del santo Apóstol como muy 
inferior al de aquel primer legislador; y de este modo inspirando 
el desprecio del ministerio de la nueva" lev , lo inspiraban de la 
ley misma. El santo Apóstol prueba por la escelencia de la lev 
la dignidad del ministerio, é inspira por la comparación que hace 
de la ley nueva con la antigua , la estima, el respeto y la justa 
idea que debe formarse de los ministros de las dos. Si, pues, la 
ley de Jesucristo es superior en santidad, en dignidad, en esce-
lencia á la ley antigua, ¿cuanto mas respetables sou los ministros 
de Jesucristo, que los ministros del antiguo Testamento? Porque 
un ministerio que confiere el Espíritu Santo con la verdadera 
justicia, y que no debe concluir jamás, tal como el de Jesucristo, 
es sin duda mucho mas glorioso que un ministerio de servidum-
bre, de condenación y de muer te , y cuya duración era tan l i -
mitada como ha sido la de la antigua alianza. Si, no obstante es-
to , la gloria de este ha sido tan brillante que ha llegado hasta 
deslumhrar los ojos de los que miraban á Moisés, luego que se 
presentó en el campo, ¿cual debe ser álos ojos de los fieles el 
esplendor del ministerio enteramente divino de la ley nueva? 

El Evangelio de la misa de este dia está tomado del capítulo 
décimo do S. Lucas, en el que el Salvador da lecciones importan-
tísimas á todo el pueblo, y en particular á sus discípulos. Dicho-
sos los ojos que ven lo que vosotros veis, les decía; creedine, mu-
chos profetas, muchos reyes. han deseado con ardor el verme 

como vosotros me veis, conversar conmigo y oírme como vosotros, 
y no seles ha concedido esta gracia. ¡Qué desgracia para los que 
no se aprovecharen de la ventaja que tienen de poseerme! En 
esto, un doctor de la ley , muy satisfecho de la estima que goza-
ba y de su suficiencia, se levantó, y creyendo embarazarle: 
Maestro, le di jo, ¿ qué debe hacerse para merecer la vida eterna? 
Su pregunta era capciosa; porque decía él entre sí : Si dice que 
es preciso observar la lev y las ceremonias legales, es inúti l que 
nos venga á anunciar el reino de Dios como una cosa nueva. Si 
responde que no debe observarse la ley , se le debe convencer de 
prevaricación y mirársele como un falso profeta. Pero el Salva-
dor , á quien nada estaba escondido, confundió con su respuesta 
la malicia del pretendido doctor, haciéndole ver que no carecía 
de conocimiento para saber lo que debia hacerse , sino de buena 
voluntad para hacer lo que debia. ¿Ignoras lo que está escrito en 
la ley? le responde el Salvador: ¿Que lees?—Amarás al Señor tu 
Dios, repuso el doctor, con todo tu corazon, con toda tu alma, 
con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu; y á tu prójimo como 
á tí mismo.—Has respondido bien, le dijo el Salvador. Hazlo que 
acabas de decir y vivirás. Guarda bien estos dos principales man-
damientos. Ama á tu Dios sin miramiento , sin reserva, ama á tu 
prójimo como te amas á tí mismo, y alcanzarás la vida bien-
aventurada que no tendrá fin. 

Lleno el doctor de una opinion ventajosa de sí mismo, y te-
miendo que se conjeturase el maligno motivo que le habia indu -
cido á preguntar al Señor sobre una cosa que según aparecía de 
su propia respuesta no ignoraba, quiso desvanecer toda sospecha 
que hubiera podido concebirse de su mala fe, haciendo ver que 
aun cuando no ignorase lo que estaba escrito en la ley, tenia 
con lodo una dificultad que era la que le habia obligado" á hacer 
su pregunta. Maestro, replicó pues el doctor, ¿quién es mi 
prójimo? 

Este doctor, que era del número de aquellos escribas sober-
bios poco versados en la ley , y que sin embargo pretendían en-
tenderla mejor que nadie," jamás habia comprendido la ob l i -
gación del precepto de la caridad con el prójimo. Encapricha-
do como todos los demás en sus supersticiosas y falsas tradicio-
nes, estaba tan lleno del espíritu del judaismo y tan supersticio-
samente apegado á la idea de su nación, que no reconocía como 
prójimo áninguno que no fuese judío, y abrigaba una absoluta 
aversión á todos los demás pueblos, sobre todo á los pueblos de 
Samaría. El odio era recíproco entre estas dos naciones; y lo 
que prueba bien hasta donde llegaba la ceguedad de estos p ie -



tendidos doctores, es que cubrían con el pretesto de la ley el 
aborrecimiento que los judíos tenían á todos los demás pueblos, 
como si Dios, que es el Padre común de todos los hombres, les' 
hubiese prohibido el ejercitar con los estranjeros los oficios de la 
caridad y el amarlos á todos como hermanos. Este era el error de 
un pueblo infatuado con sus falsas tradiciones; lo era principal-
mente el de este orgulloso doctor, que no habiéndose dirigido al 
principio á Jesucristo para aprender de él la verdad, sino para 
tantearle y hallar en que censurarle su doctrina, viéndose con-
fundido no continuó tampoco en hacerle nuevas preguntas, con-
tentándose con preguntarle quién era el prójimo á quien dehia 
amar como á sí mismo. Aprovechóse de esta coyuntura el Salva-
dor para darnos una idea justa de la palabra prójimo, por medio 
de una parábola que instruyó á aquel ignorante doctor y le cerró 
la boca. Hizo entrar en ella de propósito á un samaritano para 
enseñar á los judíos que bajo el nombre de prójimo debían com-
prender á todos los estranjeros y aun á sus enemigos, sin escep-
tuar á los samaritanos, á quienes aborrecían de muerte, y con 
los que habia mucho tiempo no tenian comercio alguno. 

Cierto hombre, le dice, que iba de Jerusalen á Jericó, cayó 
en manos de unos ladrones, que no contentos con robarle "su 
dinero, le despojaron y dieron tantos golpes que le dejaron por 
muerto en el sitio. Sucedió por casualidad, que pasando por allí 
un sacerdote, vio á aquel pobre magullado á golpes, todo en-
sangrentado ; pero no hizo caso, y pasó adelante: poco despues 
vino un levita , el cual reparó en aquel hombre que moria y pe-
día socorro; pero léjos de enternecerse, continuó su camino sin 
prestarle auxilio alguno. Por fin, poco despues pasó un sama-
ritano , que mas caritativo que el sacerdote y el levita no pudo 
mirar sin compasion el lastimoso estado en que se hallaba aquel 
judío, y á pesar de ser estranjero, y como samaritano enemigo 
del herido, se movió á piedad, se acercó á é l , y vendó sus l la-
gas despues de haberlas lavado con aceite y vino; no contento 
con haber hecho con él este oficio de caridad, le puso sobre su 
caballo, le llevó á la posada mas inmediata y pasó allí todo el 
dia cuidando de él. Al siguiente sacó de su bolsa dos piezas de 
plata, las dió al hospedero, le recomendó el enfermo, rogóle 
que cuidase de él, y le prometió que á su vuelta le pagaría todos 
los gastos que hubiese hecho para su curación, y le abonaría lo 
que le pidiese por su trabajo. 

Nada podía decirse mas á propósito para instruir á nuestro 
doctor. La parábola era sencilla é ingenua; tratábase de hacer 
la aplicación de ella, y el Salvador quiso que fuese el misino 

doctor el que la hiciese. Preguntóle, pues, lo que pensaba de 
aquellas tres clases de personas cuyo retrato acababa de hacer, 
y cuyas disposiciones y conducta le habia pintado: ¿ Cuál de 
ellos* te parece á t í , lé dijo, es el prójimo de aquel judío tan 
maltratado por los ladrones? ¿es el sacerdote que le ha visto sin 
decirle una palabra? ¿es el levita que ha pasado sin compadecer-
se de él ? ¿ó es el samaritano que movido de compasion y lleno 
de caridad lia hecho en favor suyo servicios tan importantes?—Lo 
es ciertamente, repuso el doctor, el que le ha tratado con tanta 
caridad; los otros dos han obrado como verdaderos bárbaros.— 
Pues he aquí, concluyó el Salvador, el modelo que debes tú se-
guir. Reconoce que ni la parentela, ni la alianza, ni el país ó la 
condícion constituyen el prójimo; por grande que sea la ant i -
patía entre los dos pueblos, encuentras, no obstante, en el sa-
maritano la cualidad de prójimo con respecto al judío enfermo; 
no hagas, pues, ya diferencia entre el compatriota y el estran-
jero; Dios es el Padre común, y es preciso que todos se amen 
mutuamente como hermanos. Sabe que el amor del prójimo debe 
estenderse indiferentemente á todo género de personas. No olvi-
des jamás una leceiontan importante; ponía en práctica y vivirás. 

El venerable Beda y muchos intérpretes creen que Jesucristo 
refiere aquí mas bien una historia, que una simple parábola. El 
camino de Jerusalen á Jericó estaba muy desacreditado por los 
robos y los asesinatos que en él se cometían. Estaba situado en el 
tránsito el valle de Adomnin , dice S. Jerónimo, llamado de los 
Sanguinarios á causa de la sangre que allí se derramaba, lo cual 
hacia aquel camino muy peligroso y cuasi intransitable. Los le-
vitas propiamente son los descendientes de Leví , y en este sen-
tido los mismos sacerdotes, como pertenecientes todos á esta t r i -
bu , podian llamarse levitas; pero como en esta tribu el sacer-
docio estaba vinculado á la sola familia de Aaron, quedó el 
nombre de levitas á los que componían las demás familias, y 
estos estaban destinados á servir y ayudar á los sacerdotes en 
sus funciones. 

Es evidente que el Salvador en esta narración ha querido dar-
nos á entender que todo aquel que necesita nuestro auxilio es 
nuestro prójimo; y que la ley , dice S. Agustín, que obliga á 
amar al prójimo comoá sí mismo, es general, y á nadieesclu-
ye de los deberes de la caridad. 

, La oracion de la misa de eslc dia es como sigue: 

Omnipotens el misericors Dios omnipotente y sobera-



Deus, de cujus muñere venti, 
ut tibi a fidelibus tuis dignè et 
laudabiliter serviatur : tribue, 
ijucesumus, nobis, ut ad pro-
missiones tuas sine offensione 
cùrrainus. Per Dominum... 

namente misericordioso , sin 
cuya gracia no podrían vuestros 
fieles siervos haceros servicio 
alguno agradable y digno de 
vos; dignaos sostenernos^ tal 
manera, que sin caer por nues-
tra flaqueza, corramos sin ce-
sar en busca de los bienes que 
nos habéis prometido. Por nues-
tro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola está tomada déla segunda carta del apóstol S. Pa-
blo á los corintios, cap. 3. 

Fratres: Fiduciamtcilem ha-
bemus per Christum ad Deum: 
non quòd sufficientes simus co-
gitare aliquid à nobis, quasi ex 
nobis: sed sufficienti a nostra ex 
Deo est : qui et idoneos nos fe-
cit ministros noci testamenti ; 
non liter a, sed Spiritu: l itera 
enim occulti, Spiritus autem 
vivificai. Quod si ministratio 
mortis Uteris deformata in la-
pidibus, futi in gloria, ita ut 
nonpossent intendere filii Israel 
in faciem Moysi, propter glo-
riam vultus ejus, quceeoacuatur, 
quomodo non magis ministratio 
Spiritus erti in gloria? Nam si 
ministratio damnationis gloria 
est: multò magis abundut mi-
nister ium just it ice in gloria. 

Hermanos míos: Por Jesu-
cristo es por quien tenemos tan 
gran confianza en Dios: no 
porque de nosotros mismos 
seamos capaces de concebir co-
sa alguna como de nosotros 
mismos; sino que si somos ca-
paces de algo, esto viene de 
Dios que nos ha hecho á pro-
pósito para el ministerio de la 
nueva alianza, no por la le t ra, 
sino por el espíritu; porque la 
letra mata y el espíritu vivifica. 
Porque si lo que estaba escrito 
en la piedra , siendo un minis-
terio cíe muerte, fué tan lleno 
de gloria que los hijos de l s -
ráél no podían li jar su vista en 
el rostro de Moisés á causa del 
resplandor que de él despedía, 
cuya gloría sin embargo debía 
pasar, ¿cuánto mas lleno de 
gloria estará el ministerio del 
espíritu? E n efecto, si un m i -
nisterio que condena es g lo-
rioso , con mas razón debe 
abundar en gloria el ministerio 
que justilica. 



«Habiendo sabido S. Pablo que algunos falsos apóstoles, y 
entre ellos también algunos judíos, sembraban en Corin'to falsas 
doctrinas, y pretendían judaizar el cristianismo, escribió esta 
segunda carta á los lieles de aquella Iglesia hacia el año 57 de 
Jesucristo.» 

REFLEXIONES. 

La letra mata, y el espíritu vivifica. No hay heresiarca, no 
hay hereje á quien la letra, por decirlo así, no haya muerto 
por el abuso que han hecho de la Escritura santa. Entregados 
por un secreto orgullo á su propio espíritu han seguido los erro-
res, y han sido los juguetes de todas las flaquezas. Como Dios 
en las divinas Escrituras ha hablado á los hombres, les ha habla-
do, por decirlo así, en el lenguaje de los hombres; pero los tér-
minos, las espresiones, el idioma con que los hablaba, encerra-
ba el sentido de Dios. La letra no es mas que la corteza bajo de 
la cual está oculto un sentido místico y enteramente divino. 
Ahora bien, solo el Espíritu divino es el que bajo de la letra h u -
mana puede descubrir el sentido espiritual, el cual por lo co-
mún es el solo verdadero: el entendimiento del hombre no pue-
de pasar de la corteza sin desbarrar, y no viendo mas que lo que 
la letra presenta naturalmente á su entendimiento, no concibe 
sino lo que está ásu alcance ; si va mas lejos, seestravia; solo, 
pues, el espíritu de Dioses el que entiende, el que penetra el 
verdadero sentido de la habla divina. En esto consiste que antes 
de la venida del Salvador el pueblo judío nunca tuvo mas que 
una inteligencia baja . material y grosera de la Escritura; nada 
concebía que no fuese terreno y natural. Los patriarcas, los 
profetas y algunos otros santos 'del antiguo Testamento fueron 
únicamente los que penetraron el sentido espiritual de los libros 
santos; pero esto fué por una revelación especial de Dios. Así es 
que solo Jesucristo es el que ha podido darnos la inteligencia, y 
dejando su espíritu á su Iglesia, la ha dejado con el depósito de 
la fe la inteligencia de las santas Escrituras; ella sola tiene el de-
recho inenajenable de conocer el verdadero sentido de el as, y 
descubrirle á los Heles; á ella sola pertenece el derecho de i n -
terpretar v de enseñar; ella sola no puede errar, puesto que el 
Espíritu Santo es quien la anima, quien la conduce, quien la 
ilumina; fuera de su escuela no hav mas que ignorancia, ilusión, 
falsedad, estravagancia; fuera de la Iglesia no hay mas que t i -
nieblas; v si aparece alguna luz. solo pueden ser sombríos v is-
lumbres que producen las malignas exhalaciones, falsos brillos, 



fuegos fatuos que llevan lodos al precipicio, y que no pueden 
hacer otra cosa que estravíar. Recordemos todos los herejes des-
de el nacimiento de la Iglesia, no hay uno que no haya seguido 
su propio espíritu y sus propias luces en perjuicio de ía verdad. 
Obstinados en no querer escuchará la Iglesia, ¿en qué espan-
tosas estravagancias, en qué lamentables errores no han caido, 
no siguiendo mas que las débiles luces de su propio espíritu ? No 
hay siglo alguno que no produzca tristes ejemplos de ello. ¡ Qué 
de absurdos en sus sistemas! ¡qué de libertinaje en su moral! 
¡qué de variaciones en sus dogmas! ¡qué de irrel igión en sus 
sectas! ¡qué de corrupción en sus costumbres! en las colonias de 
la rebelión y del er ror , la policía civil ha reglado toda la religión, 
sise puede "llamar rel igión un monton de errores, de contra-
dicciones y de reglamentos arbitrarios; sectas donde no se sabe 
lo que se cree, y en donde ordinariamente no se cree nada. Ta -
les han sido hasta hoy , y tales serán hasta el f in de los siglos 
todas las herejías: sin embargo, ninguna hay que no se lison-
jee de poseer la Escr i tura; pero concebida, interpretada según 
el espíritu particular de cada uno. Una simple mujer , pobre de 
talento, de corto alcance, imbécil, imagina que está inspirada 
y pretende entender la Escritura santa tan bien como un conci-
l i o ; ella interpreta, enseña, profetiza, y se la escucha; ¿no es 
esto lo que se ha visto en nuestros dias entre los herejes fanát i -
cos? á l a verdad, el fanatismo es inseparable de todas las sectas 
heréticas; no hay ningún ignorante que no se crea doctor. 
Tanta verdad es que la letra sin el espíritu de Jesucristo mata: 
solo el espíritu vivif ica; pero solo el espíritu de Jesucristo y de 
la Iglesia, y de ningún modo el espíritu particular. 

El Evangelio de la misa es lo que sigue del capítulo 10 del 
Evangelio según S. Lucas. 

In illa tempere: Dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesúsá 
discipulis suis: Beatioculi, qui sus discípulos : Dichosos los 
videnl quee vos videtis. Dico ojos que ven lo que vosotros 
enim vobis, qu'od mullí pro- veis; porque yo os aseguro que 
phetce et reges voluerunt videre muchos profetas y reyes de -
qucB vos videtis, et non viderunt; searon ver lo que vosotros veis, 
et audire quee audilis, et non y no lo han visto, y oir lo que 
audierunt. Et ecce, quídam le- vosotros oís, y no lo han oido. 
gisperitus surrexit, tentans il- En esto un doctor de la l ey , 
lum, etdicens: Magister, quid 'se levantó con ánimo de son-
faciendo vitam wternam possi- dearle: Maestro , le d i jo , ¿qué 

debo? At ille dixit ad eum: In 
lege quid scriptum est ? quomo-
do iegis? Ille respondens, di-
xit: Diliges Dominum Deum 
tuum ex toto corde tuo, et ex 
tota anima tua, et ex omnibus 
viribus tuis, et ex omni mente 
tua: et proximum tuum sicut 
teipsum. Dixitque Mi: Recteres-
pondisti: hoc fac, et vives. Ille 
autem volensjustificare seipsum, 
dixit ad Jesum: Et quia est 
mens proximus? Suscipiens au-
tem Jesus, dixit: Homo quidam 
descendebat ab Jerusalem in Je-
richo, et incidit in latrones, qui 
etiam despoliaverunt eum : et 
plagis impositis, abierunt semi-
vivo relicto. Accidit autem ut 
sacerdos quidam descenderet ea-
dem via: et viso illo, prceter-
ivit. Similiter et levita cum 
esset secus locum, et videret eum, 
pertransiit. Samaritanus autem 
quidam iter faciens, venit secus 
eum: et videns eum, misericor-
dia motus est. Et appropians 
alligavit vulnera ejus, inflin-
dens oleum et vinum: et impo-
nens ilium in jumentum suum, 
duxit in stabulum, et curam 
ejus egit. Et altera die protulit 
duos denwios, et dedit stabu-
lario, et ait : Curam illius 
habe: et quodcumque superero-
gaveris, ego cum rediero, red-
dam tibi. Quis liorum trium vi-
detur tibi proximus fuisse illi, 
qui incidit in latrones? At ille 
dixit.: Qui fecit misericordiam 
in ilium. Et ait Mi Jesus: Va-
de, et tu fac similiter. 

noM.-v. 

haré yo para poseer la vida 
eterna"? Respondióle Jesús: 
¿ Qué es lo que está escrito en 
la ley? ¿Cómo lees? Contestó 
él entonces: Amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazon, 
con toda tu alma, con todas 
tus fuerzas, con todo tu enten-
dimiento , y á tu prójimo como 
á tí mismo. Has respondido 
b ien, dijo Jesús: haz esto y 
vivirás. Mas queriéndose jus t i -
ficar, le dijo á Jesús: ¿Y quién 
es mi .prójimo? Sobre lo cual 
tomando Jesús la palabra, d i -
j o : Cierto hombre que iba de 
Jerusalen á Jericó cayó en ma-
nos de unos ladrones que le 
despojaron, y despues de ha -
berle llenado'de heridas le de-
jaron medio muerto. Sucedió 
que por acaso un sacerdote l le-
vaba el mismo camino, y visto 
aquel hombre pasó adelante: 
lo mismo hizo un lev i ta , que 
estando cerca de aquel sitio , y 
habiéndole visto , pasó también. 
Mas un samaritano que v ia ja-
ba, se llegó á é l , y viéndole 
(como estaba) le movió ácom-
pasión : acercóse á é l , y vendó 
sus llagas despues de haber 
derramado sobre ellas aceite y 
vino. Púsole en seguida sobre 
su caballo, llevóle á una posa-
da , y cuidó de él. A l dia s i -
guiente sacó de su bolsa dos 
denarios de plata, los cuales 
dio al posadero , diciéndole: 
Cuida de este hombre , y todo 
lo que adelantares de más , vo 
te lo pagaré á mi vuelta. ¿Ciiál 
de estos tres te parece que ha 

l í 



sido el prójimo de aquel hom-
bre que cayó en manos de los 
ladrones ? Aquel / respondió el 
doctor, que le ha tratado con 
caridad. A lo cual repuso Jesús 
al doctor: Ve, y haz tú lo 
mismo. 

M E D I T A C I O N . 

- De las obras de misericordia. 

PUNTO PRIMERO. —Considera que la misericordia es un enter-
necimiento del alma á vista de las miserias de otro , y un deseo 
vivo y ardiente de remediarlas. El enternecerse únicamente á 
vista de le que padecen los demás sin el deseo de aliviarles, no 
es una virtud cristiana; es solo un movimiento natural , señal 
de una alma buena , el cual en la mayor parte de los hombres 
no está mas-que en los sentidos, los cuales se conmueven por los 
objetos, y 110 pueden negar este homenaje á la naturaleza. Por 
obras de misericordia se entienden los efectos de esta virtud mo-
ral , que según Jesucristo debe caracterizar á lodos los cristianos, 
y que consiste en amar á su prójimo como se ama uno á sí mis-
mo , y en socorrerle con sus bienes, con sus consejos y con su 
ayuda en todas sus necesidades; estos son los frutos de una ca-
ridad p u r a , compasiva, eficaz, que no encuentra mayor placer 
que el de hacer bien á todos los que se hallan en la indigencia, y 
sobre todo en consolar á las personas afligidas y aliviarlas en sus 
necesidades No hay virtud mas ordinaria en todos los santos : 
ella es como natural auna alma verdaderamente cristiana. Cuan-
do hay una piedad sólida, cuando se ama verdaderamente á Dios, 
se encuentra un placer tan esquisito en derramar liberalmenle 
las limosnas en el seno de los pobres, en consolar á los desgra-
ciados, en visitar á las personas afligidas, en aliviar á los (pie 
padecen, que se diría que las buenas obras llevan consigo su re-
compensa, y hacen gustar tantas dulzuras interiores á las perso-
nas caritativas, como ellos hacen sentir á los que favorecen. Pero 
y ¡qué consoladoras son las dulzuras que causan las obras de mi-
sericordia en la hora de la muerte á las personas caritativas! 
puede asegurarse que no hay cosa que así consuele y asegure 
á un moribundo, como la memoria dulce de las obras de mise-
ricordia que ha practicado. Disípanse los espantos de la-muerte 

-á la sola imagen de las grandes limosnas que se han hecho du-

rante la vida. ¿Qué cosa de mas consuelo entonces aue el acor-
darse de aquellos pobres á quienes se ha visitado en los hospita-
les, de aquellos pobres vergonzantes á quienes se ha consolado, á 
quienes se ha prolongado la vida con sus limosnas, de aquellos 
presos de quienes se ha cuidado, y de los cuales se han cons-
t i tuido, por decirlo así, los abogados, los patronos, y como los 
padres; en f in , de todos aquellos infelices de quienes pueden 
considerarse como salvadores? Los actos de rel igión, por mas 
santos que sean, son á la verdad de un grande auxilio en la hora 
de la muerte : uso de los sacramentos, ejercicios de piedad, ora-
ciones, todo esto consuela; pero todo esto no asegura. Si alguna 
cosa puede asegurar entonces, puede decirse que son las obras 
de misericordia hechas por motivos puros y sobrenaturales. ¡Dios 
mío, qué poco se conoce el día de hoy el precio y el mérito de 
este género de obras buenas! 

PUNTO SEGUNDO. — Considera cuan agradables son á Dios y 
cuan necesarias á todos los fieles las obras de misericordia, pues-
to que solo sobre ellas se funda, por decirlo así, el derecho que 
tienen los elegidos para entrar en posesion de la herencia celes-
tial despues de su muerte. Venid, benditos de mi Padre, poseed 
el reino que teneis preparado desde la creación del mundo. Quie-
re el Señor que se sepa á qué título reciben una recompensa tan 
grande: porque tuve hambre, dice, y me habéis dado de comer; 
tuve sed , y me disteis de beber; no tenia donde alojarme, y 
me habéis recibido en vuestra casa; me fallaba el vestido, y me 
lo habéis dado; estuve enfermo, y me visitasteis; estuve en p r i -
siones, y me habéis ido á ver. Los justos, añade el Salvador, le 
responderán entonces: Señor, ¿y cuándo os hemos visto con 
hambre, y os hemos dado de comer, oque teníais s.ed, y os he-
mos dado de beber? ¿cuándo hemos visto que no sabíais en 
donde alojaros, y os hemos recibido en nuestra casa, ó que care-
cíais de vestido, y oslo hemos dado? ¿cuándo os hemos visto 
enfermo, ó en prisión, y os hemos ido á ver?—Sabed, responde-
rá él Señor, vos lo digo en verdad (continua hablando Jesu-
cristo ) sí, os lo digo en verdad, que cuantas veces habéis he-
cho estas cosas con uno de los mas pequeños de mis hermanos 
que están aquí, lo habéis hecho conmigo mismo. El decreto de 
condenación por el qué el soberano Juez precipita á los réprobos 
al fuego eterno, no se funda en olro motivo que en su insensibi-
lidad por los males y las necesidades del prójimo. ¿Y podemos 
creer esta gran verdad, y permanecer duros en orden á las m i -
serias de otro? ¿v pasar un dia sin santificarle con algunas obras 



de misericordia? El Señor en aquel dia tau terrible en que el 
Juez soberano dará á cada uno según sus obras, en aquel dia 
decisivo de nuestra suerte eterna, el Señor no hace mención al-
guna de las maceracíones del ctferpo, de las prácticas de devo-
ción, de las oraciones; no poique no haga caso de ellas, no por-
que no le sean muy agradables, y que no sean medios de sa-
lud , igualmente que actos de virtud aignos de recompensa, sino 
que el Salvador ha- querido que comprendamos cuál es la nece-
sidad de las obras de misericordia, cuál su mérito, y que sin 
esta caridad cristiana Dios hace poco caso de todas las demás v i r -
tudes. En medio de todo esto, esta caridad se ve el dia de hov 
muy debilitada entre los cristianos; míranse las obras de misericor-
dia como unos actos heroicos propios solo de un pequeño número 
de gentes devotas; pero ¿ podrán considerarse como simples con-
sejos, puesto que ellas constituyen los motivos de una sentencia 
decisiva? No hay cosa mas abandonada que las obras de miseri-
cordia ; porque la caridad que debe caracterizar á los cristianos 
está cuasi estinguida. ¡ Cuántos hay que jamás han puesto los 
pies en un hospital! Esas personas tan opulentas,, tan adornadas, 
tan magníficas en muebles, en vajillas, en caballos, ¿alivian, 
visitan á los pobres presos, á los vergonzantes, que quedarían 
ricos con solo lo supértluo de tantos ricos? ¡ Ah Señor! si la ca-
ridad cristiana es tan rara en el dia de hoy, si está cuasi estin-
guida , ¿ cuál es nuestra fe ? 

Comprendo bien, Señor, cuanta razón habéis tenido para de-
cir que es pequeño el número de los elegidos. Pero ¡ó Dios mió! 
aun cuando fuese mas pequeño que loque es, yo quiero ser de 
este número pequeño; os pido vuestra gracia, y con su auxilio 
espero que la resolución que hago de pasar el resto de mis dias 
en el ejercicio de las buenas obras será eficaz, y me hará menos 
dudosa mi salvación. 

JACULATORIAS. — Bienaventurados los que hacen obras de mi -
sericordia , porque ellos alcanzarán misericordia. (Matth. 5.) 

Dichoso aquel que movido de compasion atiende á las necesi-
dades del pobre y del afligido; porque si él se halla en aflicción, 
acudirá el Señor-á su auxilio. ( Psalm. 40.) 

PROPOSITOS. 

1 No se ent ienden aqui por buenas obras sino ciertas acciones 
particulares que miran á la caridad, como aliviar á los desgra-
ciados, consolar á los afligidos, socorrer á los pobres. En este 

concepto toda buena obra es una acción buena, mas no toda ac-
ción buena es una buena obra. Hay siete obras de misericordia 
espirituales, y otras tantas corporales, por medio de las cuales 
se socorre al prójimo en sus necesidades del espíritu y del cuer-
po. Las corporales son visitar los encarcelados y álos pobres en-
fermos en los hospitales, dar de beber á los que tienen sed, dar 
de comer á los que tienen hambre, rescatar los cautivos, vestir 
á los desnudos, hospedar á los pobres, sepultar los muertos. 
Las espirituales son dar buen consejo á los que lo han menester, 
corregir á los que yerran , instruir á los ignorantes, consolar á 
los afligidos, olvidar las injurias, perdonar las ofensas, rogar 
ñor los vivos y por los muertos, y por los que nos persiguen. 
No hay nadie que no pueda cumplir con alguna de estas obras 
de misericordia, muchos aun con todas. Determina lasque pue-
des hacer, y cuya omision te hará desesperar á la hora de la 
muerte, y en adelante sé fiel- en ejercitarte cada dia en alguna 
si es posible. 

2- Si tienes parientes pobres ó afligidos no dejes de verlos v 
asistirlos con preferencia; son tus parientes y deben ser prefe-
ridos en tus buenas obras. Cosa estraña: se ven alguna vez 
gentes que se avergüenzan de ir á ver á sus parientes pobres, 
como sí su visita debiera deshonrarlos; nada hay mas opuesto 
al espíritu de Jesucristo, y á la caridad cristiana^, que esta mal 
entendida vergüenza, lráse mas pronto á visitar á los pobres en 
el hospital, que á un pariente pobre á su casa; la verdadera 
causa de esta preferencia no es mas que una secreta vanidad. La 
visita de los pobres en el hospital hace siempre algún honor; 
mas un pobre que es pariente nuestro humilla á una alma or -
gullosa. Guardaos bien de dar oídos á una vanidad tan necia; in-
formaos si teneis algún pariente que padezca, y no paséis el dia 
sin visitarle y asistirle- Si alguno de los que os" han ofendido se 
halla afligido ó miserable, visitadle, socorredle, preferid esta 
obra de caridad á todas las demás; este es él espíritu del Evan-
gelio y del cristianismo. En f i n , imponeos una ley de no pasar 
dia alguno, ó á lo menos ninguna semana, sin practicar alguna 
obra de misericordia; semejante práctica es acaso la señal mas 
segura de predestinación y de salvación. 

DOM:~V, t i * 



D O M I N G O D E C I M O T E R C I O D E S P U E S D E 

PENTECOSTES. 

r»0M0 el Evangelio de la misa del dia es siempre el que sirve 
de título y da el nombre á los domingos despues de Pente-

costes, se ha llamado por tanto comunmente á este el de la cu- > 
ración de los diez leprosos; los griegos y los latinos convienen en 
esta denominación del décimotercio domingo. Podria también l la-
marse el domingo de la ingratitud, puesto que de los diez lepro-
sos que fueron milagrosamente curados por el Salvador, no hubo 
mas que uno solo que viniese ádar gracias á su bienhechor, sin 
que los otros nueve hubiesen parecido mas. Solo esle estranjero 
es, dice el Salvador, el que ha vuelto y ha dado gloria á Dios. 
La atención que el Salvador hace aquí sobre el reconocimiento de 
este estranjero , que fué el único dfe los die? que volvió á darle 
gracias, es una instrucción misteriosa. Hase dicho ya que la 
Iglesia reúne á los fieles todos los domingos, no solo para orar 
y asistir al divino sacrificio, sino que también para alimentarlos 
con el pan de la divina palabra, é instruirlos en las grandes ver-
dades de la rel igión, les da cada domingo una lección particular 
sobre algún punto de la moral y dél dogma. La lección de mo-
ral se contiene ordinariamente en el Evangelio del d i a , y la del 
dogma se halla en la Epístola. El introito de la misa es por lo 
común una oracion que puede servir de modelo para enseñarnos 
á orar bien. 

El introito de la misa de este dia está tomado del salmo 73. 
Previendo el Profeta las desgracias que debian suceder á todo el 
pueblo, dirige á Dios una piadosa demanda, llena de amor y de 
confianza; quéjase á Dios en nombre del pueblo de la desolación 
de Jerusalen y de toda la nación , é implora el auxilio del cielo. 
Este salmo conviene perfectamente á la Iglesia perseguida no 
solo por los paganos, sino mucho mas tiempo todavía por los ) 
herejes, que no cesan aun de perseguirla. Vénse en él rasgos i 
vivos y elocuentes, espresiones fuertes, grandes y patéticas que | 
convienen admirablemente al asunto , y que traen á la memoria 
losescesos v los sacrilegios de los herejes ; he aquí algunos de 
ellos: Levantad cuanto antes, Señor, la mano sobre nuestros 
enemigos, para que su orgullo quede abatido para siempre: ¡oh! 
¡ cuántas impiedades han cometido en el lugar santo! ¡ en vues- \ 
tro templo! ¡Con qué insolencia han profanado el lugar santo , i 
eu el cual celebrábamos nosotros fiestas en vuestro honor! Ellos 

han enarbolado sus estandartes en el lugar mas alto del templo, 
igualmente que en las encrucijadas, sin hacer diferencia entre lo 
sagrado y lo profano. Hánse animado los unos á los otros para 
echar las puertas á bajo á golpes de hachas, como hubieran der-
ribado los árboles en una floresta; han volcado las puertas á ha-
chazos y á golpes. Esta nación impía, y todas sus sectas, aun-
que diferentes entre sí en dogmas, en errores, en intereses, 
han convenido siempre en este artículo; lodos han dicho uná-
nimemente : Abolamos en la tierra todas las fiestas del Señor. 
¿Quién no ve en esta muestra el verdadero retrato de los here-
jes de los últimos siglos? Tal es el salmo del cual ha tomado la 
Iglesia las palabras que componen el introito de la misa de este 
d ia : Acordaos, Señor, de la alianzaque hicisteis en otro tiempo 
con nuestros padres, y no olvidéis para siempre á vuestro pobre 
pueblo. Acordaos, Señor, de todas las maravillas que obrasteis 
en nuestro favor; acordaos quo sois nuestro Criador, nuestro 
protector, nuestro l ibertador; no olvidéis que sois nuestro Dios, 
y nosotros somos vuestro pueblo ; vuestro honor está, en cierto 
modo, interesado en socorrernos, puesto que nuestros enemi-
gos son los vuestros. Levantaos, Señor; vuestra causa igualmente 
que la nuestra es la qué os pedimos encarecidamente que de-
fendáis, y que no recnaceis las súplicas humildes de los que os 
buscan con todo su corazon. ¿Por qué ¡ó Dios mió! nos habéis 
abandonado, como si nada tuviésemos que esperar de vos? ¿por 
qué estáis tan irritado contra las ovejas de vuestro rebaño? ¿Es-
tá por ventura ¡ó Dios mió! encendida para siempre contra nos-
otros vuestra ira? ¿no acabarán jamás estos males? ¿habéis a r -
rojado para siempre este pueblo, en otro tiempo tan querido , 
tan privi legiado, que Vos mismo habéis conducido por el de-
sierto, y-como buen pastor alimentado con el pan de los ánge-
les? En todo este salmo se ve un modelo perfecto de una ora-
cion afectuosa y llena de confianza, muv á propósito para todas 
las calamidades públicas, y para pedir al Señor que se digne ha-
cer que cesen los azotes bajo de los cuales gime el pueblo. 

La Epístola de la misa de este dia está tomada de la instruc-
ción que S. Pablo da á los gálatas para enseñarles que la ley no 
justifica, y que no puede ninguno justificarse sino por la fe, la 
cual es couio la vida del justo. Para comprender toda esta Epís-
to la, y entrar en el verdadero sentido del Apóstol, conviene 
saber que habiendo predicado S. Pablo la fe de Jesucristo en 
Galacia, que era una provincia del Asia menor, entre la Capa-
docia y la Frigia, convirtió alli tan gran número de gentiles, 
que en poco tiempo formo una-Iglesia considerable. La primera 



vez que fué allá fué recibido como-un ángel de Dios, y como lo 
hubiera sido Jesucristo mismo , según él misino lo dice: Sin que 
mis humiUaciones, añade, ni mis flaquezas os hayan disgustado. 
Pero turbóse muy pronto la tranquilidad y el fervor de aquella 
Iglesia naciente, por el falso zelo y la envidia de los judíos que 
S. Pedrohabiaconvertido allí á la fe , antes que S. Pablo hubie-
se ido á predicar á los gentiles. Estos falsos hermanos, mas 
bien judíos que cristianos, encaprichados en su antigua ley , no 
podían sufrir que S. Pablo habiendo convertido á los gentiles á la 
le de Jesucristo, no les hubiese obligado á guardar las ceremo-
nias legales. Comenzaron á desacreditar al santo Apóstol para 
desacreditar mejor su doctrina; trataron de hacerle pasar por un 
intruso en el ministerio del apostolado; y no hallando nada re-
prensible en su conducta, ni en sus costumbres, se agarraron á 
lo que parecía defectuoso é irregular en su aire , en su voz, y en 
toda su persona. Despues de haber procurado hacerle á él des-
preciable , comenzaron á predicar la obligación de observar en el 
cristianismo la ley de Moisés. Los gálatas, pueblo simple y gro-
sero, se dejaron persuadir de los halagüeños discursos de aque-
llos falsos doctores; sin embargo, muchos se opusieron á estas 
novedades, de lo que resultó muy pronto un cisma en aquella 
Iglesia. Habiéndolo advertido S. Pablo, y queriendo cortar el 
curso á un mal tan grave, escribió á los gálatas con toda la fuer-
za y la vehemencia que .exigía semejante abuso. Comienza por 
establecer invenciblemente su apostolado , como que ha sido lla-
mado áé l por el mismo Jesucristo. Refiere su conversión mila-
grosa , y prueba la autenticidad de su misión. Desciende luego 
al origen del mal , y á lo que habia dado lugar á aquellas con-
testaciones y al cisma. Demuestra por un raciocinio, al cual nada 
hay que replicar, y por diversos pasajes de la Escritura, que ni 
la circuncisión ni la ley de Moisés sirven ya para nada; que las 
bendiciones prometidas á Abraham son para los fieles que han 
creído en Jesucristo; que propiamente hablando, solo el Salva-
dor divino y sus discípulos son los verdaderos hijos de Abraham, 
V los herederos de las bendiciones y de las promesas. Que en la 
Escritura es preciso distinguir el sentido histórico y carnal, y el 
sentido alegórico y espiritual, que es al que principalmente ha 
atendido el Espíritu Santo; que los judíos carnales, esto es, se-
gún la carne , están figurados en Agar é Ismael, y al contrario -
ios cristianos en Sara é Isaac; que por la fe hemos entrado en la di-
chosa libertad de hijos de Dios, y lie rederos de las bendiciones y 
las promesas; que los hebreos bajo de la ley no han sido mas 
que esclavos; (pie según la Escritura el esclavo debe ser arroja-

do con su hijo, porque el hijo de la que es esclava no será here-
dero con el hijo de la que es libre. Por lo que hace á nosotros, 
añade , no somos hijos de la esclava para que esteraos sujetos á 
los preceptos serviles de la antigua ley , sino de la que es libre, 
esto es , de la ley de gracia, y esta dichosa libertad es la que Je-
sucristo nos ha dado, y la que vuestros falsos doctores quisieran 
destruir, ó al menos inutilizar si pudiesen. Sus perversos desig-
nios y sus persecuciones han sido figuradas en la Escritura, y su 
cumplimiento lo veis bien claro en el dia; porque así como en-
tonces él que habia nacido según la carne,- esto es, Ismael, per-
seguía al que lo era según el espír i tu, esto es, Isaac, así sucede 
ahora. Sabed , pues, continua el santo Apóstol, que la lev no se 
ha dado á ^vuestros padres sino para detener sus trasgresiones; 
igualmente los que vivían bajo de la ley estaban sometidos á la 
maldición fulminada tantas veces contra los que no observaban 
las ceremonias legales. Jesucristo solo es el que nos lia l ibra-
do de esta maldición por la muerte que ha querido sufrir en la 
cruz: Jesucristo, les dice, nos ha eximido de la maldición de la 
ley, habiéndose hecho por nuestro amor un objeto de maldición, 
según lo que estaba escrito: maldito el hombre que está clavado 
en una cruz. En fin, les hace recordar que por la fe', y no pol-
la l ey , han recibido los dones sobrenaturales del Espíritu Santo, 
lo cual con respecto á ellos era una prueba evidente de que la ley-
no era de modo alguno necesaria para recibir la gracia de la jus-
tificación. Habla de la ley de Moisés, en cuyo lugar ha sustitui-
do la ley de Jesucristo que es la única que ahora debemos se r 

guir. He aquí lo que desenvuelve el verdadero sentido de la 
Epístola. 

Las promesas se han hecho á Abraham, y al que de él nacerá. 
No se na dicho, advierte S. Pablo, y á los que nacerán de él 
como si fuesen muchos, sino como si solo se tratase de uno, y al 
que nacerá de é l , esto es, á Cristo. Habia Dios hecho dos espe-
cies de promesas á Abraham: las unas miraban á su propia per-
sona; las otras á su linaje y á su posteridad. Dios cumplió lo 
que habia prometido á la persona de Abraham, colmándole de 
oienes temporales, y concediéndole con una numerosa posteridad 
una vida tan dichosa como larga; pero su justicia, su obediencia 
y su fe no debía recompensársele sino en el cielo. Por lo que hace 
á su posteridad, se la puede considerar, dicen los intérpretes, 
según la carne y según el espiritó: Isaac es el hijo de Abraham 
según la carne, y Jesucristo en cuanto hombre es su hijo según 
el espíritu, y á Jesucristo propiamente es á quien se dirigen las 
promesas hechas á Abraham y á su estirpe, y solo en Jesucristo 



es en quien se ha cumplido esta promesa: Todas las naciones de 
la tierra serán benditas en el que saldrá de tí. Es evidente que 
esta promesa no se ha cumplido en Isaac , puesto que los hebreos 
no tenían comercio alguno con las naciones estranjcras, á las cua-
les miraban con horror. Estas bendiciones universales y sobre-
abundantes no se han cumplido sino en Jesucristo, verdadero Isaac 
inmolado en la cruz por todas las naciones, por todos los hom-
bres, y del que el primer Isaac no era mas que la f igura; en 
Jesucristo únicamente es en quien han sido benditas todas las na-
ciones : no era tampoco la raza de los judíos la que debía mult i -
plicarse como las estrellas del cielo, y como la arena que está en 
la orilla del mar ; nada fué mas limitado que la Judea; debe 
pues entenderse esta promesa de la generación espiritual de Je-
sucristo , que son los cristianos, y se ha cumplido en la Iglesia y 
de ningún modo en la sinagoga. 

No entra aquí S. Pablo en el pormenor del cumplimiento 
de las promesas hechas á la estirpe carnal de Abraham ; limítase 
á la estirpe espiritual, que es Jesucristo , dice S. Agustín, en 
cuanto que ella es la que forma toda la Iglesia de los fieles de 
todos los siglos, de cualquiera nación y de cualquiera país que 
sean. Silos patriarcas, los profetas, los santos del antiguo Tes-
tamento han tenido parte en las bendiciones de la generación es-
piritual , no es en cualidad de hijos de Abraham, según la carne, 
sino solo como imitadores de su fe, y como pertenecientes ya 
á la generación espiritual de Jesucristo y á la nueva alianza; 
puesto que ninguno, ni en una ni en otra alianza, ha podido 
salvarse sino en contemplación y por los méritos de Jesucristo. 
Esto es lo que hace decir aquí á S. Pablo, que la Escritura 
no dice que las promesas hayan sido hechas á Abraham y á 
los que nacerán de é l , sino á Abraham y al que debia nacer de 
é l , que es Jesucristo. La promesa, dice Sto. Tomás, es histó-
rica y figurativa: histórica y literal en Isaac y su posteridad se-
gún l a carne; figurativa y espiritual en Jesucristo y los fieles. 
S. Pablo tenia toda la autoridad necesaria, dice este gran doctor, 
para dar al texto figurativo un sentido determinado y cierto, y 
capaz de fijar nuestra fe. 

He aquí, pues, lo que yo digo: habiendo hecho Dios como un 
contrato y una alianza con Abraham, por la cual promete á sil 
generación espiritual, esto es, al que debia nacer de él, que es 
Jesucristo, todo género de bendiciones; la ley que no se ha dado 
hasta cuatrocientos treinta años despues, no ha podido anular ni 
desvanecer ta promesa hecha á Abraham. Ahora bien, si por la 
fe, independientemente de la ley , hemos llegado á ser herede-

ros de los bienes celestiales, luego no será ya por la promesa, la 
cual queda vana y nula por la ley. Sin embargo á Abraham y á 
su linaje es á quien se han prometido las bendiciones indepen-
dientemente de la ley ; no es, pues, la ley la aue justifica y la 
que da la herencia, sino la fe. ¿De qué sirve, luego, la ley, si 
sin ella puede uno justificarse y llegar á ser heredero de las ben-
diciones prometidas? La ley, responde S. Pablo , se ha estableci-
do á causa de los crímenes que se cometían. Aquel pueblo, en-
teramente carnal y grosero, cometía mil faltas graves todos los 
dias sin lemor y sin remordimiento. Para darles, pues, á cono-
cer estas faltas, é instruirles de ellas, se les ha dado la ley á fin 
de que reconociesen, violándola, los crímenes de que se hacían 
culpables, y se contuviesen por lo menos, por el temor del 
castigo ordenado por la ley. No se habia dado en efecto la ley 
para merecer las bendiciones y la herencia prometidas en virtud 
de la alianza contratada , sino para que sirviese como de luz para 
reconocer las faltas, y como de freno para evitarlas. Esta ley no 
se habia dado mas que hasta la venida del que debia nacer, esto 
es hasta, la venida de Jesucristo, que mediante su espíritu y su 
gracia nos da bastante á conocer hasta las faltas mas ligeras, y 
al mismo tiempo nos da la fortaleza para evitarlas; así que, ha-
biendo venido Jesucristo, la ley antigua que los ángeles habían 
intimado por el ministerio de un mediador que es Moisés, no es 
ya necesaria para la salvación en cuanto á sus preceptos y cere-
monias legales. 

Pero me diréis, continua S.~Pablo, ¿ luego la ley es contra 
las promesas de Dios? De ningún modo. Las promesas se han he-
cho independientemente de la ley, y la misma ley es como un 
efecto de las promesas , puesto que ella es una señal de la pro-
tección de Dios sobre los hebreos, á quienes se ha dado para que 
les sirviese de luz, de freno y de gu ia ; mas está ley no tenia la 
virtud de justificarlos por sí misma; recordábales las promesas, 
y les hacia entender que no debían ver los efectos y el cumpli-
miento de ellas según su verdadero sentido, sino por la fe de Je-
sucristo. Mas la Escritura, añadeS. Pablo, lo ha sujetado todo 
al pecado, á fin de que por la fe en Jesucristo se cumpliese la 
promesa con respecto á los que creyesen. La ley, dice S. Grisós-
tomo, ha convencido á los que han vivido antes de la fe, que v i -
vían en el error, acerca de un gran número de puntos de moral. 
Ella ha hecho ver á los judíos que vivían bajo de la ley que eran 
prevaricadores ; en fin , ella les ha hecho esperar; pero no Ies 
ha dado el remedio eficaz á sus males. Este no le han podido 
obtener sino por la fe en Jesucristo. La antigua ley no se ha pro-



mulgado,- concluye el santo Apóstol, para justificar á los hom-
bres, sino para hacerles conocer su flaqueza, y que se penetra-
sen mejor de la necesidad que tenian de la fe de Jesucristo, su 
Redentor y Mesías, y que no habia otro medio que esta fe para 
adquirir la herencia. 

El Evangelio de la misa de este dia contiene la curación mila-
grosa de diez leprosos, cuya historia es como sigue: 

El Salvador, que por 'donde quiera que pasaba iba haciendo 
- bien , y que obraba maravillas por todas partes, yendo á Je-

rusalen para la fiesta de la Dedicación, pasó por medio de la 
Samaría y de la Galilea. Al tiempo de entrar en un pueble-
cilio vió venir hacia él diez leprosos, que deteniéndose léjos, 
porque la lev les prohibía comunicar con nadie, inmediatamen-
te que le vieron desde donde estaban, gritaron diciendo: Je-
sús, Maestro nuestro, compadeceos de nosotros. Luego que el 
Salvador hizo-alto en ellos: I d , les dijo, mostraos á los sacer-
dotes. La lev establecía jueces de esta enfermedad á los sa-
cerdotes, á los cuales tocaba el declarar si los que se les presen-
taban estaban atacados de ella, ó si estaban bien curados. Aquellos 
cu va curación estaba reconocida ofrecían desde luego dos gor-
riones, y ocho diasdespues ofrecían dos corderos y una oveja, y 
si eran pobres un cordero v dos tórtolas. Enviando Jesucristo los 
leprosos á los sacerdotes, les daba á entender que quedarían cu-
rados en el camino, puesto que no debian irse a presentar a los 
sacerdotes sino á l in de que estos pronunciasen sobre su curación, 
y que no pudiesen dudar de.su misión con un testimonio tan se-
guro como el del milagro. •• : 

Cumplieron con gusto los leprosos lo que el ¡salvador les man-
daba-no dudaron un momento en tomar el camino de Jerusa-
len como si va hubiesen quedado enteramente limpios de su 
lepra Su fe recibió sobre la marcha su recompensa, y apenas 
se pusieron en camino cuando todos se hallaron perfectamente 
sanos El regocijo que les causó su curación, hizo que sé olvida-
sen de aquel á quien se la debian; de los diez que eran, no hu-
bo mas que uno á quien ocurriese el pensamiento de volver a 
dar gracias ásu insigne bienhechor, y aun este era samanta-
no v por consiguiente mirado como gentil y estranjero; los 
otros nueve, que eran judíos, no fueron tan reconocidos, t i sa-
maritano, pues, volvió ál mismo sitio sin dejar de alabar en al-
ta voz la bondad del Salvador, y exaltar su omnipotencia. Lue-
go que llegó adonde estaba Jesucristo, se postró a sus pies, 
pegado su rostro con la t ierra, y le rindió mil acciones de gra-
cias por su curación. 

Recibióle Jesús con su acostumbrada dulzura; pero significó 
bien lo que le llamaba la atención el paso que acababa de dar , 
y la ingratitud de los otros que no estaban menos obligados que 
é lá hacer lo mismo. Por esto dijo en alta voz: Qué, ¿no han 
sido diez los curados? ¿dónde están, pues, los otros nueve? 
¿ Precisamente no hay otro que este estranjero que haya sido 
agradecido, y que baya dado gloria y gracias á Dios por el be-
neficio recibido? La sorpresa que demuestra aquí el Salvador , 
no es efecto de una estrañeza verdadera, ó de una especie de 
ignorancia: Jesús no podía admirarse de nada, conociendo todo 
lo que debia suceder aunantes que sucediese; quería solo abrir-
nos los ojos para que viésemos nuestra ingratitud para con Dios. 
Dichoso aquel, dice S. Agustín, que á ejemplo de este samar i -
taño, considerándose como estranjero con respecto á Dios , le da 
muestras del mayor reconocimiento por los beneficios mas pe-
queños, persuadido que nada es tan gratuito como lo que se 
nace por un estranjero y un desconocido. Tenia también el Sal-
vador la idea de indicar por estas palabras cuán diferente seria 
con respecto á él la conducta de los gentiles de la del pueblo 
judío, el cual no debia pagar los favores tan insignes de que 
habia sido colmado sino con la mas insigne y la mas negra de 
las ingratitudes. Levántate, le dice, ve, túfete ha salvado. Se-
guramente los otros habían tenido fe , puesto que sin replicar 
habían obedecido y habian sido curados; pero,el reconocimiento 
de este le atrajo otras nuevas gracias, y es verosímil que el Sal-
vador promete aquí alguna cosa particular á este samarilano, 
con respecto al bien de su alma y á su conversión. Figura ins-
tructiva de lo que sucede todos los dias en el cristianismo. M u -
chos hay que reciben de la .misericordia del Señor curaciones 
milagrosas, y muchos pecadores convertidos beneficios singula-
res, gracias particulares; pero pocos se portan con un verdadero 
reconocimiento , y por esta negra ingratitud se hacen indignos 
de nuevos favores. 

La oraeion de la misa de este dia es como sigue: 

Omnipotens sempilerne fíeus, Dios omnipotente y eterno : 
da nobis fidei, spei et charita- aumentad en nosotros siempre 
tis augmentum: et ut mereamur mas y mas la fe, la esperanza 
assequi quod promittis, fac nos y la caridad; y á fin d e q u e 
amare quod pmeipis. Per fío- podamos adquirir lo que nos 
minum... prometeis, haced que amemos 

lo que nos inandais. Por nues-
tro Señor Jesucristo, etc. 



La Epistola es del capítulo o de la carta de S. Pablo apóstol á 
ios gálatas. 

Fralres: Abrahoe dicta sunt Hermanos mios: Las prome-
promissiones, et semini ejus sas se han hecho á Abraham , 
Non dicit et seminibus, quasi y al que nacerá de él. No ha 
in multis; sed quasi in uno: d ichoá los que,nacerán, como 
et semini tuo, qui est Christus. si hubiesen de ser muchos, sino 
Hoc autem dico, testamentum cual sino se tratase masque de 
confirmatúm á Deo: quce post uno, y al que nacerá de t í , el 
quadringentos et triginta annos cual es Cristo. He aquí, pues, 
facta est lex, non irritum fa- lo que yo digo. La alianza que 
cit ad evacuandam promissio- el mismo Dios ha ratificado, no 
nem. Nam si ex lege lieredi- la anula la ley que se ha pro-
tas, jam non ex promissione. mulgado cuatrocientos y trein-
Abrahce autem per repromissio- ta años despiies, de suerte que 
nem donavit Deus. Quid igi- sea vana su promesa; porque 
tur lex? Propter transgressiones si el derecho de heredar está 
posita est, doñee veniret semen, fundado en la ley , ya no lo 
cui promiserat, ordinata per está en la promesa"! Ahora bien, 
angelos in manu mediatoris. á Abraham se lo ha dado Dios 
Mediator autem unius non est: por la promesa; ¿para qué sir-
Deus autem mus est, Lex ergo ve , pues, entonces la ley ? Es-
adversüs promissa Del? Absit. tase ha establecido á causa de 
Si enim dala esset lex, quce los crímenes hasta la venida 
posset vivificare, veré ex lege es- del que debia nacer, y en fa-
set justitia. Sed conclusit Scrip- vor ae quien se habia hecho la 
tura omnia sub peccato, ut pro- promesa; y los ángeles la han 
missio ex fide Jesu Christi da- int imado por el ministerio de 
retur credentibus. un mediador. Ahora bien, el 

mediador no lo es de uno solo, 
y s in embargo Dios no es mas 
que uno. ¿Luego la ley es con-
t ra las promesas de Dios ? N a -
da menos Porque si la ley se 
hubiese dado de modo que pu-
diese justif icar, la justicia ven-
dría efectivamente de la ley. 
Pero la Escritura lo ha sujeta-
do todo al pecado, á fin de que 
por la fe en Jesucristo se cum-
pliese la promesa en los que 
creyeren. 

«Queriendo S. Pablo que los gálatas convertidos compren-
diesen bien que la ley dada á los hebreos por ministerio de 
Moisés no les podia justificar, les propone el ejemplo de Abra-
ham , que no pudo haber sido justificado por la ley , la cual no 
se dio hasta cuatrocientos y treinta años despues; y que así, 
aquel santo patriarca no fué justificado sino por la fe en Jesu-
cristo: Abraham creyó áDios, y esto le fué imputado á justicia. 
[Ad Rom. 4 . ) » 

REFLEXIONES. 

A fin de que por la fe de Jesucristo se cumpliese la promesa 
en los que creyeren. Toda nuestra salud se apoya en la fe en Je-
sucristo : la fe en Jesucristo es la base de nuestra salvación; de 
la fe vive el justo, y por ella hizo todas las obras de la ley : 
aun cuando hubiese tenido probidad, buena fe , rectitud, aun 
cuando hubiese sido irreprensible en sus costumbres, aun cuan-
do hubiese tenido caridad con los pobres, sin la fe en Jesucristo 
hubieran sido virtudes aparentes, bellas cualidades puramente 
naturales, frutos agrestes y nunca maduros de un árbol silves-
tre. La promesa de la herencia ha sido hecha á aquel que debia 
nacer de Abraham, esto es, á Jesucristo; es menester ser miem-
bro de su Iglesia para ser del número de sus hijos. Todo miem-
bro separado del cuerpo se pudre. Puede muy bien embalsa-
mársele, esto es, conservarse artificiosamente su color y su 
consistencia. La carne se conserva ; pero el miembro está muerto 
desde que no pertenece á la cabeza, y no pertenece á la cabeza 
desde que está separado del cuerpo. Terrible y espantosa ve r -
dad para todos los herejes , para todos los cismáticos , esto es , 
para todos aquellos á quienes la Iglesia de Jesucristo separa de 
su cuerpo. Por mas que se lisonjeen de que pertenecen al cuer-
po, si el cuerpo no les reconoce por miembros suyos, y si no 
son ya miembros, ¿ cómo perténecerán á la cabeza? Los apósto-
les lamentaban la suerte desgraciada de aquellos que habiendo 
sido reengendrados por las aguas saludables del bautismo, ins-
truidos por el espíritu de verdad en la escuela de Jesucristo, 
habian cerrado los ojos á la luz para no caminar mas que en las 
tinieblas, y abandonándose á su propio espíritu, no tenían ya 
por guia mas que al espíritu del error: Estaban entre nosotros, 
decían, sin pertenecer á nosotros; llevaban el nombre de cristia-
nos, sin tener el espíritu de cristianos. Todo género de bendi-
ciones, dice el Apóstol, gozo, confianza, inmortalidad bien-
aventurada para los verdaderos fieles, para aquellos que mcon-



trastables CD la fe no se dejan llevar acá y allá á todo viento en 
materia de doctrina, ni seducir por la malicia de los hombres, 
ni por las astucias de que se sirven para empeñarlos en el error-, 
sino que poniendo la verdad en práctica crecen de todos modos 
en aquel que es la cabeza y el Cristo. Pero para los que quieren 
contradecir, que se aterran en no rendirse á la verdad, que 
permanecen obstinadamente en el error y en el estravío, no hay 
nías que i ra , indignación y desventura eterna. Carácter de los 
herejes, que no rehusan el rendirse á la verdad sino por un 
espíritu de indocilidad y de contradicción. Ahora b ien, si este 
espíritu de división , dé rebelión, de obstinación, subleva tan 
justamente contra ellos á las potestades de la t ierra, ¿qué de-
ben esperar de la indignación de Jesucristo cuando vendrá á juz-
garlos ? Entonces sabrá muy bien humillar á estos corazones re -
beldes, á estos espíritus indóciles, y vengar á la Iglesia su es-
posa del desprecio que habrán hecho de sus juicios: no hay 
nieblas que oscurezcan la fe. que no nazcan de la corrupción del 
corazon, y que no condense el orgullo. De aquí nace la ceguera 
que impidiendo ver el estravío, causa la tenacidad en el error. 
Quitad la corrupción del corazon y et orgullo del espír i tu, dicen 
los Padres, y ya 110 habrá herejes. Jamás se arraigó el error en 
un espíritu humilde, ni en un corazon puro. 

El Evangelio de ta misa de este dia está tornado del de S. Lu-
cas, capítulo 17. 

In illo tempore: Dim iret Je- En aquel t iempo: Yendo Je-
ms in Jerusalem, transibat per sus á Jerusalen, por medio de 
mediam Samariam et Gali- la Samaría y de la Galilea, al 
Iwam. Et cura ingrederetur entrar en un pueblecillo divisó 
quoddam castellum, occurre- diez leprosos, que mantenién-
runt ei decem viri leprosi, qui dose á lo léjos esclamaron , di-
steterunt á longé: et levaverunt ciendo: Jesús, Maestro nues-
vocem, dicentes: Jesu proecep- t ro , compadeceos de nosotros. 
tor, miserere nostri. Quos ut Luego que los apercibió: I d , 
vidit, dixil: Jte, ostendite vos les d i jo , mostraos á los sacer-
sacerdolibus Et factum est, dotes; y cuando iban queda-
dum irent, mundati sunt. Unus ron curados. Uno de ellos, in -
autem ex illis, ut vidit quia mediatamente que se vió cura-
mundatus est, regressus est, cum do, volvió adonde habia part i-
magna voce magnificans Deum, do alabando á Dios en alta voz, 
et cecidit in fáciern ante pedes y se arrojó á los pies de Jesús, 
ejus, gratias agens: et hic eral pegado su rostro contra el sue-

samaritanus. Respondens au-
tem Jesus, dixit: Nonne de-
cern mundati sunt? et novem 
ubi sunt ? Non est inventus qui 
rediret, et daret gloriam Deo, 
nisi hoc alienigena. Et ait illi: 
Surge, vade: quia fides tua te 
salvum fecit. 

l o , dándole repetidas gracias; 
era este un samaritano. Dijo 
entonces Jesús: ¿ No eran diez 
los curados? ¿ dónde están los 
otros nueve? ¿Solo este es-
tranjero es el que ha venido á 
dar gloria á Dios"? Despues le 
dijo á é l : Levántate, ve, tu fe 
te ha salvado. 

MEDITACION 

Que no hay otro mal verdadero en la tierra mas que el pecado. 

PUNTO PRIMERO.—Considera que la lepra se ha mirado siempre 
en el sentido moral como la figura y la imágen del pecado. La 
analogía es bastante clara: la lepra es una efusión de sangre a l -
terada y corrompida, que corrompe todo lo esterior del cuerpo; 
es una especie de cáncer universal , que apenas se cura sino por 
milagro, y que pone deforme y horrible todo el cuerpo. La l e -
pra hace la voz enronquecida y cascada; el pulso del enfermo 
es pequeño y pesado, lento y "retraído. E l rostro del leproso se 
parece á un carbón medio apagado, grasiento , lustroso é h in -
chado , sembrado de barros muy duros, y causa ho r ro r ; sus 
ojos están encarnados é inflamados; su lengua está seca, negra 
v ulcerada; toda su piel está cubierta de úlceras ó escamas como 
el pez; todo su cuerpo exhala una hediondez horrible, y l lega 
á tal grado de insensibilidad que puede atravesársele un brazo y 
las partes mas sensibles sin que esperimente dolor alguno; en 
fin todo su cuerpo se pudre y muere , por decirlo así, antes 
que muera el enfermo, el cual siente un calor maligno tan 
grande, que arde en medio del mayor frió. No es posible hacer 
un retrato mas semejante del pecador que el del leproso, ni se 
necesita hacer la aplicación ; no hay nada que se eche de ver 
tanto como esta semejanza; por tanto puede llamarse el pecado 
la lepra del alma. Comprendamos, pues, de aquí , que mal es 
el pecado; no hay verdadero mal sobre la tierra mas que aquel 
que jamás puede" mirarse como un b ien, que es el único que 
nos priva del verdadero bien, y hasta de la fuente de todos los 
bienes , v tal es el pecado. 

De cualquier modo que se mire el pecado, siempre es pecado. 
Juzguemos de él como juzga Dios: el pecado será eternamente 
el objeto de su odio y de su indignación ; lo será también e ler-
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namentede nuestro arrepentimiento, ¿y cómo puede serlo hoy 
de nuestra solicitud y de nuestra complacencia? 

Todo lo que llamamos males en la tierra, no lo son sino en 
tanto que son consecuencias del pecado. El pecado es el que ha 
inundado la tierra de tantas desdichas; él es el que ha encen-
dido el fuego del infierno; solo el pecado es el que hace des-
graciados ; la alegría y la tranquilidad se encuentran donde 
quiera que reina la inocencia. Siendo Dios un bien infinito, 
constituyendo él mismo todo bien , nunca podría comunicar otra 
cosa. Solo el pecado produce todo mal privándonos de este bien. 
Esta es la verdadera idea del pecado. Pero ¿es menor mal el 
pecado, es menos pecado porque tengamos de él otra idea? 

Las reuniones divertidas de las que está siempre desterrada la 
inocencia; los regocijos del carnaval, siempre tan criminales; 
los espectáculos, los placeres profanos, origen fatal de tantos 
desórdenes; ¿ prueba todo esto que se mira el pecado con hor-
ror? y las mismas personas que viven encenagadas en tales 
desarreglos, ¿viven siempre con mavor inocencia? familiarízau-
secone l pecado; pero ¿se acostumbrarán también á la pena 
que debe seguirle? 

¡ Ah Señor, qué mal he conocido hasta aquí el pecado! pero 
ya le detesto: aumentad mi do lo r , , y perdonadme mis pecados. 

PUNTO SEGUNDO. — Considera q u e nos engañamos llamando 
males á lo que puede contribuir á nuestra felicidad. Todo, me-
nos el pecado, puede ser úti l á una alma fervorosa. 

Las desgracias, las persecuciones, las enfermedades, la po-
breza, la muerte misma, todo puede servir para hacernos feli-
ces , puesto que todo esto puede servirnos para hacernos santos. 

Pocos santos hay que no deban, por decirlo así, á las perse-
cuciones, á la adversidad, á los padecimientos, algún grado, 
por lo menos, de su elevación en el cielo. ¿Qué no deben los 
mártires á los suplicios? Vuestros parientes, vuestros amigos os 
perseguirán, dice el Salvador, pero no por esto seréis desgracia-
dos: toda la malicia, toda la rabia de los nías crueles tiranos 
no es capaz de arrancaros un solo cabello de vuestra cabeza 
Cuando es uno agradable, á Dios, cuando Dios le quiere, ¿que 
es lo que tiene que temer? ¡Qué error el mirar el aborreci-
miento de parte del mundo como un mal ! cuando si el mundo 
nos aborrece es porque amamos á Dios, porque le servimos. 
¡Qué favores, qué ventajas no ofreció el mundo á S. Vicente 
para pervertirle! y cuando rechazó todas sus seductoras prome-
sas, ¡con qué suplicios tan crueles no le amenazó! Pero ¡con 

qué ánimo despreció aquel santo las caricias y los tormentos del 
tirano! el tormento mas crudo lo encuentra en sus caricias : 
pierde la vida antes que perder la amistad de su Dios; ¿cuándo 
pensaremos nosotros así? ¿cuándo raciocinaremos conforme á es-
tos principios? ¿Pasa el día de hoy el pecado por el mayor de 
todos los males? ¿ se le mira como un mal por aquellos que se 
complacen, que tal vez tienen como un honor el cometerle ? 
Llámase un mal la pérdida de la hacienda, una aflicción, una 

Kersecucion, una desgracia, que son sin duda unas fuentes de 
endiciones según los designios de la Providencia. Pero ¿ se 

mira el pecado como un gran mal cuando se le considera como 
un medio de hacer fortuna? 

¡En qué ceguedad he vivido hasta aquí, Dios mió! perdo-
nadme mis iniquidades, dignaos escuchar mis votos. Haced, Se-
ñor, que antes sufra todos los tormentos; sujetadme á todos los 
males de esta vida antes que yo cometa jamás un solo pecado. 

JACULATORIAS.— ¡Desgraciados de vosotros, hombres impíos, 
que habéis abandonado la ley de vuestro Dios! (Eccles. 41.) 

¡Qué horrible es caer en las manos del Dios vivo, y llegar á 
ser el objeto de su i ra ! ( / M r . 10.) 

PROPOSITOS. 

1 Concibe tan grande horror al pecado, que estés pronto á 
perder los bienes, la salud, la vida misma antes que perder la 
gracia. Seríamos muy dignos de lástima si estuviésemos en otra 
disposición. Pero porque de nada sirven los mejores sentimien-
tos si no se reducen á la práctica, siempre que nos sucediere a l -
guna cosa sensible, ó que aconteciere á los demás alguna des-
gracia, tomemos la santa costumbre de decirnos á nosotros mis-
mos : no hav mal sino el pecado; consolémonos; esta pérdida 
de la hacienda ó de la salud puede sernos ventajosa: preservad-
nos , Señor, de todo pecado ; ningún otro mal tememos. 

•2 Sirvámonos de todos los accidentes molestos que suceden 
en la vida para decir á nuestros hijos, á nuestros amigos, á 
nuestros domésticos, que no hay propiamente mas que un solo 
mal que temer sobre la t ierra, y que este es el pecado. Sea este 
nuestro proverbio favorito. Repitámoslo sin cesar a nuestros h i -
jos; digámonoslo á nosotros mismos cien veces al día, y no nos 
pasemos ni aun las mas pequeñas mentiras oficiosas, ni las res-
tricciones mentales, que son verdaderas mentiras disfrazadas-; ni 
las meuores impaciencias. Todo lo que pueda al terar, por poco 



uesea, la caridad, debe sernos entredicho. La demasiada in-
ulgencia con nosotros mismos al tiempo que tenemos tan poca 

con los demás, es por lo común el origen de muchas faltas. Todo 
lo que puede hacer algún agravio al prój imo, por ligero que 
sea, y cuanto tenga la sombra solamente de pecado, debe cau-
sarnos horror. La imágen sola de un monstruo horrendo espanta. 
Repitamos muchas veces estas hermosas palabras: Quiero mejor 
morir, que manchar jamás mi alma. No nos contentemos con 
tener horror al pecado , tengámosle también á las ocasiones del 
pecado; huyamos de ellas tanto como del pecado mismo. No se 
detesta el pecado, cuando no se tiene horror á la ocasion. 

D O M I N G O D É C I M O C Ü A R T O D E S P U E S D E 

PENTECOSTES. 

ADVERTENCIA. En la Dominica 3.A del mes de setiembre, que 
suele concurrir comunmente con la Décimacuarta despues de 
Pentecostes, celebramos la fiesta de los DOLORES DE NUESTRA S E -

ÑORA , cuya esplicacion puede verse en el dia H del mes de se-
tiembre, páy. 29 i. 

EL domiugo decimocuarto despues de Pentecostes se ha llamado 
comunmente en la Iglesia latina el domingo de los dos Amos 

ó de la Providencia , á causa del Evangelio que se lee en la mi -
sa de este dia, y que se leia ya en tiempo de S. Gregorio. Está 
lomado del capítulo 6 de S. Mateo, en el que el Salvador declara 
la imposibilidad de servir al mismo tiempo á dos séñores, como 
son Dios y el mundo; no siendo posible agradar al uno sin des-
agradar al otro, y que es una quimera el querer contentarálos 
dos. Jesucristo exhorta en seguida á sus discípulos á que no se 
afanen tanlo por las necesidades de la vida; les dice que tenien-
do Dios como tiene tanto cuidado de las criaturas inanimadas, 
no es posible que las racionales queden olvidadas; que conoce 
todas nuestras necesidades, y que no permitirá que carezcamos 
de nada de lo preciso con tal que nosotros pongamos en él toda 
nuestra confianza, y que esta religiosa confianza debe part icu-
larmente distinguir'á los fieles de los gentiles. No es menos in-
teresante la instrucción que contiene la Epístola: está lomada de 
aquel pasaje de S. Pablo á los gálalas en que el Apóstol les ins-
truye y les previene en orden á los deseos, á las obras y á los 

frutos de la carne, la cual combate _de continuo contra el espí-
ritu ; y sobre la necesidad de crucificar su carne, y no dejarse 
conducir sino por el espirita. El introito de la misa tiene una 
perfecta relación con los dos asuntos: es una corta oracion á 
Dios nuestro protector omnipotente, en vir tud de los méritos 
de Jesucristo, la cual concluye por la sincera confesion que h a -
cemos de que no hay honor", glor ia, ventaja, ni verdadera d i -
cha sino en el servicio de Dios, que es el mejor de todos los 
padres. 

O Dios, protector nuestro, miradnos, fijad vuestra vista so-
bre el que habéis ungido rey de vuestro pueblo, y acordaos de él 
en vuestra morada: uno solo de los dias que yo pasaré en este 
santo lugar , me será infinitamente mas dulce que otros mil que 
estuviere en cualquiera otra parte. 

Arrojado David de Jerusalen por Absalon, espone en este sal-
mo el deseo ardiente que tiene de volver á ver el tabernáculo; 
esto es, el lugar santo en que Dios quería que le pidiesen , an -
tes de haber edificado Salomon el famoso templo de Jerusalen. 
Filón describe este tabernáculo del modo siguiente: Era un edi-
ficio compuesto de cuarenta y ocho tableros de cedro revestidos 
de oro macizo, bajo de cada uno de los cuales habia un basa-
mento de plata, y encima un chapitel de oro. Estaba rodeado 
con diez piezas de tapicería de diferentes colores preciosos de 
jacinto, de púrpura y de escarlata; cada una tenia veinte codos 
de largo y cuatro de ancho: la longitud del tabernáculo era de 
treinta codos, y tenia diez de ancho; circundábale un pavimen-
to de cien codos de largo y cincuenta de ancho, cerrado con se-
senta pilaritos de cedro revestidos de plata. La arca estaba colo-
cada en medio del tabernáculo en el secreto oratorio, y estaba 
dorada por dentro y por fuera, sobre la cual habia una como 
cubierta que se llamaba propiciatorio, porque aplacaba la cólera 
de Dios: rodeábanla muchos velos, colocados con broches y a r -
gollas de oro. Llamábase este tabernáculo en la Escritura el ta-
bernáculo del Señor, ó el tabernáculo por escelencia. David sus-
pira por este lugar santo adonde él iba para dilatar allí su co-
razon en la presencia de Dios: de este modo nosotros, durante 
nuestro destierro en esta vida, debemos suspirar por los taber-
náculos eternos; esto es, por la mansión de los bienaventurados 
en el cielo, nuestra amada patria. Busquemos cuanto quisiére-
mos nuestro reposo , nuestra felicidad durante esta v ida; no la 
encontraremos en ninguna parte. La tierra , maldita por el Se-
ñor , no puede producir otra cosa que abrojos. El trono mismo, 
por mas bri l lante, por mas r ico, por mas elevado que sea , no 



u e s e a , la caridad, debe sernos entredicho. La demasiada i n -
ulgencia con nosotros mismos al t i empo que tenemos tan poca 

con los demás , es por lo común el origen de muchas fal tas. Todo 
lo que puede hacer a lgún agravio al p r ó j i m o , por l igero que 
s e a , y cuanto tenga la sombra solamente de pecado , debe cau-
sarnos horror . La imágen sola de un monst ruo hor rendo espanta . 
Repi tamos muchas veces estas hermosas p a l a b r a s : Quiero mejor 
morir, que manchar jamás mi alma. No nos contentemos con 
tener horror al pecado , tengámosle también á las ocasiones del 
pecado; huyamos de ellas tanto como del pecado mismo. No se 
detes ta e l pecado, cuando no se t iene hor ro r á la ocasion. 

D O M I N G O D É C I M O C Ü A R T O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

A D V E R T E N C I A . En la Dominica 3 . A del mes de setiembre, que 
suele concurrir comunmente con la Décimacuarta despues de 
Pentecostes, celebramos la fiesta de los D O L O R E S D E N U E S T R A S E -

ÑORA , cuya esplicacion puede verse en el dia H del mes de se-
tiembre, páq. 29 i. 

EL domiugo decimocuarto despues de Pentecostes se ha l lamado 
comunmente en la Iglesia latina el domingo de los dos Amos 

ó de la Providencia , á causa del Evangel io que se lee e n la m i -
sa de es te d i a , y que se leía ya e n t iempo de S. Gregor io . Está 
lomado del capítulo 6 de S. M a t e o , e n el q u e el Salvador declara 
la imposibilidad d e servir al mismo t iempo á dos s é ñ o r e s , como 
son Dios y el m u n d o ; no siendo posible a g r a d a r al uno sin des-
agradar al o t r o , y que es una q u i m e r a el q u e r e r c o n t e n t a r á l o s 
dos. Jesucristo exhor ta en seguida á sus discípulos á q u e no se 
afanen tanto por las necesidades de la v i d a ; les d ice que t en ien -
do Dios como t iene tanto cuidado d e las cr ia turas i nan imadas , 
no es posible que las racionales queden o lv idadas ; q u e conoce 
todas nues t ras necesidades, y q u e no pe rmi t i r á q u e carezcamos 
de nada de lo preciso con tal que nosotros p o n g a m o s e n él toda 
nues t ra confianza, y que esta religiosa confianza debe p a r t i c u -
larmente d is t ingui r ' á los fieles de los gent i les . N o es m e n o s i n -
teresante la instrucción q u e contiene la Epís to la : es tá lomada de 
aquel pasaje de S. Pablo á los gá la las e n q u e el Apóstol les ins -
t ruye y les previene en orden á los d e s e o s , á las obras y á los 

f ru tos de la c a r n e , la cual combate _de continuo contra el e s p í -
ritu ; y sobre la necesidad de crucificar su c a r n e , y no de ja r se 
conducir sino por el esp í r i tu . El introito de la misa t iene u n a 
perfecta relación con los dos a s u n t o s : e s u n a corta oración á 
Dios nues t ro protector o m n i p o t e n t e , en v i r tud de los méri tos 
de Jesucr i s to , la cual concluye por la sincera confesion que h a -
cemos de que no h a y honor", g l o r i a , v e n t a j a , ni verdadera d i -
cha sino en el servicio de Dios , q u e es el mejor de todos los 
padres . 

O Dios, protector nuestro, miradnos, fijad vuestra vista so-
bre el que habéis ungido rey de vuestro pueblo, y acordaos de él 
en vuestra morada: uno solo de los dias que yo pasaré en este 
santo lugar , me será infinitamente mas dulce que otros mil que 
estuviere en cualquiera otra parte. 

Arrojado David de Je rusa len por Absalon, espone en es te s a l -
mo el deseo a rd ien te q u e t iene de volver á ver el tabernáculo; 
esto e s , el lugar santo e n q u e Dios quer ía que le pidiesen , a n -
tes de haber edificado Salomon el famoso templo d e Je rusa len . 
Filón describe e s t e tabernáculo del modo s igu ien te : E ra un e d i -
ficio compuesto d e cua ren t a y ocho tableros de cedro reves t idos 
de oro macizo , ba jo d e cada uno de los cuales hahia un b a s a -
men to d e p l a t a , y encima u n chapitel de oro. Es taba rodeado 
con diez piezas d e tapicer ía d e d i ferentes colores preciosos de 
jac in to , de p ú r p u r a y d e escar la ta ; cada una ten ia veinte codos 
de l a rgo y cuatro de ancho : la longitud del tabernáculo e ra de 
t re in ta codos , y ten ia diez de a n c h o ; circundábale un pavimen-
to de cien codos de largo y c incuenta d e a n c h o , cerrado con s e -
senta pilaritos de cedro revest idos de p la ta . La arca estaba co lo -
cada en medio del tabernáculo en el secreto o r a t o r i o , y es taba 
dorada por den t ro y por f u e r a , sobre la cual habia una como 
cubie r ta q u e se l lamaba propiciatorio, p o r q u e aplacaba la cólera 
de Dios: rodeábanla muchos ve los , colocados con broches y a r -
gollas de oro. L lamábase este tabernáculo en la Esc r i tu ra el ta-
bernáculo del Señor, ó el tabernáculo por escelencia. David s u s -
p i ra por este lugar santo adonde él iba p a r a di latar allí su c o -
razon en la presencia d e D i o s : de es te modo noso t ros , d u r a n t e 
nues t ro dest ierro en es ta v ida , debemos suspirar por los t abe r -
náculos e t e r n o s ; esto e s , por la mansión de los b ienaven turados 
en el c ie lo , nues t r a a m a d a pa t r ia . Busquemos cuanto q u i s i é r e -
mos nuestro reposo , nues t r a felicidad d u r a n t e es ta v i d a ; no la 
encont ra remos e n n inguna p a r t e . La t ie r ra , maldi ta por el S e -
ñ o r , no puede producir o t r a cosa q u e abrojos. El t rono mismo, 
por mas b r i l l an t e , por mas r i c o , por mas elevado que sea , no 



puede hacer á un hombre feliz. La fo r tuna mas floreciente, la 
mas larga p rospe r idad , la gloria mas bri l lante p u e d e n d e s l u m -
hrar , pero no pueden sat isfacernos p lenamente . Despues de mas 
de seis mil años que hace que los hombres t r aba jan por ser f e l i -
c e s , n inguno ha podido hal lar todavía un reposo l leno y p e r -
fec to , q u e haya lijado todos sus d e s e o s ; q u e d a s i empre un 
vacío infinito que no pueden l lenar todos los objetos cr iados; no 
ha sido hecho el hombre para ellos. Es menes t e r que se eleve 
hasta D ios ; y desde el momento en que toma es te pa r t ido , h a -
Ita una paz , una du lzura que no ha encontrado e n o t ra p a r l e , 
señal ev idente de que Dios es el f ia y el centro de su reposo . 
A u n cuando uno fuese el m a y o r favorito del mas g r a n d e monarca 
del m u n d o , y hallase todas l a s du lzuras y todas las ven ta j a s en 
su servicio , iodo esto seria una felicidad q u i m é r i c a , u n a dicha 
imag ina r i a : u n solo dia e n el pavimento del t a b e r n á c u l o , un 
solo dia pasado e n el servicio de Dios proporciona mas du lzuras 
v e r d a d e r a s , causa mas bienes y p rocura u n a t r a n q u i l i d a d , una 
felicidad mas real que cien años pasados e n el servicio del 
pr ínc ipe mas poderoso del universo. 

La Epístola q u e se leia ya e n la misa a u n an tes del siglo d e 
Cario Magno es u n a reg la admirab le de c o n d u c t a , no solo p a r a 
los gá la tas á qu ienes escribe S. P a b l o , sino para todos los líeles. 
Exhór ta l e s el santo Apóstol á q u e vivan como hombres e s p i r i -
t u a l e s , s egún las luces y la dirección del Esp í r i tu S a n t o , y de 
n ingún modo según los deseos de la c a r n e , los q u e j amás se s a -
tisfacen sin d a r la muer t e al a lma . 

¿ Q u e r e i s no realizar los deseos de la c a r n e ? les d i c e : c a m i -
nad conforme al e s p í r i t u , esto e s , seguid las impres iones y los 
piadosos movimien tos de la gracia. La concupiscencia es aque l 
apet i to desreglado que ha quedado en el h o m b r e d e s p u e s , y co-
mo consecuencia del pecado. Nacemos con es te enemigo d o m é s -
tico. Podemos debil i tarle con el auxilio de la g rac ia , pe ro no po-
demos d e s t r u i r l e : es menes te r q u e incesantemente t engamos las 
a rmas e n la mano para combat i r l e ; es menes te r e s t a r c o n t i n u a -
m e n t e a le r ta cont ra sus ar t i f ic ios ; e s menes t e r ve lar dia y noche 
para no ser víctimas de sus s o r p r e s a s ; es u n peso que a r r a s t r a 
t r a s de s í ; es una s i rena que e n c a n t a ; es u n a raíz de pecado. 
El medio de con tener es ta incl inación, de resis t i r á sus encantos 
y de impedir que brote esta raíz e m p o n z o ñ a d a , dice el Após to l , 
e s caminar según el espír i tu de Jesucr i s to , es vivir conforme á 
las máximas del Evange l io , e s mortif icar todas las pas iones , las 
cuales pueden considerarse como hijas de la concupiscencia; por-
q u e la ca rne pelea contra el e s p í r i t u , así como el espíri tu pelea 

contra los deseos de la ca rne . Rácense la g u e r r a el uno al o t r o , 
y no hay paz ni aun f r e g u a e n t r e estos dos enemigos. La carne 
y el espíri tu indican aquí los dos principios de todas nuest ras 
acciones morales. La ca rne ó la concupiscencia , dice Teodoreto , 
e s el principio de las acciones m a l a s ; el espír i tu ó el movimiento 
de la gracia es el principio de nues t ras buenas o b r a s ; son d e -
mas iadamente contrar ios estos dos principios p a r a q u e jamás es-
tén de acuerdo. De aqu í aque l la na tu r a l inclinación al mal que 
la conciencia c o n d e n a : de aquí aque l la insp i rac ión , aque l deseo 
de hacer el b i e n , q u e la concupiscencia c o n t r a r í a l e aquí a q u e -
lla ley en nues t ro s sent idos y e n nues t ros m i e m b r o s , de que 
habla el Após to l , que se opone sin cesar á la lev del espí r i tu 
La gracia i l u m i n a , so l ic i ta , y a u n es t recha p a r a q u e se h a ° a el 
b i e n ; la concupiscencia c lama todavía mas al to q u e la voz de la 
g rac ia , y emplea los s en t i dos , las pas iones , el amor propio v 
todo lo pone por obra p a r a es t ingu i r es ta l u z , y para hacer 'in-
eficaz é inútil la vo luntad de hacer el bien. A la v e r d a d , nues t r a 
libertad queda s iempre e n t e r a á pesar d e las poderosas sol ici ta-
ciones de la gracia y de la rebel ión de la concupiscencia; pero 
¿ h a c e m o s s iempre buen uso d e esta l i b e r t a d ? En esta g u e r r a 
cont inua e n t r e el espír i tu y la c a r n e , ¿ q u e d a s i empre la v i c -
tor ia de p a r l e del e s p í r i t u ? ¿ y no es tamos nunca de intel igencia 
con el enemigo de n u e s t r a s a l u d , sofocando nosotros mismos los 
piadosos movimientos de la g r a c i a ? La ca rne t iene deseos c o n -
trarios al e s p í r i t u , dice el Após to l ; demasiado q u e lo e s p e r i -
m e n t a m o s : y el espír i tu los t iene contrarios á la c a r n e ; nues t r a 
conciencia nos lo da bas tan te á conocer. Hácense la g u e r r a el uno 
al o t r o , añade el Apóstol > de suer te q u e nosotros no hacemos 
todo lo que quis iéramos h a c e r ; esto e s , que la inclinación al 
m a l , j u n t a á l a rebel ión dff las pa s iones , nos conduce con f r e -
cuencia á resistir á las luces de la razón y á los movimientos de 
ja g r a c i a , por mane ra que conociendo el "bien , quer iendo aun el 
b i en , si bien con u n a voluntad déb i l , cedemos á la inclinación 
na tura l q u e tenemos al m a l , pe ro s iempre l ibremente y por 
consecuencia por culpa n u e s t r a . Yo hago el mal que no quiero, 
dice S. Pablo escribiendo á los romanos. S. Agust ín ent iende por 
el mal que el hombre h a c e , á pesar s u y o , la rebel ión de la con-
cupiscencia y los malos deseos invo lun ta r ios ; y por el bien que 
quer r ía hacer y que no h a c e , aque l la p ron t i t ud y aquel la p e r -
fección e n el cumpl imiento de la ley de Dios á la" cual se opone 
la turbación de las pasiones . Las a lmas mas san t a s y mas fervo-
rosas no están e x e n t a s de e s t a contrar iedad de deseos. Esto es lo 
que hace decir al mismo Após to l , que le es muv molesto ol 



verse sujeto a esla g u e r r a c o n t i n u a ; ¿quién me librará de este 
cuerpo de muerte? esto e s , de e s t a sujeción á las concupiscen-
cias de la carne . Es e s t a , dice un sabio i n t é r p r e t e , u n a escla-
macion que el Apóstol pone en la boca del pecador oprimido 
liajo del peso de su iniquidad , y de la cual reconoce q u e ni la 
ley n a t u r a l , ni la voz de su conciencia , ni la ley escri ta son 
capaces de librarle. Porque si es el espíritu el que os conduce, 
prosigue el Apóstol , luego no estáis ya bajo la ley. Como si d i -
j e r a , que habiendo recibido por el bautismo la grac ia y el E s -
pír i tu Santo que os conduce , no estáis ya suje tos á todas las c e -
remonias legales, á las cuales quieren suje taros los falsos doctores, 
p a r a hacer inú t i l , si pudiesen , la nueva alianza y la ley d e J e -
sucristo. 

Os he d icho , continua el Após to l , que la ca rne tiene sus de-
seos , que son contrarios al e s p í r i t u ; y que el espír i tu t iene los 
s u y o s , contrarios á la c a r n e : fácil es el conocer unos y otros por 
sus o b r a s ; y ¿qué cosa mas visible qué las obras de la carne? 
fornicación, impureza, impudicicia, lujuria: vicios abomina-
bles que ma tan al alma embru tec i éndo la ; or igen desgraciado de 
tantos c r ímenes , todos á cual mas e n o r m e s , todos á cual mas 
hor r ib les , causa detestable de la condenación de t an tas almas. 
Del mismo fondo nacen el culto de los ídolos, los envenenamien-
tos, las enemis tades , las contes tac iones , l o s z e l o s , los arrebatos 
de la có lera , las quere l l a s , las d isens iones , las cabalas en m a -
teria de doc t r ina ; esto e s , u n espír i tu de part ido del cual nace 
el e r r o r , el cisma y la h e r e j í a , y que a l imenta el l iber t inaje ; 
espíri tu de cabala e n mater ia d e d o c t r i n a , que oscureciendo las 
luces d e la razón m i s m a , es l ingue la f e , sofoca todo sentimiento 
de r e l ig ión , é inspira una rebelión tenaz cont ra la Iglesia. Todo 
espír i tu de part ido y d e cabala e n mate r ia de doctr ina es un fruto 
de la carne . Las envidias , los homicidios , los escesos del v ino , 
las d isoluciones , y cosas s e m e j a n t e s , nacen todas de la misma 
f u e n t e , la ca rne es la madre de todas las pas iones , de todos los 
c r í m e n e s ; así se ve q u é todos los que se en t regan á eslos deseos, 
vienen á pa ra r en horribles escesos. Luego que domina la con-
cupiscencia, reinan todas las pasiones con i m p e r i o ; nada hay 
que las d e t e n g a , y todas se d e r r a m a n como tor rentes . Esto su-
puesto os digo , como ya os lo he dicho, añade el san to Apósto l , 
que los que hacen lales obras, no poseerán el reino de Dios. 
Fórmese el sistema que se q u i e r a , Dios no consul ta mas que el 
suyo. J amás dejan de tener algún motivo plausible los deseos de 
la c a r n e ; no faltarán nunca e n ellos el falso ze lo , la emulac ión , la 
cólera . No hay ninguno que no crea, decia el Sa lvado r , hacer un 
servicio á Dios sacrificándoos á su pasión. 

Si nosotros es tamos an imados del Espír i tu S a n t o , caminemos 
según el esp í r i tu . Los f ru tos del espíritu , c o n t i n u a , son tan 
opues tos á las obras de la c a r n e , q u e no es posible engañar se . 
El f r u to del espí r i tu y de la grac ia es la c a r i d a d , el gozo , la 
p a z , la paciencia , la d u l z u r a , la b o n d a d , la longanimidad , la 
m a n s e d u m b r e , la f e , la modes t i a , la continencia", la cast idad. 
Cuando uno está an imado del espíri tu de D ios , t i ene u n a c a -
n d a d sin l ímites y sin m e d i d a , se compadece de las flaquezas 
del p r ó j i m o , todo lo escusa en los d e m á s , ai paso que nada se 
pe rdona-á sí m i s m o , v toma p a r t e e n todos sus males. El jus to 
vive de la f e , pero d e u n a fe h u m i l d e , s i m p l e , act iva. El gozo 
v la paz i n t e r i o r , f ru tos ordinarios de la buena conciencia, no se 
hal lan sino en u n corazon p u r o . U n a du lzura super ior á todos 
los acontecimientos de la v i d a , un fondo de bondad i n a g o t a b l e , 
u n a paciencia á toda p r u e b a , una pureza de corazon y de cue rpo 
sin t a c h a , caracterizan á todas las gen te s de bien. Con respecto 
á los que tienen estas cualidades, dice el A p ó s t o l , no hay ley ¡ 
como si d i j e r a , q u e la ley an t igua se acabó p a r a los q u e viven 
según las máximas del Evangel io . No habiéndose p romulgado la 
ley an t igua sino á causa de las prevar icaciones , ni habiendo sido 
establecida s ino contra los que n o gua rdaban los mandamien tos 
de D ios , e s inúti l p a r a los que cumplen con fidelidad todos los 
deberes de la jus t i c ia , y caminan sin cesar por los senderos de 
la sant idad. Los que pertenecen á Jesucristo, concluye S. P a -
blo , lian crucificado su came con sus vicios y concupiscencias; 
los verdaderos discípulos de Jesucr is to , léjos de segu i r los d e -
seos de la c a r n e , ni hacer sus o b r a s , la crucifican con una m o r -
tificación, cont inua. Su estudio ordinar io es el de r ep r imi r todos 
los ímpetus de las pas iones , mort i f icar los s en t i dos , v sofocar to-
dos los deseos d e la concupiscencia. No hay v i r tud sin mor t i f i ca -
c ión ; ella es el a l imento de la inocencia. 'EI amor del placer es 
el veneno del a lma. La vida blanda no fué ¡amás una vida c r i s -
t iana. No hay cristiano que no deba dec i r : Yo estoi/ clavado con 
Jesucristo en la cruz. 

El Evangel io de la misa de es te di a está sacado del sexto ca-
pítulo del Evangel io según S. Mateo. Es la continuación de 
aquel la instrucción admirable que hizo el Salvador á sus amados 
discípulos , en la q u e , despues de haber les enseñado como debe 
hacerse la limosna y la oracion, les da un modelo d e esta . Des-
pues exhor tándolos á q u e no se consideren sobre la t i e r r a sino 
como es t ran je ros , les hace ver que tampoco se debe susp i ra r 
mas que por los bienes celestiales y e t e r n o s , y q u e solo en el 
cielo e s , por decirlo a s í , en donde se debe hacer fo r tuna . La*, 
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r iquezas son el ídolo á qu ien dir ige cada uno sus votos ; la p a -
sión de juntar tesoros sobre tesoros , es un t i rano que hace m u -
chos esclavos: es un señor durísimo que manda-con imper io , v 
al que se le sirve s iempre perdiendo ; s i i r e m b a r g o , se le sirve. 
Pe ro ¿ puede servirse á Dios al mismo t iempo que se sirve al 
m u n d o , q u e se sirve á la codic ia , q u e se sirve al dios de las r i -
quezas , ó p a r a hablar con toda prec is ión , al mismo t iempo que 
se e n t r e g a el corazon á l a codicia, y que se sacrifica el reposo , 
la s a l u d , la salvación misma á la avar ic ia? Desengañémonos: 
Dios no sufre division ; si el corazon per tenece á o t r o , ya no es 
de él . Ninguno puede servir á dos señores. Si sirve á uno, es 
menester que abandone al otro. Son demasiado opuestos entre 
s í , son de u n carácter m u y d i ferente para que puedan tener 
siervos comunes . Amar al uno es aborrecer al o t r o , puesto que 
los servicios que exigen son en t e r amen te opuestos. Dios pide un 
corazon vacío de todo afecto á los bienes te r renos ; y el mundo 
pide un corazon abandonado á los deseos de los bienes criados. 
¿ P u e d e Dios l lenar un corazon al que posee el amor de las r i -
q u e z a s ? Luego que el demonio de las r iquezas es dueño de un 
corazon , es a r ro jado de él el amor de Dios. Mammón e s u n a p a -
labra s i r í aca , que significa d i n e r o , t e so ro , ganancia . Tómase 
aqu í como u n a d iv in idad , p o r q u e en efecto los hombres lodo lo 
sacrifican á las r iauezas . 

Como la necesiaad del d inero p a r a todas las urgencias de la 
vida s i rve o rd inar iamente de pre tes to p a r a justificar la pasión 
de t e n e r l o , el Salvador declara aquí que si nosotros sirviésemos 
á Dios con fidelidad , con fervor y con conf ianza , nos veríamos 
libres d e muchas inquie tudes ; y el Dios omnipo ten te q u e vela 
t an ef icazmente sobre las necesidades de las cr ia turas mas viles, 
proveer ía a b u n d a n t e m e n t e á todas las nues t ras . Reposad segu-
r a m e n t e en iodo sobre aquel de quien teneis la vida que es p r e -
fer ible al a l i m e n t o , y el cuerpo que vale mas q u e el vestido : 
no temáis que despues de haberos dado la v i d a , os n iegue lo 
q u e es necesario p a r a conservar la . D e cuántos cuidados y fa-
t i gas , muchas veces inú t i l es , nos ahor ra r íamos si fiásemos en 
nues t r a s necesidades sobre la Providencia. ¿ E l que provee á las 
de los p á j a r o s , olvidará las de los hombres? El Pad re celestial 
q u e man t i ene á aquellos sin q u e se tomen cuidado alguno para 
hacer sus p rov is iones , ¿ p r o v e e r á menos á la subsistencia de los 
que le conocen , le aman y le s i r v e n , dice S. J u a n Crisòstomo? 
No condena aquí el Salvador los cuidados jus tos y racionales que 
deben ponerse p a r a la propia conservación ; seria t en ta r á Dios 
e l no va l emos de los medios que la Providencia nos proporciona 



p a r a p rocura rnos las cosas necesarias p a r a la v ida ; condena s o -
lamente la i n q u i e t u d , la desconf ianza , la so l ,a lud escesiva. E s 
menes te r ob ra r como si todo el éxito dependiese d e nues t ras 
d i l igencias . dice un gran santo , v es menester contar con laid -
v ina Providencia como si toda nues t r a diligencia no sirviese p a r a 
nada . Cuando hemos hecho p r u d e n t e m e n t e de nues t ra pa r te lo 
q u e depende de nosotros para proveer a nues t ras necesidades 
nues t r a s inquie tudes en orden á esto son tan vanas como las del 
que quisiese añadir un codo á su es t a tu ra na tu ra l . La ansiedad 
v la es t raordinar ia inquie tud son t an reprens ibles como la i n d o -
lencia v la inacción. Cuando no se cuen t a con el auxil io del cielo 
v d e la P rov idenc i a , se t raba ja perdiendo m u c h o ; y si nues t r a s 
diligencias v nues t ras fat igas son muchas veces es ter i les , no 
echemos la culpa mas que á nues t r a poca confianza y rel igión. 
; P e n s a m o s acaso que con nues t r a actividad podamos t ene r todo 
lo que necesitamos sin el concurso y el auxilio de la divina i r o -
v idenc ia? Dios se complace e n confundi r nues t ro orgul lo y n u e s -
t r a p resuntuosa indus t r ia . ¡ Q u é d e resor tes no se hacen j u g a r ; 
qué de m á q u i n a s no se ponen e n movimiento p a r a l legar a ser 
poderoso p a r a hacer u n a fo r tuna b r i l l an t e ! vigi l ias , apl icacio-
nes i n t r i g a s , i n d u s t r i a s d e n u e v a invenc ión , s i s temas , c o m p a -
ñías', t r a m a s ; todo se t i e n t a , de todo se echa m a n o ; no hay 
cosa q u e parezca mas s e g u r o , ni que se presen te mas plausible 
q u e el plan q u e se ha h e c h o , . q u e las medidas q u e se h a n l o -
m a d o , cuando todo el edificio viene a b a j o , todos los g r a n d e s 
prepara t ivos se desconcier tan ; no es menes ter mas que u n a p e -
q u e ñ a piedra p a r a t r a s to rna r el g r a n coloso, y despues de tantos 
cu idados , tantos proyec tos , t an tas p e n a s , nos encon t ramos i n -
med ia t amen te sin nada . Dios se burla así de nues t r a s orgullosas 
e m p r e s a s : que remos subir has ta las nubes por nues t ras propias 
f u e r z a s : l lamamos á gr i tos la opulencia de las .cuatro par tes del 
m u n d o ; la abundanc ia se m u e s t r a y la miseria s igue. 

¿ Q u é gastos no se h a c e n , qué solicitud no se pone p a r a v e s -
tirse con magnif icencia , p a r a adornarse con e s p l e n d o r ? Se a p u r a 
el a r t e , se agotan también los tesoros para bri l lar , para d e s l u m -
hra r , p a r a hacerse admi ra r ; y u n a flor, un lirio que nace en m e -
dio d e los campos sin cu l tu ra , sobrepu ja en esp lendor , en belleza, 
en a r r e g l o , e n proporcion, en matices del encarnado, del verde, 
del a z u l , del b l a n c o , del amar i l lo , en todo cuanto el a r t e pue-
de hacer mas r e l u m b r a n t e y mejor proporcionado. El a r t e m a s 
fino y mas esquisilo no puede igualar á la natura leza; u n clavel, 
un t u l i p á n , la flor mas campes t re es tá mas p o m p o s a , mas e s -
pléndidamente vest ida , brilla con mas esplendor que el mas 



g r a n d e de ios reyes . Ahora bien, si Dios viste de este modo á 
una yerba del campo, que hoy es y que mañana se echa al homo, 
¡cuánto mas lo hará con vosotros, gentes de poca fe! ¡ Q u é ju s t a 
que es e s t a r e p r e n s i ó n ! ¡ q u é irracional nues t ra poca confianza e n 
la Providenc ia ! Nosotros vemos como est iende sus cuidados has ta 
sobre u n a flor que nace hoy y q u e mañana no es mas que una 
ye rba seca que se a r ro ja al f u e g o ; y ¿ t e m e m o s que nos olvide 
iiabiéndonos formado á su imagen , escogido para su servicio, y 
dest inado p a r a u n a e t e r n a felicidad ? Nosotros nos vemos p r i v a -
dos de muchos socorros oficiosos, p o r q u e carecemos de c o n f i a n -
za. Nues t ras i n q u i e t u d e s , nues t ras sol ic i tudes , nues t ra d e s c o n -
fianza , nues t ros t emores p rueban nues t r a poca fe. No os inquie-
téis, pues, añade el Sa lvado r , ni digáis, ¿qué comerémos, qué 
bebcrémos, con qué nos vestirémos? Estas ansias tan apuradas 
son excusables en los paganos, que no saben lo que es Dios , ó 
que no lo saben sino confusamente , po rque el e r ro r y el pecado 
les p e r t u r b a n la v i s t a ; por consiguiente no conocen ni desean 
mas que los bienes visibles y p e r e c e d e r o s , é i gnoran los t e s o -
ros de su providencia q u e con tan ta bondad se d e r r a m a n en todo 
el un ive r so ; mas á vosotros que sois los hijos de D ios , los h e -
rederos legí t imos de su reino e t e rno , os seria m u y vergonzoso 
el ocuparos d e lo que mira al vestido y al a l i m e n t o , como si 
es te fuese vues t ro principal negocio : debe bastaros saber que 
vuestro Pad re celestial no puede ignorar la necesidad q u e teneis 
de ello , y que amándoos t an to como os a m a , y sabiendo lo q u e 
os fa l t a , es imposible que os vea padecer sin asistiros. No d e s -
confiéis de su providencia , y él t e n d r á cuidado de proveer á t o -
das vues t r a s necesidades. Sea el primero de vuestros cuidados 
buscar el reino de Dios y su justicia, y todo esto lo tendreis por 
añadidura. Ocupémonos sobre todo del cuidado de merecer el 
c ie lo , y d e adquir i r las vi r tudes que nos le aseguren . Dios por 
su pa r te se encarga d e darnos todo lo demás . No nos dispensa Dios 
por esto d e t r a b a j a r , v hacer todas las diligencias necesarias p a r a 
proveer á las necesidades de nues t r a familia y d e todos aquellos 
q u e dependen d e nosotros. La negl igencia e n esto no seria p e r -
donable ; pero no debe mirarse como el negocio p r i n c i p a l , y f r e -
cuen t emen te el ún ico , la solicitud de los bienes t empora l e s ; d e -
bemos t raba jar , debemos aplicarnos á l lenar todos los deberes d e 
nues t ro e s t ado ; debemos dar su t iempo á los negocios t empora -
les ; pe ro todo esto debe es tar subordinado al g r a n d e é i m p o r -
tan te negoc io , el cual es p rop iamen te nues t ro único negocio, es -
to, e s , el de la salvación. 

La oracion de la misa de este día es como sigue: 

Custodi, Domine,quwsumus, C o n s e r v a d , S e ñ o r , vues t r a 
Ecclesiam tuam propitiatione Iglesia, por medio de una asis-
perpetua: et quia sine te labitur tencia continua de vues t ra m i -
humana mortalitas; tuis sem- ser icordia ; y po rque siendo el 
per auxiliis et abstrahatur a h o m b r e flaco, cae á cada paso 
noxiis, et ad salutaria diriga- si vos no le sos lenc is : conce -
b i r . Per Dominum . dednos vuestro divino auxilio 

ue nos re t i re sin cesar de t o -
o lo que puede d a ñ a r n o s , y 

nos conduzca á todo lo que pue -
de servirnos p a r a nues t r a s a l -
vación. Por nues t ro Señor J e -
sucr is to , e tc . 

La Epístola esta tomada de la que escribió el apóstol S. Pablo 
á los gálatas, capítulo S. 

Fralres: Spiritu ambulate, Hermanos míos : Caminad 
et desideria carnis non perfi- conforme al e s p í r i t u , y no eje-
cietis. Caro enim concupiscit cu ta ré i s los deseos de la ca rne . 
adversüs spiritum; spiritus au- Po rque la carne t iene deseos 
tem adversüs carnem: luec enim, contrarios á los del e s p í r i t u , v 
sibi invicem adversantur : ut el espí r i tu los t iene opues tos á 
non qucecumque vultis, illa fa- los d e la ca rne . Hácense la 
ciatis. Qubd si spiritu ducimini g u e r r a el uno al o t r o , de m o -
non estis sub lege. Manifesta do que no hacéis en todo lo q u e 
sunt autem opera carnis: quce quisierais hacer . Si e s el e s p í -
sunt fornicatio, immunditia, r i tu el que os c o n d u c e , no e s -
impudicitia,hixuria, idolorum tais bajo de la ley. Ahora bien, 
servitus, veneficia, inimicüice, las obras de la ca rne son b a s -
contentiones, cemulationes, irce, t a n t e visibles; las cuales son la 
rixcB, dissensiones, sectoe, in- fornicación, la impureza , la i m -
vidice, homicidia, ebrietates, pudicicia, la l u j u r i a , el cul to de 
comessationes, et his similia, los ído los , los e n v e n e n a m i e n -
qum prwdico vobis, sicut prat- t o s , las enemis t ades , l a s c o n -
dixi; quoniam qui lalia aguñt, t e s t ac iones , los zelos, los a r -
regnum Dei non consequentur. rebatos de cólera, las quere l las , 
Fructus autem Spiritus est: las d isens iones , las cábalas en 
chantas, gaudium, pax, pa- mate r ia de doc t r i na , l a s e n v í -
tientia, benignitas, bonitas , d i a s , los homicidios , los e s c e -
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longanimitas, mansuetudo, fí- sos del v ino , las disoluciones, 
des, modestia, continentia, cas- y las cosas semejantes á estas. 
titas. Adversüs hujusmodi non Sobre todo lo cual os d i g o , c o -
est lex. Qui autem sunt Christi, mo ya os lo he d i cho , que los 
carnem suam crucifixerunt cum que nacen tales obras no p o s e e -
vitiis, et concupiscentiis. r án el reino de Dios. El f r u to 

e m p e r o del esp í r i tu es la c a r i -
dad , el gozo , la p a z , la p a -
ciencia, la d u l z u r a , la bondad, 
la longanimidad , la mansedum-
bre , la f e , la modestia, la con-
t inencia , la cas t idad. Con r e s -
pecto á los q u e t ienen es tas cua-
l i dades , no hay ley . Mas los 
q u e per tenecen á Jesucr is to , 
han crucificado su ca rne con 
sus vicios y sus concupiscencias. 

«Sau Pablo habla á los gála tas en a lgunos pasajes como si h u -
biesen sido judíos ; mas e n todo el resto de la car ta mues t r a bas-
tan te que habían sido convert idos del p a g a n i s m o , pues que les 
dice q u e e n o t ro tiempo no conocían á Dios , y q u e adoraban d i -
vinidades que no merecen es te nombre . S. Gregorio cree q u e 
es ta car ta se escribió desde Efeso , t res ó cua t ro años despues 
d e su conve r s ión .» 

R E F L E X I O N E S . 

Los arrebatos de la cólera: es te es uno de los f r u t o s , según 
el santo Apóstol , de la concupiscencia y de la carne ; de este fondo 
nacen las esp inas , cuya picadura está s iempre envenenada , y cu-
yas pun ta s no se embotan . La cólera y el furor, una y otro son 
execrables, dice la Escr i tu ra . ( E c l . 27.) Y ¿quién puede sostener 
la violencia de un hombre arrebatado? (Prov. 27.) Es es t raño que 
los tristes efectos dé esta pasión desenf renada no s irvan mas que 
para desacred i ta r la , sin que logren debil i tarla. Querel las s a n -
g r i e n t a s , procesos impruden temen te i n t en t ados , enemistades i n -
mor t a l e s , pérdida de b ienes , accidentes , golpes funes tos , d e s -
gracias que ni aun la m u e r t e t e r m i n a : tales son los frutos a m a r -
gos de la cólera. Duélese uno d e s p u e s , se con t i ene , se l amenta ; 
pero ¿ d e q u é sirve su je tar la mano despues que se ha tirado la 
p i e d r a ? El fuego apagado no de ja otra cosa que negros carbones 
v i onizas. Confiesa uno que se h a a r r eba t ado , detesta su violen-

c ia ; pero ¿ d e qué s i rve esta confes ión? La calma no d u r a m u -
cho t i e m p o . La ac r i t ud , la des templanza del h u m o r , causa m u y 
p ron to nuevos escesos; y las nubes e spesadas , nuevas t e m p e s -
tades. La cólera p rocede 'de la e s t r ema sensibilidad que nos causa 
todo lo q u e nos h i e r e : el orgul lo es e l que la escita y la encien-
de . P o r mas que se acuse el n a t u r a l , la b i l i s , el t emperamento , 
el hombre humilde j amás mon tó e n cólera. Nunca hay t e m p e s t a -
des si no h a y vientos recios. La d u l z u r a , que es la con t r apos i -
ción de e l l a , es inseparable de la humildad crist iana. La cólera 
es incompatible con la inocencia ; un corazon que se i r r i ta tan 
f á c i l m e n t e , es u n corazon dañado. {Prov. 27.) ¡ Q u é pasión mas 
odiosa ni mas ind igna d e u n h o m b r e de b i e n , y de un hombre 
c r i s t i ano , que la cólera! Los pueblos u n poco civil izados, a u n -
q u e paganos , la han mirado con h o r r o r ; los mas bárbaros la h a n 
reprobado , luego que han l legado á se r fieles. La cólera es un 
f r e n e s í , corto á la v e r d a d , pero que no per tenece por eso menos 
á la l ocu ra ; s i empre va acompañada d e f u r o r , y de una especie 
d e enajenación de esp í r i tu . No hay pasión mas umver sa lmen te 
c o n d e n a d a , y n i n g u n a r e ina mas u m v e r s a l m e n t e , po rque no la 
hay que nos 'domine mas pronto . Cuasi s i empre es de la misma 
edad que nosotros. Se lisonjea e n los n i ñ o s ; se su f r e en los j ó -
v e n e s ; has ta se escusa con la viveza d e la edad . A la verdad , 
u n a piedad sincera comienza desde luego por domar es te fiero 
e n e m i g o , y esto mismo p r u e b a cuan ra ra es la piedad ve rdade ra . 
Lo mas s ingular es q u e nos servimos de una máscara de p iedad 
p a r a disfrazar es ta pas ión ; y esto es l o q u e ha hecho dec i r , q u e 
no hay cólera mas mal igna que la de un devoto . Agráviase á la 
rel igión sirviéndose d e un n o m b r e tan santo p a r a des ignar g e n -
tes q u e lo son t an poco. La v i r tud no t iene h i é l , y u n h o m b r e 
de bien no se encoleriza sino cont ra si mismo. Sus defectos son 
el objeto único d e su b i l i s ; la sensibi l idad, la a c r i t u d , la cólera, 
no se hallan nunca con la ve rdadera devoción. Hay también c ó -
leras m u d a s ; estas no hacen l a n í o r u i d o , pero hacen todavía 
mayor mal . No nos ha her ido el r a y o , cuando se ha oido el t r u e -
no ; lo temible es cuando ni a u n se v e el r e l ámpago . Esas cóleras 
tumul tuosas y de r u i d o , son c r imina les ; pero su mal ignidad cesa 
con el r u i d o / 

El Evangelio de la misa es de S. Mateo, cap. 6. 

ln illo tempore: Dixit Jesús En aque l t i empo dijo J e s ú s 
discipidis mis: Nemopokst d.no- á sus discípulos : N inguno pue -
bus dominis serviré: auf enim de servir á dos s e ñ o r e s , p o r -



D O M I N G O D E 

unum odio kabebit, et alteram 
Ail iget : aut unum sustinebit, et 
alteram contemnet, Non potes-
tis Deo servire, et mammona. 
Ideò dico vobis, ne solliciti si-
tis animce vestm (¡aid mandur-
cetis, neque cor pori vestro quid 
induamini. Nonne anima plus 
est. quàm esca: et corpus plus 
quàm yestimentam ? Respicitè 
volatilia cceli, quoniam non 
scruni, neque metunt, ncque 
congregant in Tèrrea : et Pa-
ter vester ccelestis pascit ilici. 
Nonne vos magis pluris estis 
illis ? Quis autem vestrum co-
gitans potest adjicere ad statu-
ram suam cubitum unum? Et 
de vestimento quid solliciti estis? 
Considerate lilia agri quomodò 
crescunt : non laborànt, neque 
nent. Dico autem vobis, quo-
niam nec Salomon in omni glo-
ria sua coopertus est sicut unum 
ex istis. Si autem foenum agri, 
quód hodi'e est, et ir as in cÙba-
num mittilur, Deus sic vestii ; 
quanto magis vos modrcce fidei? 
Nolile ergo solliciti esse, aicen-
tes : Quid manducabimus, aut 
quid bibemus, aut quo operie-
mur? Ime enim omnia gentes 
inquirunt. Scit enim Pater ves-
ter, quia his omnibus indigelis. 
Quwrite ergo prima m regnum 
Dei, et justitiam ejus : et hcec 
omnia adjicientur vobis. 

que ó abor recerá al uno y ama-
rá al o t r o , ó si respe ta á aquel , 
despreciará á es te . No podéis 
servir á Dios y al demonio de 
las r iquezas. Por esta razón vo 
os d i g o , no os inqu ie t é i s , ni 
con respecto á v u e s t r a vida so-
bre lo que habéis de comer, ni 
e n orden á vues t ro cuerpo s o -
bre lo q u e habéis d e vest i r . Por 
v e n t u r a , ¿ n o es mas la vida 
que el a l imento , y el cuerpo 
¡aas que el vestido ? Mirad los 
pájaros del c ie lo , no s i embran , 
no siegan , ni recogen en los 
g r a n e r o s , y vues t ro P a d r e c e -
lestial los a l imenta . t N o valéis 
vosotros mucho mas que ellos? 
Y ¿ q u i é n de vosotros , á f u e r -
za de pensar en e l lo , puede 
añad i r un codo á su e s t a t u r a ? 
Y acerca del vestido ¿por q u é os 
inquie tá is? mirad los lirios del 
c ampo como c r e c e n ; ellos no 
t r a b a j a n , ni h i l a n , y sin e m -
bargo , yo os digo que Salomon 
a u n en medio de toda su glor ia , 
no s e ha presen tado tan o s t e n -
tosamente adornado como uno 
de estos lirios. Ahora b i e n , si 
Dios viste de este modo u n a 
yerba campes t r e , q u e h o y es , y 
q u e mañana se ar ro ja al horno , 
¿ c u á n t o mejor lo h a r á con vos -
otros , g en t e de poca fe ? No os 
inquie té is , ni digáis ¿ q u é h a -
remos para comer y p a r a beber , 
y de q u é nos ves t i remos? P o r -
que los gent i les son los que se 
inquie tan sobre todas es tas c o -
sas , y vues t ro P a d r e celestial 
sabe q u e teneis necesidad de 

ellas. Buscad, p u e s , p r i m e r a -

m e n t e el reino de Dios y su 
jus t i c ia , y todas estas cosas se 
os darán por añad idu ra 

M E D I T A C I O N , 

Que no es posible servir á Dios y al mando á un mismo tiempo. 

P U N T O PRIMERO. — C o n s i d e r a q u e es m u y es t raño que amando 
los hombres la l ibertad tanto como la a m a n , qu ie ran sin embar -
go multiplicar sus b ienes , su je tándose á muchos s e ñ o r e s , los 
q u e n a t u r a l m e n t e les cuesta t raba jo el suf r i r á uno solo. No 
obs tante que es demasiado cierto que se hace m u y pesado el y u -
g o , no habiendo que a g u a n t a r mas que á un s e ñ o r , por la mas 
es t raña d e las estravagancias se cree aliviarlo suje tándose al s e r -
vicio de dos. El y u g o del Salvador nos parece molesto cuando es 
solo, y nosotros creemos endulzar le tomando todavía el del m u n -
d o ; como si añadiendo á una carga o t ra n u e v a , pudiese d i s m i -
nui r el peso. Conócese , conviénese q u e Dios es nues t ro S o b e r a -
no S e ñ o r , pe r tenecemos á él p o r muchos t í tu los , él es el q u e 
nos ha criado , y no nos ha podido cr iar sino p a r a él. Per tenecé-
mosle inena jenab lemente por el derecho de c reac ión , de c o n -
servación y de redención. Hechos esclavos despues de haber s i -
do sacados d é l a n a d a , Dios á mucha costa nos ha rescatado para 
tenernos en su servic io ; él es el que nos a l i m e n t a , el que nos 
man t i ene y nos conse rva , y nos ha prometido un rico , u n p r e -
cioso salario despues de haber le servido ¿ H u b o jamás u n siervo 
obl igado, e m p e ñ a d o con un s e ñ o r , con mas t í tulos que lo q u e 
nosotros lo es tamos al servicio de D i o s ? Sin e m b a r g o , por una 
conducta la mas i n d i g n a , la mas i n j u s t a , la mas ext ravagante 
que puede concebirse , no estamos contentos con servir á Dios 
solo. Convenimos que es el m e j o r , el mas du lce , el mas g r a n d e , 
el mas poderoso y el mas liberal de todos los señores ; que solo é l 
es el que p u e d e hacer n u e s t r a f o r t u n a ; nosotros no la e s p e r a -
mos de n i n g ú n o t ro . Conviénese en que el m u n d o es el mas duro , 
el mas i n g r a t o , el mas pobre de todos los a m o s ; que nada tiene 
q u e dar a u n cuando lo p r o m e t a ; que su servicio es u n a v e r g o n -
zosa s e r v i d u m b r e ; que no merece por n ingún derecho el nombre 
de s e ñ o r ; q u e e n su servicio no h a y mas que esc lavos; que es 
p rop iamen te un t i r ano , y que no sabe hacer o t ra cosa que d e s -
graciados . Sin e m b a r g o , á pesar de esta convicción, conf i rmada 
todos los dias con centenares de e j e m p l o s , pocos son los que 
quie ran t ene r á Dios por su único señor. Quié rese servir á Dios; 



pero se qu ie re también servi r al m u n d o , se qu ie ren par t i r los 
servicios. No somos tan impíos ni tan irreligiosos que nos n e -
g u e m o s á servir á D i o s ; p e r o ¡cuan pocos son los fieles verda-
deros que no qu ie ran servir mas que á Dios so lo! Quiérese tam-
bién servir al m u n d o , sométese á sus d u r a s l e y e s , tómase su 
librea con p l a c e r , hácese profesión de seguir su espí r i tu y sus 
máximas . Él nuevo señor es d u r o , su servicio es a m a r g o é in-
g r a t o ; no i m p o r t a , se le sirve con g u s t o , se a m a su y u g o por 
mas g ravoso que s e a ; se quieren hasta s u s sinsabores y sus des-
gracias ; no nos que jamos , mucho menos nos desanimamos, mien-
t r a s que no cesamos de que ja rnos de la pre tendida pesadez del 
yugo de Jesucris to : por mas dulce , por mas ligero que sea, nos 
cansamos de su servicio. ¡ B u e n Dios! ¡ q u é locura! ¿ H u b o j a -
más u n a piedad mas é s t r a v a g a n t e ? 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que nadie puede servi r á dos s e -
ñores á un t i e m p o , sobre todo tan opuestos como son Dios y el 
m u n d o , es menes te r necesar iamente dedicarse á uno solo. Es i m -
posible servir á Dios y al m u n d o al mismo t i empo ; y a u n cuando 
esto se p u d i e r a , ¿ s e deber ía ni s iquiera i n t en t a r lo? Consideré-
m o s l a incompatibi l idad d e estos dos servic ios , por la oposicion 
de estos dos señores . Sus l e y e s , sus máximas son tan contrarias , 
q u e no es posible dejar de ver que n o se puede amar al uno sin 
aborrecer al o t r o , y el quere r a g r a d a r al uno y al o t ro es d e s -
a g r a d a r á los dos. J e s u c r i s t o p ide indispensablemente de todos 
sus siervos u n a pureza p e r f e c t a , u n a inocencia sin t acha , un 
c o r a z o n p u r o , u n c o r a z o n h u m i l d e , y desprend ido de todos los 
bienes criados. L a modes t i a , la d u l z u r a , la mort if icación, y una 
caridad sin límites y sin med ida ; una rect i tud sin disfraz y sin 
ar t i f ic io ; la buena fe y la simplicidad , deben caracterizar a to -
dos los discípulos de Jesucris to. No hay vi r tud a l g u n a de estas 
q u e no sea ind i spensab le ; n ingún siervo de Dios debe mirar el 
mundo sino como el enemigo irreconciliable de Jesucr i s to ; y por 
consiguiente , todos ellos deben t ene r l e h o r r o r , odiar su espíri-
tu , sus l e v e s , sus m á x i m a s : ¿ q u é mayor incompatibilidad que 
la de estos 'dos s eño re s? ¿ q u é nos p a r e c e ? ¿ podemos servir á los 
d o s á un mismo t i e m p o ? ¿ a l m u n d o , á sus m á x i m a s , su espíri-
t u , V sus leves en te ramen te c o n t r a r i a s á las del E v a n g e l i o ? El 
o r g u l l o , la ambic ión , la vanidad , f o r m a n el carácter del espíri-
tu°del mundo. U n a for tuna mediana no fué jamás del gusto de 
los mundanos . Preciso es hacer todos los esfuerzos e n el mundo 
para salir del polvo , y elevarse sobre sus iguales . N o , nunca se 
está contento mientras q u e se ve un pues to sobre aquel que se 

ocupa. El orgullo es la pr imera cua l idad , y la ambición la lec-
ción pr imera que se recibe en el servicio y e n la escuela de este 
al t ivo señor. Las r iquezas son el ídolo universal al cual dirigen los 
mundanos todos sus votos. E l amor del placer es como el a lma de 
todos sus deseos. La molicie, la sensual idad , la impureza misma, 
no solo es tán autor izadas e n el servicio del m u n d o , sino que 
cuasi e n ellas consiste todo su salario. La senci l lez , la buena fe, 
la rec t i tud , es tán des te r radas de él ; y la mortificación, es ta vir tud 
t an necesaria y t an recomendada en el cristianismo, causa horror 
á los mundanos . El lujo y la compostura , la vanidad , son la l i -
b r e a de los s i e rvos , ó por mejor dec i r , de los esclavos del m u n -
do . A este t i rano se sacrifica el r eposo , la salud , la salvación. 
Despues de esto concordemos el servicio d e estos dos señores. ¡Qué 
impiedad , qué locura el imaginarse que se puede ag rada r á los 
d o s ! Busquemos todos los espedientes que nos agradaren , u s e -
mos de todas l as contemporizaciones pos ib les , el espíri tu de l 
m u n d o es t ingue el espí r i tu del Evangel io : ¿ que remos servir al 
m u n d o ? Dios nos rechaza de su servicio: ¿ q u e r e m o s ag rada r al 
m u n d o ? desagradamos necesar iamente á Dios. Q u i m e r a , locura 
ins igne ei quere r conceder a lguna cosa al espír i tu , y otro poco 
á l a c a r n e ; vivir c r i s t i anamen te , pe ro con b landura y del ic iosa-
m e n t e ; g a n a r los bienes del cielo, gozando los .de la t i e r ra ; ag ra -
dar á D i o s , sin desagradar á los hombres ; en u n a p a l a b r a , c a -
minar sobre es te m é t o d o , es l levar un camino que Jesucristo no 
ha t r a z a d o , i gua lmen te a le jado del camino, es t recho y del cami-
no a n c h o ; y edificar e n t r e Babilonia y Je rusa len una nueva c i u -
dad , en donde la caridad y el amor propio fuesen igua lmente 
reverenciados. De este niodo p re t enden los mas moderados uni r 
estos dos es t remos. 

No es e s t o , S e ñ o r , lo que yo pre tendo hacer : yo quiero s e r -
viros á vos so lo , y j a m á s t e n d r é ' o t r o señor soberano sino á vos. 
Vos solo reinaréis" de hoy mas é n mi corazon. 

J A C U L A T O R I A S . — S í , Dios mio , y mi Señor Je suc r i s to , yo con-
fieso que vos solo sois Santo , vos solo sois S e ñ o r , vos solo sois 
Altísimo. ( Eccles. Jlymn. Miss. ) 

No olvidaré yo j a m á s es te precepto : T e m e r á s al Señor tu Dios, 
y á él solo servi rás . (Deuter. 6 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Como hay pocos crist ianos que aspi ren de veras á una san-
tidad per fec ta , así también puede asegura r se que tampoco hay 



muchos que estén de terminados á pasa r su vida e n un d e s a r r e -
glo escandaloso ; el g r a n n ú m e r o e s de aquellos q u e buscan un 
t emperamen to e n t r e estos dos e s t r eñ ios , y que q u e r r í a n , si fue-
se posible, concordar en sí mismos l a conciencia con la concu-
piscencia , el mundo con Dios. Se q u e r r í a ser m u n d a n o sin d e -
ja r de ser cristiano ; se quie re se rv i r á Dios , y sa t is facer á los 
deberes esenciales de la re l ig ión , s in renunciar al espí r i tu v á 
las máximas del m u n d o : israelita e n J e r u s a l e n , medio gent i l 
en Babi lonia ; así es como se p r e t e n d e con ten ta r á Dios y al 
m u n d o : d ividiéndose , por decirlo a s í , e n t r e el uno y el o t ro ; 
pe ro en vano se p r e t e n d e , po rque es ta división n o puede c o n t e n -
tar ni al uno ni al otro. P a r a Dios nada sirve la m i t a d , para 
el mundo tampoco será bastante ; p e r o el mundo se conten ta con 
m e n o s ; por poco que se le d é , es lo mismo que no dar nada á 
Dios , que negárselo todo. Pene t r émonos bien de esta i m p o r t a n t e 
verdad , ella es de la mayor consecuencia. Declarémonos por ver-
daderos siervos de Dios , l lenemos todos los deberes de t a l e s , y 
désenos m u y poco de q u e el mundo chille. Nosotros no tenemos 
mas que un señor que es el mismo D i o s ; s irvámosle con fervor , 
con e m p e ñ o , y con fidelidad. 

2 G u a r d e m o s , s í , las atenciones del decoro; pero no sea -
mos jamás esclavos de las e s t r avagan te s máximas d e los m u n d a -
nos. Acordémonos de continuo q u e e s t amos en el servicio de Dios. 
¡ Q u é indignidad! ¡ qué bajeza el s u j e t a r n o s á las quiméricas l e -
yes de un monton de l ibe r t inos , ó de muje re s m u n d a n a s , á 
quienes complace el inventar m o d a s , mudar "los es t i los , p rosc r i -
bir ó autor izar conforme á su capr icho y á su mal gus to ! No a d -
mitamos nunca como regla de n u e s t r a conducta mas que las m á -
ximas del Evange l io , y por modelo la vida de los santos. En todo 
lo que debemos hacer no consul temos mas que á Dios , á nues t ra 
sa lvac ión , á nues t ra conciencia. Des te r r emos para s iempre de 
nues t ro en tendimien to y de n u e s t r o corazon aquel la máxima i n -
d igna de un cr is t iano: Asi se vive en el mundo; asi debe obrarse 
cuando se vive en el mundo. I g n o r e m o s esta jer igonza indigna de 
una lengua cristiana. En fin, e n medio del mundo acordémonos 
s i empre q u e somos cristianos. 

D O M I N G O D E C I M O Q U I N T O D E S P U E S D E 
P E N T E C O S T E S . 

LLÁMASE es te domingo en la Iglesia el domingo del hijo de la 
viuda de Naim, cuya milagrosa resurrección es el asunto del 

Evangel io que se lee en la misa del d i a , y que es tá en uso e n 
Roma desde el siglo v a . La Epístola de este día es continuación 
de la que se leyó en la dominica p receden te . S. Pablo da en ella 
instrucciones.circunstanciadas de la moral cristiana con tal preci-
sión , que en pocas palabras dice m u c h o ; esta sola Epístola da las 
reglas de su conducta á todos los fieles. E n toda la Escr i tu ra no 
tenemos cosa mas llena ni mas instruct iva que ella. El introito e s 
u n a corta pero afectuosa oracion que el a lma hace á D ios , a n i -
mada de una viva confianza en su misericordia. 

Escuchad, Señor, mi oracion, y oidme; porque estoy en el des-
amparo y en la indigencia , añade David. Una d e las mejores 
disposiciones para la oracion es el conocer uno su pobreza y su 
necesidad. Cuando todo nos r ie , cuando lisonjea t o d o , es tamos 
contentos . Apenas sale uno de sí mismo cuando re inan la a b u n -
dancia y la p r o s p e r i d a d ; pásase uno fácilmente sin auxilio es t ra -
ñ o , cuando todo florece en el propio suelo. Mas cuando todo este 
esp lendor tan satisfactorio se e s t i n g u e ; cuando la pobreza nos 
asal ta ; cuando nos vemos abandonados y has t a aborrecidos d e las 
c r i a t u r a s , recurr imos á Dios con confianza y con fervor . La o r a -
cion es s i e m p r e v i v a , cuando es humi lde ; y s i empre eficaz, cuan-
do par te de u n corazon humil lado y contri to. Los h o n o r e s , las r i -
quezas t ienen encantos que suspenden muchas veces la fe, y que 
debi l i tan s iempre la devoc ion ; las adversidades la d e s p i e r t a n ; 
n inguna cosa nos hace acudir á Dios mas afec tuosamente que la 
persecución. David perseguido por Saúl ó por Absalon reconoce 
su n a d a , la cual perdía de vista e n la prosper idad y sobre el tro-
no ; d u r a n t e , p u e s , es ta persecuc ión , es ta afl icción, cuando se 
vió en es te abandono universal de las c r i a t u r a s , es cuando r e -
cur re á Dios. Es te rey afligido y perseguido jamás tal vez hubiera 
pedido á Dios con tanto a rdor y confianza, si no se hubiese visto 
e n t an g rande aflicción: Conse rvadme , ó Dios mió, salvad á 
vuestro siervo que pone en vos solo toda su esperanza; movido de 
mis c l amores , S e ñ o r , compadeceos de un siervo que no cesa dia 
y noche d e implora r vues t ra miser icord ia : consoladle, pues to que 
en su aflicción y en sus penas pone e n vos solo su confianza , é 
implora vuest ro auxil io. Se ha dicho ya en otra p a r ] e , que l e -
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muchos que estén de terminados á pasa r su vida e n un d e s a r r e -
glo escandaloso ; el g r a n n ú m e r o e s de aquellos q u e buscan un 
t emperamen to e n t r e estos dos e s t r eñ ios , y que q u e r r í a n , si fue-
se posible, concordar en sí mismos l a conciencia con la concu-
piscencia , el mundo con Dios. Se q u e r r í a ser m u n d a n o sin d e -
ja r de ser cristiano ; se quie re se rv i r á Dios , y sa t is facer á los 
deberes esenciales de la re l ig ión , s in renunciar al espí r i tu v á 
las máximas del m u n d o : israelita e n J e r u s a l e n , medio gent i l 
en Babi lonia ; así es como se p r e t e n d e con ten ta r á Dios y al 
m u n d o : d ividiéndose , por decirlo a s í , e n t r e el uno y el o t ro ; 
pe ro en vano se p r e t e n d e , po rque es ta división n o puede c o n t e n -
tar ni al uno ni al otro. P a r a Dios nada sirve la m i t a d , para 
el mundo tampoco será bastante ; p e r o el mundo se conten ta con 
m e n o s ; por poco que se le d é , es lo mismo que no dar nada á 
Dios , que negárselo todo. Pene t r émonos bien de esta i m p o r t a n t e 
verdad , ella es de la mayor consecuencia. Declarémonos por ver-
daderos siervos de Dios , l lenemos todos los deberes de t a l e s , y 
désenos m u y poco de q u e el mundo chille. Nosotros no tenemos 
mas cjuei un señor que es el mismo D i o s ; s irvámosle con fervor , 
con e m p e ñ o , y con fidelidad. 

2 G u a r d e m o s , s í , las atenciones del decoro; pero no sea -
mos jamás esclavos de las e s t r avagan te s máximas d e los m u n d a -
nos. Acordémonos de continuo q u e e s t amos en el servicio de Dios. 
¡ Q u é indignidad! ¡ qué bajeza el s u j e t a r n o s á las quiméricas l e -
yes de un monton de l ibe r t inos , ó de muje re s m u n d a n a s , á 
quienes complace el inventar m o d a s , mudar ios es t i los , p rosc r i -
bir ó autor izar conforme á su capr icho y á su mal gus to ! No a d -
mitamos nunca como regla de n u e s t r a conducta mas que las m á -
ximas del Evange l io , y por modelo la vida de los santos. En todo 
lo que debemos hacer no consul temos mas que á Dios , á nues t ra 
sa lvac ión , á nues t ra conciencia. Des te r r emos para s iempre de 
nues t ro en tendimien to y de n u e s t r o corazon aquel la máxima i n -
d igna de un cr is t iano: Asi se vive en el mundo; así debe obrarse 
cuando se vive en el mundo. I g n o r e m o s esta jer igonza indigna de 
una lengua cristiana. En f in , e n medio del mundo acordémonos 
s i empre q u e somos cristianos. 

D O M I N G O D E C I M O Q U I N T O D E S P U E S D E 
P E N T E C O S T E S . 

LLÁMASE es te domingo en la Iglesia el domingo del hijo de la 
viuda de Naim, cuya milagrosa resurrección es el asunto del 

Evangel io que se lee en la misa del d i a , y que es tá en uso e n 
Roma desde el siglo v a . La Epístola de este día es continuación 
de la que se leyó en la dominica p receden te . S. Pablo da en ella 
instrucciones.circunstanciadas de la moral cristiana con tal preci-
sión , que en pocas palabras dice m u c h o ; esta sola Epístola da las 
reglas de su conducta á todos los fieles. E n toda la Escr i tu ra no 
tenemos cosa mas llena ni mas instruct iva que ella. El introito e s 
u n a corta pero afectuosa oracion que el a lma hace á D ios , a n i -
mada de una viva confianza en su misericordia. 

Escuchad, Señor, mi oracion, y oidme; porque estoy en el des-
amparo y en la indigencia , añade David. Una d e las mejores 
disposiciones para la oracion es el conocer uno su pobreza y su 
necesidad. Cuando todo nos r ie , cuando lisonjea t o d o , es tamos 
contentos . Apenas sale uno de sí mismo cuando re inan la a b u n -
dancia y la p r o s p e r i d a d ; pásase uno fácilmente sin auxilio es t ra -
ñ o , cuando todo florece en el propio suelo. Mas cuando todo este 
esp lendor tan satisfactorio se e s t i n g u e ; cuando la pobreza nos 
asal ta ; cuando nos vemos abandonados y has t a aborrecidos d e las 
c r i a t u r a s , recurr imos á Dios con confianza y con fervor . La o r a -
cion es s i e m p r e v i v a , cuando es humi lde ; y s i empre eficaz, cuan-
do par te de u n corazon humil lado y contri to. Los h o n o r e s , las r i -
quezas t ienen encantos que suspenden muchas veces la fe, y que 
debi l i tan s iempre la devoc ion ; las adversidades la d e s p i e r t a n ; 
n inguna cosa nos hace acudir á Dios mas afec tuosamente que la 
persecución. David perseguido por Saúl ó por Absalon reconoce 
su n a d a , la cual perdía de vista e n la prosper idad y sobre el tro-
no ; d u r a n t e , p u e s , es ta persecuc ión , es ta afl icción, cuando se 
vió en es te abandono universal de las c r i a t u r a s , es cuando r e -
cur re á Dios. Es te rey afligido y perseguido jamás tal vez hubiera 
pedido á Dios con tanto a rdor y confianza, si no se hubiese visto 
e n t an g rande aflicción: Conse rvadme , ó Dios mió, salvad á 
vuestro siervo que pone en vos solo toda su esperanza; movido de 
mis c l amores , S e ñ o r , compadeceos de un siervo que no cesa dia 
y noche d e implora r vues t ra miser icord ia : consoladle, pues to que 
en su aflicción y en sus penas pone e n vos solo su confianza , é 
implora vuest ro auxil io. Se ha dicho ya en otra p a r ] e , que l e -
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vanlar.su a l m a , que es la espresion de que usa David , leva-
vi anirnam meam, hácia a l g u n a c o s a , es un modo de hablar 
m u y ordinario en la Escr i tura para espresar el deseo ardiente 
que" tenemos del objeto de nues t ros votos. Pocos salmos h a y mas 
afectuosos que este. Habla en él u n siervo de Dios q u e d e r r a m a s u 
corazon delante del Señor con e n t e r a confianza. Un cristiano en 
el t iempo de la tentación no podria hacer u n a oracion mas be l la ; 
no hay nada mas vivo, mas pa té t ico , ni mas t ierno, que es te sal-
mo 85. Hallándonos e n la aflicción ó en la deso lac ión , él debe 
se r nues t ra oracion ordinar ia . 

La Epís to la , como hemos dicho, es u n pormenor instructivo de 
los pun tos mas impor tan tes de la moral c r i s t iana ; es una lección 
escelente que interesa á todos los f ie les , y que mira á todas 
las edades y á todas las condiciones. 

Si'estamos animados del espíritu de' Dios, nos dice el santo 
Após to l ; si no vivimos según la c a r n e , ni s e g ú n los perniciosos 
deseos de la concupiscencia; si somos ve rdade ramen te crist ianos, 
vivamos de un modo en t e r amen te c r i s t i ano ; si el espíritu de Je-
sucristo es el que nos anima, caminemos también según este espí-
ritu. No seamos ávidos de vanagloria, acometiéndonos unos á 
o t r o s , teniéndonos e n v i d i a , l levados d e u n a emulación secreta 
tan contrar ia á la caridad. Si no hubiese o r g u l l o , no habr ía d i -
v is ión , contestación, ni querel la . La causa ordinar ia de la d ive r -
sidad de sentimientos es una vanidad secreta . Por mas que se for-
j en motivos plausibles de nues t ra tenacidad , e s seguro que 
estaríamos muy pronto acordes , , si el orgullo no patrocinase la 
c a u s a ; la env id i a , los zelos son s iempre los p r imeros f ru tos del 
orgul lo . Hermanos mios, a ñ a d e , si alguno se ha dejado sorpren-
der hasta cometer alguna falta, vosotros que sois espirituales dad-
le buenos consejos, pero con un espíritu de mansedumbre. A l g u -
nos doc tores , animados d e un falso zelo y de u n espíri tu de 
orgul lo , habiéndose metido á dogmat i za r , habian introducido la 
turbación y la división en aquel la Iglesia. No hay h e r e j e , no hay 
cismático sin partidarios. Abusando de la simplicidad de aquellos 
nuevos fieles, habian ar ras t rado á muchos al e r ro r . S. Pablo 
exhor t a á los sacerdotes y á todos los que estaban animados del 
espír i tu de Jesucristo á que vue lvan á t r ae r al redil á aquellos 
q u e habian caido en los lazos; q u e les den la mano, y los ret i ren 
d e su es t ravío , no echándoles e n cara su falta con ac r i t ud , sino 
representándoles su caida con espíri tu de dulzura y de caridad. 
Guardémonos bien de abr igar un zelo a m a r g o , que lejos de c u -
r a r las l lagas las exacerba y las c a n c e r a ; y para esto que con-
sidere cada uno su propia f laqueza , y reflexione que no por 

haber sido mas fiel, es por eso menos capaz de semejantes d e s -
acuerdos . La vista d e lo que s o m o s , no debe fascinarnos p a r a no 
ver lo que podemos ser . No hay pecado, dice S. A g u s t í n , de que 
no sea uno capaz, si Dios no nos tiene de su mano. E l conoci -
miento de nues t ra propia flaqueza inspira s iempre mas c o m p a -
sión que aspereza con t ra los pecadores. S iempre es un orgullo 
secreto lo que causa la a m a r g u r a y la dureza e n el zelo. Cuando 
uno piensa q u e ha sido pecador , ó á lo menos que puede serlo, 
se compadece de los que lo son. Nada inspira tanto el espír i tu d e 
mansedumbre para con los pecadores como el conocimiento e s -
per imenta l de nues t ra propia flaqueza. Jesucr i s to , dicen los l a -
d r e s , no quiso dar las l laves del reino de los cielos a b. J u a n , 
porque hab iá vivido s iempre e n la inocencia; y las dio a b . l e -
dro que no obstante su fervor había esper i inenlado sobradamente 
su propia flaqueza en su ca ída ; y tú también, le dijo por tanto 
el S e ñ o r , cuando una vez hubieres vuelto en ti, confirma a tus 
hermanos. Un ministro del Señor p r o b a d o , instruido por sus pro-
pias ca idas , tiene mas compasion d e las caídas de los o t r o s , y sin 
contemplar nunca el p e c a d o , contempla s iempre al pecador. 
Guardándoos cada uno de vosotros, añade el santo Apos to l , no 
sea que vosotros mismos seáis también tentados. L<DS que son tan 
severos con los o t r o s , no s iempre lo son consigo mismos. Muchos 
van por un camino ancho , mient ras que á los demás solo les 
mues t ran senderos m u y estrechos. Pa r a confundi r es ta hipócrita 
severidad permi te Dios" muchas veces que estos implacables m é -
dicos espir i tuales se vean atacados del m a l , p a r a el que ellos 
o rdenaban remedios imprac t icab les ; y que ap rendan por a n e -
cesidad que t ienen ellos mismos de i ndu lgenc i a , a tener la con 
los demás pecadores. , 

Llevad mutuamente la carga, cont inua el santo Apostol , y d e 
es te modo cumpliré is la ley de Jesucristo. Es ta divina ley esta 
fundada sobre la caridad , v e s t a c a r i d a d reciproca en t re los c r i s -
tianos es la que los conduce á aliviarse m u t u a m e n t e los unos a 
los otros. Los socorros m u t u o s alivian las cargas pa r t i cu la re s ; 
nada d i sminuye tanto su peso como la caridad c r i s t i aua , y en 
a lguna manera es part ic ipar de la aflicción de nues t ros he rmanos 
el compadecernos de sus aflicciones. La dureza del a lma es u n a 
p r u e b a de su orgullo. Es to es lo que hace decir al Apostol ,_que 
si a lguno se imagina que es a l g o , no siendo n a d a , se engana a 
sí mismo. El o r g u l l o , l a es t ima ventajosa de si mismo es una es-
pecie de locura. Nos r e i m o s , tenemos lás t ima de u n vil a r t e s a -
no , q u e s e imagina que es un g r a n p r ínc ipe ; ¿ s o m o s nosotros 
menos imbéciles cuando creemos que somos a lguna cosa mas q u e 



nuestros h e r m a n o s ? De nues t ro propio fondo no tenemos otra 
cosa mas q u e la n a d a , y propiamente hab lando de n i n g u n a otra 
podemos gloriarnos. U n a vanidad necia léjos de e levarnos sobre 
los d e m á s , nos pone s iempre inmed ia tamen te bajo de todos. 

Examine bien cada uno lo que ha hecho y lo q u e h a c e , y así 
no se g lor iará sino de lo que es en sí m i s m o , y no de lo aue* son 
los d e m á s ; nues t ras enfermedades , nues t r a s flaquezas dicen lo 
que somos. No descubrimos-con tan ta perspicacia los defectos de 
o t r o , sino p a r a tener el maligno placer de creernos exentos de 
ellos, y abrogarnos por esta buena opinion de nues t ra pre tendida 
vir tud u n derecho de superioridad sobre los demás. D e s e n g a ñ é -
monos , nues t ras vanas imaginaciones n o serán nunca tí tulos de 
nobleza. No se f u n d a nues t ro mérito ni sobre las v i r t u d e s , ni s o -
bre los defectos de o t ros ; lo que constituye nuestra gloria, dice 
S. Pablo (2 Cor. 1 ) , es el testimonio de nuestra conciencia, f u n -
dado sobre la conducta q u e hubiéremos observado en es te m u n -
do , viviendo en él con u n corazon s imple y sincero de lan te de 
Dios , no según la prudencia de la c a r n e , sino según la gracia de 
Dios, p r inc ipa lmente en lo que á nosotros nos toca. Nues t ras obras 
y no las d e otro son l a s q u e nos a c o m p a ñ a n y formarán nues t ro 
r e t r a to . Las buenas ó las malas cual idades de los demás no consti-
tu i rán j a m á s nuestro ca r ác t e r ; cada uno debe ser juzgado por el 
bien ó por el mal que hubiese hecho. ¡ Q u é locura el creerse uno 
b u e n o , p o r q u e los demás son ma los ! cada uno llevará su carga. 
No se nos pedirá cuenta de los ta lentos que los demás han r e c i -
bido , sino de los que se nos han en t r egado á cada uno de n o s -
otros ; las faltas de otro no nos just i f icarán á nosotros. Aquel que 
se hace instruir, dé parte de todos sus bienes al que le instruye. 
Muchos en t ienden este lugar de la l imosna que debe hacerse á 
los que nos ins t ruyen ; p e r o S . J e r ó n i m o y Sto. Tomás le e s p l i -
can en un sen t ido ' e sp i r i tua l : Que el q u e se ins t ruye en la fe , 
d i c e n , escuche á su maes t ro con doci l idad, é imite sus buenos 
e jemplos . No os hagais de tal modo discípulos d e los que os i n s -
t r u y e n , que os impongáis u n a ley de imi tar has ta sus defectos; 
p o r q u e , como dice el S a l v a d o r , ios escribas y los fariseos es tán 
sentados en la cá tedra de Moisés: obse rvad , s í , y haced todo lo 
que os d i j e r e n ; pero no obréis como e l l o s , cuando ellos no hacen 
lo que dicen. 

No os engañeis, nadie se mofa de Dios impunemente. P o r mas 
que nos a l imentemos de nues t ras p rop ias ideas , por mas que 
nos formemos un sistema de conciencia á nuest ro gus to , Dios no 
juzga sino conforme al suyo. Podemos engaña r á los hombres ; 
p e r o ¿p re tendemos engañar á D i o s ? Enmascárase la hipocresía. 

pero esta máscara no puede sostenerse de lan te de los ojos de 
Dios. Todos esos aires artificiosos de una devocion pu ramen te e s -
t e r i o r , todas esas añagazas de devocion no sirven mas que p a r a 
hacernos mas criminales. Dios desenvuelve todos los pl iegues y 
repl iegues del corazon h u m a n o ; Dios hace un discernimiento j u s -
to y preciso de todos los motivos q u e nos escitan á o b r a r ; Dios 
p e n e t r a el fondo de la conciencia. ¡ Qué impiedad! ¡ qué es t rava-
gancia el quere r le a luc ina r ! ¿ y el vivir de otro modo que lo que 
se hace profesión, de c r e e r , no es q u e r e r s e bur lar de Dios ? Lo 
que el hombre hubiere sembrado, eso es lo que cogerá. No hay 
cosa mas miserable que la falsa conciencia : ¿ q u é se g a n a con 
e n g a ñ a r á los d e m á s ; con e n g a ñ a r s e á sí mismo por un talso b r i -
l lo de p iedad? ¿ d e qué s i rven lodos esos forzados raciocinios para 
colorar el e r ror e n que se e s t á , y para jus t i f i ca r la relajación e n 
q u e se v i v e ? ¿ P o r q u e q u e r a m o s autor izar nues t r a conduc ía , 
por mas i r r egu la r q u e s e a , será por eso menos de fec tuosa? 
¿ Defer i rá Dios mucho á nues t ras opiniones cuando sean c o n t r a -
rias á la sant idad y á la severidad d e su moral ? ¿ v seremos juz-
gados dignos del re ino ce le s t i a l , porque nos creamos santos á 
nues t ros ojos? La recolección corresponde s iempre á l a . s e m e n t e -
ra ; ¿ s e ha sembrado g r a n o m a l o ? no se puede coger sino z izaña : 
¿ n o s e hacen mas que obras de t i n i eb l a s? no se puede coger 
o t ra cosa que corrupción. ¿ S e vive en el e sp í r i tu , esto e s , se-
g ú n el espíri tu de Dios? se recogerá la vida e t e rna . No nos can-
semos de obrar el bien, porque no cansándonos, cogeremos el Iruto 
ásu tiempo. D u r a n t e esta vida sembramos p a r a la e t e r n i d a d ; en 
la m u e r t e es p rop iamen te cuando se coge, y entonces cogeremos 
lo que háyamos sembrado. ¿ H e m o s seguido en la vida los deseos 
de la c a r n e ; hemos vivido s e g ú n el espír i tu del m u n d o ? c o r r u p -
c ión , sent imientos in f ruc tuosos , desgracias e t e r n a s ; h e aquí 
nues t r a cosecha en la muer te . ¿Heñ ios llevado u n a vida inoceu-
t e , p u r a , mor t i f icada , u n a vida.espir i tual y c r i s t i ana? la cosecha 
se rá la felicidad e t e r n a . La vida eterna es para aquellos que obran 
do constantemente el bien, aspiran á la verdadera gloria, al ho-
nor sólido y real, y á la- inmortalidad: luego mientras tenernos 
tiempo hagamos bien á todo el mundo, y p r inc ipa lmente á los 
q u e componen la familia de los fieles. Hagamos todo el bien q u e 
podamos mien t ras es tamos en esta vida; e n la m u e r t e no será 
y a t iempo de hacerlo. E n la m u e r t e solo habrá vanos , p e s a r e s , 
estér i les de seos , p romesas , sent imientos fr ivolos; el.dia va decl i-
n a n d o , los nuestros es tán con t ados , y se marchan,; hagamos el 
b ien mien t ras q u e tenemos t iempo. Comencemos por hacer bien 
á todo el mundo y pr inc ipa lmente á nues t ros h e r m a n o s , no solo 
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asistiéndoles con nuestros b ienes , sino también edif icándoles con 
nuestros buenos ejemplos; e s esta una especie de l imosna de ob l i -
gación , de la cual nadie está exento . 
" El Evangel io de la misa de es te dia contiene la historia de la 
resurrección del hijo único de la viuda de N a i m , con todas las 
circunstancias de este g ran milagro. 

Habiendo el Salvador salido de C a f a r n a u m , e n donde habia c u -
rado de una mane ra tan milagrosa al s iervo del c e n t u r i ó n , pasó 
por una ciudad llamada Naim : e ra es ta ciudad p e q u e ñ a , s i tuada 
hácia el es t remo de la baja Ga l i l ea , á dos millas del monte T á b o r , 
e n t r e la Galilea y la Samar ía . En el dia está e n t e r a m e n t e a r r u i -
nada , y no queda de ella mas q u e unas pocas c a s a s , q u e h a b i -
tan a lgunas familias de á rabes es t raord inar iamente salvajes . 
Cuando se acercaba , p u e s , el Salvador á esta ciudad vio i n n u -
merable gen t e reunida para los funera les de u n j o v e n , hijo único 
de una viuda. Allí fué donde su palabra omnipo ten te que el día 
antes había sacado del lecho á un para l í t ico , hizo salir un m u e r -
to del fére t ro . No es una casualidad la q u e hizo que el Salvador 
encontrase á aquel joven á qu ien l levaban á e n t e r r a r : fué su bon-
dad l a q u e le condujo allí p a r a dar le la vida. Así también esos 
accidentes imprevis tos que convier ten á los pecadores en lo f u e r -
te de sus desórdenes y e n el t iempo en q u e menos lo pensaban , no 
son de manera a lguna imprevis tos d e pa r te de Dios. Su p r o v i -
dencia los ha proporcionado según los designios d e su miser icor-
dia p a r a nues t ra salvación. 

Habiéndose acercado Jesucr i s to , vio el acompañamiento f ú n e -
bre. Los l lantos de una madre escesivámente afligida por la pé r -
d ida de su h i j o , que e ra todo su consuelo y su e s p e r a n z a , le con-
movieron sensiblemente . No pudo verla d e r r a m a r l ág r imas , ni 
oir sus g e m i d o s , sin enternecerse y moverse á compas ion ; y d i -
rigiéndose á aquel la madre , desconsolada : No l lo res , la d i j o , 
consué la te , el motivo de tus lágrimas y de tu dolor se a c a b a , 
puesto q u e yo voy á volver la vida á tu hijo. Det iénese todo el 
acompañamiento a estas pa lab ras , fijan todos la vista en el Sa lva -
d o r , v cada uno espera á ver el efecto d e esta promesa . Acércase 
Jesús al féretro y le loca con la m a n o ; los que le l levan se d e t i e 7 
nen por r e spe to" cuidadosos d e lo que iba á hacer . La esperanza 
de una maravi l la tan g r a n d e suspende todo afecto d e do lo r ; t o -
dos callan , cuando e l Salvador dir igiéndose al m u e r t o , le dice en 
tono de s e ñ o r : Joven, levántate, yo te lo mando:, al instante se 
levanta el m u e r t o , y se s i e n t a : mira todo aquel l úgub re aparato 
v los q u e están en rededor de é l , y con un tono f i rme les habla. 
Pe ro su mayor solicitud es por dar gracias á su insigne b i e n h e -

chor . Baja del f é r e t r o , y llega á postrarse á los pies de Jesucris-
to , de cuya omnipotencia acaba de e spe r imen ta r una p r u e b a t an 
bril lante. Mas el Salvador mas solícito t o d a v í a , por decirlo a s i , 
de acabar de perfeccionar el gozo de aquel la madre afligida , él 
mismo la p resen ta á su hi jo , y se lo vue lve con vida. Puédese ima-
ginar cuales ser ian los afectos d e a legr ía de la madre y del h i j o , 
v cuales también los sen t imientos d e admiración de toda la r e u -
nión que allí e s t a b a ; todos l legaron á pos t rarse á los pies del S a l -
vador llenos de r e s p e t o ; todo resonó con los gr i tos de a l e g r í a , de 
a labanzas , de bendiciones; todos se ap re su ra ron á ir á la ciudad 
para publicar el mi lagro. Todos los q u e fue ron testigos de e s t a 
maravil la quedaron poseídos de asombro y de u n santo p a v o r , q u e 
Ies obligaba á esclamar con los afectos mas profundos de r e c o -
nocimiento á D i o s : E n verdad t enemos un g r a n profe ta en t re nos-
otros ; el S e ñ o r , lleno de miser icord ia , se ha dignado visitar á su 
p u e b l o , y hacer bri l lar á nues t ra vista su omnipotencia en la p e r -
sona de és te hombre e n t e r a m e n t e divino. 

Todas las circunstancias de esta maravi l la demues t r an visible-
men te la autor idad soberana y absoluta con que el Salvador hacia 
los mayores milagros. No manda al muer to que resucite y se l e -
van te como u n s imple p rofe ta , como un hombre animado del e s -
píri tu de D ios , como puro h o m b r e ; no habla como hombre s i -
no como Dios: ; la lev prohibía mancharse tocando u n muer to ; 
pero no prohibía tocar u n muer to p a r a volverle la vida; una a c -
ción tal purificaba al mismo muer to sacándole del es tado de c o r -
rupc ión . Un gran profeta ha aparecido entre nosotros. Los h a -
bi tantes de Naim reconocen aqu í á Jesucris to por el Mesías, por 
el g r a n profe ta promet ido de Dios por Moisés: El Señor suscita-
rá de en medio de vosotros y de entre vuestros hermanos, esto es , 
de la misma nación que voso t ros , un profeta como yo, y a u n 
mucho mas g r a n d e que y o , á quien escucharéis y obedeceréis . 
( Deut. 18 . ) Sírvense de ios mismos té rminos y de la misma e s -
presion de q u e Zacar ías , padre de S. J u a n Baut i s ta , se habia s e r -
vido para des ignar al Mes í a s : Bendi to sea el Señor Dios d e I s -
r a é l , porque ha visitado y rescatado á su pueblo. S. Lucas añade 
que lo que los hab i t an tes de Naim decían del Salvador , y lo q u e 
acababa de h a c e r , se estendió por toda la Jiulea y por todo el país 
circunvecino. No es esti año que en tóda la J u d e a resonase la fama 
de este milagro y de tantos o t r o s ; pero que todos estos milagros 
tan conocidos, tan incontes tables , no h u b iesen podido evi tar á 
Jesucris to la m u e r t e mas Ignominiosa , es un prodigio de c e g u e -
ra , de ingrat i tud , de e s tup idez , de impiedad en el pueblo que 
fué autor de ella , que no es posible comprende r . 



La ovación de la m isa de este dm es eonio signe : . 

Ecclesiam tuam, Domine, S e ñ o r , d ignaos purif icar y 
miseratio continúala mundet et fortificar vues t ra Iglesia por una 
muniat : et quia sine te non po- continuación no in t e r rumpida 
test salva consistere, tuo semper de vues t ra misericordia ; y por-
munere gubernetur. Fer Domi- que ella no puede subsistir sin 
n t t * w — vues t r a g r a c i a , conducidla y 

sostenedla s iempre por vues t ra 
bondad. Por nues t ro Señor J e -
sucristo , e tc . 

La Epístola está tomada de la del apóstol S. Pablo á los gála-
tas, capítulos o y 6. 

Lraires: Si spiritu vivimus, 
spiritu et ambulenuis. Non e/fi-
ciamur inanis glories• cupidi, 
invicem provocantes, invicem 
invidentes, Fratres, ctsiprieoc-
cupatus fuerit homo in aliquo 
delicio, vos, qui spirituales es-
lis, hujusmodi instruite in spi-
ritu lenitatis, considerans teip-
sum, ne et tu tenteris. Álter 
alterius onera pórtate, et sic 
adimplebitis legem Christi. 
Nam si quis existimat se al i-
quid esse, cían nihil sit, ipse se 
seducit. Opus autem suum probd 
unusquisque , et sic in semelipso 
tantum gloriam habebit-, et non 
in altero. Unusquisque enim 
onus suum portabit. Communi-
cet autem is, qui catechizatur 
verbo, et qui se catechizat, in 
ómnibus bonis. Nolite errare: 
Deus non irridetur. Qme enim 
seminaverit homo, luecet metet. 
Quoniam qui seminat in carne 
sua, de carne, et metet corrup-
tionem : qui autem seminal in 

Hermanos m í o s : Si e s t amos 
an imados del e sp í r i t u , c a m i n e -
mos también según el espí r i tu . 
No seamos ávidos de vanaglor ia , 
acomet iéndonos unos á o t r o s , y 
teniéndonos envidia m u t u a m e n -
te. H e r m a n o s mios , si a lguno 
se ha de jado so rp r ende r has t a 
el pun to d e comete r a lgún p e -
cado , vosotros q u e sois e s p i r i -
t u a l e s , dad le buenos d i c t á m e -
nes con u n espír i tu de du lzura , 
gua rdándoos cada uno d e vos -
otros , no sea también q u e vos-
otros caigais en la misma t e n -
tación. Llevad la ca rga los unos 
de los o t r o s , y por es te medio 
cumpliré is la ley de Jesucr is to . 
P o r q u e si a lguno cree q u e es 
a l g o , no siendo n a d a , se e n -
gaña á sí mismo. Ahora bien , 
examine cada uno b ien lo que 
ha h e c h o , y así no se g lor iará 
sino sobre lo q u e es e n sí mismo 
y no sobre lo q u e son los d e -
más, pues que cada uno l levará 
su carga . Mas el que se hace 

spiritu, de spiritu metet vitam i n s t r u i r , dé par te en todos sus 
leternam. Bonum autem facien- bienes á aquel que le ins t ruye . 
tes, non deficiamus: tempore No os e n g a ñ e i s , nadie se bur la 
enim suo metemus, non deficien- de Dios. P o r q u e lo que el h o m -
tes. Ergo durn tempus habemus, b re hubiere s e m b r a d o , eso r e -
operemur bonum ad omnes, ma- c o g e r á ; a s í , el que siembra en 
xim'e autem ad domésticos fidei. su c a r n e , de la ca rne cogerá la 

co r rupc ión ; . e l que siembra e n 
el e sp í r i tu , de l espí r i tu cogerá 
la vida e t e rna . Hagamos el bien 
sin cansa rnos , po rque no c a n -
sándonos ha r emos la recolección 
á su debido t iempo. M i e n t r a s , 
pues , que tenemos t i e m p o , ha-
gamos bien á todo el m u n d o , y 
pr incipalmente á los que c o m -
ponen la familia de los fieles. 

«Habiendo introducido e n t r e los fieles de Galacia la moral es-
t remada y severa de los falsos após to les , no solo la división y la 
tu rbac ión , sino también la re la jac ión ; S. Pablo d e s p u e s de h a -
berles dado á conocer el veneno esparcido e n la doctr ina de a q u e -
llos falsos doctores , les da es tas saludables instrucciones p a r a h a -
cer revivir e n t r e ellos el fervor y la p u r e z a de la moral crist iana.» 

R E F L E X I O N E S . 

No os engañeis, nadie se burla de Dios. No hay cosa mas 
odiosa, y puede a u n dec i r s e .que no la hay mas i m p í a , que la 
disimulación y la nioj iganga e n ma te r i a de rel igión y de piedad. 
¿ Q u é idea se ha formado de D ios , cuando se p r e t e n d e engaña r l e 
por u n es ter ior hazañero , y por una ostentación que solo s i rve 
para engaña r á los simples ? Podemos bur la rnos del público fasci-
nándole con un apa ra to artificial de v i r t u d ; podemos s o r p r e n d e r -
le y embelesar le con palabrotas y falsos pretes tos de r e f o r m a ; po-
demos a u n , por u n artificio secreto del amor propio, a luc inamos 
á nosotros mismos. No es u n a cosa es t raord inar ia que el e n t e n -
dimiento sea el j ugue t e del corazon ; las pa s iones , y sobre todo 
la de la sensual idad y la del o rgu l lo , t ienen resor tes secretos que 
remueven ar t i f ic iosamente la máquina . El espír i tu de t inieblas 
sabe el a r t e de t rasformarse en ánge l de luz. Los p re tes tos , los 
motivos, aun los mas especiosos, hacen impresiones sobre el a l m a , 
á i a s cuales es difícil no cede r , y todavía mas difícil el no ser e n -



gañado de ellas. Ent régase uno á ciegas á las mas groseras i lu-
siones; abraza a to londradamente el e r r o r , le sostiene con tenac i -
dad , se rebela contra las potestades legí t imas establecidas por 
Dios, y se imagina todavía que le hace un servicio. En una p a -
labra , es uno esclavo d e la concupiscencia y de los deseos de la 
c a r n e , y se f igura que vive conforme al espíri tu de Dios y á las 
máximas mas puras del Evangelio. La pasión es el p r imer móvil 
de todo : el espíritu de in t e r é s , de ambic ión , a u n el de vengan-
za , es el a lma de todas las acciones, y por una ceguera l a m e n -
table , por una contumacia mal igna se loma la pasión por vir tud, 
v la acr i tud , la an imos idad , la enemis t ad , el odio mismo por 
zelo. En medio de es te desorden de corazon y de espír i tu se vive 
en una seguridad s o p o r í f e r a , como si Dios debiese es ta r m u y s a -
tisfecho de nuestros servicios. Se vive t r anqu i lamente e n la m o -
licie y en los placeres ; y á favor de a lgunas apariencias muy s u -
perficiales de buenas ob ras , y de u n a máscara de piedad, se l l e -
va una vida en te ramen te m u n d a n a . No os engañeis, nadie se 
burla de Dios impunemente. Dios sí que se bur lará de nues t ras 
ilusiones y de nuestras añagazas . La máscara no d u r a mas que 
hasta la hora de la muer t e ; el prestigio se desvanece á vista del 
sepulcro; el disfraz se borra con el sudor frío con que se esp i ra . 
Dios castiga entonces de un modo m u y severo el desprecio q u e se 
ha hecho de la santidad y de la religión. El fuego e te rno sucede 
a la comedia que se ha representado . ¿ Como podemos ignorar 
que Dios penet ra el fondo del co razon , y pe rmi t e q u e los h o m -
bres se dejen fascinar con engañosas apariencias ? 

El Evangelio de la misa es según el de S. Lucas, capítulo 7 • 

In illo tempere: Ibat Jesús En aque l tiempo.: Iba J e s ú s 
in civitatem, qum vocaturNam: á una ciudad llamada N a i m , 
el ibant cum eo discipuli ejus, seguido de sus discípulos y d e 
et turba copiosa. Cum autem u n a mul t i tud copiosa. Cuando 
appropinquaret portee civitatis, se acercaba á la puer ta de la 
ecce defunctus efferebatur filius c iudad, , he a q u í que llevabau 
unicus matris sw: et hcec vidua á en t e r r a r u n muer to , hijo 
erat: et turba civitatis multa único de una viuda , á la cual 
cum 'illa. Qmirt cüm vidisset acompañaba mucha gen t e de 
Dominus, misericordia motus la c iudad . Luego que el Señor 
super eam, dixit illi : Noli flere. la v i ó , movido de compasion 
Et accessit, et tetigü loculum, de .el la: No l lo res , la di jo; y 
(Hi autem. qui portabant, ste- acercándose al féretro le loco. 
terunt) Et ait: Adolescens, tibí Detuviéronse los que le l leva-

dico, surge. Et resedit qui erat b a n , y él d i jo : J o v e n , l e v á n -
mortuus, et ccepit loqui. Et de- t a l e , yo t e lo mando. I n m e -
dit illum matri su<e. Accepit d i a tamente el muerto se s e n t ó , 
autem omnes timor: et magni- v comenzó á h a b l a r , y Jesús 
¡ícabant Deum, dicentes: Quia le en t regó á su madre . Todos 
Propheta magnus surrexit in quedaron poseídos del espanto , 
nolis, et quia Deus visitavit y publicaban las grandezas d e 
plebem suam. Dios , dic iendo: Un g r a n P r o -

feta ha aparecido en t re n o s -
otros , y Dios ha visitado á su 
pueblo." 

MEDITACION. 

La muerte es dulce para los buenos, y terrible para los peca-
dores. 

P U N T O PRIMERO. — Considera q u e es tan na tura l el que á u n a 
vida buena siga una buena m u e r t e , y á u n a vida desarreglada 
una m u e r t e f u n e s t a ; como es na tu ra l el que un árbol bueno 
produzca buenos f r u t o s , y que uno malo los produzca malos. La 
muer t e e s el eco d e la v i d a , esto e s , repi te fielmente toda la 
v ida , ó digámoslo m e j o r , tal como u n o ha sido d u r a n t e la vida , 
tal se encuen t ra en la m u e r t e . 

Es t ravagancia seria el espera r que un hombre que jamás d u -
r a n t e su vida ha sabido hablar o t ra l engua que la de su pa í s , en 
la m u e r t e hablase u n a lengua e s t r a n j e r a : no seria m e n o r m a -
ravilia haber sido uno toda su vida m u n d a n o , l i be r t i no , i r r e l i -
gioso, y espera r el morir cristiano. 
" S i sucede a lguna vez q u e un g r a n pecador m u e r e bien , ¿ n o 
se mira esto como una especie de m i l a g r o ? ¿ los mismos l i b e r -
tinos lo miran de otro modo? ¡ Q u é desconsuelo , buen D ios , el 
no poderse salvar sino por mi lag ro ! Los malos deben contar mas 
p a r a su salvación sobre estos mi lagros , q u e los enfermos d e s e s -
pe rados sobre las curaciones milagrosas para el restablecimiento 
de su salud. 

Es preciso m o r i r : ¡ qué dec re to ! está ya dado , y es i r revoca-
ble : es preciso mori r . ¡ O palabra terr ible p a r a un hombre q u e 
no ha pensado jamás en la m u e r t e , que toda su vida ha mirado 
con horror el pensamiento de la m u e r t e , á quien solo el p e n s a -
miento de la muer t e ha parecido un suplicio! ¡ Q u é tu rbac ión , 
qué desorden no causan en el alma de un pecador los crueles r e -
mordimientos q u e despier ta en ella este pensamien to ! po rque 



entonces es cuando se siente toda su vehemenc i a , y cuando se 
pene t ra todo su sent ido. 

Es preciso mor i r ; esto e s , es preciso de jar su hacienda, su ca-
s a , sus ca rgos , sus amigos: es preciso decir á Dios para s iempre 
á todos los placeres de la v ida ; e s preciso comparecer de lan te de 
Dios, y dar le cuenta de sus deseos y de sus obras para se r j u z -
gado de ellas. ¡Cuántas cosas h a y q u e d e j a r , cuántas que l lorar , 
cuántas que hace r , cuántas que t e m e r , y para todo esto no hay 
mas q u e un m o m e n t o ! El proceso está i n s t r u i d o , las p r u e b a s de 
todos los hechos van en la p rop i a conciencia. Un Dios i r r i tado 
está á pun to de juzgar le , y de v e n g a r s e por sí mismo de tan tos 
insultos. El pecado mismo , .sí ' , el pecado q u e ten ia t an tos e n -
can to s , no es ya mas que un m o n s t r u o , y se levanta cont ra el 
pecador . ¡ O muer t e de los p e c a d o r e s , q u é funes ta e r e s ! L a m e -
moria de lo pasado e s p a n t a ; la vis ta de lo presen te a b r u m a ; el 
t e m o r de lo venidero conduce á la desesperación. ¡ O m u e r t e 
de los pecadores , ter r ib le m u e r t e , muer te cruel q u e vale ella 
sola por un infierno! 

P U N T O SEGUNDO. — Considera q u é consuelo t an dulce , q u é sen-
t imientos de alegría causa la not icia de haberse ganado un pleito 
impor t an t e ; la de la vuel ta de u n largo y tr is te d e s t i e r r o ; la 
not ic ia , e n fin, de u n a victoria comple ta que nos a s e g u r a una 
corona; todo esto se h a l l a , se e s p e r i m e n t a , se s iente e n la m u e r -
te de los j u s t o s , y cien veces m a s q u e todo esto. E s u n triste 
dest ierro que conc luye , u n a continuación de males q u e ce sa , 
una vicisitud de borrascas, de t e m o r e s y de peligros que esp i ra ; 
una felicidad p u r a , l l ena , s a t i s f ac to r i a , e t e r n a , que comienza ; 
un manant ial de inqu ie tudes , de sent imientos , de d i sgus tos , que 
se agota p a r a s iempre . 

Las a lmas de los justos están en la mano de Dios , la m u e r t e 
no las afligirá. Si Dios n o s - s o s t i e n e , ¿ q u i é n nos d e r r i b a , qué 
hay que t e m e r ? La vista de u n Dios irri tado es p rop iamen te la 
q u e hace la m u e r t e e s p a n t o s a ; Dios solo e s el q u e puede h a -
cerla dulce. Muérese s iempre con ten to cuando se m u e r e santo . 

Cuando no está uno apegado á la vida , se la de ja sin p e n a y 
sin sen t imien to ; y cuando uno p iensa que no muere sino para 
vivir para s i e m p r e , se muere has t a con placer . ¿ P o d r á t e m e r -
se mucho el caer e n las manos d e Dios , cuando se le ha amado 
y se le a m a ? Cuando uno le a m a , está s iempre seguro de que 
es amado de él t ie rnamente . Jesucr is to no nos da su precioso 
cuerpo y su sangre solamente p a r a a l imentarnos con é l , sino 
también para hacernos vivir por é l ; y esta vida e te rna comienza 
s iempre en el momento de la m u e r t e . 

¡Cuánto consuela al jus to mor ibundo la memor ia d e lo p a s a -
d o ! ¡ c u á n t o le agrada lo p r e s e n t e ! ¡de qué alegría no colma á 
u n a alma santa la esperanza tan bien fundada en las miser icor-
dias de Dios , de una eternidad b i enaven tu rada ! La m u e r t e de 
los jus tos es como una fruición anticipada d e la bienaventuranza 
e t e rna . 

A la v e r d a d , la vista de. s u s pecados puede ser para un hom-
bre de bien un motivo jus to de t e m o r ; pero la vista del Crucifijo 
a s e g u r a maravi l losamente á u n a a lma p u r a : las oraciones de la 
Ig l e s i a , el auxilio de los s a n t o s , y sobre todo de la Reina de 
los s a n t o s , la presencia de Jesucristo m i s m o , todo esto inspira 
á los justos en el últ imo momen to cierta confianza en la mise-
ricordia de D i o s , que ni la ten tac ión , ni la tribulación m i s m a , 
ni el horror na tura l de la m u e r t e , son capaces de inmutarlos. 

¡Buen D i o s ! ¡qué diferencia e n t r e la m u e r t e de los j u s t o s , 
y la m u e r t e de los imp íos ! Pues mien t ras d u r a la v i d a , e s 
cuando se opta á ella. 

Cosa es t raña . Es t imamos tanto á los s a n t o s , a labamos t an to 
á los san tos ; ¿ c u á n d o , p u e s , seguiremos sus e j emp los? ¡Dios 
m i ó ! ¿ p o d r é da rme por contento con haber tenido p a r a con ellos 
sent imientos de estima v de vene rac ión , sin haberme nunca i m -
pues to la obligación de imi tar su c o n d u c t a ? ¿ H u b i e r a n sido ellos 
t an dichosos, se hub ie ran hecho san tos , si hubiesen vivido como 
vivo vo ? 

N o " p e r m i t a i s , S e ñ o r , que estas reflexiones sean para mi u n 
nuevo motivo de sent imiento en la úl t ima h o r a , y q u e m i e n -
t r a s que yo ruego por las a l m a s , que por faltas tan l igeras p a -
decen penas tan ho r r ib l e s , descuide la peni tencia saludable que , 
a u n q u e l igera , puede por vues t ra misericordia l ibrarme de t an 
crueles to rmentos . 

JACULATORIAS. —Dichosos los muer tos que mueren en el S e -
ñ o r . (Apoc. 14. ) , , • 

T e n g a yo la dicha de morir con la m u e r t e de los j u s t o s , y 
sea mi í in"semejante al suyo. ( N ú m . 2 3 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Examinemos como hemos satisfecho has ta aquí nuestros 
deberes con respecto á las a lmas del purgator io . Tenemos allí 
a m i g o s , pa r i en t e s , todos los fieles que están allí encer rados son 
nues t ros h e r m a n o s : ¿ q u é hemos hecho p a r a aliviarlos.-' INo c a -
recemos de medios : el padre que nos ha educado con tanta s o -
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licitud ; ia m a d r e que nos amaba con tan ta t e r n u r a , y q u e aca-
so padecen todavía por habernos amado con esceso , g imen d e s -
de su muer t e e n t r e aquellos fuegos te r r ib les , é imploran nuestro 
socorro; los q u e nos han dejado t an cuantiosos l í i enes ; los a m i -
gos que nos han hecho tantos servicios impor t an te s ; todas a q u e -
llas a lmas af l ig idas , pac i en t e s , abandonadas to ta lmente por 
muchos a ñ o s , o lv idadas , todas es tas c laman , l evantando sus 
m a n o s , por decirlo a s i , y sus ojos hácia Dosotros: ¡O vosotros 
que nos habéis testificado tanta amistad , cuando vivíamos t o d a -
vía e n t r e vosotros! ¡O vosotros que ahora podéis á poca costa 
hacernos g r a n d e s servicios , tened compasion de noso t ros ! E x a -
minemos , p u e s , hoy lo que hemos hecho por e l las : ¿ q u é o r a -
ciones , q u é l imosnas, qué buenas o b r a s , cuántas misas hemos 
hecho decir por su descanso? ¿Hemos cumpl ido con los legados 
piadosos de que es tamos encargados? ¿ h e m o s hecho las r e s t i t u -
ciones que debia nues t ra herencia? ¡ Cuántas pobres a lmas p a -
decen e n el pu rga to r i o , hace ya u n g r a n n ú m e r o d e años , por 
la dureza y la avaricia impía de sus herederos y d e sus hijos! 
¡ Q u é c rue ldad ! pero ¡ q u é c r imen! No pase el dia sin q u e nos 
hayamos desembarazado de unos deberes t an impor tan tes . 

2 Impongámonos u n a ley p a r a que no pase dia a lguno sin 
hacer a lguna oracion par t icu la r , a u n q u e no sea mas que un De 
pro fundís, por las a lmas del purgator io . Hagamos decir hov 
una mi sa , si podemos , ó á lo menos oigámosla por ellas. Sean 
por su alivio todas las buenas obras , todas las l imosnas q u e h i -
ciéremos en este dia. E s una práctica de piedad muy laudable el 
concluir s iempre la oracion de la noche con u n responso por los 
muer tos . La caridad que se ejercita con aquellos dichosos cauti-
vos , es u n medio poderoso para alcanzar la gracia de mori r con 
la m u e r t e de los justos. Pocas iglesias hay en donde no haya cada 
mes u n a indulgencia en favor de los muertos . No omitamos nada 
p a r a gana r l a en alivio suyo. El zelo que tuviéremos por c o n s o -
lar estas a lmas afligidas no dejará de sernos venta joso. Nosotros 
t endremos también necesidad de sufragios d e los fieles despues 
de nues t ra m u e r t e ; tengamos pues m u c h a caridad con es tas a l -
mas san tas duran te nues t ra vida , si que remos q u e Dios nos 
apl ique las oraciones y buenas obras que se hicieren por n o s -
otros despues de nues t ra muer te . P e r o ¡ q u é dicha, qué consue-
lo para noso t ros , si hemos tenido la fo r tuna d e l i b r a r , ó d e ali-
viar so lamente , una sola de aquellas almas santas ; qué socorro 
no debemos esperar de e l l a , desde luego que ya gozare de Dios 
en el cielo! Hagamos todos los d ias , si se p u e d e , una limosna 
por las a lmas del purga tor io , y d igamos por ellas a lo menos 
una vez al mes el oficio de difuntos. 

D O M I N G O D É C I M O S E X T O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

A D V E R T E N C I A . En la Dominica 1 . A de octubre, celebra la 
Iglesia la festividad del Rosario de la Virgen María, cuya his-
toria se lee en las del dia 7 de octubre del Año Cristiano. 

HASE podido ver ya b i e n , por lo que se ha d icho e n la his tor ia 
de los domingos p r e c e d e n t e s , que el asunto del Evange l io 

de la misa del dia da el n o m b r e dist intivo á los domingos d e s -
pues de Pentecostes . El domingo décimosexto se llama e n toda la 
Iglesia latina el domingo del Hidrópico. P roviéne le es te n o m -
b r e del a sun to del Evangel io q u e se leia ya e n es te dia e n R o -
ma desde el t i empo del papa S . G r e g o r i o , y que se lee e n cuasi 
todas las iglesias de Occidente . 

El introito de la misa está tomado del mismo salmo q u e el de l 
domingo p receden te . No hay cosa mas afectuosa ni mas t i e rna 
que esta o rac ion , y debe ser familiar á todas las personas a f l ig i -
d a s , y á los que padecen a lguna tentación violenta. 

Dejaos m o v e r , S e ñ o r , de mis clamores y de mis l ág r imas , 
compadeceos de una a lma q u e no cesa en todo el d ia de i m p l o -
r a r vuestro auxilio y vues t r a misericordia. Confieso que no m e -
rezco ser o ído , y que la voz d e mis iniquidades es mas f u e r t e 
que la de mi contrición y d e mis l ág r imas ; pero muévaos á lo 
menos mi perseverancia y mi i m p o r t u n i d a d , é inclíneos á q u e 
tengáis compasion de mí."Dios qu ie re que se le r u e g u e con p e r -
severancia y con cier ta especie de impor tun idad . H a y u n g é n e r o 
de violencia q u e es ag radab le á Dios , dice T e r t u l i a n o , y es ta e s 
la que se le hace con una oracion p e r s e v e r a n t e , cual lo hizo Da-
vid implorando todo el dia la misericordia y el auxilio del Seño r . 
El pensamiento de la bondad y de la infini ta misericordia de 
Dios le sirve también de un nuevo motivo p a r a redoblar su c o n -
fianza. Lo q u e m e obl iga , S e ñ o r , á pediros con p e r s e v e r a n c i a , y 
á creer q u e m e o i ré i s , es que yo sé q u e sois u n Dios lleno d e 
bondad , lleno de mansedumbre , lleno de misericordia con los 
(¡ue os invocan: p o r q u e , ¿qu i én es el que habiendo puesto e n 
vos toda su e s p e r a n z a , no ha sido oido ? Yo e s p e r o , S e ñ o r , q u e 
seré de es t e n ú m e r o : no ; vos no establecereis p a r a mí un n u e v o 
s i s t ema ; sois incapaz de m u d a r o s , y por consiguiente vues t r a 



licitud ; la m a d r e que nos amaba con tan ta t e r n u r a , y q u e aca-
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Dejaos m o v e r , S e ñ o r , de mis clamores y de mis l ág r imas , 
compadeceos de una a lma q u e no cesa en todo el d ia de i m p l o -
r a r vuestro auxilio y vues t r a misericordia. Confieso que no m e -
rezco ser o ído , y que la voz d e mis iniquidades es mas f u e r t e 
que la de mi contrición y d e mis l ág r imas ; pero muévaos á lo 
menos mi perseverancia y mi i m p o r t u n i d a d , é inclíneos á q u e 
tengáis compasion de mí."Dios qu ie re que se le r u e g u e con p e r -
severancia y con cier ta especie de impor tun idad . H a y u n g é n e r o 
de violencia q u e es ag radab le á Dios , dice T e r t u l i a n o , y es ta e s 
la que se le hace con una oracion p e r s e v e r a n t e , cual lo hizo Da-
vid implorando todo el dia la misericordia y el auxilio del Seño r . 
El pensamiento de la bondad y de la infini ta misericordia de 
Dios le sirve también de un nuevo motivo p a r a redoblar su c o n -
fianza. Lo q u e m e obl iga , S e ñ o r , á pediros con p e r s e v e r a n c i a , y 
á creer q u e m e o i ré i s , es que yo sé q u e sois u n Dios lleno d e 
bondad , lleno de mansedumbre , lleno de misericordia con los 
(¡ue os invocan: p o r q u e , ¿qu i én es el que habiendo puesto e n 
vos toda su e s p e r a n z a , no ha sido oido ? Yo e s p e r o , S e ñ o r , q u e 
seré de es t e n ú m e r o : no ; vos no establecereis p a r a mi un n u e v o 
s i s t ema ; sois incapaz de m u d a r o s , y por consiguiente vues t r a 



misericordia será s iempre vues t r a cualidad f a v o r i t a , la que á 
nues t ra vista bri l lará s i empre mas que todas las demás de v u e s -
t ras maravi l las ; y yo mismo se ré una nueva p r u e b a p a r a toda la 
t ierra del esceso de vues t ra bondad con los pecadores. Es to lo r e -
pite muchas veces el santo profe ta e n todos los sa lmos , y s e ñ a -
ladamente en el salmo 1 i í , cuando d i c e : Él Señor es bueno, 
tierno compasivo, es paciente y lleno de misericordia; es bueno 
con todas sus criaturas, y su misericordia se estiende sobre todas 
sus obras: no hay n inguna q u e á su manera no pub l ique cuan 
bueno es Dios. El Señor está siempre cerca de los que le invo-
can, para consolarlos; pero de los que le invocan con una verda-
dera confianza en su bondad , v si no 'concede inmed ia t amen te 
lo que se le p ide es po rque se complace en que se le r u e g u e . P a -
ra n inguna cosa es David m a s elocuente que p a r a publicar la 
bondad y la mansedumbre d e nuestro Dios, y p a r a exa l t a r su 
misericordia sin l ímites. El in t roi to de la misa de es te dia dice 
todo e s t o , en las pa labras q u e quedan dichas al pr incipio. C o n -
cluye este introito por d o n d e comienza el salmo 8 5 : Señor, 
inclinad vuestros oidos, y escuchad mi oracion, porque estoy en 
e desamparo y en la indigencia. P a r a que la oracion sea eficaz , 
debe ser humi lde , p e r s e v e r a n t e , y l lena de u n a confianza que 
no se debilite. La Iglesia t i e n e cuidado de da rnos todos los d o -
mingos despues de P o n t é e o s l o s un modelo perfecto de una o r a -
cion corta en el introito de la m i s a ; no hay mas que reun i r í as t o -
d a s , y se hallarán en el las oraciones escelentes p a r a todas las 
necesidades. 

La Epístola de la misa d e e s t e dia está lomada de aque l p a -
saje de S. Pablo á los e f e s i n o s , en donde e l Após to l , s i empre 
pe r segu ido , siempre en t re l a s cruces v los t o r m e n t o s , exhor t a 
á los fieles á que no se escanda l i cen ni se desan imen á vista de 
los males que le ven sufr i r p o r e l l o s , en las funciones de su m i -
nisterio. 

Ruégoos que no os dejeis abatir, les dice, por las tribulacio-
nes que padezco por vosotros; porque esto es lo que constituye 
vuestra gloria. Si S. Pablo h a t raba jado mucho por la salvación 
de las a lmas , también h a s u f r i d o mucho. E l mismo hace una 
relación de una parte de sus padec imien tos , escribiendo á los co-
r int ios : He sufr ido, les d i c e , persecuciones de p a r t e de los j u -
díos y de los gent i les , y de p a r t e de los falsos h e r m a n o s , p r i -
siones , suplicios, naufragios , peligros de p a r t e de los ladrones, 
peligros de par le de mi nación , pel igros de p a r t e de los g e n t i -
l e s , peligros en la c i u d a d , pel igros en la soledad , peligros en 
el mar. He sufrido t re in ta y nueve azotes de los j ud ío s , he sido 

a p a l e a d o , apedreado una v e z , t res veces he n a u f r a g a d o ; ¿ q u é 
d e f a t i ga s , qué de t r aba jos , qué de miser ias no h e p a s a d o ? en 
las vigilias sin descanso , en el h a m b r e y e n la s e d , en los a y u -
nos con t inuos , e n el fr ío y en la d e s n u d e z ; además de lo q u e . 
padezco por pa r te de f u e r a , la pesadez de los negocios d e cada 
dia que están á mi c a r g o , el cuidado de las iglesias. Es tas perse -
cuciones tan f r e c u e n t e s , estas humillaciones tan con t inuas , e s -
tos t o r m e n t o s , estas cruces podían e span t a r á los n u e v a m e n t e 
convert idos á l a f e , como eran los e fes inos , y e s p a n t á n d o l e s , 
debil i tar en ellos la est imación que habían hecho de S. Pablo y 
de su doctr ina. El santo Apóstol p rev iene la t en tac ión , y les 
hace ver q u e cuanto mas a to rmentado y mas lleno de t raba jos le 
vean , en mas es t ima y veneración deben t ene r su minister io. Los 
males que sufr imos ,* les d i ce , con t r ibuyen á vues t ra g l o r i a , 
pues to que teneis el consuelo y a u n podéis vanaglor iaros de que 
vues t ro Apóstol nada os ha predicado , de que n o haya estado 
pronto á dar testimonio á espensas de su v ida . Mi constancia e n 
los t rabajos y mi pe r seve ranc i a , raí z e l o e n medio de los p a d e -
cimientos son p ruebas de la ve rdad y de la sant idad de la r e l i -
g ión que predico. ¿ Q u é . i n t e r é s tendr ia yo e n suf r i r t a n t o , si os 
anunc iase f ábu las? Es menester- que esté bien convencido de la 
verdad de mi religión para .predicar á tan ta costa. Si yo no e n -
contrase m a s q u e h o n o r ; si no recibiese más que ap lausos ; si mi 
zelo fuese lucrat ivo para este m u n d o ; si viviese e n t r e la a b u n d a n -
cia v los p l a c e r e s , tendríais motivo para desconfiar de las m á -
ximas d u r a s y de la moral aus t e r a que os enseño : el honor y 
las venta jas tempora les q u e me r e su l t a r í an , no podr ían menos 
de debil i tar vues t ra fe y de haceros sospechosa mi doc t r ina ; p e -
ro cuando no se gana sobre la t ierra por predicar esta doctr ina 
mas que t raba jos v persecuc iones , es menes ter que el p r ed i ca -
dor esté bien cierto de su infalibilidad y de su cer teza . Con esta 
m i r a , v para alcanzaros la fortaleza y la pe r seve ranc ia , á pesar 
de todos los males que m e veis padecer e n las funciones de mi 
min i s t e r io , doblo yo mis rodillas en presencia del Pad re de J e -
sucristo , nues t ro Señor y nues t ro Dios t á fin d e q u e os i l u m i n e , 
V q u e no miréis como u n mal los t rabajos y las persecuciones 
q u e acompañan la predicación del E v a n g e l i o , sino que las c o n -
sideréis mas bien como una dicha en orden á la e te rn idad . San 
Je rón imo esplicando es te / lugar d i ce , que lo que los infieles m i -
ran como u n a desgrac ia , nosotros lo recibimos como u n favor . Se 
ve aquí por la postura con que ora S. P a b l o , que el uso de orar 
arrodil lados viene desde el nacimiento de la Ig les ia , y del t i e m -
po de los mismos após to les ; S. Pablo ha orado muchas veces 
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de rodillas, S. Es téban oró de rodil las , y quer iendo S. Pedro re-
sucitar á T h a b i t a , se puso de rodillas y oró. Yo ruego al Señor, 
a ñ a d e S . Pablo [Ador. 9 . } , que según las riquezas de su gloria, 
os dé por medio de su espíritu un aumento de fortaleza para el 
hombre in ter ior : le pido sin cesar que Jesucristo habite en mes-
tros corazones por la fe, á fin de que arraigados y afirmados 
en la caridad podáis comprender con todos los santos cuál es la 
anchura, la longitud, la altura y la profundidad. E l texto no 
espresa cuál es la cosa de la cual desea q u e se conozcan estas d i -
mensiones espir i tuales . San Crisòstomo d i c e , q u e el santo Após-
tol pide á Dios que conceda á los efesinos la intel igencia de los 
g randes misterios de la fe q u e él les ha p red i cado , y s i n g u l a r -
mente del g r a n misterio de la vocacion de los gent i les del que 
les ha hablado has t a aquí . Compréndese bien la l o n g i t u d , si se 
a t iende á que Dios habia resuel lo en la e te rn idad l lamar por fia 
á los genti les á la fe de Jesucr i s to , hacer les su pueblo favoreci-
d o , y formar y l lenar con ellos su Iglesia . Compréndese t a m -
bién la a n c h u r a , si se considera que esta vocación mira á todos 
los pueblos del universo , e n vez de que la an t igua alianza no 
mi raba mas que al pueblo judío. La nueva mira á todas las n a -
ciones de la t ierra ; habiendo Jesucristo d e r r a m a d o su sangre y 
sido muer to por la salvación d e lodos los h o m b r e s , no hay n i n -
guno escluido del beneficio de la redención. Mas hab iendo muer-
to el Salvador por todos los h o m b r e s , ¿ e n q u é consiste q u e no 
se salvarán todos los h o m b r e s , y aun que los e legidos p a r a eslo 
son en n ú m e r o tan p e q u e ñ o ? ¿ Por qué los unos se mant ienen 
en las t inieblas del e r r o r ; y los otros abren los ojos á la luz? 
aquí e s menes ter esc lamar : O altitudo ! ¡ O p rofund idad de los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios ! ¡ Q u é i n c o m p r e n -
sibles son sus juicios, y qué super iores á toda comprens ión sus 
caminos! S. Pablo pide al Señor que haga comprende r a los e f e -
s inos , no el fondo de un misterio incomprensible á lodo espí r i tu 
h u m a n o , sino la incomprensibilidad , por decirlo a s í , de es te 
mismo mis te r io , reconociendo q u e Dios no hace nada que no sea 
con una sabiduría infini ta; y q u e así como no l lama ni salva á 
nadie sino por miser icordia , así tampoco rechaza ni condena á 
nadie sino con justicia ; disponiendo, las cosas d e tal modo que 
todo viene á concurrir al cumplimiento de sus des ign ios , y á la 
manifestación de sus atr ibutos. Por la a l tu ra ó subl imidad de es -
te misterio puede en tender el Apóstol todas las ven ta j a s espir i -
tuales de su vocacion á l a f e , inf in i tamente super io res á todo lo 
que se llama b ienes , h o n o r e s , y for tuna sobre la t ier ra , 

Que conozcáis también, prosigue el Após to l , la caridad deJe-

sucristo, la cual supera á todo lo que alcanzan nuestros conoci-
mientos, para que quedeis llenos de Dios plenamente. Yo ruego 
al S e ñ o r , dice , que os dé á conocer hasta que esceso nos ha ama-
do Jesucristo. A la v e r d a d , es te amor inmenso del Salvador es 
super ior á todos nues t ros conocimientos v á todas nuestras ideas, 
es incomprens ib le ; pero por poco que conozcamos cuanto nos ha 
amado Jesucr i s to , e s m u y difícil que nosotros no le a m e m o s ; y 
por este amor puro y ard iente con que amaremos á Jesucristo , 
seremos llenos de Dios p l e n a m e n t e , no solo en esta v ida , a n i -
mados de su espí r i tu y de su g r a c i a , sino especialísimámente en 
el cielo, en donde poseeremos á Dios perfec tamente . Una p r u e -
ba de que conocemos poco el amor que Dios nos t i e n e , es el 
poco que nosotros le tenemos á él . Si conociésemos hasta q u e 
pun to nos ha amado es te divino Salvador , y con que t e r n u r a nos 
a m a , ¿cuá l ser ia nues t ro fervor y nuestra* diligencia e n hacerle 
la c o r t e e n el Santísimo Sac ramen to? ¿ c u á l nues t ra fidelidad en 
g u a r d a r sus p recep tos y en seguir sus consejos? ¿ c u á l nues t ra 
solicitud por ag rada r l e ? Por úl t imo , concluye el santo Apósto l : 
Al que por sola su virtud, esto es, por su espíritu y por su gra-
cia que obra en nosotros, es poderoso en todo mucho mas de h 
que nosotros podemos pedir ni pensar, sea dada la gloria por 
la Jglesia y por Jesucristo en los siglos de. los siglos. Amen. De 
es te pasa je de S. Pablo es de, donde la Iglesia ha tomado la 
conclusion ó fó rmula con q u e t e rmina todas sus oraciones. Como, 
el mismo espír i tu de Dios que an imaba á S. Pablo y á los d e m á s 
apóstoles-es el q u e an ima á la I g l e s i a , pocas de sus prácticas 
hay q u e no haya tomado de.estos pr imeros doctores d e la r e l i -
gion q u e son sus maestros . 

El Evange l io de la misa del día está lleno de instrucciones y 
de misterios. Cuanto mas se aumen taba la glor ia del Salvador 
e n t r e el pueblo , crecía también mas la envidia y el odio q u e le 
tenían los escribas y fariseos. La vida p u r a , s an ta y per fec ta 
del Sa lvador , el conocimiento q u e tenia del interior de las g e n -
tes y de la malignidad del corazou de los fa r i seos , la pu reza 
de su doc t r ina , s u s mi lagros , todo i r r i taba los zelos morta les 
que habían concebido cont ra él. Como no habían hallado has ta 
en tonces pretes to mas especioso para calumniar le que el de q u e , 
s egún e l l o s , no g u a r d a b a escrupulosamente el s ábado , p o r q u e 
hasta en tonces en este dia curaba á los en fe rmos ; se sirvieron 
también d e una comida á q u e habia sido convidado e n un sábado 
por uno de los mas considerables de la secta. Allí encontró cua-
si tantos adversar ios y censores como convidados. Iban á cual mas 
espiar ía sus acciones", á qu ien observar ía con mas malignidad 



sus palabras y sus discursos , y á q u i e n encont rar ía mas que c e n -
surar le : aquellos espír i tus negros y artificiosos envenenaban t o -
do lo q u e d e c i a y todo lo que hac ia , sin escep tuar ni aun los 
actos de caridad mas maravillosos y mas laudables. 

Apenas se habían sentado á la m e s a , l levaron un hidrópico y 
lo pus ie ron delante de él. Es p robab le que fuese con designio 
formado el presentar al principio d e la comida aque l en fe rmo . 
El Salvador no ignoraba su in tenc ión d a ñ a d a ; veia s o b r a d a m e n -
te el veneno oculto en su a l m a ; p e r o como s i empre ob raba con 
mucha sabiduría y d u l z u r a , quiso an tes de c u r a r el e n f e r m o ó 
corregir su in iqu idad , ó confundi r su malicia. P r ev íno l e s , pues , 
y les p r e g u n t ó si e ra permi t ido c u r a r los enfe rmos e n sábado . 
Es ta p r e g u n t a que ellos no e s p e r a b a n les desconcertó ; p o r q u e si 
respondían que esto es taba p r o h i b i d o , p r e v e í a n bien que los 
apura r í a v ivamente con v e n t a j a , y los ha r i a r id ícu los , como s a -
bían que lo habia hecho mas de u n a vez. Confesar que la cosa 
e r a pe rmi t ida , era aprobar públ icamente aquel lo mismo de q u e 
pensaban hacerle un cr imen. No s a b i e n d o , p u e s , q u é r e s p o n -
d e r , tomaron el par t ido d e cal lar . Entonces J e s ú s , que a n t e s de 
hacer nada se habia precaucionado sab iamente con t ra la c a l u m -
nia , y les habia hecho conocer q u e no hab ia olvidado la so l em-
nidad d e l d i a , tomó al en fe rmo p o r la m a n o , le curó y le d e s -
pidió con admiración d e todos los. que h a b í a n sido testigos del 
milagro. No hubo uno de los far iseos que se a t reviese á decir 
p a l a b r a ; mas porque su silencio no e ra efecto de u n v e r d a d e r o 
a r r epen t imien to , sino de un bochorno m a l i g n o , c r e y ó q u e era 
menes ter obviar todas sus que ja s ^convenciéndoles por su propia 
conducta de la justicia de su p rocede r y de la mal ign idad de "sus 
murmuraciones . 

¿ Q u i é n de vosotros , les dijo , si ve caer su b u e y ó su asno en 
una hova en un sábado, no se a p r e s u r a inmed ia tamen te á s a c a r -
le de e l la? ¿ H a v quien c rea q u e por respeto al día haya de de-
jarse el buey ó el asno en la hoya ? El Salvador les de jo hace r 
la aplicación; e ra m u y fácil y m u y jus ta p a r a no con fund i r lo s . 
Veian ellos que c o n o c i a sus mas secretos p e n s a m i e n t o s , y c u a n -
to abr igaban en su corazon ; nada t e m a n que r e sponde r á una 
paridad de razón sin réplica. Así e s q u e q u e d a r o n m u d o s , pe ro 
no se hicieron mejores. De es te modo se ap rovechaba el d ivino 
S a l v a d o r de todas las ocasiones p a r a corregir ó p a r a i n s t r u i r , 
pero s i e m p r e con su dulzura y su p rudenc ia o r d i n a r i a , c o n t e m -
plando las personas y reprendiendo al mismo t i empo sus d e -

l e E¡Smismo espíri tu de /.elo y d e caridad fué el que le ob l igó á 



dar les también u n a lección tan impor t an t e como la p a s a d a , p a -
ra corregir una vanidad necia q u e todos los fariseos t e m a n cuan-
do se ponían á la mesa ; apenas hab ía uno que no se apresurase 
con descaro para colocarse en el l uga r mas d is t inguido , v esta 
afectación ridicula e r a común á todos. Habíalo advert ido el Hijo 
de Dios al ponerse á la mesa. Y p a r a reba t i r su orgullo y su am-
bición de presidir les dio es ta lección de h u m i l d a d , que el evan-
gelista no llama parábola sino p o r q u e tenia u n sentido f i g u r a d o ; 
Y porque lo que prescribe aquí el Señor á los q u e son c o n v i d a -
dos á un f e s t í n , se debe aplicar á las demás coyun tu ra s de la 

N " c u a n d o seáis convidados á las b o d a s , les d i ce , no os co lo -
quéis en el p r imer l u g a r , no sea q u e o t ro mas d igno de cons ide -
ración que vosotros haya sido también convidado ; y que el que 
os ha convidado á los d o s , se vea obligado á dec i ros : Tomaos la 
pena d e bajar mas abajo , y ceded á este vuest ro s i t io ; po rque 
¿ q u é confusion os causaría esto e n la a s a m b l e a ? Nada os p e r -
judicar ía t an to . P a r a evi tar es ta a f r e n t a , escoged s i empre el 
l uga r menos honroso , á fin de q u e el que os ha conv idado , 
viendo vues t r a humi ldad y p rendado de vues t ra modes t ia , os 
d i g a : A m i g o , no es es te vues t ro s i t io , subid mas a r r i b a ; e n -
tonces queda re i s honrado á la vis ta de todos los q u e os a c o m p a -
ñ a r e n á la mesa . Nada hay que t e m e r , dice S . B e r n a r d o , por 
abat i rse uno cuanto p u e d a ; pero por poco que uno se e n g r í a , 
a r r iesga s i empre el engre í r se mas d e lo que debe . Pe ro J e s u c r i s -
to dice un sabio i n t é r p r e t e , ¿ qu ie re aquí autor izar a los fariseos 
para q u e se aba tan prec isamente con la mira de procurarse 
h o n o r , ó de evi tar la c o n f u s i o n ? N o , este motivo e s muy ba jo 
v a u n vicioso p a r a d a r m é r i t o , y ser ia esto humi l la rse por un 
motivo de orgullo. Conocía bien el Salvador que los fariseos no 
e r a n g e n t e s que se moviesen por razones m u y espi r i tua les ; se 
a c o m o d ó , p u e s , á su flaqueza, y solamente p a r a corregirlos d e 
la ans ia vergonzosa que tenian por las pres idencias , se a p r o v e -
cha del vano deseo de ser es t imados que nota e n ellos. Como si 
á un hombre i n t e m p e r a n t e , á q u i e n se t r a í a de hacer sobrio por 
el amor d é l a salud , se le dispusiese así por un motivo p u r a m e n -
te natural á la t emplanza cr is t iana. La humildad ester ior es un 
paso p a r a l legar á la humi ldad del corazon. 

E s t a ins t rucc ión , que se l lama aquí p a r a h o l a , en e¡ sen t i ao 
li teral mira par t i cu la rmente á los judíos. Ellos habían sido c o n -
vidados los pr imeros al banque te celestial por la predicación del 
E v a n g e l i o ; ellos mismos se han escluido de la felicidad e t e r n a 
por una orgul losa prevención e n su f a v o r , dicen los Padres . A l -



RUDOS pobres s o l a m e n t e , los publícanos, las m u j e r e s pecadoras 
los gentiles mismos con un corazon contr i to y humi l lado han 
aceptado el convite que se habia hecho á e l los ; v reconociéndose 
indignos de un favor t a n ins igne , manten iéndose e n el último 
puesto sin a t reverse á levantar los ojos como el pub l i cano , v 
permaneciendo en lo m a s bajo del t e m p l o , h a n merec ido q u e se 
les haya d icho: Subid m a s a r r iba , ocupad las p r imeras plazas de 
que se han hecho indignos los judíos por su orgul losa obstinación 

t o d o
(
 s u discurso conc luye el Hijo de D ios : Porque cualquiera 

que se eleva sera humillado, y cualquiera que se humilla será en-
salzado. E s m u y es t r año que concurr iendo todo á humil larnos 
sea tan r a r a la ve rdade ra humildad. Pa r a ser uno humi lde no es 
menes ter mas que conocerse : no hay v i r tud que cues te m e n o s , 
v sin embargo no hay n i n g u n a de que mas se carezca. Nada d e -
be humi l la rnos m a s q u e nues t ro orgullo. Cuando lo que remos 
ne v e r a s , dice S. B e r n a r d o , no hay cosa t an fácil como el hu-
inil a raos . Si aspiro a e n s a l z a r m e , inmed ia tamen te encuen t ro mil 
oostaculos a mi e n g r a n d e c i m i e n t o ; mas si qu ie ro aba t i rme nadie 
• e m e ° P ° n e - L a humi ldad crist iana es el or igen de n u e s t r o re -
poso , asi como el o rgul lo lo es de nues t ros disgustos . 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Tua nos, qucesumus, Domi- Concedednos , Señor , q u e 
ne, gratia semper et pmveniat vues t ra gracia nos p r evenga v 
el sequatur: ac bonis operibus nos acompañe s i e m p r e , y que 
jugtter prwstet esse intentos. Per nos t enga incesan temen te a p l i -
Uominum... cados á los santos ejercicios de 

las^ buenas obras. P o r nues t ro 
Señor J e s u c r i s t o , e tc . 

La Epístola es de la de S. Pablo apóstol á los efesinos, capí-
tulo 3. . 

Fratres: Obsecro vos ne defi- He rmanos mios : Os suplico 
ciatis in tribulatmibus meis que no os deje is aba t i r por las 

pro vobis: qua¡ est gloria vestra. t r ibulaciones que su f ro por vos-
Ilujus rei gratia flecto genua o t r o s , lo cual cons t i tuye vuestra 
meaad Palrem Domini nostri gloria . Con esta m i r a , y o d o -
Jesu Christi, ex qiio omnis pa- blo las rodillas de lan te del P a -
ternitas in ccelis, el i» térra no- d r e de Je suc r i s to , nues t ro S e -
minatur, ut del vobis secundüm ñ o r , del cual t oma su nombre 
dimitas glorice, sute, virtute cor- todo cuanto t iene la cualidad de 

ro borari per Spiritum ejus in 
interiorem hominem, Christum 
habitare per fidem in cordibus 
vestris : in chantate radicati et 
fundati, ut possitis comprehen-
dere cum omnibus sanctis, quce 
sit latitudo, et tongitudo, et su-
blimitas, et profundum : scire 
etiam supereminentem scientice 
charitatem Christi, ut implea-
mini in omnem plenitudinem 
Dei. Ei autem, qui potens est 
omnia facere superabundanter 
quàmpetimus, aut intelligimus; 
secundum vir tutem, quce opera-
tur in nobis : ipsi gloria in Ec-
clesia, et in Christo Jesu, in 
omnes generationes seculi secu-
lorum. Amen. 

Padre en el cielo y e n la t i e r -
ra : á fin de q u e , s egún las r i -
quezas de su g lor ia , os dé poi-
medio de su espír i tu u n a u m e n -
to de fortaleza para el h o m b r e 
in ter ior . Que Jesucris to habi te 
en vuestros corazones por la fe; 
que es tando ar ra igados y a f i r -
mados en la ca r idad , podáis 
comprender con todos los s a n -
tos cual es la a n c h u r a , la l o n -
g i t u d , la a l tu ra y la p r o f u n d i -
dad ; y que conozcáis t ambién 
la candad de J e s u c r i s t o , la cual 
es m u y super ior á nues t ros co-
nocimientos , para que seáis l l e -
nos de Dios p l e n a m e n t e . P o r 
ú l t i m o , q u e al q u e por su v i r -
tud q u e obra en nosotros lo p u e -
de todo , mucho mas allá d e 
nues t ras peticiones y de n u e s -
t ros pensamien tos , sea dada la 
gloria por la Iglesia y por J e -
sucristo e n toda la sucesión d e 
los siglos. À m e n . 

«Los Padres y los i n t é rp re t e s reconocen que la Epís to la de 
S. Pab lo á los efesinos es u n a de las mas difíciles y mas espiri-
tuales . Espone el Apóstol en ella los principales misterios de 
n u e s t r a f e , la redención y la justificación por Jesucr i s to , la p r e -
destinación y la vocacion d é l o s gent i les á la f e , y todo el m i s -
terio de la n u e v a al ianza. » 

R E F L E X I O N E S . 

A fin de que conozcáis también la caridad de Jesucristo, la 
cual es muy superior á nuestros conocimientos. Amase poco á 
J e s u c r i s t o , porque se conoce poco cuanto nos a m a Jesucr i s to : 
se le mira con poca t e r n u r a , p o r q u e se p iensa poco e n lo que él 
ha hecho por nosotros. De todas las p ruebas del a m o r , á la q u e 
los hombres acos tumbran ser mas sens ib les , é s á l o s beneficios; 
va porque nada indica mas el ardor y la generos idad d e la p a -
sión del que ama , ya porque nada agrada t an to á nues t ro humor , 



natura lmente in teresado, como «n amor que nos es ú t i l ; y por 
tanto Jesucristo también ha quer ido valerse de este medio para 
obligarnos á amarle. El nos ha p reven ido , nos ha colmado de mil 
beneficios, de los que el menos considerable sobrepuja á cuanto 
nosotros podamos merecer , á cuanto podamos e s p e r a r , á cuanto 
podamos racionalmente desear . ¡Cosa e s t r a ñ a ! todo el mundo 
recibe sin cesar beneficios de Dios , lodo el mundo conviene en 
el esceso incomprensible de su a m o r , del cual son unas pruebas 
brillantes sus mismos beneficios; y sin e m b a r g o , ¡ cuán pocos se 
dejan ganar por estos beneficios! ¡cuán pocos son agradecidos al 
esceso de su a m o r ! Nosotros á fuerza de oir hablar de la C r e a -
ción , de la Encarnación , de la Redenc ión , del sacramento de la 
Eucaristía , nos acostumbramos á es tas palabras y á las cosas qué 
ellas significan ; sin e m b a r g o , no hay u n hombre por poco r a -
cional que sea que no se sintiese desde luego t raspor tado de 
amor y del mas vivo reconocimiento á otro h o m b r e , de quien 
supiese haber recibido la centésima par te del menor de estos 
favores. A u n cuando es te Dios hombre no nos hubiese querido 
resca tar , no hubiese sido ni menos s a n t o , ni menos poderoso , 
ni menos fel iz: no obs tan te , él ha tomado tan á pechos nues t ra 
salvación (iue al ver so lamente lo que ha hecho y el modo con 
que lo ha h e c h o , se diría que toda su felicidad dependía de la 
nuestra . Pudiendo rescatarnos á mucho menor cos te , ha querido 
merecernos la gracia de la salud por la m u e r t e , y por la m u e r t e 
mas vergonzosa y mas c rue l , cual e ra la m u e r t e "de c ruz ; y p u -
diendo aplicarnos sus méri tos de mil m a n e r a s , ha elegido la que 
mas le costaba, ha elegido la del mas prodigioso de todos los 
abat imientos , el cual ha causado en el cíelo y e n toda la n a t u r a -
leza un asombro que no podremos j a m á s comprender d e b i d a -
mente. Y lodo esto se ha necho para mover unos corazones n a -
turalmente sensibles al menor beneficio y á la menor señal d e 
amistad. Un nacimiento pobre , una vida laboriosa, o scu ra , h u -
millaciones llenas de oprobios, una m u e r t e infame y la mas d o -
lorosa son maravillas en un hombre D i o s , que nosotros o lv ida-
mos , y estas cosas son ju s t amen te los efectos del a m o r q u e nos 
tiene Jesucristo. ¿ Conócese e n el cristianismo la a l t u r a , la a n -
chura , la profundidad inconmensurable de la caridad i n c o m -
prensible a e Jesucris to? No podemos i g n o r a r l a ; ser ia ignorar 
nues t ra religión el ignorar los principios de el la . Y si la conoce-
mos, ¿cómo puede componerse que amemos tan poco á J e s u -
cristo ? 

El Evangelio dé la misa de este dia está tomado del de S Lu-
cas, capítulo 14. 

In ilio tempore : Cùm intra- E n aque l t iempo : Entró J e -
rel Jesus in domum cujusdam s u s e n casa de un jefe de los 
principis pharismrum sabbato f a r i seos e n la q u e estaba c o n -
manducare panem, et ipsi ob- v i d a d o á . c o m e r , y los mismos 
servabant eum. Et ecce homo q u e allí es taban le observaban. 
quidam hydropicus erat ante il- É n es to se presentó de lan te de 
lum. Et respondens Jesus, dixit él un hidrópico. J e s u s entonces 
ad legisperitos et pharisceos, di- p r e g u n t ó á los doctores de la 
cens : Si licei sabbato curare ? l ey y á los fariseos : ¿ Es p e r -
i i illi tacuermt. Tpse vero ap~ mì t ido cu ra r en sábado? Mas 
prehensum sanavit eum, ac di- e l los no respondieron u n a pa-
misit. Et respondens ad illos, l abra . T o m a n d o , p u e s , Jesus 
dixit : Cujus vestrum asinus, al e n f e r m o , le curó y le d e s -
aut bos in puteiim cadet, et non pidió. Despues de hecho esto 
continuò extraliet illum die sab- se volvió á e l los , y les dijo : 
bali? Et non poterant ad hcec ¿ Q u i é n de vosotros si su a sno 
respondere illi. Dicebat autem ó su buey cae en un pozo , no 
et ad invítalos parabolani, in- le saca d e él a u n q u e sea el dia 
tendens quomodò primos accu- del s ábado? Y ellos no sabían 
bitus eligerent, dicens ad illos : q u é r e s p o n d e r á esto. E n s e -
Cüm invitatus fueris ad nup- gu ida habiendo adver t ido que 
tias, non discumbas in primo e legían ellos los pr imeros p u e s -
loco, ne forte honoratior te sit tos de la m e s a , dirigió á los 
invitatus ab ilio : et veniens is, convidados es ta parábola: C u a n -
qui te et illum vocavit, dicat ti- do fuereis convidados á las b o -
fo : Da huic locum: et tune in- d a s , les d i jo , no toméis el -pr i -
cipias cum rubare novissimum mer l u g a r , no sea q u e h a y a 
locum tenere. Sed cim vocatus sido convidado ot ro de m a y o r 
fueris, vade, recumbe in novis- consideración, v aquel q u e c o s 
simo loco : ut, cùm venerit qui h a convidado á los d o s , v e n g a 
te invitavit, dicat tibi: Amice, y os d iga : Dejad ese lugar pa-
ascende supenùs. Tune erit tibi ra este ; y entonces tengá is 
gloria coram simul discumben- q u e sufr i r la ve rgüenza de des-
a t e s : quia oninis, qui se exal- cender has ta el úl t imo puesto. 
tat, humiliabitur : et qui se hu- Sino cuando fuereis convidados, 
miliat, exaltabitur colocaos en el úl t imo lugar p a -

ra que cuando el que os ha con-
vidado v i n i e r e , os diga : A m i -
g o , venid mas a r r i b a ; y e n -
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tonces recibáis un honor á vista 
de los demás que es tán con vos-
otros á la m e s a ; po rque todo el 
que se exal ta será humi l lado , 
y cua lquiera que se humillare 
será exal tado. 

MEDITACION. 

Del orgullo. 

P O N T O PRIMERO. - Considera que el orgullo es u n a opinion 
esees,va que uno t iene de sí mismo, de su propio méri to de s í 
propia escelencia; es u n deseo ard iente y desar reg lado de q'ue t o -
dos los demás tengan la misma opinion de nosotros. El orgul lo 
es p o r lo común el vicio de u n ta lento l imi tado , de un | e n i o 

T o r t ' l l n ; r n K e n t ° ? a l í u n g r a n S C Ü I ° e s t á ™ n o s e spue r to al orgullo. I n buen entendimiento se paga poco de o rope l e s , su 
pene ración va muy lejos para que de je d e descubr i r la flaqueza v 
aun la nada sobre que estr iban las mas bellas cual idades, v para 
que no perciba cuantas sombras h a y e n t r e estas mismas bellas 
cualidades Sus propios defectos le hacen mas impresión q u e sus 
MItudes. Un entendimiento m e n g u a d o , como q u e n u n c a sale de 
su e s f e r a , no esta l leno mas que de sí mismo, y no hallando nada 
que no le parezca común en todo lo q u e hacen los demás solo 
admira lo que el hace. Pe ro si el orgul lo es el efecto de u n genio 
pobre , no es menos la p rueba del poco mér i to del suge to . Una a l -
ma g r a n d e tiene una idea demasiado e x a c t a dé la perfección para 
que ignore lo que hay defectuoso e n lo que el pueblo admi ra • 
una a lma ordinaria no se prenda mas q u e de lo que ella t iene bue-
no , sin pensar que lodo bien procede d e Dios : Desgraciados de 
vosotros, dice el P r o f e t a , que sois sabios á vuestros propios ojos. 
Cuando esta pasión ha l legado á d o m i n a r e n u n c o r a z o n , produce 
muy pronto en él todas las demás. Q u é de pasiones quedar ían 
si no estinguidas, al menos adormecidas , si el orgullo no las d e s -
per tase ; qué de familias vivirían a u n e n una es t recha uuion , si 
el orgullo no hubiese encendido s o r d a m e n t e el fuego de la d i s -
cordia que ha consumido en pleitos la hacienda mas s a n e a d a , y 
q u e inspira á las dos partes un furioso encarn izamiento para p e r -
derse mutuamen te . Pocas pasiones hay q u é no deban á este lo que 
ellas t ienen de mas vivo, d e mas p u n z a n t e y de mas a m a r g o : el 
orgul lo es el que comunica a la ira su f i e r eza , y á la envidia to-
da su desconfianza y su malignidad ; e s el viento que enciende el 

od io , q u e causa tan funes tos incendios. La codicia debe al o r g u -
llo todas las inquie tudes que p r o d u c e ; ¿ y de qué ot ras fuen tes 
nacen la mayor pa r te de nues t ras t r ibulaciones , de nuestros d i s -
gus tos y de" nues t r a s m u r m u r a c i o n e s ? El orgullo es prop iamente 
el t irano del en tendimien to y del corazon h u m a n o ; ¿ e s t u v o jamás 
t ranqui lo un orgul loso? ¿ q u é c a l m a , q u é d i a sereno hubo n u n -
ca en una a lma o rgu l lo sa? Es ta pasión no se halla bien sino e n 
las a l t u r a s , esto e s , e n la región de los vientos.. ¡ B u e n D i o s , 
qué digno de lástima es un hombre o rgu l loso! Dios se complace 
e n confundi r á los soberbios y en hacerlos desdichados. 

P U N T O SEGUNDO. — Considera q u e así como la humildad es 
s iempre a m a b l e , así tampoco h a y nada mas odioso q u e el o r g u -
llo. No obs tan te , por mas od iosa , irracional y perniciosa que sea 
es ta pas ión , n i n g u n a hay que sea mas común y u n i v e r s a l ; n o 
solo reina sobre el t r o n o , domina también f r e c u e n t e m e n t e con 
imper io e n las condiciones mas v i les ; pene t r a has t a las so leda -
d e s ; se desliza has ta en el luga r santo. No es la única obra suya 
la hipocresía . ¡ Qué de motivos tan poco puros no vician las m e -
jores acciones! ¡ q u é de retrocesos no hace uno de t i empo en t iem-
po sobre su propia v i r t u d ! ¡ q u é de secretas complacencias en su 
propio m é r i t o ! Así es como es ta pasión artificiosa t ra ta de f a m i -
liarizarse insensiblemente has t a con la devocion. El orgullo mas 
sutil y mas fino sabe deslizarse d ies t ramente bajo de los viejos h a -
rapos", por decirlo a s í , d e ' l a h u m i l d a d ; contrahace el a i re y el 
tono de e s t a v i r t u d ; se preva le y a u n se a l imenta de sus privi le-
g ios ; n i n g u n a pasión sabe r e p r e s e n t a r tantos personajes como 
es ta . Hav pocas v i r tudes que no deban desconfiar de ella ; no 
obstante", d e ella al parecer es de la que se desconfia menos . No 
h a y orgulloso que crea q u e lo e s ; no hay falsa p i e d a d , ni falsa 
devoc ion , que no sea orgullosa. La vi r tud aislada es insípida al 
q u e no t i ene mas que la corteza de e l la ; el orgul lo es como la 
sal que la da el gusto . Cualquiera e s devoto con p l a c e r , m i e n -
t ras que lo es con suceso. P o r mas que se diga que no se busca 
otra cosa q u e la gloria de Dios , apenas perdemos d e vista la 
n u e s t r a ; las obras de caridad q u e nos hacen mas h o n o r , por p e -
nosas que s e a n , son las que nos parecen mas fáciles; nada se nos 
hace costoso en la práctica de la v i r t u d , e n tan to que la v i r tud 
es ap laud ida . No s e s iente el peso y la f a t i g a , sino de lo que e s 
oscuro ó secreto. Se deja el lujo de los ves t idos ; pero en esta m o -
dest ia ¿ s e busca solo la oscuridad y la humi l lac ión? ¿ P o r qué 
tan ta afectación y tantas distinciones en la misma devocion ? Un 
corazon humi lde "nuncadesea la s ingular idad . Nada se qu ie re por 



ostentación; pero no se incomoda uno demasiado cuando ha sido 
descubierto. Se ocul ta , dec imos , el poco bien q u e hacemos; pero 
fácilmente perdonamos á los que lo publican. ¡ Cosa e s t a ñ a > El 
orgullo nos s igue basta en las victorias que conseguimos del o r -
gu lo misino; todo le sirve de pábulo y de a l imen to , hasta la h u -
mildad. ¿ Q u e VICIO mas peligroso ni mas t e m i b l e ? El orgullo lo 
emponzoña todo. Aun cuando tuviésemos u n a caridad magnífica-
aun cuando distr ibuyésemos en limosnas toda nues t r a hac i enda ; 
aun cuando destruyésemos nuestro cuerpo v nues t ra salud con las 
maceraciones mas asombrosas , si el orgullo se mezcla en estas 
buenas obras v e n estas pen i tenc ias , no son mas que f ru tos c o r -
rompidos. Los fariseos e ran liberales en l imosnas , y de una a u s -
teridad d e vida e s t r e m a d a ; pero el orgullo y la ostentación for-
maban su ca rác te r , y esto e ra lo que irr i taba al Salvador contra 
ellos. 

Yo de t e s to , S e ñ o r , con todo mi corazon u n vicio que es el o r í -
gen de todos los demás. H a c e d m e ó Dios m í o , la gracia de ins-
p i rarme s i empre un nuevo horror cont ra é l . 

JACULATORIAS. —Ale j ad de m í , S e ñ o r , el espír i tu de orgullo 
que tanto aborrecéis. (Ecles. 2 3 . ) 

No permi tá i s , S e ñ o r , que el orgul lo se apodere de mi e n t e n -
dimiento ni de mi corazon. ( Psalm. 3 5 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Enorgu l l ece r se , mirar á los demás con desprec io , porque 
está uno magníf icamente a lo jado, r icamente ves t ido , po rque t ie -
ne un suntuoso t r e n , un bisabuelo de g r a n m é r i t o , ó porque su 
nombre y sus a rmas se encuen t ran en viejos r e g i s t r o s ; ¿ hubo 
jamás una opínion mas mal fundada de nues t ra propia e sce l en -
cia? Desengañémonos , el mérito debe ser p e r s o n a l , las v i r tudes 
no son heredi tar ias . Un adorno b r i l l an te , un vestido bordado de 
o r o , u n a nobleza an t igua , no son incompatibles con u n talento 
m e n g u a d o , y con un mérito todavía mas menguado . L a s es ta tuas 
de madera ó de tierra se doran . Coloqúese una es ta tua de m a -
dera en los nichos mas a l tos ; en todas par tes será de madera . El 
mérito pe r sona l , por real que s e a , no da derecho para d e s p r e -
ciar á nadie. El mérito mas insigne pierde todo su brillo y queda 
oscurecido por el orgullo. Concibamos un horror constante á este 
vicio. No solo no despreciemos jamás á nadie de cualquiera c o n -
dición que sea. Hagamos an tes bien un estudio en ser cor teses , 
urbanos , afables con todo el mundo , aun con los criados. No les 

hablemos nuncasino con dulzura . Cuanto mas dist inguidos y e n -
salzados seamos por nues t ro nac imien to , por nues t ra c l a se , por 
nues t ra d ign idad , por nues t ro propio m é r i t o , mas complacientes, 
mas du lces , mas a t en tos , mas afables debemos ser . Nunca fué un 
g r a n mér i to el ser a l t ane ro . 

2 ¿ No hay a lgún v a n o , a l t i v o , soberbio, que no se p r e g u n t e 
a lguna vez á sí mismo por q u é lo e s ? La mayor pa r te d e las g e n -
tes , y sobre todo las m u j e r e s , no encont ra rán apenas otro pr in-
cipio 'de la opinion esces ivamente buena que t ienen de sí mismos, 
y del desprecio que hacen de los demás , que razones del todo c o n -
t rar ias , q u e deber ían mas bien servir p a r a humil larnos. T o d a 
persona h u m i l d e , m o d e s t a , de cualquiera condicion q u e s e a , e s 
s iempre r e spe t ab l e ; por el con t ra r io , nada inspira ni merece t a n -
to desprecio como el orgullo. Pidamos á Dios sin cesar que nos 
conceda una en te ra victoria sobre u n enemigo tan odioso y tan 
dañino. Pa r a esto tomemos hoy mismo con firmeza esta r e s o l u -
ción. 1.° No hablar j amás de nosotros m i s m o s , ni en b ien , ni e n 
mal. (Ec le s . 1 9 . ) 2.° Alabemos s i empre á lodo el mundo , ó no 
digamos pa labra , ó hablemos s iempre venta josamente de aquel los 
d e qu ien hablamos. 3." Seamos afables con todos, sean i n f e r i o -
res ó iguales. 4.° T e n g a m o s sobre todo una especie de respeto á 
todos los pobres. 5.° No tu teemos jamás á n a d i e ; nada da á c o -
nocer mas el orgullo y la rus t ic idad que esta facilidad. 6.° En f i n , 
moderemos s iempre el tono de nues t ra voz ; un touo d e m a s i a d a -
m e n t e elevado s iempre es indicio de u n a hinchazón del corazon 
q u e choca y desagrada . 

D O M I N G O D E C I M O S E P T I M O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

ESTE domingo se ha cualificado hace mucho t iempo por el d o -
mingo del amor de Dios, á causa del asunto que la Iglesia 

ha elegido p a r a la misa del día . La Epístola es tá tomada de la 
car ta que S. Pablo escribió á los e fes inos ; es u n a exhortación 
in teresante que les h a c e , inclinándoles á la d u l z u r a , á la p a c i e n -
cia , á la p a z , á la u n i ó n , á la caridad necesaria p a r a suf r i r se los 
u n o s á los o t r o s ; á la unión q u e debe formar un solo espír i tu e n 
aquellos q u e son lodos miembros de u n solo cue rpo ; que no t i e -
nen mas que un s e ñ o r , una f e , un baut i smo, u n Dios que r e -
side en lodos por su espír i tu y que á todos es t í ende su prov iden-
cia. Todos los fieles que había en los pr imeros dias de la Iglesia 
no fo rmaban mas que un corazon y una alma, y á esta paz, á esta 
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ostentación; pero no se incomoda uno demasiado cuando ha sido 
descubierto. Se ocul ta , dec imos , el poco bien q u e hacemos; pero 
fácilmente perdonamos á los que lo publican. ¡ Cosa e s t r a ñ a ' El 
orgullo nos s igue basta en las victorias que conseguimos del o r -
gu lo misino; todo le sirve de pábulo y de a l imen to , hasta la h u -
mildad. ¿ Q u e VICIO mas peligroso ni mas t e m i b l e ? El orgullo lo 
emponzoña todo. Aun cuando tuviésemos u n a caridad magnífica-
aun cuando distr ibuyésemos en limosnas toda nues t r a hac i enda ; 
aun cuando destruyésemos nuestro cuerpo v nues t ra salud con las 
inaceraciones mas asombrosas , si el orgullo se mezcla en estas 
buenas obras v e n estas pen i tenc ias , no son mas que f ru tos c o r -
rompidos. Los fariseos e ran liberales en l imosnas , y de una a u s -
teridad d e vida e s t r e m a d a ; pero el orgullo y la ostentación for-
maban su ca rác te r , y esto e ra lo que irr i taba al Salvador contra 
ellos. 

l o de t e s to , S e ñ o r , con todo mi corazon u n vicio que es el o r í -
gen de todos los demás. H a c e d m e ó Dios m í o , la gracia de ins-
p i rarme s i empre un nuevo horror cont ra é l . 

JACULATORIAS. —Ale j ad de m í , S e ñ o r , el espír i tu de orgullo 
que tanto aborrecéis. (Ecles. 2 3 . ) 

No permi tá i s , S e ñ o r , que el orgul lo se apodere de mi e n t e n -
dimiento ni de mi corazon. ( Psalm. 3 5 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Enorgu l l ece r se , mirar á los demás con desprec io , porque 
está uno magníf icamente a lo jado, r icamente ves t ido , po rque t ie -
ne un suntuoso t r e n , un bisabuelo de g r a n m é r i t o , ó porque su 
nombre y sus a rmas se encuen t ran en viejos r e g i s t r o s ; ¿ hubo 
jamás una opínion mas mal fundada de nues t ra propia e sce l en -
cia? Desengañémonos , el mérito debe ser p e r s o n a l , las v i r tudes 
no son heredi tar ias . Un adorno b r i l l an te , un vestido bordado de 
o r o , u n a nobleza an t igua , no son incompatibles con u n talento 
m e n g u a d o , y con un mérito todavía mas menguado . L a s es ta tuas 
de madera ó de tierra se doran . Coloqúese una es ta tua de m a -
dera en los nichos mas a l tos ; en todas par tes será de madera . El 
mérito pe r sona l , por real que s e a , no da derecho para d e s p r e -
ciar á nadie. El mérito mas insigne pierde todo su brillo y queda 
oscurecido por el orgullo. Concibamos un horror constante á este 
vicio. No solo no despreciemos jamás á nadie de cualquiera c o n -
dición que sea. Hagamos an tes bien un estudio en ser cor teses , 
urbanos , afables con todo el mundo , aun con los criados. No les 

hablemos nuncasino con dulzura . Cuanto mas dist inguidos y e n -
salzados seamos por nues t ro nac imien to , por nues t ra c l a se , por 
nues t ra d ign idad , por nues t ro propio m é r i t o , mas complacientes, 
mas du lces , mas a t en tos , mas afables debemos ser . Nunca fué un 
g r a n mér i to el ser a l t ane ro . 

2 ¿ No hay a lgún v a n o , a l t i v o , soberbio, que no se p r e g u n t e 
a lguna vez á sí mismo por q u é lo e s ? La mayor pa r te d e las g e n -
tes , y sobre todo las m u j e r e s , no encont ra rán apenas otro pr in-
cipio 'de la opinion esces ivamente buena que t ienen de sí mismos, 
y del desprecio que hacen de los demás , que razones del todo c o n -
t rar ias , q u e deber ían mas bien servir p a r a humil larnos. T o d a 
persona h u m i l d e , m o d e s t a , de cualquiera condicion q u e s e a , e s 
s iempre r e spe t ab l e ; por el con t ra r io , nada inspira ni merece t a n -
to desprecio como el orgullo. Pidamos á Dios sin cesar que nos 
conceda una en te ra victoria sobre u n enemigo tan odioso y tan 
dañino. Pa r a esto tomemos hoy mismo con firmeza esta r e s o l u -
ción. 1.° No hablar j amás de nosotros m i s m o s , ni en b ien , ni e n 
mal. (Ec le s . 1 9 . ) 2.° Alabemos s i empre á lodo el mundo , ó no 
digamos pa labra , ó hablemos s iempre venta josamente de aquel los 
d e qu ien hablamos. 3." Seamos afables con todos, sean i n f e r i o -
res ó iguales. 4.° T e n g a m o s sobre todo una especie de respeto á 
todos los pobres. 5.° No tu teemos jamás á n a d i e ; nada da á c o -
nocer mas el orgullo y la rus t ic idad que esta facilidad. 6.° En f i n , 
moderemos s iempre el tono de nues t ra voz ; un touo d e m a s i a d a -
m e n t e elevado s iempre es indicio de u n a hinchazón del corazon 
q u e choca y desagrada . 

D O M I N G O D E C I M O S E P T I M O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

ESTE domingo se ha cualificado hace mucho t iempo por el d o -
mingo del amor de Dios, á causa del asunto que la Iglesia 

ha elegido p a r a la misa del día . La Epístola es tá tomada de la 
car ta que S. Pablo escribió á los e fes inos ; es u n a exhortación 
in teresante que les h a c e , inclinándoles á la d u l z u r a , á la p a c i e n -
cia , á la p a z , á la u n i ó n , á la caridad necesaria p a r a suf r i r se los 
u n o s á los o t r o s ; á la unión q u e debe formar un solo espír i tu e n 
aquellos q u e son lodos miembros de u n solo cue rpo ; que no t i e -
nen mas que un s e ñ o r , una f e , un baut i smo, u n Dios que r e -
side en lodos por su espír i tu y que á todos es t í ende su prov iden-
cia. Todos los fieles que había en los pr imeros dias de la Iglesia 
no fo rmaban mas que un corazon y una alma, y á esta paz, á esta 
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¡ r n o f í i S ° s . , a n o s ' e s á 10 q u e e x h o r t a e i sant° a"ós-
El introi to de la misa está tomado del salmo 1 1 8 , e n el cual 

e n c u e n t r a s . Agust ín t an tas instrucciones como palabras , y al que 
S. Ambrosio llama el alfabeto de los crist ianos po rque e n él h a -
l lamos los elementos y los principios de todos nues t ros deberes • 
I w n S W ^ l , e s . h a G e a P r e n d e r ^ alfabeto desde sil 
i i r ' ' d i C e S l H l l a n o ' s e r i a b u e n o c o n l ' e m p o meditar 
i S c s t e s a i m o y pene t r a r todo su sentido: todo él es muy 
a pi oposito para inspirarnos el a u i o r á la ley de Dios v á todas 
as observancias religiosas, y esto es sin duda lo que ha movido á 

la iglesia a hacer de el su oraciou d iar ia , puesto que este sa lmo 
solo compone todas las horas menores . 
,iJt!f?ri,S t ÍJ,l0,S mio' y mestros mandamientos están llenos 
ae equidad. 1 ralada vuestro siervo según vuestra misericordia 
l or mas atenciones y por mas fidelidad que t engamos en c u m -
p ir nuestros d e b e r e s , y en satisfacer con puntual idad á nues t ras 
obl igaciones, mient ras que vivimos pecamos todos en muchas 
ocasiones, y por tanto tenemos de cont inuo necesidad de la m i -
sericordia del Señor ; y esto es lo que h a c e decir en o t r a p a r t e al 
mismo Profe ta : Señor, no entreis en juicio con vuestro siervo, 
porque no hay sobre la tierra un solo hombre que se atreva á li-
sonjearse de comparecer inocente en vuestra presencia. Dichosos 
los que siempre están en los caminos de la inocencia, y que mar-
chan fie mente en la ley del Señor. Es te sa lmo no es o t ra cosa q u e 
un tejido de sentimientos de estima y d e afecto á la ley de Dios 
t o m o esta ley es el camino por donde s e va á la b i e n a v e n t u r a n -
z a , David comienza este cánt ico, tan l leno de unc ión , a n u n -
ciándola á los que observen p u n t u a l m e n t e esta ley. Todos qu ie ren 
ser fe bees ; este es el fin que se p r o p o n e n los buenos y los malos , 
dice S. Agust ín . No es es t raño que los buenos observen la ley y 
vivan bien para l legar á la b i e n a v e n t u r a n z a , dice este Padre"; 
pero sí lo es que los malos pre tendan la misma felicidad viviendo 
mal y no guardando la l e y , y que tan pocos pongan los medios 
p a r a alcanzar lo que lodos desean. Nad ie debe e spe ra r esta b ien-
a v e n t u r a d a felicidad, á que todos a s p i r a m o s , sino viviendo en la 
inocenc ia , y no hay tal inocencia sin la observancia de los m a n -
damientos . Algunos creen que David compuso este salmo en los 
des ier tos , en donde le obligaba á vivir ocu l to la persecución de 
S a ú l ; lo que sí es cierto e s , que n i n g u n a cosa podía sostenerle 
m e j o r , ni endulzar sus penas , a u e los sen t imien tos de que está 
lleno es te sa lmo; ni tampoco la hay mas á propósito para conso-

larnos y sostenernos e n es te lugar de des t i e r ro , que los s e n t i -
mientos de devocion q u e por todo él es tán esparcidos. Cont iene 
c iento se ten ta y seis vers ículos , y no hay uno solo en que no se 
esprese la ley de D i o s , e n di ferentes t é rminos , todos e n el mismo 
s e n t i d o : l e y , t e s t imon io , c a m i n o , mandamiento , d iscursos , 
p r e c e p t o s , ju ic ios , o rdenanzas , v e r d a d , pa labra , jus t ic ia ; y t o -
dos estos di ferentes términos n o significan mas que la misma ley 
d e Dios , de cuya exacta observancia depende la b ienaven tu rada 
e t e r n i d a d , que es el objeto de los deseos de todos los hombres . 

La Epístola de la misa de es te dia está tomada del capítulo 
cua r to de la de S. Pablo á los efesinos. Exhór ta les el santo Após-
tol que no t engan todos mas que un mismo espí r i tu , así como 
todos no hacen mas qué u n mismo c u e r p o , ni t ienen mas que un 
mi smo S e ñ o r , u n a misma f e , y u n solo baut ismo. 

Yo os ruego, yo que estoy preso por el Señor, que observeis 
una conducta digna de vuestra vocacion. Cualifícase S. Pablo 
l lamándose pris ionero d e Jesucris to nues t ro S e ñ o r , glor iándose 
de sus pr i s iones , y mirando el honor que tenia en sufr i r y 
es ta r en cadenas por amor de Jesucr i s to , como la época mas 
gloriosa de su vida. E n e fec to , nada hay mas honorífico ni mas 
venta joso que el padecer por los intereses y por la glor ia de 
Dios. El santo Apóstol se p r e s e n t a , por decirlo a s í , cargado de 
h ie r ro por Jesucris to á los e fe s inos , para move r lo s , para o b l i -
gar les á q u e reciban con mas docilidad sus ins t rucc iones , y para 
animar los con su e jemplo á la práctica de la vir tud y al amor de 
los sufr imientos . Nada hay mas elocuente ni mas persuas ivo que 
el e jemplo . S. Pablo lo dice todo en dos pa lab ras , cuando e x h o r t a 
á los efesinos á que observen una conducta d igna de la escelen-
cia y de la sant idad de su vocac ion , á fin, les d i ce , de que ca-
minéis dignamente en la vocacion á que sois llamados. Ser l l a -
m a d o al c r i s t ian ismo, es ser l lamado á u n a sant idad eminen te : 
¿ q u é inocencia , qué pureza de cos tumbres , qué regular idad de 
conducta no exige de todos los fieles la a u g u s t a cual idad de c r i s -
t i a n o s ? Sed s a n t o s , como vues t ro Pad re celestial es s a n t o : la 
sant idad de Dios mismo es el modelo q u e se nos p ropone . ¡ Q u é 
pureza mas pe r fec ta ! ella condena basta el menor deseo i m p u r o , 
has ta el m e n o r pensamien to cr iminal . No quie re ni a tm que se 
sepa el nombre . ¡ Q u é mortificación t an cons tan te de todos los 
sen t idos ! ¡qué modes t ia , qué c i rcunspección, q u é r e se rva ! n o 
h a y vicio que no esté p rosc r ip to , no hay imperfección que n o 
es té condenada. ¡ Q u é amor de Dios mas pe r fec to ! ¡ q u é caridad 
con el prój imo mas universa l y mas s ince ra ! ¿ S e p resen tó j amás 
u n a idea de perfección mas subl ime que la q u e nos da nues t ra 



religión en el Evange l io? No hay cristiano que por su vocación 
ai cristianismo no esté obligado á caminar incesantemente á esta 
perfección. He aquí el espíri tu de la l e y ; he aquí el espíri tu de 
Jesucr i s to ; ajustemos este espír i tu con el del m u n d o ; ajustemos 
esta obligación de una vida tan s a n t a , con la vida b l a n d a , con la 
vida mundana de la mayor p a r l e de los cr is t ianos. 

Siendo perfectamente humildes, dulces, pacientes, sufrién-
doos los unos á los otros con caridad. S. Pablo esplíca aquí 
mas por menor las principales v i r tudes á que les obliga su vo- ' 
cacion á la fe. Pone con razón la humildad á la cabeza de las 
vir tudes crist ianas, como que es el f u n d a m e n t o de todo el e d i -
ficio espiritual y de la perfección crist iana. Esta v i r tud desco-
nocida á los filósofos, dice S. A g u s t í n , poco conocida de los j u -
díos , despreciada de los mundanos , es tan necesaria para la s a l -
vación , que sin ella las vi r tudes mismas degenera r í an en vicios. 
Sabia bien el Apóstol que cuando uno es h u m i l d e , es d u l c e , 
a f a b l e , pac ien te , se su f ren fácilmente los hoirfbres los unos á los 
c t ros con aquella caridad compasiva y p r e v e n i e n t e , la cual no 
podría subsistir con el orgullo. Cuidando de mantener vuestros 
ánimos unidos por el vínculo de la paz. Vivid e n t r e voso t ros , 
como si .no tuvieseis todos mas que una alma y un espíritu. Tal 
es la unión que debe re inar e n t r e los verdaderos fieles. El e s -
pír i tu de Dios que debe an imar á todos los cristianos es el v í n -
culo de la paz. Estemos animados de este e s p í r i t u , y no habrá 
j amás entre nosotros d iv is ión , no habrá ni mal g e n i o , ni d i s e n -
s iones , ni pleitos, ni querel las . El amor p r o p i o , la pasión del 
in te rés , el espíritu del mundo y la ambic ión , son la madre de 
iodos los cismas. El espí r i tu de Dios es el a lma v el vínculo d e 
la paz. Sed un mismo cuerpo y un mismo espíritu, así como 
sois llamados á una misma esperanza siguiendo vuestra voca-
ción. Tres grandes motivos de la unión indisoluble é inal terable 
que debe reinar ent re todos los cr i s t ianos : ellos no componen 
todos mas que un solo cuerpo del cual es la cabeza Je suc r i s to : 
deben estar animados, instruidos é i lustrados por el mismo E s -
píri tu Sanio que Dios ha d i fundido en toda la Ig les ia , y por con-
s iguiente en lodos los fieles: han sido lodos l lamados á" la p o s e -
sión de los mismos b ienes , todos coherederos de Jesucris to , lo-
dos herederos de Dios mi smo ; vivimos todos con la misma e s p e -
ranza de la vida e t e r n a ; todos siervos del mismo S e ñ o r , y en 
una misma familia; todos al imentados á la misma m e s a , ' y con 
los mismos manjares ; ¿ q u é vínculos mas e s t r echos , mas s a g r a -
dos , mas indisolubles? Solo el demonio es el q u e puede turbar 
esta paz. No hay mas que un Seiwr, una fe, 1/ un bautismo. 

Otros mot ivos , o t ros empeños de esta unión santa é indisoluble 
que debe re inar e n t r e nosotros. No tenemos mas que u n Señor 
soberano , somos siervos del mismo Señor que es Jesucr i s to ; no 
tenemos mas que una f e , con relación á los objetos que ella nos 
p ropone p a r a c r e e r ; profesamos la misma re l ig ión , es una é i n -
divisible, el objeto de la fe es e n todos el mismo, la misma 
doc t r ina , la misma m o r a l , el mismo Evangel io . Todos hemos 
sido reengendrados por las aguas del b a u t i s m o , que es con res-
pecto á nosotros el seno de la misma M a d r e , puesto que por el 
baut ismo renacemos todos en J e s u c r i s t o , y por esto mismo v e -
nimos á ser hijos del mismo P a d r e , y en es te espír i tu es en el 
que decimos todos Pad re n u e s t r o , que es tás en el cielo. No hay 
mas que un Dios y un Padre, que es sobre todo, y está en to-
das las cosas y en todos nosotros. No hay mas que u n D ios , y 
es te Dios único es nues t ro P a d r e , y el P a d r e de todos , que p a r a 
con todos t iene igual p rov idenc ia , "un amor pe rpe tuo igual con 
todos. Ser de u n a misma f ami l i a , hijos de un mismo p a d r e , to-
dos de una misma condicíon con respecto á la augus t a cualidad 
d e hijos de D i o s ; t o d o s , por decirlo a s í , de una f o r t u n a i g u a l , 
todos t i e rnamen te amados del P a d r e celestial para con qu ien no 
h a y aceptación de p e r s o n a s , y q u e d e r r a m a a b u n d a n t e m e n t e sus 
beneficios sobre t o a o s ; e n fin, todos c iudadanos de la misma 
p a t r i a , a d o n d e , despues del viaje de es ta v i d a , debemos ir p a r a 
vivir p l enamen te dichosos por una e t e r n i d a d ; todas es tas r a z o -
n e s , ¿ n o deben formar e n t r e nosotros u n a unión perfecta é ín -
t i m a ? Tal ba sido la q u e re inaba e n t r e todos los fieles d u r a n t e 
los pr imeros dias de la Ig les ia ; tal e ra la q u e S. Pablo exigía 
de todos los cristianos de E f e s o ; tal e ra la que Jesucris to pedia á 
su Pad re p a r a todos sus h i j o s , cuando le pedia q u e conservase 
todos los que le había d a d o , y que formase t an g r a n unión e n -
t r e ellos q u e no fuesen mas q u e una misma cosa ; á fin, d i c e , 
que sean una misma cosa, como nosotros lo somos. Jesucr is to 
qu ie re que sus discípulos estén de tal modo unidos e n t r e sí pol-
los vínculos de la ca r idad , que en a lgún modo sea esta unión 
imágen d e la unión sustancial que él t iene con su P a d r e ; así 
e s , q u e sin exigir de nosotros u n a santidad igual á la de su 
P a d r e , quiere sin embargo que la sant idad de su P a d r e sea mo-
delo de la n u e s t r a , p a r a hacernos comprender á qué g rado d e 
perfección quiere que a s p i r e m o s , y cuan g r a n d e , in t ima é i m -
pe r tu rbab le exige q u e sea la unión y la caridad e n t r e los fieles. 
S. Pablo recomienda esta unión á los e fes inos , p r u e b a con m u -
chas razones su necesidad indispensable , y d e m u e s t r a i n v e n c i -
b lemente su escelencia. La unión y la caridad cristiana han c a -



racterizado e n todos t i empos a los f ie les ; ella ha hecho la admi-
ración de todos los paganos : nosotros hacemos profesión de la 
misma religión ; pero ¿ s o n e n el dia de hoy la union y la c a r i -
dad el carácter distintivo de todos los cristianos ? Los c i smas , la 
divis ion, las enemistades que re inan hoy en el c r i s t i an i smo, 
¿ p rueban que somos v e r d a d e r a m e n t e cristianos ? 

£1 Evangelio de la misa de es te dia está tomado del capí -
tulo 22 de S. Mateo , e n donde se lee que habiendo el Salvador 
cerrado la b o c a á los s aduceos , confunde á los fariseos q u e se 
valían de todo para s o r p r e n d e r l e . 

Antes d e la cautividad de Babilonia no se sabe que haya h a -
bido secta part icular e n t r e los judíos. Unicamente ocupados en 
el estudio de sus leyes y d e las ceremonias de su r e l i g i ó n , todos 
ten ían los mismos s en t im ien to s , y no pensaban e n o t ra cosa mas 
que eu vivir bien. Hácia el t iempo de los Macabeos f u é p r o p i a -
men te cuando por el comercio q u e tenian con los filósofos p a -
ganos , y con los pueblos encenagados en todo géne ro de vicios 
y de e r r o r e s , se susci taron e n t r e ellos t res sectas q u e pusieron 
el colmo á las iniquidades de la nación jud ía . E s t a s t res sectas 
e ran la de los far iseos , la de los saduceos y la de los esenos. Los 
fariseos tomaron su n o m b r e de u n a pa l ab ra h e b r e a , q u e significa 
separación, como ya se h a d icho , po rque por un orgul lo odioso 
se separaban de los d e m á s israelitas. Es t a secta se acercaba m u -
cho á la de los estoicos : los fariseos achacaban mucho al d e s -
tino , casi no dejaban al h o m b r e la libertad de hacer el bien y el 
m a l , y e ran muy dados á la as t ro logia ; e ran aus teros en la a p a -
r ienc ia , a l t ane ros , a r r o g a n t e s , y el orgul lo parecía ca rac te r í s -
tico de su secta. Los esenos e ran en t re los judíos u n a especie d e 
filósofos q u e vivían con ellos e n perfecta u n i o n ; mi raban con 
mucho horror la codicia y la avar ic ia , todo lo poseían en c o m ú n , 
de modo que en t re ellos n o habia uno mas rico que el otro. V i -
vían como hermanos en u n a e n t e r a igualdad de bienes y de con-
dición ; no vendían ni c o m p r a b a n nada en t re sí ; todo su comercio 
se reducía á cambiar las cosas , dando cada uno lo q u e le e ra 
supèrf luo ; recibían e n su casa á los de su s e c t a , y les daban 
p a r t e en todo lo que t e n í a n , como de bienes comunes . Afectaban 
llevar los vestidos muy blancos; es taban vestidos p o b r e m e n t e ; 
pe ro cuidaban de es ta r s i empre m u y aseados. E r a n t an vanos 
como los far i seos ; no se c a s a b a n , pe ro no por esto e ran mas 
castos. En fin, lo achacaban lodo al dest ino y á la influencia de 
los astros. 

Los saduceos e ran los mas disolutos de todos estos sectarios ; 
negaban tenazmente la existencia de todas las sustancias c sp i -

r i tuales criadas. Negaban la inmortal idad del a l m a , y por c o n -
secuencia la resurrección de los cue rpos ; por lo demás concor -
daban bas tante con los s a m a r i t a n o s , cuyos errores a d o p t a b a n , á 
escepcíon de que ellos ven ían á adora r á Dios en J e rusa l en , y 
tomaban p a r t e e n los sacrificios de los judíos , lo cual detes taban 
los otros. Observaban la ley para gozar de las ven ta jas t e m p o -
rales que p rome t í a , y p a r a evi tar los suplicios con que se c a s -
t igaban la t rasgresiones d u r a n t e es ta vida. Rechazaban todo 
géne ro de t radic iones , e n lo cual e r a n d iamet ra lmen te opuestos 
á los fa r i seos , que las p re fe r ían á la ley misma. Pa rece que los. 
fariseos h a n quer ido imitar á los es to icos , y los saduceos á los 
epicúreos. E n t r e estas dos sectas habia una enemis tad y u n a 
g u e r r a i r reconci l iable; y si los saduceos e r a n mas impíos en sus 
d o g m a s , al menos tenían menos vanidad é hipocresía e n sus cos -
tumbres . S. Je rón imo dice que Hillel fué el jefe de l fariseísmo. 
S. Epifanio cree que los esenos ó j e s e n o s , como él los l l a m a , 
e ra u n a secta de s a m a r i t a n o s , y que su nombre lo der ivaban de 
J e s s é , hermano d e D a v i d , cuyo n o m b r e , según el S a n t o , s i gn i -
fica médico ; cual idad que conviene á los e senos , que p re t end ían 
pasar por los médicos de las a lmas Se ha dado por jefe de los 
saduceos á Sadok , discípulo dé u n doctor llamado Ant ígono. Sea 
lo que qu ie ra de los au to res y del principio de estas sec tas , lo 
que es cierto q u e por d i ferentes y opuestos que fuesen e n t r e sí en 
d o g m a s , en cos tumbres y en supers t ic iones , todos los sectarios 
pre tendían t ene r á su favor las san tas Escr i turas . T a n t a verdad es 
que j amás h a habido here jes q u e no h a y a n pre tendido autor izar 
los mas groseros e r rores per el abuso que hacían de la Escr i tura . 
Estos son los enemigos q u e Jesucr is to ha tenido q u e combatir d u -
r a n t e el t i empo de su vida p ú b l i c a , y los enemigos también á 
qu ienes contempló menos. 

Acababa el Salvador de confundi r y de hacer callar á los 
saduceos que habían creido cor tar le , p r egun t ándo l e de cuál de 
los siete maridos con quienes se habia casado u n a v i u d a , seria 
m u j e r en la o t ra v ida: cuando uno de los mas célebres e n t r e 
los far iseos , que pasaba por el mas hábil e n t r e los doctores de 
la ley , llegó á p r e g u n t a r l e con designio de so rp rende r l e : Maes-
tro, le di jo , ¿cuál es el mayor mandamiento de la ley? La pre-
g u n t a q u e aquí hace es te doctor e r a , al pa rece r , del número de 
las cuest iones que en tonces dividían los án imos en todas las 
sectas. Los unos daban la preferencia en la ley al que m a n -
daba observar el s ábado ; los o t ros sostenían que e ra la lev de 
la c i rcuncis ión; y otros quer ían que fuese la ley q u e ordeñaba 
ofrecer los sacrificios. El S a l v a d o r , que pene t raba lo mas s e -



creto del corazon , les respondió por el t ex to misino de la l ev , 
que dice que no hay mas que un solo Dios , y que se le debe 
amar con todo el corazon, con toda el a lma y con todo el e n -
tendimiento. Es te es el pr imero y el mayor de los preceptos de 
la ley; pero hay un segundo semejante a f p r i m e r o , el cual manda 
que se a m e al prójimo como á sí mismo. Estos dos preceptos 
son inseparab les ; cont ienen ellos en compendio toda la sus tan-
cia y toda la perfección de la ley. Cuando la ley dice que de-
bemos amar á Dios con todo nuestro corazon , con toda nuestra 
a lma y con todo nuestro en tendimiento , dice S. Agus t ín , com-
prende todo lo que somos , y no nos deja ni t iempo ni permiso 
para ocupar nuest ro corazon con el amor de n inguna o t ra cosa. 
Es tas diversas pa labras , con todo vuestro corazon , con toda 
vues t ra a l m a , con todo vuestro en t end imien to , s i rven p a r a dar 
á conocer mejor la obligación que todo hombre t iene de amar á 
Dios s ince ramen te , a rd ien temente y con preferencia á todas las 
cosas. Amaréis á vuestro p ró j imo , esto es , á todo hombre , como 
os amais á vosotros mismos, del mismo modo que vosotros os 
ama i s , teniendo con él las mismas consideraciones que quereis 
que se t engan con vosotros , y t ra tándole e n todo como querríais 
que se os t ratase á vosotros. Y así como el amor q u e os teneis 
á vosotros mismos no es un amor superficial ni de cumplimiento, 
sino un amor real y eficaz que os hace sensibles á vuestros m a -
l e s , que os inclina á tomar todos los medios p a r a a l iv ia r los ; así 
también el amor que debeis tener á vuest ro prój imo debe h a -
ceros sensibles á todos sus males , moveros á procurar le todos 
los socorros que pud ie re i s , á asis t i r le , á consolarle y á tomar 
pa r te e n todas sus penas . Todo lo que los libros santos nos 
mandan ó nos prohiben, dice S. Agus t ín , todo se reduce á, este 
doble mandamiento; esto es el compendio y el resumen de toda 
la ley. 

El doctor confesó ingenuamente que no se podia decir nada 
m e j o r ; que no había efect ivamente mas que un solo Dios , y 
que e ra verdad que el a m a r á Dios y al prój imo del modo que 
habia dicho, era una cosa mas perfec ta que el ofrecer holocaus-
tos v sacrificios al S e ñ o r ; y que cuando se a m a á Dios tan p e r -
fec tamente no puede menos de observarse con exact i tud toda la 
ley y todas las ceremonias legales. Mas como el divino Maestro 
quer ía acabar de instruir á muchas o t ras g e n t e s , que convenci-
dos de lo que decia no se atrevían á preguntar le m a s , les p re -
v ino , v él mismo les p r e g u n t ó , dirigiéndose á una t ropa de fa -
riseos que estaban allí reunidos: ¿ Q u é os na r ece , les d i j o , del 
Mes ía s ; de quién pensáis que debe ser h i jo? Respondiéronle que 



debia ser de la es t i rpe de David. Los jud íos no veían cosa mas 
g r a n d e e n el Mesías que la cualidad d e hijo de D a v i d , la cual en 
efecto le conviene por razón de su human idad . Esto es lo que 
dicen vues t ros doc to r e s , repuso el Hijo d e Dios , y dicen bien ; 
pero no lo dicen todo : porque si el Mesías no es mas q u e s i m -
p lemente hijo de Dav id , ¿cómo el mismo David le l lama mi S e -
ñ o r ? ¿ P o r q u é hablando como p ro fe t a , dice en sus sa lmos : El 
Señor ha dicho á mi S e ñ o r , s iéntate á mi de recha has ta q u e haga 
á tus enemigos el escabel de tus p ies? esto es," s iénta te á mí d e -
recha , y allí verás postrados á tus pies todos tus enemigos. S i , 
p u e s , David , cont inua el Sa lvado r , l lama al Mesías su S e ñ o r , 
¿ cómo es hijo de David? Claro es q u e Jesucr is to quer ía hacer-
les ver que l lamándole David su S e ñ o r , había t ambién indicado 
su na tu ra leza d i v i n a , según la cual es Hijo d e Dios y Dios m i s -
mo, y que siendo hijo de David e s - t ambien hijo de Dios. N i n g u -
no pudo r e s p o n d e r l e , y desde aquel dia nadie se atrevió á p r e -
gun ta r l e mas. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Da, qumumus, Domine, po-
pulo luo diabolica vitare con-
tagia: et te solurn Deum pura 
mentesectari. Per Dominum.,, 

Conceded , S e ñ o r , á vuest ro 
pueblo q u e evitando el contagio 
del m u n d o y del d iab lo , se una 
con u n corazon puro á vos solo 
que sois su Dios. Por nues t ro 
Señor Jesucr i s to , etc. 

La Epístola es sacada de la de S. Pablo á los efesinos, 
capítulo 4. 

Fratres: Obsecro vos ego vinc-
tus in Domino, ut dignè am-
buletis vocatione, qua vocali 
estis, cum omni humilitate et 
mansuetudine, cum patientia, 
supportantes invicem in chari-
late, solliciti servare unitatem 
spiritus et vinculo pacis. Unum 
corpus, et unus spiritus, sicut 
vocali estis in una spe vocatio-
nisvestrce. Unus Dominus, una 
fides, unum baptisma. Unus 
Deus et Pater omnium, qui est 

OOM.-V. 

H e r m a n o s mios: Yo os r u e g o , 
yo que es toy preso por el S e ñ o r , 
q u e observeis u n a conducta dig-
na de vues t ra vocacion; siendo 
per fec tamente humi ldes , dulces, 
p a c i e n t e s ; sufr iéndoos los unos 
á los o t ros con car idad , cuidando 
de m a n t e n e r vuestros ánimos 
unidos por el vínculo de la paz. 
Sed u n mismo cuerpo y un mis-
mo e s p í r i t u , así como habéis 
sido l lamados á una misma e s -
peranza , según vues t ra voca-
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super omnes, el per omnia, et 
in omnibus nobis : qui est be-
neclictus in secula seculorum. 
Amen. 

c'ion. No hay mas q u e un Dios 
y un Padre que es sobre todos, 
y en todas las cosas , y en todos 
"nosotros; el cual e s bendito en 
los siglos de los siglos. Amen. 

«Los efes inos , antes de su conversión á la fe d e Jesucristo 
vivian abandonados á sus p a s i o n e s , y divididos e n t r e sí por 
e te rnas disensiones. S. Pablo les exhor ta mucho e n esta Epístola ' 
á la mortificación de las pa s iones , á la unión y á la caridad f ra-
terna. » 

R E F L E X I O N E S . 

No hay mas que una fe. Nosotros creemos lo q u e creían los 
pr imeros crist ianos; creemos lo que han creído los s a n t o s , y lo 
que han creido les ha hecho santos. Nues t r a rel igión no se ha 
a l te rado ni en el d o g m a , ni e n la doc t r ina , ni en la moral . La 
fe es la misma , el mismo el objeto de la f e , las mismas verdades 
de la f e , los mismos misterios. La fe no e n v e j e c e , no está suje-
ta ni á la vicisitud de las cosas h u m a n a s , ni á las revoluciones, 
ni á las mudanzas . Todo se a l t e r a en la sucesión de los tiempos, 
todo se debilita. Las monarquías nacen , t ienen su a p o g e o , y se 
ve en seguida su declinación. Todas las cosas t ienen sus edades, 
v todo camina á su fin. Solo la fe de la Iglesia es invariable. Los 
pueblos pueden perder la f e ; pero la fe nunca p ie rde nada por 
el desarreglo y la apostasía de los pueblos. Las cos tumbres pue-
den co r romperse ; pero la fe d e la Iglesia es inal terable . Ella ha 
visto nacer y morir todas las herej ías y todas las sectas. Los a s -
tros mas bri l lantes del m u n d o cristiano pueden ecl ipsarse; las 
mayores lumbreras de la Iglesia pueden es t ingui r se ; las l u c e s , 
e m p e r o , de la fe son s i empre puras . Las tinieblas del error ofus-
can la claridad del en tendimien to ; mas con respecto á la fe no 
son á lo mas sino como las n ieb las y las nubes mas espesas con 
respecto al so l , no pueden e m p a ñ a r su resplandor . La noche no > 
es mas que para aquellos q u e h a n perdido de vista este hermo-
so astro - y si en él aparecen a lguna vez m a n c h a s , es tas no e s -
t án mas que e n los ojos; j a m á s en el sol. La fe es u n a , y no 
puede haber nunca mas q u e una f e , así como no hay mas que 
un solo D ios , un solo soberano S e ñ o r , un baut ismo, j Q u e des-
gracia para todos los here jes! Solo en la Iglesia ca tó l ica , apos-
tólica r o m a n a , es en donde reside esta fe. Pa r a perder la le no > 
es necesario no creer nada ; hasta e r r a r en un solo punto en nía- j 

loria de fe p a r a no tener esta f e , que no siendo mas q u e una é 
indivisible, no puede suf r i r ni d u d a , ni p e r p l e j i d a d , ni escep-
cion. Es t a fe es la que desde el t iempo de los apóstoles ha hecho 
que se despojen de sus bienes á tantos fieles , y ha prohibido el 
apego á los bienes de la t i e r r a á lodos los cristianos. Es t a fe es 
la q u e ha declarado una g u e r r a e t e r n a á todos los sent idos , y la 
q u e ha vencido al mundo . El la es la que ha hecho tan g e n e r o -
sos á tantos millones de m á r t i r e s , y la que ha poblado los des ie r -
tos y los claustros de tantos pen i ten tes fervorosos. Es ta fe es la 
que aun da todos los dias t an tos santos á la Iglesia. La fe no es 
m a s q u e una , y esta fe invar iab le ; ¿ e s acaso esta la fe de las gen -
tes del mundo", de esas personas tan flojas en el servicio de Dios, 
d e e s a s personas cuyas c o s t u m b r e s , cuyos sent imientos , cuya 
conducta corresponden tan poco á la sant idad y á las máximas 
del Evange l io? ¿ e s a s gen te s tan poco devotas , tan poco f e r v o -
rosas , tan poco re l ig iosas , q u e l levan una vida tan poco inocen-
te , tan poco c r i s t i ana , t ienen es ta fe ? 

El Evangelio de la misa es lo que sigue del de S. Mateo, 
capítulo 22. 

In ilio tempore : Accesserunt 
ad Jesum phariscei, et interro-
gami eum unus ex eis legis doc-
tor , tentans eum: Magister, 
quod est mandatum magnum in 
lege? Ait Uli Jesus: Düiges Do-
minum Deum tuum ex toto cor-
de tuo, et in tota anima tua, et 
in tota mente tua. Hoc est ma-
ximum et primum mandatum. 
Secundum autem simile est huic: 
Vitiges proximum tuum, sicut 
teipsum. In his duobus manda-
tes universa lex pendei, et pro-
phets. Congregatis autem pha-
risceis, interrogami eos Jesus, 
dicens : Quid vo'ns videtur de 
Christo? cujus filius est? Dicunt 
ei: David. Ait Ulis: Quomodò 
ergo David in spiritu vocat eum 
Dominum, dicens: Dixit Do-
minus Domino meo: Sede ade,x-

E n aque l t i empo : Se r e u n i e -
ron los fariseos cerca de J e s ú s ; 
y uno de e l los , que e ra doctor 
a e la l e y , le p regun tó con el 
designio a e so rp render l e : Maes-
t r o , le d i jo , ¿ c u a l es e l m a n -
damiento g r a n d e en la l e y ? 
Díjole J e s ú s : Amarás al Señor 
tu Dios con todo tu co razon , 
con toda tu a l m a , con todo tu 
en t end imien to ; este es el mas 
g r a n d e y el p r imer mandamien -
to. Mas" h a y el segundo s e m e -
j a n t e á e s te : Amarás á t u pró-
j imo como á tí mismo. T o d a 
la ley y los profe tas se reducen 
á estos dos mandamientos . C o -
mo se hallasen allí reunidos los 
far iseos , les hizo Jesús es ta 
p r e g u n t a : ¿ Q u é pensáis d e 
Cr i s to? ¿De quién es Hijo? De 
David, le di jeron. ¿ E n qué con-



trisnieis, doñee ponam inimi- s i s t e , p u e s , les repl icó , que 
eos titos scabelhm pedum tuo- David inspirado le l lama su 
ruin ? Si ergo Vivid vocat eum S e ñ o r , d ic iendo: El Señor ha 
Üomimm, quomodb fiMus ejus dicho á mi S e ñ o r : S iénta te á 
est? Et nemo poterat ei respon- mi diestra has ta que yo haga 
dere verbum: ñeque ausus fuit de tus enemigos el escabel de 
quisquam ex illa die eum am- tus p i e s ? ¿ S i , p u e s , David le 
pliüs interrogare. l lama su S e ñ o r , cómo es q u e es 

hijo suyo? Y n inguno podia res-
ponder le una sola p a l a b r a , y 
desde este dia nadie se atrevió 
á p r e g u n t a r l e m a s . 

M E D I T A C I O N . 

De los defectos que se hallan en el amor [que nos lisonjeamos 
tener á Dios. 

P U N T O PRIMERO. — Considera q u e la mayor p a r t e d e los cr i s -
t ianos solo se aman á sí mismos , cuando mas se lisonjean de que 
a m a n á Dios. Nada hay q u e sea mas ingenioso para disfrazarse 
que el amor p r o p i o ; toma toda s u e r t e de nombres y de m á s c a -
r a s ; unas veces es f e r v o r , caridad , jus t ic ia ; otras e s devocion, 
ze lo , y a u n se presen ta con frecuencia bajo el t í tulo tan r e s p e -
table de amor a e Dios. Nunca está el amor propio mas t r anqu i -
lo q u e cuando está vestido con es tas máscaras ; la v i r tud le sirve 
s i empre de abr igo. 

Pero ¿ e s fácil el engañarnos con é l ? El amor de Dios t iene 
un carácter inimitable : es p u r o , des in te resado , generoso, cons-
t a n t e , enemigo de las pas iones , du lce , p a c i e n t e , mor t i f i cado , 
humilde. Y cuando uno es o rgu l loso , inmort i f icado, impaciente; 
cuando no t iene mas que re lámpagos de f e r v o r , capr ichos de de-
vocion ; cuando no busca mas que sus propios i n t e r e se s , su s a -
tisfacción, su propia g l o r i a , ¿ s e a m a á D i o s ? 

H a y personas que hacen profesión de a m a r á D i o s , y q u e j a -
más están de mas mal humor q u e cuando le s i rven. Desazonados, 
i nqu ie to s , impacientes , hasta coléricos, cuando se lisonjean de 
amar mas á Dios; los dias de devocion y de fiesta no son para 
ellos los mas serenos, ni los mas t ranqui los . Diríase que los e j e r -
cicios de piedad irr i tan su mal h u m o r ; y personas t an imperfec-
tas ¿ pueden lisonjearse de que aman á Dios? 

Los efectos mas ordinarios del amor de Dios son una dulzura 
ina l te rab le , una humildad sincera , u n a paciencia á p r u e b a de 

t o d o ; las adversidades le e s c i t a n , el fuego de la persecución le 
ahrasa la mortificación le nu t re . Es u n er ror el pensai que ei 
a m o r de Dios ignora los deberes de la civilización y del <k*ore. 
no hay cosa que inspire tan ta a t enc ión , c andad y aun c o i t e s u 
como la ve rdade ra piedad. , . . , 

Los enfados nacen de u n corazon agi tado e inquieto el amor 
divino t ranquil iza el corazon y de r rama sobre el una un on i n -
ter ior q u e le ablanda , le e n d u l z a , has ta hacer al espíri tu dócil 
v flexible. Esta resignación perfecta a l a voluntad de Dios esta 
alegría espir i tual es el f r u to necesario del amor d 'vino a p ^ 
del a lma a u e produce la inocenc ia , es la que causa la igualdad 
de h u m o r , ' l a du lzura ina l t e rab le , la generosidad, a magnanimi-
dad de á n i m o , la reunión de vir tudes e n todos l o s » q u e a m a n 
v e r d a d e r a m e n t e á Dios. Tales son las señales del verdadero a m o r 
de Dios. Y ¿reconocemos por ellas el n u e s l r o ? ¿amamos¡a EJoj. 
con rec t i tud , con pe r seve ranc i a , con fidelidad,? ¡Dios mío, que 
de ilusiones hay en la devocion! 

P U N T O SEGUNDO. - Considera que en mate r ia d e devocion y d e 
amor de Dios se toman muchas veces los conocimientos y las l u -
ces del en tend imien to por los sent imientos y los ardores del c o -
razon. Conócese cuan amable es Dios , es t ranase aun cuan poco 
amado e s , y embelesados con t an justos y píos sent imientos nos 
imaginamos q u e le amamos. Muchos se e n g a n a n y a lgún día se 
s o r p r e n d e r á n a l ver y conocer q u e su amor de Dios no ha con-
sistido mas q u e e n la i d e a ; el corazon conserva su dominio i n d e -
pend ien te del del en tendimien to . ; 

Conócese que Dios merece ser a m a d o ; confiésase que es m e -
nester ser m u y ingra to p a r a no amar á Dios ; pero por haber 
pensado y hablado así ¿ s e puede decir q u e se le ama .' Nues t ro 
propio corazon nos desment i r ía al ins tante . La caridad es p a -
ciente , dice S. Pablo (2. Cor. 3 2 . ) , es tá llena de bondad La ca-
ridad es zelosa , no hace nada fue ra de t i empo , no se h incha ; no 
es ambiciosa, no busca sus propios intereses; no se irr i ta; no p ien-
sa mal de n a d i e ; no se a legra de la injusticia ni del mal de o t ro ; 
se a legra sí de a q u e l l o . q u e es s e g u n d a ve rdad , y de la p r o s p e -
r idad de sus h e r m a n o s ; . es dócil , humilde , grac iosa , cons tante . 
¿Reconocemos n u e s t r a devocion y nuestro amor a Dios en es te 
rctr&to 

Amamos á Dios , dec imos , de todo nues t ro c o r a z o n , p o r q u e 
es te es el pr imero de todos los mandamien tos y la base de todos 
los d e m á s ; v no podemos sufr i r nada por amor de Dios: a m a -
mos á Dios , y no amamos á nuestro prój imo y le t ra tamos con 

DOM.-V. 



aspe reza , y 110 podemos reconciliarnos con nues t ros hermanos . 
Amamos á Dios , y e n cien ocasiones violamos sin remordimiento 
las órdenes de Dios; preferimos nues t ras inclinaciones á la volun-
tad de Dios ; sacrificamos los intereses de Dios, n u e s t r a conciencia, 
nues t ra re l ig ión , á nues t ros propios in te reses , á nues t r a s pasio-
n e s , á nues t ra gloria. Amamos á Dios : ¿ s o s t e n d r e m o s esta pro-
posición e n el t r ibunal de Dios ? Si fuese amar á Dios, a m a r los 
h o n o r e s , los placeres, amarse á sí mismo , muchos podr ían decir 
que aman á Dios; ¿ y no seríamos nosotros de ese n ú m e r o ? Con-
sul temos mas bien á nues t ras obras que á nues t ros sen t imientos 
y á nuestros conocimientos. Es menes te r pode r l e decir á Jesucris-
to como S. P e d r o : Yos sabéis que os a m o ; vos que no podé i s en-
g a ñ a r o s , conocéis que mi corazon está abrasado de un vivo y a r -
diente amor á vos: es menes te r q u e nues t r a h u m i l d a d , nues t ra 
paciencia, nues t r a du lzura , n u e s t r a mort i f icación, nues t r a c a r i -
dad con el prój imo, nues t ro f e r v o r , nues t ra pe r seve ranc i a , pue-
dan decirnos á nosotros que amamos á Dios; cua lquiera o t ro tes-
timonio sobre este pun to es sospechoso. Dios mismo apenas e n -
tiende o t ro idioma. 

¡ A h S e ñ o r ! ¡ c u á n t o t iempo h e vivido e n el e r r o r , l i s o n j e á n -
dome de q u e os a m a b a ! mis defectos t an mult ipl icados y tan 
groseros hubieran podido abr i rme los ojos y descubr i rme !a i l u -
sión , si ella hubiese sido menos vo lun t a r i a ; pero pues que os 
dignáis concederme la gracia d e q u e conozca cuan poco os he 
amado has ta a q u í , concededme la de q u e os a m e con todo mi 
corazon desde este momento . 

JACULATORIAS. — ¿Qu ién nos separará j amás del amor de J e s u -
cr i s to? ¿ s e r á la tribulación ó la a n g u s t i a ? [Rom. 8 . ) 

Estoy seguro que ni la m u e r t e , ni la v ida , ni o t ra c r ia tu ra 
a lguna "podrá separarnos del amor de Dios, que está fundado en 
Jesucris to nuest ro Señor . ( I b i d . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 El amor de Dios no es tuvo jamás ni ocioso, ni flojo; e n -
cuent ra ejercicio hasta en el reposo. Es te fuego sagrado que el 
Salvador ha venido á traer á la t i e r ra se es t ingue desde que deja 
d e obrar . Es preciso que caliente , que i l u m i n e , q u e abrase . Un 
corazon f r i ó , u n entendimiento c i ego , una a lma sepul tada en sus 
imperfecciones están poco abrasadas de este divino amor . Magda-
lena calla post rada á los pies del Sa lvador ; pero los r iega con sus 
l á g r i m a s , los en juga con sus cabel los , los besa y los frota con el 

i* licor oloroso. Es menes ter que las obras digan que se a m a á Dios; 
cualquiera o t ra voz se oye poco. El amor divino al lana todas las 
di f icul tades , ó á lo menos las sobrepuja . Los que n iegan á Dios 
cien pequeños sacrificios que les p i d e , ¿ p u e d e n decir que le 
a m a n ? Tengamos hoy mismo el consuelo de probarnos á nosotros 
mismos que amamos á Dios. Veamos qué es lo que nos pide t an to 
t iempo hace : nues t ro d i r e c t o r , nues t ro propio corazon, nues t ra 
conciencia nos lo dicen bas tante : no nos apuremos por hallar una 
mater ia de sacrificio. Dios nos p ide que le sacrif iquemos aquel pe-
queño re sen t imien to , aquel la pa r t i da de p l a c e r , aque l l a pasión 
al juego , aquel la visita poco necesa r i a , aquel ref inamiento en la 
compostura , etc. Pos t rados en este momento á los pies de nues-
t ro crucif i jo , d igamos á Dios q u e por su amor vamos á ver hoy 
mismo á aquel la persona á quien mirábamos con frialdad ; que 
queremos pr ivarnos de aquel la visi ta , de aquel la reunion , de 
aquel juego ; que le hacemos el sacrificio de aquel a d o r n o , y que 
esto lo hacemos p a r a p robar le que le a m a m o s ; mañana nos será 
fácil dar le a lguna o t ra p r u e b a . 

2 Las personas q u e hacen profesión de piedad no deben omi-
tir es ta práctica. Si las víct imas que t ienen que inmolar no son 
de gran v a l o r , no son por eso de menor m é r i t o , y muchas veces 
cuesta mas el sacrificarlas. No e s , por e j e m p l o , una reunion 
m u n d a n a , una pasión por el juego , u n r e sen t imien to , una gala; 
pero será un apego á u n mueblecillo poco conveniente ó s u p è r -
fluo; una p e q u e ñ a indiferencia ó frialdad , efecto ordinario de 
una envidia secreta ; se rá u n a l igera inmortiíicacion ó de fec -
to d e educac ión , u n a grosería del n a t u r a l , una desigualdad d e 
h u m o r , una falta de mansedumbre , u n a delicadeza escesi v a . 
D e t e r m i n e m o s hoy cual d e estas víct imas que remos degollar , 
v sea hoy este pequeño sacrificio la p r u e b a de nues t ro amor á 
Dios y de nues t ro zelo. Un e s p e j o , u n adorno del aposento ó de 
la c a m a , ciertos muebles demasiado curiosos causarán no poca 
pena á la hora de la m u e r t e á personas re l ig iosas , que hubieran 

^ podido á poca costa adqui r i r UD mér i to p a r a con Dios pr ivándose 
de ellos d u r a n t e su vida. 

> 



D O M I N G O D É C I M O C T A V O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

NADA tiene de part icular este domingo. El asunto del Evangel io 
q u e se ha elegido para la misa del d í a , y q u e ref iere la histo-

ria d e la curación del paralitico, á quien el Salvador mandó que 
llevase su cama para prueba del milagro , le había dado el nom-
bre del domingo del paralítico que lleva su lecho. Cont iene este 
Evangel io una de las pruebas mas convincentes de la divinidad 
de Jesucr i s to ; todo en él es milagroso, todo es instruct ivo, hasta 
las menores circunstancias. La Epístola ref i r iendo las grac ias s i n -
gulares y espléndidas que Dios habia hecho á los corintios por 
Jesucr i s to , los tesoros espirituales de que les había c o l m a d o , s o -
b r e todo por el don de la palabra y de la ciencia , es al mismo 
t iempo un elogio de aquella Iglesia floreciente. El introito de la 
misa es una oracion a u e la Iglesia hace á Dios para suplicarle 
que conceda la paz del corazon y de la conciencia á todos los que 
le s i rven con fervor y con f idel idad, á fin de q u e gus ten la d u l -
zura que se halla e n su servicio. La Iglesia p a r a fo rmar esta 
o rac ion , por la cual comienza la misa de este d ia , ha tomado las 
palabras ae l capítulo 36 del Eclesiástico. 

Conceded, Señor, la paz á los que esperan en vos, á fin de 
que vuestros profetas aparezcan verídicos y fieles, y que no p a -
rezca que han predicho en vano. Oid las plegarias de vuestro 
siervo, y las ae todo Israel vuestro pueblo. Me he llenado de 
regocijo cuando se me ha hecho saber que iremos á la casa del 
Señor. Es tas úl t imas palabras están tomadas del salino 121 . Con-
t iene este salmo los sentimientos del pueblo j u d í o , cuando s e v i ó 
cerca de salir de la cautividad de Babilonia. Los judíos cautivos 
en una t ie r ra e s t r a ñ a , no cesaban de pedir á Dios que les pro^-
porcionase la vuel ta á su p a í s , y suspiraban sin cesar por su l i -
ber tad . Habiendo sabido que Ciro había dado u n edicto p a r a p o -
nerlos en l iber tad , y para volverlos á ¡establecer e n su quer ida 
p a t r i a , el pr imer objeto de su alegría y d e sus acciones d e g r a -
cias es q u e volverán á ver el templo del Señor. No hay cosa mas 
bella ni mas laudable que este piadoso sentimiento , el cual d e -
mues t r a u n fondo admirable de religión. Enséñanos el Espíri tu 
Santo por es tas figuras cuales deben ser nues t ros afectos por el 
c íe lo , nues t r a verdadera pat r ia . Compuso David e s t e sa lmo m o -
vido de un espíri tu de profecía, previendo la alegría q u e algún 

dia tendr ia el pueblo al volver á ver el templo de Jerusa len d e s -

pues de u n a caut ividad t an larga . Es una espresion del gozo y 
del contento , dice S. Crisóstomo , q u e causó á los judíos cautivos 
la feliz noticia de su l iber tad y d e su vue l t a á Jerusa len . S. H i l a -
rio , S. Agus t ín y S. Je rón imo aplican á la dicha de i r á la J e r u -
salen ce les t ia l , lo que el P ro fe t a dice aquí de la ter res t re . E n 
e f e c t o , ¿ q u é a legr ía no debe causar á un fiel el dulce p e n s a -
miento de la e te rna b ienaven turanza ? 

Recompensad, Señor, dice el t e x t o , á los que esperan en vos. 
Recompensad la pac i enc i a , el ardor y la confianza de un pueblo 
q u e á pesar d e t an t a s revoluciones y desgracias os ha sido s i e m -
p r e fiel. El autor habla aqu í del pueblo j u d í o , que despues de 
la cautividad de Babilonia no cayó e n la ido la t r ía ; y también 
parece insinuar que habla del Mes ías , como si d i jese : El zelo y 
la f ide l idad , S e ñ o r , con que todo el pueblo os s i rve , merece que 
por recompensa le concedáis el Mes ías , el Salvador t an deseado: 
enviadle es te R e d e n t o r , á fin d e que tan tas profecías como nos 
le han promet ido no sean v a n a s , y que aparezca q u e los p r o f e -
tas han dicho la verdad . Esto e s lo que le mueve á d e c i r : Oid 
las plegarias de vuestros siervos, y las de todo Israel vuestro 
pueblo, ó como dice el t e x t o , oid las súplicas de vuestros siervos. 

La Epístola del dia está tomada del capítulo pr imero de la 
pr imera d e S. Pablo á los cor in t ios , e n la que el santo Apóstol d a 
gracias á Dios por los dones q u e se le han concedido. 

Yo no ceso de dar gracias á mi Dios por vosotros, de la gra-
cia que os ha hecho por Jesucristo. La gracia que Dios habia h e -
cho á los cor int ios , y por la que S . P a b l o da gracias á D ios , e r a 
la gracia d e su vocacion á la fe de Jesucr i s to , al cristiánismo. 
E n e fec to , es ta es la mas insigne de todas las grac ias , puesto 
que sin la fe no hay salvación. Los corintios habían estado s e p u l -
tados en las tinieblas de la idola t r ía ; y como aquel la ciudad c a -
pital de la Acá v a , y aun de toda la G r e c i a , e ra una de las mas 
o p u l e n t a s de tóelo el O r i e n t e , la idolat r ía , madre de todos los v i -
c ios , re inaba en ella con mas imperio. A u n cuando aquella ciudad 
hubiese caído mucho de su ant iguo esp lendor , sin embargo e s t a -
ba todavía entonces bas tan te floreciente p a r a merece r que Cice -
rón la llamase la luz de toda la Grecia. 

El pr imero que vino á ella á predicar el Evangel io fue S. P a -
blo , hácia el año 52 de Jesucr i s to , cuando á resul tas de haber 
sido arrojado de Fil ipos vino á Atenas, y de Atenas a Corinto. 
Permaneció allí diez y ocho m e s e s , animado y fortificado por la 
aparición de Jesucristo , que le aseguró q u e él se habia elegido 
un gran pueblo en aquel la c iudad. El suceso verificó muy pronto 
la predicción. La fe hizo prodigiosos progresos e n t r e los corintios, 



y la iglesia de Corinto llegó á ser en poco t iempo una de las mas 
numerosas y de las mas florecientes de la Acaya . S. Pablo que 
habia hecho allí tan célebres conversiones tanto de judíos como 
de gent i les , comienza la car ta que les escribe dando gracias al 
Señor por un favor tan señalado. Bella lección para muchas g e n -
tes , que habiendo recibido de Dios una gracia semejan te pasan 
toda su vida sin haber le j amás dado gracias por ella. ¿ Y no so-
mos nosotros de es te número ? Un cristiano y un católico no debe 
nunca pasar u n solo día de su vida sin dar gracias á Dios por h a -
berle hecho nacer d e padres crist ianos, y haber le a l imentado en 
el seno de la I g l e s i a , mient ras que tantos otros viven y mueren 
en la infidelidad , ó en el cisma y en la here j ía . 

Yo le doy gracias, cont inua el Apósto l , de que por él habéis 
sido enriquecidos con todo g é n e r o de bienes, con todos los dones 
d e la pa labra y de la ciencia. Estos bienes y estos dones con los 
cua l e s , dice S. P a b l o , hab ían sido enr iquecidos los fieles, son 
además las gracias ac tua le s , los dones estraordinarios del E s p í -
r i tu San to que Dios comunicaba con tan ta abundancia á los p r i -
meros f ie les ; los dones de l enguas Y de p ro fec í a , el de intel i -
gencia de las santas Escr i turas y de los misterios de la religión 
el don de la predicac ión , y a u n el de los milagros. Estas gracias 
s ingula res y bri l lantes no e ran tan r a r a s como e n el d i a , en los 
p r imeros dias de la Iglesia; Dios las r epa r t í a con mas l ibera l i -
dad . Y como los corintios t e m a n na tu ra lmen te mas dificultades 
q u e vencer p a r a adqu i r i r el re ino de Dios que los demás pueblos 
de Or ien te por su lujo , su molicie y su a l t ivez, e ran necesarias 
p a r a convert i r les gracias sobrenatura les mas es t raord inar ias ; por 
tanto Dios se las habia concedido con mas abundancia . ; Quién 
ha pasado por vues t ro país, dice S. Clemente papa e n ¡a car ta que 
les esc r ibe , quién ha pasado por vuest ro p a í s , y no os ha felici-
tado por los bellos conocimientos, y por la ciencia t an perfecta y 
tan cierta q u e Dios os ha comunicado? Déjase ver m u y bien 
a ñ a d e , q u e habéis recibido con plenitud la efusión del Espír i tu 
San to . Sin e m b a r g o , no qu ie re decir S. Pablo que cada fiel de 
Corinto hubiese recibido todos estos dones , sino so lamente que se 
habian comunicado abundan temen te á la iglesia de Corinto. Es ta 
ciudad e ra la mas rica d é l a G r e c i a ; pe ro el Apóstol no felicita 
á los corintios sino por sus r iquezas e sp i r i tua les , y estas son 
también las únicas que debe est imar un cr is t iano; 'la grac ia s a n -
t i f icante, la humi ldad , la ca r idad , la pureza , todas las vir tudes 
cristianas. 

Por donde lo que se lia anunciado de Jesucristo se ha verifica-
do eu vuestras personas. Como si d i j e r a : que por estos dones y 

por estas grac ias , la verdad d e la doctr ina de Jesucristo q u e el 
Apóstol les habia p red i cado , y de q u e les había dado test imonio, 
se habia confirmado y fortificado visiblemente en t re ellos. Los 
dones sobrenatura les del c i e lo , el don de l e n g u a s , el don de 
p ro fec í a , el don de c iencia , el don de mi lagros , han dado t es t i -
monio á la verdad de su predicación, y son pruebas evidentes de 
laescelencia de su f e , v de la verdad de la religión crist iana. 
I)e suerte que con respecto á los dones de gracias, añade el santo 
Após to l , no careceis de ninguno que os afiance en la esperanza 
que teneis de que aparezca Jesucristo nuestro Señor; que e s c o m o 
si les di jese : Vosotros habéis sido abundan temen te provis tos de 
todos los dones de gracias necesarias para sosteneros cont ra todas 
las p r u e b a s , y cont ra todos los esfuerzos del enemigo de vues t ra 
salud , y para perseverar e n la fe y en el servicio de Dios has ta 
la venida de Jesucris to. Por esta venida del Salvador debe en ten-
derse no solo el juicio últ imo y un ive r sa l , sino también el juicio 
par t icu lar al fin de la vida. Las gracias estraordinarias y magni -
ficas q u e el Señor os ha hecho desde vues t ra conversión, os res-
ponden d e las que está pronto á haceros si sois heles en su s e r -
vicio has ta la muer t e . Sin embargo estad con t inuamente a le r ta , 
no os r e la je i s , corresponded con una fidelidad generosa y c o n s -
tante á todos estos f avo re s , no sea que todos estos dones con 
que tan l iberalmente os ha enr iquecido el S e ñ o r , s i rvan para 
vues t ra condenación y vues t ra pérdida si no perseveráis , y si c o n -
tando demasiado con su bondad llegaseis á desmentiros y r e l a j a -
ros en su servic io: El es el que os afirmará por su gracia hasta 
el fin, sin que se os pueda acusar en el dia que viniere Jesucris-
to nuestro Señor. Es evidente q u e estas palabras deben tomarse 
e n un sentido condicional. Ellas significan, dicen los in te rp re tes , 
que Dios no de ja rá de dar á los corintios todos los auxilios n e c e -
sarios para a f i rmarse mas y mas en el bien , y en la práctica de 
todas las v i r tudes c r i s t i anas , hasta la venida de Je suc r i s to , esto 
e s , has ta el fin de la v i d a , con tal que por su pa r te no pongan 
obstáculo á la gracia por su ingrat i tud hácia D ios , y por el p e -
cado. Las gracias por las q u e el Señor nos a f i rma e n la v i r tud , 
no deben obstar para q u e lo temamos todo de nues t r a flaqueza. 
Trabajad, dice el mismo Apóstol ( Philip. 2 . ) , sin cesar en 
vuestra salvación con temor y temblor. La sabidur ía de Dios nos 
de j a la l ibertad de usar ó de no usar de los auxilios q u e su bon-
dad nos o f r ece ; convida á las coronas y á los premios, dice 
S. Crisòstomo , pero no trae á rastra á los que rehusan ir por 
ellos. Las gracias es t raordinar ias y bri l lantes deben hacernos h u -
mildes y reconocidos, mas no flojos v presuntuosos. Cuantos mas 



talentos hemos rec ib ido, dice S. G r e g o r i o , mas cuen t a tenemos 
que dar á Dios del r e c a u d o ; y cuanto mas ricos seamos mas tene-
mos q u e p e r d e r , y mas in terés tenemos e n no pe rde r lo que 
liemos ganado. ; Cuántas luces bri l lantes de la Iglesia se ha visto 
que las apagó el v ien to , por no haber sabido ponerse al abrigo á 
favor de una humildad p r o f u n d a ! ¡ Cuántas naves r icamente c a r -
gadas han perecido con t ra una roca , ó en un banco de a r e n a ! El 
que crea, pues , estar firme en pié, dice en o t ra p a r l e el mismo 
Apóstol (1 . Cor. 1 0 . ) , guárdese no caiga. Tal es la impor tante 
lección que da aquí S. Pablo á los cor in t ios , y genera lmen te á 
lodos los fieles. 

El Evangel io de la misa de es te dia es tá tomado del capítulo 
nueve de S. M a t e o , en donde se ref iere la historia de la c u r a -
ción milagrosa del paralí t ico á quien Jesucris to mandó que lle-
vase la cama. 

Habiendo dejado el Salvador el terr i tor io de los g e r a s e n o s , en 
donde habia permit ido á una legión de demonios a r ro jada del 
cuerpo de uno ó dos poseídos que en t rase e n u n rebaño de p u e r -
cos y que los a n e g a s e n , pasó el mar de Galilea y vino á la ciu-
dad de C a f a r n a u m , pero secre tamente y sin ru ido. No obstante, 
no pudo de tal modo ocultar su l legada que no se sup iese , y que 
e n un momento no se esparciese la noticia por toda la ciudad. I n -
media tamente concurrió á ver le una muchedumbre t a l , q u e ni 
la casa ni el vest íbulo e r a n capaces p a r a contener la . Los discípu-
los que veían tantos o y e n t e s r e u n i d o s , y que sabían que Jesús 
no dejar ía de dar les instrucciones y dis tr ibuir les el pan de la 
pa labra según tenia de cos tumbre el hacerlo , le p r epa ra ron una 
s i l la , y al mismo t iempo ofrecieron asientos á los fariseos y á los 
doctores de la ley ó escribas que habian venido de muchas pobla-
ciones de Ga l i l ea , d e J u d e a , y aun de Je rusa len , y que h a l l á n -
dose e n Cafa rnaum tuv ie ron mucha complacencia en oírle. H a -
biéndose , p u e s , todos s e n t a d o , les hizo el Salvador u n discurso 
m u y inst ruct ivo y m u y paté t ico sobre los principales puntos de 
la l e y , y habló con tal fuerza y tan ta unc ión , q u e todos convi-
nieron que él solo poseia la p leni tud de la ciencia y de la sabi -
d u r í a . 

Al fin del se rmón se le presentó un g r a n n ú m e r o de enfermos; 
los cu ró á todos , siendo test igos de ello todos los que allí se ha-
bían r e u n i d o , d e mane ra que su poder no apa rec ió , puede se r , 
j a m á s con mas esplendor q u e en aquel la c o y u n t u r a . Pe ro en lo 
que mas pr inc ipa lmente se ostentó su divinidad f u é e n la c u r a -
ción milagrosa de un paralítico. Viniéronle á p r e s e n t a r , a t r ave -
sando la mu l t i t ud , un pobre hombre baldado de todos sus miem-

bros- de sue r t e que mas bien parecía u n hombre muer to q u e 
v i v o ' Tra íanle cua t ro hombres e n un lecho, los cuales viendo que 
no podían romper por el concu r so , y ya desesperando de c o n -
seguir lo despues de haber hecho mil esfuerzos en vano , r e so l -
vieron bajarlo por el techo á la habitación donde estaba Jesús . 
Se ha adver t ido va e n o t ra p a r t e q u e los techos de las casas 
e r a n llanos en todo el Or ien te , d e modo que podía pasearse por 
ellos Un an t iguo in té rpre te a ñ a d e , q u e en medio del techo de 
cada casa habia un escotillón q u e se abr ia hácía fue ra cuando s e 
quer ía subir al t e r r a d o , ó ven t i la r la habitación por den t ro . No 
pudíendo p u e s , los que l levaban al paralí t ico e n t r a r e n la casa 
a cau^a de la m u l t i t u d , subieron al techo por u n a escalera e s t e -
r ior que conducía á é l , abr ieron el escotillón , y con cuerdas b a -
jaron el lecho del enfermo al aposento e n donde estaba el S a l -
vador . 

Jesucris to q u e veia su fe tan viva e n su corazon , como a r -
d ien te se mos t raba en lo e s t e r i o r , y q u e se complacía mucho en 
su caridad y en las san tas disposiciones del e n f e r m o , no t a r d o 
e n concederles lo q u e d e s e a b a n ; pe ro p a r a ensena rnos que es 
menes ter prefer i r s iempre la salud del a l m a a la del cuerpo , la 
p r imera gracia que hizo al paralítico a u n sin que el la pidiese, 
f ué perdonar le sus pecados , despues d e haber le hecho la de q u e 
concibiese u n vivo a r repen t imien to y una contrición ve rdadera de 
ellos fíijo mió, l e dijo , anímate, tus pecados te son perdona-
dos ¡ O u e de votos no se hacen e n t r e los cristianos por la salud 
Y por los favores t e m p o r a l e s ! ¡Cuán pocos p iden a Dios a g r a -
d a de una sincera pen i t enc ia ! Muchos alcanzarían la salud del 
cuerpo si fuesen solícitos en recobrar la salud del a lma y si a n -
tes de haber recurrido á los remedios d e su en fe rmedad c o m e n -
zasen por de tes ta r sus fal tas y se confesasen 

Estas pa labras tus pecados te son perdonados chocaron a los 
doctores de la ley y á los fa r i seos , y tomaron de ellas motivo 
de e scánda lo ; n o Y e a t r e v í a n , e m p e r o , a descubr i r su p e n s a -
miento v se contentaban con decir p a r a si m i s m o s , ¿ Q u i e n es 
S e h o m b r e ? ¿ q u é es lo que p iensa? él blasfema. La p r e t e n d í a 
blasfemia consfstia e n que" el Salvador se a t r ibuía el poder d e 
pe rdona r los pecados , lo cual solo per tenece a Dios . ¿Quien pue-
dJTerdonar L pecados sino solo bios? Decían verdad v p o r 
t an to el Salvado? pre tendía dar les una p r u e b a evidente d e u 
d iv in idad . confirmando c la ramente lo que les decía por u n m i -
E vis ible , habiéndoles antes demost rado que conocía e fondo 
de los corazones y penet raba los pensamientos secretos , lo cual 
no es propio mas que de Dios. ^ 

noM.-v. 



En e lec to , J e s ú s , q u e sin señal a lguna conocía el interior del 
hombre , les hizo ver e n es taocas ion que nada había oculto para 
el. ¿Por qué, les dice, formáis malos juicios dentro de vosotros? 
¿Que es mas fácil decir: tus pecados te son perdonados; ó de-
cir , levántate y echa á andar? Como si les d i j e ra : vosotros con-
venís en que nadie p u e d e perdonar los pecados sino solo Dios. 
Ahora b i e n , si yo os d e m u e s t r o visiblemente que t engo poder 
p a r a perdonar los p e c a d o s , ¿ m e miraréis como u n puro hombre? 
l e n g o , p u e s , este p o d e r , y es t an fácil para mí el perdonar 
los pecados, como el d a r en el ins tante la salud á es te hombre 
tullido de todos s u s m i e m b r o s , y hacer que ande en la hora . Dios 
no podría hacer u n mi l ag ro para autor izar u n b las femo, v confir-
mar el e r ro r y la i m p i e d a d . S i , p u e s , yo cu ro á vues t r a vista 
este pa ra l i t i co , p r u e b o c o n este milagro q u e tengo poder para 
pe rdonar los pecados , y q u e no rae es mas difícil el perdonarlos 
q u e el volver a es te infel iz baldado el uso de sus miembros : A fin, 
mies, de que quedeis convencidos sensiblemente del poder invisi-
ble que tengo de curar todo género de enfermedades, levántate, 
dijo entonces al para l i t ico , y p a r a hacer ver q u e estás per fec ta -
men te cu rado , toma tú mismo tu cam,a, y vete con ella á tu casa. 
A estas pa labras del O m n i p o t e n t e el paralí t ico se levantó , cargó 
s in n ingún auxilio su l e c h o sobre sus espa ldas á vista de lodo el 
c o n c u r s o , y pasando p o r medio de la m u l t i t u d se f u é saltando 
d e gozo á su casa. Pocas p r u e b a s , parece, q u e ha dado Jesucristo 
e n todo el curso de su v ida mortal mas br i l lantes ni mas patentes 
q u e esta de su divinidad; menes te r es ser mas q u e ciego para no 
queda r convencidos de e l l a . Notemos que el milagro visible que 
hace curando i n s t a n t á n e a m e n t e á aque l hombre tu l l ido , no lo 
hace mas que para p r o b a r el poder invisible que t iene de p e r -
donar los pecados en l a t i e r r a : üt sciatis. Dios no podría hacer 
un milagro para p roba r l a mentira y el e r r o r , así es que todo 
el pueblo quedó poseído d e una admiración que l legaba ya á ser 
u n a especie de pavor s a n t o . Oíase esclamar á toda la gen t e allí 
r e u n i d a : Gloria, alabanza eterna al Dios omnipotente, que ha 
dado tal poder á los hombres. Es probable que los jud íos , s iem-
p r e groseros y m a t e r i a l e s , no comprendiesen la mayor pa r te una 
verdad tan visible; y q u e no podiendo concebir que aquel á 
qu ien veian como v e r d a d e r o hombre , pudiese al mismo tiempo 
ser ve rdade ro Dios , n o cons iderasen t o d a v í a á Jesucr is to masque 
como u n hombre marav i l l o so y es t raord inar io , v esto es lo que 
les hacia alabar á Dios porque"hab ia dado á los "hombres, decían, 
u n poder semejante . J e suc r i s t o perdonaba los pecados y hacia 
mi l ag ros , no solo como h o m b r e , sino como Dios , en virtud del 
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poder que la na tu ra leza d iv ina comunicaba á la humanidad con 
la cual estaba unida sustancial m e n t e , y con la que no hacia m a s 
q u e una sola persona q u e e ra la persona del Verbo. P o r cons i -
gu i en t e el Hijo del h o m b r e obraba es tas maravi l las en su propio 
n o m b r e y por su p rop ia v i r t u d ; á diferencia de los demás h o m -
bres que no las obran sino en n o m b r e de Jesucris to y en v i r tud 
de un poder es t raño . 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Dirigat corda mstra, qua¡- Os supl icamos , Señor , q u e 
sumas, Domine, tuw misera- mováis y conduzcáis nues t ros 
tionis operatio: guia tibi sine te corazones mediante la d iv ina 
placeré non possumus. Per Do- operacion de vues t ra grac ia ; 
minum... po rque sin vos no podemos 

agradaros . Por nues t ro Señor 
Jesucr i s to , e tc . 

La Epístola está tomada de la primera de S. Pablo á los corin-
tios, cap. I. 

Fratres: Gratias ago Deo H e r m a n o s m i o s Y o n o c e s o 
meo semper pro vobis in gratia de dar gracias a mii Dios poi 
Dei, quat data est vobis in Chris- voso t ros , por la g > a a a q u e o s 
to Jesu: qubd in ómnibus divites ha hecho por Jesucr is to p u e s 
facti estis in illo, in omni verbo, por él habéis sido e n r ^ u e c d o s 
'et in omni scientia. Sicut tes- con todo genero de b i e n e s ^ o n 
timonium Christi conñrmatum todos los -d9nes de la pa la ira y 
est in vobis: ita ut nihil vobis de la ciencia, por donde lo q u e 
desit in ulla qratia expectanti- se ha anunciado de Jesucr is to 
bus revelationem Domini nos- se ha verificado en vosotros De 
tri Jesu Christi, qui et confir- tal modo que con respecto a los 
mabit vos usque in finem sine b ienes de gracia d e nada c a -
crimine, in die adventus Do- rezca is , mien t ras q u e espera s 
mi ni nostri Jesu Christi. que aparezca J e s u c r i s t o n u e s -

t ro S e ñ o r , el cual o s c o n h r m a -
rá has t a el f i n , p a r a que no 
seáis acusados de cr imen e n el 
dia e n que vendrá Jesucris to 
nues t ro Señor . 

« F u é escri ta esta Epís to la desde E f e s o , a lgún t iempo an tes 
que S. Pablo par t iese p a r a ir á Macedonia , hacia el ano oO de 



Jesucristo. Divídese en dos p a r t e s : en la p r i m e r a les da el Após-
tol una viva corrección, con motivo de sus divisiones y de un 
incesto cometido e n t r e e l los ; e n el resto de la car ta responde á 
di ferentes cuestiones que los corintios le habían p r o p u e s t o . » 

R E F L E X I O N E S . 

Habéis sido enriquecidos con todo género de bienes. S . Pablo 
p a r a hacer agradable la caridad y la viva corrección q u e había 
dado á los corintios, comienza su car ta recordándoles todos los 
dones sobrena tu ra le s , y todas las gracias s ingulares de q u e Dios 
les habia colmado a b u n d a n t e m e n t e , y con que les había e n r i -
quecido desde el principio de su conversión. N a d a en efecto, d e -
be hacer mas impres ión, ni m o v e r mas á los que despues de h a -
berse convertido v e r d a d e r a m e n t e , y despues de h a b e r gus tado 
las dulzuras que se hallan e n el servicio de D ios , de jan de ser 
qu ienes f u e r o n , y olvidando las gracias de predilección que han 
recibido, y los insignes beneficios de que han sido colmados , 
vuelven á sumergi rse en el desorden ; nada , rep i to , es mas á pro-
pósito para cubrir de confusion á estas a lmas ingra tas é infieles 
que la memoria de estos mismos beneficios. 

Cuesta t rabajo comprender cómo un g r a n desar reg lo de cos -
tumbres pueda suceder á u n a p iedad e j e m p l a r , y q u e despues 
de haber sido devoto de b u e n a f e , venga á pararse en l ibertino 
de profesión; cómo esas luces t a n vivas, tan claras, q u e hacen ver 
la virtud con u n brillo tan he rmoso , puedan es t inguirse tan abso-
lu tamen te , sin que se s ienta á lo menos que se ha quedado uno 
c iego; cómo pueda perderse el gus to á la piedad has ta el e s t r e -
mo de mirar la con h o r r o r , sin q u e el a lma advie r ta que está e n -
f e r m a ; y cómo despues de h a b e r servido á Dios muchos años con 
fervor y con edificación, p u e d a uno re t i ra rse de su servicio sin 
sentimiento y sin inqu ie tud . T o d o esto parecer ía impos ib le , si 
ejemplos f recuentes no p robasen demasiaao todos los dias que no 
lo es. La corrupción del corazon pasa m u y pronto has ta el e s -
píritu ; déjase a e pensar bien luego que se de ja de vivir bien. 
Cuando llega á perderse el g u s t o á las g r a n d e s verdades de la 
re l igión, m u y pronto se las p i e r d e también de v i s t a ; nunca es 
pequeño el es t ravío, cuando despues de haber conocido el buen 
camino se aleja de él por disgusto . ¡ Q u é diferencia de c o s t u m -
bres , de sentimientos y de c o n d u c t a , buen Dios, e n t r e una p e r -
sona ve rdaderamente p i a d o s a , y la misma cuando vive en el 
desar reglo! Du lce , h u m i l d e , a t e n t a , oficiosa, c a r i t a t i v a , po r -
que todo esto es cuando es s ince ramente vi r tuosa . ¡ Q u é sabidu-

r í a , q u é prudencia , qué probidad en toda su c o n d u c t a ! Aquel la 
señora pene t rada de las g randes verdades de la r e l ig ión , no e n -
cont raba alegría ve rdadera sino e n los ejercicios de una sólida 
p i edad , y vivía e n el mundo sin segu i r sus máximas. La r e g u l a -
r idad de sus cos tumbres , su modest ia , su aplicación á sus deberes , 
su afabi l idad, d a b a n un nuevo lustre á todas sus bellas cualidades. 
La envidia respe taba su v i r t u d , se la proponía en el mundo c o -
mo modelo de una señora crist iana. Aquel la persona religiosa al 
salir de su noviciado se hacia admirar de los mas an t iguos por 
su exacta p u n t u a l i d a d , por su t ie rna devocion, por su fervor , por 
su mor t i f i cac ión , por su modestia. ¿ Q u i é n hubie ra dicho que 
una v i r tud tan sólida deber ía pe rderse a lgún d í a ? P e r o por haber 
descuidado el r e p a r a r una viga , dice el Sabio , r epasa r el te jado, 
c e r r a r una b r e c h a , todo el edificio se ha h u n d i d o ; u n a pequeña 
hend idu ra en el navio le conduce á u n tr is te n a u f r a g i o : aque l 
oro t an puro ha perd ido todo su p r e c i o , perdiendo su e s p l e n d o r ; 
aquel la vir tud t an p u r a , t an b r i l l an te , se ha oscurecido. A q u e -
llos vasos de elección y de glor ia h a n tenido la sue r t e de los 
vasos de b a r r o , que á la p r imera caida se hacen pedazos. S a l o -
mon pe rve r t ido , y u n apóstol convert ido e n a p ó s t a t a , p r u e b a n 
demas iado , que cuando se ha gus tado de D ios , cuando uno ha 
sido ve rdade ramen te devoto y ha de jado de s e r l o , no se hace 
nunca malo á medías. Diríase q u e la f e , el buen sentido, la edu -
cac ión , la razón misma se p ie rden con la devocion. Aquel joven 
t a n sab io , t an r a c i o n a l , tan bien e d u c a d o , no es ya nada de 
esto desde que no es devoto. Aquel la señora crist iana no es ya 
conocida desde q u e se ha hecho mundana . Aquel la persona r e -
ligiosa joven ha l legado á ser un motivo de escándalo desde a u e 
ha caído en la relajación. Acordaos, dice el Após to l , de aquellos 
dias antiguos, en que llenos de las luces de la fe, sostuvisteis el 
oran combate de las pasiones. Pe ro sobre t o d o , ¡ q u é s e n t i m i e n -
tos p roduce e n el fin d e la vida la memor ia de aquel la v i r tud 
e s t ingu ida , y de aquel las gracias tan preciosas de que se ha h e -
cho u n abuso t an pe rn ic ioso ! 

El Evangelio de la misa de este dia es lo que sigue tomado del 
de S. Mateo, capítulo 9. 

In illo tempore: Ascendens En aque l t iempo : H a b i é n d o -
Jesus in naviculam, transfre- se metido Jesús en u n a barca 
favit, et wnil in cmtatem suam. pasó el l ago , y en t ro en su 
Et ecce ofíerebant ei paralyti- c i u d a d : luego que llego , a g u -
cum jacentem in ledo. Et vi'dens nos le presentaron un pa ra l i t i -
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Jesus fidem illorum, dixit pa-
ralytica: Con fide, fili, remit-
tuntur tibi peccata tua. Et ecce 
quidam de scribis dixerunt in-
tra se: Rie blasphemat. Et ehm 
vidisset Jesus cogitationes eo-
rum, dixit : Ut quid cogitatis 
mala in cordibus vestris? Quid 
est facilius, dicere, Dimittun-
tur tibi peccata tua ; an dicere, 
Surge, et ambula? Ut autem 
sciatis, quia Filius hominis ha-
bet potestatem in terra dimit-
tendi peccata, tunc ait paraly-
tica: Surge., tolte ledum tuum, 
et vade in domum tuam. Et sur-
rexit, et abiit in domum suam. 
Vi denies autem turbce, timue-
runt, et glorificaverunt Deum, 
qui dedit potestatem totem ho-
minibus. 

co tendido en su c a m a , y vien-
do Jesús su l e , dijo al para l i -
t ico: Hijo mió, a n í m a t e , tus 
pecados te son perdonados . Al 
mismo tiempo a lgunos de los 
escribas dijeron p a r a s í : Este 
hombre blasfema. Viendo Jesús 
lo que pensaban: ¿ P o r q u é , 
les d ice , hacéis malos juicios 
den t ro de vosotros mismos? 
¿ q u é e s mas fácil d e c i r , tus 
pecados te son p e r d o n a d o s ; ó 
dec i r , l eván ta le y a n d a ? Pues 

Ka ra que sepáis q u e el Hijo del 
ombre t iene poder para p e r -

donar los pecados sobre la t i e r -
r a : L e v á n t a l e , di jo entonces al 
paral í t ico, toma t u cama y ve-
te á t u casa. L e v a n t ó s e , en 
efecto , el para l í t ico , y se fué á 
su casa. Viendo esto el pueblo 
quedó poseído del t e m o r , y en 
al ta voz alabó á Dios q u e habia 
dado tal poder á los hombres . 

M E D I T A C I O N . 

Que no hay verdadera felicidad sobre la tierra sino en el servi-
cio de Dios. 

P U N T O PRIMERO.—Considera que no hemos sido cr iados sino 
p a r a conocer , para amar y p a r a servir á D i o s ; luego no p o d e -
mos ser felices sino sirviendo á D i o s : cua lqu ie ra o t r a idea de 
felicidad es qu imér ica ; cualquiera que la busque e n o t r a par te 
que e n Dios , se a l imenta de la ilusión y del e r ro r . 

Jesucris to ha dicho que su yugo es suave, y su carga ligera. E l 
mundo piensa y dice lo con t r a r io ; ¿ q u i é n se e n g a ñ a ? ¿ á quién 
debemos c r e e r ? Jesucristo lo ha d icho , luego es v e r d a d ; pero 
¿ n u e s t r o s deseos y nues t ras solicitudes p r u e b a n que creemos es -
te o rácu lo? 

P a r a ser felices es menes te r q u e nues t ro s deseos q u e d e n sa t i s -
fechos ; n ingún bien criado hay q u e los l lene c o m p l e t a m e n t e ; es 
menes ter que el corazon quede c o n t e n t o , y fue ra de Dios no 

puede menos de es tar inquieto. Fa t igámonos , cansámonos , c o n -
sumímonos en el servicio del m u n d o ; ¿ q u é condicion hay sin 
d i sgus to s? no hay dia sin n iebla ; no hay empleo que no sea una 
c a r g a ; por mas q u e se h a g a , todo d isgus ta , lodo c a n s a ; ú n i c a -
men te es dulce y ligero el yugo de Dios. Mi razón sola no p o -
dría decirme lo con t ra r io ; y ¿ y o d u d o , S e ñ o r , yo delibero para 
s e rv i ros? 

E n el servicio del m u n d o todo es d u r o , y todo es infructuoso; 
no hay gozo q u e no nazca en medio d e las espinas , todo pica. 
¿ Qué dia hay en calma e n este mar ? todo en él son escollos, y 
¡cuantos t r is tes naufragios suceden! ¿ Q u é no se su f r e en él por 
las pasiones de los d e m á s , y qué no tenemos que sufr ir por n u e s -
tras propias pas iones? 

En el servicio de Dios , estos t i ranos es tán por lo menos a h e r -
ro jados , todo es llano en sus caminos ; el cielo es tá e n él s i e m -
p r e s e r e n o ; y c i e r t a m e n t e , cuando la conciencia está e n p a z , 
¿ q u é mas dulce c a l m a ? ¡ A h ! ¡ cuán ta verdad e s , S e ñ o r , que 
estos misterios es tán escondidos á los sabios y á los pruden tes 
del s iglo, y que solo á los humildes es á quienes se revelan estos 
secre tos! ¿ E n qu ién cons is te , S e ñ o r , q u e yo no los conozca? 
Haced que yo lo e s p e r i m e n t e , estoy pronto á sacrificarlo t o d o , 
á hacer cuanto sea necesario p a r a gus ta r tan dulces y t an c o n s o -
ladoras verdades . 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que h a y pocas verdades p r á c t i -
cas mejor p r o b a d a s , ni mejor demost radas q u e esta . 

¿Cuá l es el m u n d a n o que esté contento con el señor á qu ien 
s i rve? ¿ C u á n t a s que jas no se oyen todos los d ias sobre lo q u e se 
ha sufrido en el servicio del m u n d o ? Y al con t ra r io , no hay s a n -
to a lguno q u e no esté con t en to , que no se vea hasta colmado de 
gozo en el servicio de Dios. ¿ S e ha encontrado jamás ni uno s o -
lo d e todos ellos q u e se haya quejado de que ha tenido mucho 
que sufr i r en é l ; de que no ha sido bas tante r e c o m p e n s a d o ; d e 
q u e Dios no ha sido un señor b u e n o ? No hay proporcion a l g u -
na e n t r e nues t ros t rabajos v la recompensa . 

La so l edad , la pen i t enc ia , las cruces son tesoros ocultos á 
los sabios del m u n d o ; pe ro ¿ q u é manant ia l mas abundan t e de 
d u l z u r a , de paz v de consolacion interior p a r a las gen te s b u e -
n a s ? Su modestia", su moderac ión , su igualdad d e h u m o r , son 
las imágenes de la t ranqui l idad del a l m a , y de la a legr ía del c o -
razon. ¡ Cuándo nos conducirá á esta f u e n t e el deseo de la f e l i -
cidad ! 

S a n P a b l o , pr imer e rmi taño , pasa noventa anos en la mas 



espantosa so ledad, desconocido de los hombres , y únicamente 
ocupado en Dios : ¿se q u e j a S . Pablo del Señor á qu ien ha ser-
vido ? ¿ se le debe t ene r á él l á s t i m a ? Ha ignorado lo que p a s a -
ba e n el mundo. ¡Cuán tos g r a n d e s hay en el mundo que q u e r -
rían haber tenido la misma s u e r t e ! 

Noventa años pasados en el servicio del m u n d o , ¿ c a u s a n t a n t o 
consuelo e n la h o r a d e la m u e r t e ? ¿ N o llevan t ras de sí n ingún 
sen t imien to? ¿Son objeto d e la admiración y de la veneración 
de todos los heles en todos los s ig los? ¡Cosa e s t r a ñ a ! Hace mas 
de seis mil años que está d e m o s t r a n d o esta verdad la té , la r a -
zón y la esperiencia , v no h a y forma de creer la . ¿ S e r á es t raño 
que naya tantos desdichados ? 

No quiero y o , S e ñ o r , e n g r o s a r el número d e e l los ; es toy bien 
convencido de que solo es pos ib le ser felices e n vues t ro servicio. 
Tampoco quiero t ene r ya o t ro señor , y toda mi ambic ión , todo 
mi placer de hoy e n ade l an t e s e r á el de servi ros . 

JACULATORIAS. — ¡ Qué d u l z u r a s , S e ñ o r , hacéis gus t a r á los que 
os t emen! ( P s a l m . 3 0 . ) 

Un solo dia pasado en el servic io de Dios, es mas satisfacto-
rio que mil otros en c u a l q u i e r a otra pa r t e . (Psalm. 8 3 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Impongámonos u n a l ey d e no hablar j a m á s de l adevoc ion 
sino con r e spe to , y e n t é r m i n o s que d e m u e s t r e n la estimación 
que hacemos de e l la ; no h a b l e m o s de ella sino como del origen 
de nues t ra ve rdadera fel ic idad. El enemigo d e Jesucr is to y de 
nues t r a salvación es el q u e h a introducido la falsa opinion de 
que cuesta mucho el ser d e v o t o ; que el servicio de Dios es m u y 
d u r o ; que hay muchos mons t ruos que d o m a r ; que todo es p r e -
ciso hacerlo e n él á costa de s u d o r y de violencia. Es t a j e r i g o n -
za , tan común en el dia d e h o y , desanima á muchas a lmas t í -
midas ; mant iene á los l ibe r t inos en sus d e s ó r d e n e s ; e s in jur iosa 
al Señor á quien servimos, y hace mas mal d e lo que se c ree . Un 
S . Pablo en el de s i e r t o ; un S . Luis en el t r o n o ; t an tos millones 
de santos y s an t a s , de toda condicion y de todo e s t ado , piensan 
v hablan de otra manera e n mate r ia de devoc ion , que los l i -
bertinos y las mujeres m u n d a n a s ; ¿ á qu iénes se debe creer ? Nos-
o t r o s , d i c e n , no hemos j a m á s esper imentado estas d u l z u r a s , ó 
al menos esta felicidad en la práctica de la v i r t u d ; pe ro , y ¿ q u é 
han hecho para hacerse d ignos de e l l a? Consérvase aun el d e -
pravado gusto por los fastidiosos placeres del m u n d o ; p e r m a n é -

cese l ángu ido , e n f e r m o , y se quer r ía gus ta r ya la dulzura de 
los gozos del cielo. Sirvamos á Dios con f e r v o r , y m u y pronto le 
serv i remos con placer. 

2 Amemos y pract iquemos el recogimiento interior. Sin é l , 
la piedad es superficial . Huyamos el tumul to y la disipación ; 
amemos el r e t i r o ; el aire del g r a n m u n d o es s i empre contagioso 
p a r a la s a l u d , á menos que no sea Dios el que nos esponga á 
é l ; a u n en es te caso nos obliga al recog imien to , como p r e s e r v a -
t ivo necesario. Comencemos por evitar el demasiado roce con el 
g r a n m u n d o ; mort i f iquemos nues t ra curiosidad con respecto á 
las noticias y r u m o r e s q u e corren por la poblacion. Es ta p e q u e -
ña mortificación sirve de g r a n d e auxilio para el recogimiento. 

D O M I N G O D É C I M O N O N O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

H A B I E N D O elegido la Iglesia p a r a el Evangel io de la misa de es -
te dia la parábola del rey que hizo el fest ín p a r a ce lebrar 

la boda de su h i j o , del cual se hicíeron indignos los pr imeros q u e 
habían sido convidados , se ha l lamado el domingo de los c o n v i -
dados á la boda ; podríase t ambién a ñ a d i r , y de la parábola de 
la reprobación de los judíos. No hay n i n g u n o , en e fec to , en que 
es té mejor des ignada esta reprobación. Vése también e n ella la 
f igura d é l a reprobación de los malos cr is t ianos, en el que no 
habiendo rehusado el honor que el r e y le h a c i a , se puso á la 
mesa sin tener el vestido de b o d a , y fué seve ramen te ca s t i gado , 
habiendo sido ar ro jado fue ra y condenado á las t inieblas. La Epís-
tola del d i a , en el sentido figurado, t iene m u c h a relación con 
esta parábola. E s u n a exhortación patética que S . Pablo hace á 
los e fes inos , á fin de que se despojen del hombre viejo y se r e -
vis tan del n u e v o , esplícándoles las cualidades del uno y del o t r o , 
e x h o r t a n d o e n su persona á todos los cristianos á que se r e n u e -
ven e n e s p í r i t u , y á vivir con g r a n pureza de c o s t u m b r e s , f igu-
r a d a en el vest ido de boda de que se ha hablado e n el E v a n g e -
lio. El introito de la misa t iene la misma relación, y exhor tando 
á los fieles á g u a r d a r la ley de Dios con pun tua l idad y con f e r -
v o r , les recuerda que Dios solo es nues t ra s a l u d , y que e n 
cualquier aflicción que nos hallemos n o tenemos mas q u e r e c u r -
rir á é l con confianza. El mismo Señor nos declara que nos o i r á , 
y que será p a r a s iempre nues t ro S e ñ o r , nues t ro Dios , y nues t ro 
Padre . 

Yo soy la salud de mi pueblo, dice el Señor ; en cualquiera 



espantosa so ledad, desconocido de los hombres , y únicamente 
ocupado en Dios : ¿se q u e j a S . Pablo del Señor á qu ien ha ser-
vido ? ¿ se le debe t ene r á él l á s t i m a ? Ha ignorado lo que p a s a -
ba e n el mundo. ¡Cuán tos g r a n d e s hay en el mundo que q u e r -
rían haber tenido la misma s u e r t e ! 

Noventa años pasados en el servicio del m u n d o , ¿ c a u s a n t a n t o 
consuelo e n la h o r a d e la m u e r t e ? ¿ N o llevan t ras de sí n ingún 
sen t imien to? ¿Son objeto d e la admiración y de la veneración 
de todos los heles en todos los s ig los? ¡Cosa e s t r a ñ a ! Hace mas 
de seis mil años que está d e m o s t r a n d o esta verdad la té , la r a -
zón y la esperiencia , v no h a y forma de creer la . ¿ S e r á es t raño 
que naya tantos desdichados ? 

No quiero y o , S e ñ o r , e n g r o s a r el número d e e l los ; es toy bien 
convencido de que solo es pos ib le ser felices e n vues t ro servicio. 
Tampoco quiero t ene r ya o t ro señor , y toda mi ambic ión , todo 
mi placer de hoy e n ade l an t e s e r á el de servi ros . 

JACULATORIAS. — ¡ Qué d u l z u r a s , S e ñ o r , hacéis gus t a r á los que 
os t emen! ( P s a l m . 3 0 . ) 

Un solo dia pasado en el servic io de Dios, es mas satisfacto-
rio que mil otros en c u a l q u i e r a otra pa r t e . (Psalm. 8 3 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Impongámonos u n a l ey d e no hablar j a m á s de l adevoc ion 
sino con r e spe to , y e n t é r m i n o s que d e m u e s t r e n la estimación 
que hacemos de e l la ; no h a b l e m o s de ella sino como del origen 
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nues t r a salvación es el q u e h a introducido la falsa opinion de 
que cuesta mucho el ser d e v o t o ; que el servicio de Dios es m u y 
d u r o ; que hay muchos mons t ruos que d o m a r ; que todo es p r e -
ciso hacerlo e n él á costa de s u d o r y de violencia. Es t a j e r i g o n -
za , tan común en el dia d e h o y , desanima á muchas a lmas t í -
midas ; mant iene á los l ibe r t inos en sus d e s ó r d e n e s ; e s in jur iosa 
al Señor á quien servimos, y hace mas mal d e lo que se c ree . Un 
S . Pablo en el de s i e r t o ; un S . Luis en el t r o n o ; t an tos millones 
de santos y s an t a s , de toda condicion y de todo e s t ado , piensan 
v hablan de otra manera e n mate r ia de devoc ion , que los l i -
bertinos y las mujeres m u n d a n a s ; ¿ á qu iénes se debe creer ? Nos-
o t r o s , d i c e n , no hemos j a m á s esper imentado estas d u l z u r a s , ó 
al menos esta felicidad en la práctica de la v i r t u d ; pe ro , y ¿ q u é 
han hecho para hacerse d ignos de e l l a? Consérvase aun el d e -
pravado gusto por los fastidiosos placeres del m u n d o ; p e r m a n é -

cese l ángu ido , e n f e r m o , y se quer r ía gus ta r ya la dulzura de 
los gozos del cielo. Sirvamos á Dios con f e r v o r , y m u y pronto le 
serv i remos con placer. 

2 Amemos y pract iquemos el recogimiento interior. Sin é l , 
la piedad es superficial . Huyamos el tumul to y la disipación ; 
amemos el r e t i r o ; el aire del g r a n m u n d o es s i empre contagioso 
p a r a la s a l u d , á menos que no sea Dios el que nos esponga á 
é l ; a u n en es te caso nos obliga al recog imien to , como p r e s e r v a -
t ivo necesario. Comencemos por evitar el demasiado roce con el 
g r a n m u n d o ; mort i f iquemos nues t ra curiosidad con respecto á 
las noticias y r u m o r e s q u e corren por la poblacion. Es ta p e q u e -
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D O M I N G O D É C I M O N O N O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

H A B I E N D O elegido la Iglesia p a r a el Evangel io de la misa de es -
te dia la parábola del rey que hizo el fest ín p a r a ce lebrar 

la boda de su h i j o , del cual se hicieron indignos los pr imeros q u e 
habían sido convidados , se ha l lamado el domingo de los c o n v i -
dados á la boda ; podríase t ambién a ñ a d i r , y de la parábola de 
la reprobación de los judíos. No hay n i n g u n o , en e fec to , en que 
es té mejor des ignada esta reprobación. Vése también e n ella la 
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habiendo rehusado el honor que el r e y le h a c i a , se puso á la 
mesa sin tener el vestido de b o d a , y fué seve ramen te ca s t i gado , 
habiendo sido ar ro jado fue ra y condenado á las t inieblas. La Epís-
tola del d i a , en el sentido figurado, t iene m u c h a relación con 
esta parábola. E s u n a exhortación patética que S . Pablo hace á 
los e fes inos , á fin de que se despojen del hombre viejo y se r e -
vis tan del n u e v o , esplícándoles las cualidades del uno y del o t r o , 
e x h o r t a n d o e n su persona á todos los cristianos á que se r e n u e -
ven e n e s p í r i t u , y á vivir con g r a n pureza de c o s t u m b r e s , f igu-
r a d a en el vest ido de boda de que se ha hablado e n el E v a n g e -
lio. El introito de la misa t iene la misma relación, y exhor tando 
á los fieles á g u a r d a r la ley de Dios con pun tua l idad y con f e r -
v o r , les recuerda que Dios solo es nues t ra s a l u d , y que e n 
cualquier aflicción que nos hallemos n o tenemos mas q u e r e c u r -
rir á é l con confianza. El mismo Señor nos declara que nos o i r á , 
y que será p a r a s iempre nues t ro S e ñ o r , nues t ro Dios , y nues t ro 
Padre . 

Yo soy la salud de mi pueblo, dice el Señor ; en cualquiera 



D O M I N G O D E C I M O N O N O 

aflicción en que se halle, yo le oiré cuando me invocare: y seré 
para siempre su Señor. Nada h a y tan consolante como esta d e -
claración y esta promesa de p a r t e de nues t ro Dios ; nada t a m -
poco que mas culpe de su injusticia á los judíos ingra tos y á los 
crist ianos infieles , únicos ar t í f ices de su reprobación. 

Oye, pueblo mió, las instrucciones que voy á darte, aplica tus 
oídos a mis palabras. Es te sa lmo es como el compendio de la his-
toria de los judíos desde Moisés has t a David. Hace aquí el Profeta 
una contraposición continua de la bondad de Dios con respecto á 
su pueb lo , y de la ingra t i tud d e es te mismo pueblo con su Dios. 
Ademas de muchas cosas ocultas bajo del sentido li teral de este 
salmo en te ramen te misterioso , se ve en él el reino de Jesucristo 
i igurado en el de David; y la t r ibu de J u d á prefer ida á la de Ef ra im 
nos representa el fin del a n t i g u o Tes t amen to y el principio del 
n u e v o , en el cual los genti les h a n sido llamados al fest ín de las 
bodas , y desechados los judíos q u e se h a n hecho indignos de él 
por su impiedad y por la mas n e g r a de las ingra t i tudes . Esta ale-
goría sin duda es la que ha movido á la Iglesia á elegirle para 
el introi to de la misa de es te d i a . 

La Epístola está tomada del capítulo cuar to de la d e S. Pablo 
a. los etesinos. Había tomado el santo Apóstol con estraordinar io 
empeño la salud y la perfección de aque l la Iglesia naciente . C o -
nociendo las necesidades esp i r i tua les de aquellos nuevos fieles 
es ins t ruye cuidadosamente en todos los misterios de la fe y en 

los puntos mas esenciales de la mora l cr is t iana. 
Efeso e ra u n a ciudad m u y d a d a á la ido la t r í a , á todo género 

de supers t ic iones , y s ingu la rmen te á la magia . Vemos e n los H e -
cnos de losApostoles q u e S . Pab lo hizo q u e m a r allí e n un solo 
día libros mágicos por valor de c incuenta mil dena r io s ; los c i n -
cuenta mil denarios hacen veinte y cinco mil l ibras de nues t ra m o -
neda no tomando el denar io mas que bajo del pié de diez sue l -
dos de r r anc ia , que es el valor ord inar io del denar io r o m a n o (*). 
f l iber t inaje correspondía á todas sus supers t ic iones ; el vicio, 
la licencia y la disolución r e inaban allí con mas imper io que en 
cualquier otra ciudad. Hab i a s ido menes t e r cu ra r el en tendimien to 
de sus e r r o r e s , y e lcorazon d é l a corrupción. L a grac ia del S e -
ñor había obrado esta doble maravi l la por el minister io de S. Pa-
blo. Losefes inos habian abrazado la fe con mucha generos idad ; la 
inocencia y el fervor reinaban e n aquel la Iglesia á pesa r del mal 
e jemplo de los conciudadanos, y d e los artificios de los falsos doc-

(*) Entre nosotros equivale el denario á cuarenta mrs . , esto es, un 
real y seis mrs. de vellón. 

tores y de los falsos hermanos . E r a preciso nu t r i r aquel la piedad, 
y renovar con f recuencia aquel espíri tu de fervor que es como el 
a lma de la vir tud c r i s t i a n a , y esto es lo que hace aquí el santo 
Apóstol. 

Renovaos en el espíritu, y revest ios del hombre n u e v o , que 
ha sido criado á semejanza de Dios en la ve rdadera justicia y en la 
ve rdade ra sant idad. Todos los principios p r o m e t e n mucho. Los 
pr imeros pasos se dan s i empre con v igo r , pe ro luego nos e n t i -
biamos y nos d e t e n e m o s : es menes te r recordar con f recuencia los 
mismos ob je tos , los mismos motivos que nos h a n obligado á e n -
t ra r en la carrera para cont inuar su curso. Nada hay t an espues to 
al cansancio como el fervor en el camino de la perfección. La p e -
sadez del c u e r p o , por decirlo a s í , fa t iga al e s p í r i t u ; la c o n t i n u a -
ción del t rabajo adormece el a lma. Combátese con generosidad , 
pero cuando es menes te r velar con t inuamente para no ser s o r -
prendidos por un enemigo que no d u e r m e , hay g r a n peligro d e 
cansa r se ; es necesario r enovar se sin cesar en espí r i tu , y decir 
cuasi e n todo momento como el P r o f e t a : Dixi: nunc ccepi. Yo 
renuevo á todas horas mi resolución de ser de D i o s , mis p r o p ó -
sitos de servir á Dios , yo comienzo con nuevo fervor . Sin esta r e -
novación i n t e r i o r , el espír i tu de devoc ion , por decirlo a s í , se 
gas t a m u y p r o n t o , y esto es lo que S. Pab lo recomienda aquí á 
los fieles de E f e s o : Vestios del hombre nuevo. Es te nuevo h o m -
bre , del cual les dice el Apóstol q u e se r e v i s t a n , e s aquel h o m -
bre espir i tual é in t e r io r , aque l h o m b r e i n o c e n t e , aque l hombre 
nuevo r eengendrado por las a g u a s del baut ismo; e s el mismo J e -
sucr is to , á quien debemos r e t r a t a r e n nosotros mismos por la p u -
reza de nues t ras cos tumbres y la inocencia de n u e s t r a v i d a : de 
sue r t e que cada uno de nosotros pueda decir con verdad como el 
A p ó s t o l : Vivo yo, no soy ya yo el que vivo, es Jesucristo el que 
vive en mí. No hay predest inado q u e no r e t r a t e en su persona es te 
divino p ro to t ipo , no le h a y que no sea conforme á la imágen del 
Hijo del Pad re E t e r n o ; y como este es la misma justicia y s a n t i -
dad , e s menes te r que el nuevo h o m b r e , del cual debemos r e v e s -
t i rnos , no se con ten te con una justicia y una sant idad a p a r e n t e , 
sino que t enga u n a ve rdadera just icia i n t e r i o r , y u n a verdadera 
sant idad . S. Pablo dice q u e debemos e s t a r revest idos de dos v i r -
tudes q u e enc ie r ran todas las d e m á s , las cuales son esenciales á 
Dios h o m b r e , puesto q u e Jesucris to es esencia lmente santo y j u s -
to por su persona d i v i n a ; por lo que hace á nosotros no podemos 
mas que es tar revest idos de ellas. 

Por lo cual, dejando la mentira, hablad todos con vuestro 
prójimo el idioma de la verdad, porque somos todos miembros 



los unos de los otros. Reina demasiado en el mundo la simulación 
para que e n él se vean dominar la rect i tud, la buena fe y la sin-
ceridad. Solo en el cristianismo es en donde reina la verdad Está 
desterrado de él todo lo que es doblez ; no hay hombre de ver-
d a d , decían los mismos p a g a n o s , sino el cristiano. Es ta simpli-
cidad , es ta ve rdad , esta rec t i tud es la que recomienda aquí el 
Apostol á l o s fieles de Efeso. Cuando uno es tá revest ido del hom-
bre nuevo es verdadero e n sus sen t imien tos , en sus demos t ra -
ciones de a m i s t a d , en sus pa lab ras , y e n todo el comercio de la 
vida civil. La razón q u e da S. Pablo es s i n g u l a r ; p o r q u e , dice él 
somos todos miembros los unos de los otros. Todos los fieles no 
lorman mas que u n cuerpo que es la Ig l e s i a , y es te cuerpo mís-
tico solo t iene á Jesucris to por cabeza. Ahora b i en , es ta cabeza es 
la que dir ige á todos los m i e m b r o s ; s iendo pues esta cabeza la 
verdad m i s m a , todos sus miembros deben aborrecer lo falso. 

Cuando os enojeis, guardaos de escederos de modo quepegueis 
Los efesinos e ran na tu ra lmen te coléricos. La ve rdade ra piedad 
no d e s t r u y e el n a t u r a l , pero le corr ige ; no es t íngue las pasio-
n e s , las doma y aun las hace servir á la v i r tud v á la perfec-
ción. Sobre este principio S . Pablo recomienda á l o s e fes inos , no 
el que no se i r r i t en , sino que si su bilis se enciende en medio de 
tantas contradicciones, e n medio de tantas ocasiones como se p r e -
sentan e n el comercio del m u n d o , cuiden mucho de sufocar los 
pr imeros movimientos , y de repr imir todos sus í m p e t u s , de suer-
te que j amas l leguen á ofender á Dios. No se ponga el sol sobre 
vuestra ira. Como si les d i j e r a : luego que conozcáis que esta p a -
sión toma f u e g o , sufocadla en su nacimiento, apagad su pr imera 
chispa ella es capaz de causar un g r a n d e incendio , y antes que 
se concluya el día estad va pe r fec tamente reconciliados con 
aquellos que hubieren podido daros motivo para incomodaros. 
D e b e s e , sin e m b a r g o , r ep rende r cuando es tá uno obligado á ello 
por es tado , por e m p l e o , y a u n por ca r idad ; pero desde que la 
pasión se mezcla en e l lo , ya la reprens ión se hace sin f ru to . No 
deis entrada al demonio. El enemigo de la sa lvac ión , s iempre 
a ten to a aprovecharse de todas las ocasiones, da vuel tas de con-
t inuo en r ededor de la p l a z a ; no necesita mas que el descuido de 
u n cuerpo de g u a r d i a , el que se d u e r m a u n c e n t i n e l a , u n a l ige-
r a b r echa , u n subter ráneo para introducirse á la fortaleza. Este 
enemigo fo rmidab le , fino y a s t u t o , no ha menes te r g r a n d e s p r e -
parat ivos; pene t r a fácilmente las ve rdaderas disposiciones del co-
razon por las mas ligeras faltas es te r iores ; el mas pequeño a r r e -
bato le da ocasión a lguna vez para encender en el corazon un 
odio c r imina l ; y un poco mas de famil iar idad, un amor impuro. 

Renovaos , pues , en espíritu , esto e s , s inceramente y no en a p a -
riencia. Si la renovación interior es v e r d a d e r a , todo el es ter ior 
q u e d a r á m u y pronto reformado. Procuraos la dulce consolacíon 
de ver los efectos de es ta renovación en toda vues t ra conduc ta : 
así q u e , el que de f raudó la hacienda de o t r o , no solo no la d e -
f r aude m a s , sino que en ade lan te asista á sus hermanos con sus 
propios bienes. Des ter rad de e n t r e vosotros la ociosidad, or igen 
fecundo de muchos males. Un hombre ocioso , dice el Sabio , h u -
yendo del t r aba jo , e n t r e g a su corazon á mil deseos injustos . 
(Prov. 21.) El nombre ha nacido p a r a el t rabajo como el pá j a ro 
p a r a volar. (Job 5.) Por es to , el que por una desidiosa pereza vivía 
de la caridad de los fieles, ó acaso a u n con la industr ia de o t r o , 
t rabaje con sus manos e n a lguna ocupacion h o n e s t a , á fin de q u e 
no solo t enga él con que vivir de su t rabajo , sino que t enga t a m -
bién con q u e aliviar á los que carecen aun de lo necesar io , y no 
pueden t rabajar . Advir tamos que el Apóstol qu ie re que se t raba-
je para v iv i r , y aun para tener con que hacer l imosna ; pero q u e 
se t raba je en a lguna cosa h o n e s t a ; proscribiendo por e s t a e s p r e -
sion lodo oficio, todo ejercicio ind igno del crist iano, tales cua les 
son ciertas profesiones incompatibles con la sa lvac ión , y c o n t r a -
rias á la sant idad del crist ianismo. 

El Evangel io de este día contiene una parábola l lena de m i s -
ter ios y de lecciones. 

Acababa Jesucris to de p roponer muchas parábolas al pueblo 
q u e le e scuchaba : la de la h iguera in f ruc tuosa , que había m a l d e -
c ido; la del hombre que tenia dos h i jo s , y q u e dir igiéndose al 
p r imero le d i j o : Hijo mió , ve á t r aba ja r á mi v i ñ a : No q u i e r o , 
r espondió ; pero habiéndose luego ar repent ido f u é ; despues h a -
biendo dicho lo mismo al o t r o , le respondió : Voy allá s e ñ o r , y 
no fué : la tercera parábola e ra la de u n padre d e famil ias , cuyos 
viñadores despues de haber muer to á muchos siervos suyos , m a -
ta ron también al hijo que debía he reda r la viña. Todas estas p a -
rábolas e ran figuras m u y claras de la reprobación de los judíos y 
de l a v o c a c i o n d e los gent i les , á los cuales debia t rasfer i rse él 
reino de Dios, para no ser comprendido de todo el mundo . Ni h u -
bo tampoco entonces n inguno d e los p r ínc ipes , de los sacerdotes, 
ni de los fariseos, ni de los escribas, que no viesen c la ramente que 
el Salvador hablaba de ellos; n inguno hubo que no se reconociese, 
bajo de la f igura de la h iguera infructuosa , y en el re t ra to del 
hi jo inobediente y de los viñadores asesinos é impíos. Como ellos 
no podían sufr ir estos r e t r a t o s , bastante parecidos y al mismo 
t iempo odiosos, ni estas repr imendas demas iadamente amargas , 
a u n q u e jus tas , hicieron desde entonces todo cuanto pudieron p a r a 

non.—v. 22 



p r e n d e r l e ; pero no habiéndose atrevido á poner lo e n ejecución 
por temor al pueblo q u e le miraba con venerac ión , Se retiraron 
llenos de hiél y de r a b i a . 

Veía bien el Sa lvador el veneno y la hiél ocul ta e n su alma; 
pero sin que se a l t e rase en nada su t ranqui l idad y su du lzu ra , no 
dejó de cont inuar sus instrucciones con su zelo o r d i n a r i o , y pro-
puso á los q u e habían quedado una nueva p a r á b o l a , todavía mas 
clara y mas ins t ruct iva q u e las precedentes . 

El reino de los cielos, les d i jo , es semejante á un rey que pan 
celebrar la boda de su hijo, envió á sus criados para que hicie-
sen venir á los que estaban convidados á ella. Es tas bodas son 
las de Jesucr is to con la Iglesia , que es la sociedad de los fieles 
t an tas veces signif icada e n la Escri tura bajo del n o m b r e de esposa 
del divino Salvador . Env ió el r ey á sus criados para q u e hiciesen 
venir á los q u e hab ían sido convidados á e l l a s : los q u e son con-
vidados , saben m u y b ien que los convites de u n rey valen tanto 
como si fuesen p r e c e p t o s ; no ignoran que es para ellos un honor 
g r a n d e el comer á la mesa del pr íncipe. Además , el mismo prín-
c i p e , no contento con haber les mandado c o n v i d a r , les envíaá 
decir por sus cr iados q u e todo está p ron to , y q u e no t ienen mas 
q u e venir p a r a asis t i r á la boda. Los criados enviados á avisarles 
cumplen su comis ion; sorprendidos de no hallar e n los convida-
dos mas que disgusto é ind i fe renc ia , les hacen p resen te el per-
juicio que se h a c e n , y las t r is tes consecuencias de su repulsa: 
les e s t r e c h a n , les r u e g a n y nada omiten p a r a obl igar les á que 
v a y a n ; pero inú t i lmen te . Aquellos ingratos desprecian igualmente 
el obsequioso convi te del p r ínc ipe , y las e jecut ivas solicitaciones 
de los c r iados ; y p a r a manifestar todavía mas el poco caso que 
hacen de u n convite t a n honroso , el uno se va á su casa d e cam-
p o , el o t ro á su t r á f i co , a lgunos otros mas bru ta les y mas sober-
bios no contentos con haber mal t ra tado d e palabra á los que el 
príncipe Ies había env i ado á convidar les , se a r r o j a u , llenos de 
f u r i a , sobre ellos y los matan . 

Déspues que el Sa lvador demost ró de u n modo t an sensible 
has ta qué pun to h a b í a llegado la ingra t i tud y la insolencia de 
unos vasallos que h a b í a n olvidado el r e spe to debido á su sobera-
n o , quiso mostrar les también con qué ju s t a sever idad castigó el 
r ey semejan te i n so lenc ia : in s t ru ido , p u e s , el rey de lo que ha-
bía p a s a d o , se i rr i tó d e tal modo que e n la hora envió sus tro-
p a s , que hab iendo pasado á cuchillo á todos aquel los asesinos, 
y llevádolo todo á f u e g o y s a n g r e , r edu je ron su ciudad á ceni-
zas. El cr imen y el cast igo de los cr iminales no fué par te para 
q u e el rey omitiese la boda de su h i j o : V puesto que el festín, 



• dijo entonces á sus c r i ados , está ya p repa rado , y que los que e s -
taban convidados p r i m e r a m e n t e se lian hecho indignos de asistir á 
é l ; salid á todas las e n c r u c i j a d a s , y gene ra lmen te á todos los que 
encontrare is e n ellas convidadlos a la boda. Ejecutóse i nmed ia t a -
men te la orden. Todo lo q u e se halló bueno y malo fué convidado, 
y la sala se llenó m u y pronto . Ins t ru idos todos per fec tamente de 
3ue jamás debe asistirse al fest ín de las bodas sino con un vestido 

e c e n t e , n inguno dejó de ponerse el ves t ido de boda. Uno so lo , 
mal aconsejado, vino á ellas con u n vest ido sucio y andrajoso. 
Habiendo en t rado el r ey e n la sala p a r a ver los q u e es taban c o -
locados, vió aquel h o m b r e en u n estado tan poco á propósito : 
Amigo m i ó , le d i ce , ¿ c o m o has en t rado aquí sin h a b e r t e pues to 
el vestido de b o d a ? Lleno de confusion no supo que responder . 
I n m e d i a t a m e n t e mandó el r ey á los oficiales de justicia q u e le 
p r e n d i e s e n , y q u e atado de pies y manos le a r ro jasen en u n h o r -
rible calabozo , imagen de aque l lugar de t inieblas donde no se 
esperan mas que l lan tos , desesperac ión , rech inar d e d i en t e s , y 
en el que se ha l lan reunidos lodos los suplicios. Todo esto es e s -
pantoso , concluye el Sa lvador ; pero lo q u e hay mas deplorab le 
es que de es ta mul t i tud inGnita d e gen te s que Dios llama á la 
b ienaven turanza e te rna , solo un pequeño n ú m e r o son los e l e -
gidos para e n t r a r en ella. 

Es ta parábola t iene dos re lac iones : mira á los j ud ío s , pueblo 
escogido, pueblo tan amado y t an pr ivi legiado, q u e ha sido convi-
dado el p r imero á reconocer al Mes ías , á asistir á las bodas del 
C o r d e r o , y á tener pa r te en todas las bendiciones p r o m e t i d a s ; 
pero q u e h a rehusado todos estos graciosos convi tes , ha m a l t r a -
tado á los que habían sido enviados de Dios p a r a convidarles, tales 
como los p ro fe t a s , Juan Bautis ta y los apósto les , y ha obligado al 
Señor por su tenaz é impía repu lsa á l lamar á los gent i les á la fe , 
y r ep robar á es te pueblo desd ichado , hecho por tanto el oprobio y 
ía execración de todo el universo y el objeto de la indignación y d e 
la cólera d ivina . 

i Las encruci jadas indican m u y bien los pueb los gent i les s e p a -
rados del camino de la salvación. E n el mismo sentido dice san 
Pablo escribiendo á los r o m a n o s , q u e la caída de los judíos ha 
dado ocasion á la salud de las nac iones : su pérd ida ha hecho la 
r iqueza del mundo e n t e r o , y su diminución ha sido la a b u n d a n -
cia de los gen t i l e s : Los que han sido convidados, dice el S a l -
v a d o r , se han hecho indignos. ¡Cuan tos e n el cristianismo se 
hacen aun todos los dias indignos d e su vocacion y de las g r a -
cias s ingulares que Dios tenia designio d e conceder les , si h u -
biesen correspondido á las p r imeras g rac ias ! Sa l id , p u e s , á las 



encruci jadas, y t o d o s los que hallareis en ellas convidadles a la 
boda, Dios no p i e r d e nada jamás por nues t ras indignas repulsas. 
De las piedras, d e c í a el Salvador á los jud íos , puede Dios ha-
cer nacer hijos de Abraham. No nos preva lgamos de la s an -
tidad de nues t ros p a d r e s ; ella no nos puede servi r mas que 
para condenarnos si no los i m i t a m o s , y Dios puede m u y bien 
hal lar nuevos s i e r v o s mas fieles que los pr imeros cuando estos 
de jan su servicio. A los judíos desechados de Dios por sus 
c r ímenes ha suced ido otro pueb lo , que por su fidelidad a a 
gracia ha l legado á ser la es t i rpe de Abraham y el pueblo 
de la n u e v a a l i anza Dios manda á los apóstoles que conviden a 
la boda á todos los q u e encont ra ren . Dios no hace escepcion de 
p e r s o n a s ; qu ie re q u e todos los hombres sean convidados a la sa-
l u d , á l a g rac ia d e l Evangelio. Los apóstoles despues de haber 
p ro tes t ado contra l a incredulidad de los judíos se vuelven hacia 
los g e n t i l e s , y l l e v a n la salud con las luces d e la te hasta las 
es t remidades de la t ie r ra . Cuando la I n g l a t e r r a y los países del 
Nor te se hicieron ind ignos del re ino de D ios , rebelándose contra 
la Ig l e s i a , el E v a n g e l i o fué anunciado á los pueblos del Uriente, 
y la Iglesia de Jesuc r i s to vió es tenderse sus conquis tas a las In-
d i a s , al C a n a d á , a l J a p ó n y á la China. 

La segunda p a r t e de la parábola mira a los cr is t ianos que no 
deben d e tal m o d o contar sobre la predilección y sobre la bon-
dad del S e ñ o r , q u e descuiden sus deberes y la inipcencia de su 
vida N o es uno m a s dichoso por h a b e r sido admit ido en la sa a 
del f e s t í n , si se p r e s e n t a en ella sin vest ido de boda. El terrible 
castigo de uno d e los convidados es u n a g r a n lección p a r a todos 
los fieles. Ni la s a n t i d a d del luga r y de la p ro fes ión , ni la abun-
dancia de auxi l ios e s p i r i t u a l e s , ni los de los buenos ejemplos nos 
a segura rán un l u g a r en la mansión de los b ienaventurados . Un 
vano p r e t e n d e r e m o s que las v i r tudes d e o t ro s e a n méri tos n u e s -
tros : la sant idad e s pe r sona l , y si no es tamos vestidos con la ropa 
de la b o d a , si no v iv imos v morimos e n la inocenc ia , se remos s a -
cados de la sala y de la mesa d e la boda para ser precipitados 
en el inf ierno. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Omnipotens et misericors Dios omnipo ten te v lleno de 
Deus, universa nobis adversan- miser icord ia , separad de nos-
tia propitiatus exelude: ut men- otros todo lo que puede contra-
fe et corpore pariter expedüi, r iar á nues t ro verdadero b i en , 
quee tua smt liberis mentibus á fin de q u e no teniendo nada 

exequamur Per Dominum nos- ni en el cuerpo ni en el a lma 
trum... • que nos impida ir á v o s , c u m -

plamos sin obstáculo todo lo que 
mira á vuest ro servicio, l 'o r 
nues t ro Señor Je suc r i s to , e tc . 

La Epístola es del cap. 4 de la carta de S. Pablo apóstol á los 
efesinos. 

Hermanos mios : Renovaos 
en e s p í r i t u , y revestios del 
hombre nuevo", que ha sido 
criado á la semejanza de D ios , 
en la ve rdadera just icia y en la 
verdadera sant idad . P a r a lo 
c u a l , de jando la m e n t i r a , h a -
blad todos con vuestro prój imo 
el idioma de la verdad , p o r q u e 
somos miembros los unos de los 
otros. Cuando os i r r i t a r e i s , 
guardaos de l levar vues t ra ira 
has ta pecar por su esceso. No 
se ponga el sol sobre vues t ra 
ira. No deis en t r ada al d e m o -
nio. El que usurpaba la h a -
cienda d e o t r o , que no la u s u r -
pe y a , aules bien t raba je con 
sus "manos en a lguna o c u p a -
ción honesta p a r a tener con 
que socorrer al q u e t iene n e c e -
sidad. 

«Creen los i n t é rp re t e s que S. Pablo ha t ra tado en esta E p í s -
tola de combatir no solo á los crist ianos que j uda i zaban , sino 
t ambién á los q u e habiéndose convert ido del paganismo c o n s e r -
vaban cier ta secreta inclinación á la ido la t r ía , á la mag ia y al 

Fraires : Renovamini spiritu 
mentís vestree, et indulte novum 
hominem, qui secundum Deum 
creatus est in justitia et sancti-
tate veritatis. Propter quod de-
ponentes mendacium, loquimini 
veritatem unusquisque cum pro-
ximo suo : quoniam sumus in-
vicem membra. Irascimini, et 
nolite peccare : sol non occidat 
super iracundiam vestram. No-
lite locum dare diabolo: qui 
furabatur, jam non furetur : 
magis autem laboret, operando 
manibus suis, quod bonum est, 
ut habeat wide tribual necessi-
tatem patienti. 

l i be r t ina je .» 

R E F L E X I O N E S 

No se ponga el sol sobre vuestra ira. Pocas pasiones h a y 
mas odiosas ni mas indignas de un hombre de bien y de un c r i s -
t iano que la i ra . Los pueblos mas bárbaros la han reprobado 
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luego que se han hecho f ie les ; la d u l z u r a , la afabilidad y la m o -
deración son inseparables d e la v i r tud. La cólera es un frenesí 
contra la v e r d a d , que const i tuye una ve rdadera locura : va 
s iempre acompañada de fu ro r y de u n a especie de enajenación 
del ánimo. En e fec to , ¿ q u é significan esas emociones imprev is -
tas del a l m a , que no la de jan t iempo d e de l ibe ra r ; todos esos 
a r reba tos impetuosos , tan semejantes á los accesos d e una fiebre 
a r d i e n t e , y á los encendimientos que se de jan ver en el rostro 
a l t e r a d o ; esas miradas fu r iosas , esas pa labras o fens ivas , esas 
fur ias v io len tas , s iempre prontas á deshacerse en t o rmen ta s? 
¿ s o n estas señales de un hombre s ab io? Todo el mundo con-
viene en que nada debe espera rse d e la razón de un hombre 
colér ico; la agitación de la s angre no es el único efecto de su 
bilis; no hay pasión que mues t re ni que p ruebe t an ta flaqueza 
de án imo como es ta (Eceles . 7 5 . ) ; pero ¡ q u é e s t r a g o s , q u é r e -
sul tados tan funes tos se s iguen de estos a r r eba tos ! ¡si á lo m e -
nos esta pasión violenta no tomase las a r m a s mas q u e para d e -
fender la justicia y la razón! por el contrar io es s iempre su 
enemiga . Una pa labra fue ra d e p ropós i to , escapada sin des ig-
nio ; una necedad de un c r i ado , sin mal ic ia , o rd inar iamente una 
nada es lo que ocasiona tanto es t répi to . H e aquí f recuentemente 
la chispa que causa un g r a n d e incendio. U n a p e q u e ñ a n u b e en 
medio de un t iempo sosegado estalla en t ruenos y e n rayos. 
¿ Qué vir tud puede crecer e n u n suelo su je to á tantas borrascas? 
No hay cosa mas estéril que las montañas q u e de t iempo e n t iem-
po vomitan turbil lones de fuego . ¡Buen Dios! ¡ cuando se cono-
cerá la sinrazón de u n a pasión tan i r racional! ¿ q u é e s t i m a , qué 
autor idad aun puede conservar en su familia ó con sus domés-
ticos una persona que no puede dominar su mal h u m o r , ni p r e -
veni r ó á lo menos reglar sus pr imeros movimientos ? Esos aires 
s i empre d u r o s , esos tonos e t e rnamen te a m e n a z a d o r e s , esos t o r -
r en t e s d e in ju r ias , ¿ endu lzan mucho los á n i m o s ? ¿ g a n a n los c o -
razones? ¿Hácese n inguno mas respetable á fuerza d e es ta r co-
lérico y s iempre pronto á p r e n d e r fuego con la menor c h i s p a ? 
¿ e s uno mas a m a d o ? ¿ e s t á mejor serv ido? ¿ e s menes te r c o m e -
te r una falta p a r a reprender o t r a ? olvídase a lguna cosa á un 
c r i ado , á un h i j o , á un domést ico; ¿ y no se les puede adver t i r 
su obligación sino poniéndose fu r ioso? el ma l h u m o r desagrada 
é i r r i t a , la cólera e span ta , a t u r d e , pero no corr ige . ¿ H a b r á de 
ser s iempre la pasión la que pueda corregir el vicio? ¿ P o r qué 
no se han de r epa ra r las faltas con d u l z u r a ? Un señor debe r e -
p rende r como pad re que co r r ige , y no como enemigo q u e se 
v e n g a ; sí es el amor a e la vir tud el q u e nos hace tan zelosos de 

la perfección de los d e m á s , es preciso que nuestro zelo comience 
por noso t ros : el medio d e t ene r u n a i ra justa é inocen te , dice 
el P r o f e t a , es no encolerizarse sino cont ra sí mismo , contra sus 
propios defectos. ¡ Q u é ilusión la de p re t ende r lisonjearnos q u e 
tenemos p i e d a d , mien t r a s q u e se a l imen ta la pasión que viola 
las leyes mas s a n t a s , y des t ruye las máximas mas p u r a s ! C u a l -
quiera q u e se i r r i ta cont ra su h e r m a n o , dice el Salvador del 
m u n d o , merece ser condenado. La d u l z u r a , la afabi l idad, la p a -
ciencia son vir tudes ordinar ias en las gen tes de bien. Es m e -
nes ter s iempre mezclar el aceite con el vino p a r a curar las 
llagas. 

El Evangelio de la misa de este dia está tomado del de san 
Mateo, cap. 22. 

In illo tempore: Loquebatur 
Jesus principibus sacerdotum 
et pharisceis in par abolís, di-
cens: Simile factum est regnum 
catlorum homini regi, qui fecit 
nuptias filio suo. Ét misit ser-
vos suos vocare invítalos ad nup-
tias , et nolebant venire, lterim 
misit alios servos, dicens: Di-
cite invitatis : Ecce prandium 
meumparavi, tauri mei, et al-
alia occisa sunt, et omnia pa-
rata: unite ad nuptias. Uli au-
tem neglexerunt: et abierunt, 
alius in villamsuam, alius verb 
ad negotiationem suam: reliqui 
verb tenuerunt servos ejus, et 
contumeliis affect os occiderunt. 
Rex autem cum audisset, iratus 
est: et missis exercilibus suis, 
perdidit homicidas Mos, etci-
vitatem illorum succendit. Tunc 
ait servis suis: Nuptice quidem 
paratce sunt, sed qui invitati 
erant, non fuerunt digni: ite 
ergo ad exitus viarum: et quos-
cumque inveneritis, vocate ad 
nuptias. Et egressi serví ejus in 

E n aque l t iempo : Hablando 
Jesús á los pr íncipes de los s a -
cerdotes y á los fariseos en p a -
rábolas , les d i j o : El re ino de 
los cielos es semejan te á un 
rey que celebraba las bodas de 
su h i j o , el cual envió á sus 
criados p a r a q u e hiciesen veni r 
á los que es taban convidados á 
e l l a s ; mas estos no quisieron 
ir . Envió de nuevo ot ros c r i a -
dos , y les d i jo : Decid á los 
que están convidados : He aquí 
q u e está ya p reparado mi f e s -
tín ; mis bueyes y las aves q u e 
h e cebado están m u e r t o s ; todo 
está p r o n t o ; v e n i d , p u e s , á la 
boda. Mas estos no hicieron 
ap rec io , y se m a r c h a r o n , el 
uno á su q u i n t e r í a , el otro á 
su tráfico. Los otros se a p o d e -
raron d e los s i e rvos , y despues 
de haber les hecho mil u l t r a j e s 
les ma ta ron . Cuando el r ey 
supo esto se i r r i t ó , y env iando 
sus t ropas hizo perecer á los 
ases inos , y quemó su c iudad. 
Entonces "dijo á sus s i e r v o s : 



vías, congregaoerunt omnes, 
qnos invenerunt, malos et bo-
nos : et impletce sunt nuptice dis-
cumbentium. Intravit autem 
rex ut videret discumbentes, et 
vidit ibi hominem non vestitum 
veste nuptiali. Et ait illi: Ami-
ce, quomodo hüc intrasti, non 
habens vestem nuptialem? At 
Ule obmutuit. Tune dixit rex 
ministris: Ligatis manibus, et 
pedibus ejus, mittite eirn in te-
nebrás exteriores: ibi erit fletus 
et stridor dentium. Multi enim 
sunt voeati, pauci verb electi. 

Todo está p repa rado para la 
b o d a ; mas los que e s t aban con-
vidados no fue ron dignos. I d , 
p u e s , á las encruc i j adas de los 
caminos , Y á todos los que en-
contrare is en ellas convidadlos 
para la boda. Sal ieron e n efecto 
los criados á los caminos , y 
r eun ie ron todos los que encon-
t raron buenos y m a l o s , de 
suer te que los asientos del fes -
t ín quedaron llenos. Habiendo 
el rey en t rado p a r a ver los que 
es taban colocados, advir t ió en 
uno q u e no es taba vest ido con 
la r opa de b o d a , al cual le 
di jo : Amigo mió , ¿ como has 
en t rado aquí sin tener pues to el 
vestido de b o d a ? Y el hombre 
quedó mudo . En tonces el rey 
dijo á sus oficiales: Atadlo de 
pies y m a n o s , echadlo fuera en 
las t in ieb las ; allí no habrá 
mas q u e l lantos y cruj i r de 
d i e n t e s ; po rque son muchos los 
l l amados , pero pocos los e l e -
gidos. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre el pequeño número de los que se salvan. 

PONTO PRIMEKO. — Considera q u e no solo es pequeño el n ú -
mero de los que se salvarán con respecto á la mul t i tud cuasi in-
numerab le de inf ie les , de h e r e j e s y de cismáticos, sino también 
con respecto á la m u c h e d u m b r e asombrosa de fieles que se p ie r -
den en el seno mismo de la Ig les ia , Pocas ve rdades hay inas 
t e r r ib les , y n inguna acaso mas c l a r a , ni mas sól idamente e s t a -
blecida que es ta . . 

En t rad por la p u e r t a e s t r e c h a , nos dice el HIJO d e Dios , p o r -
que es a n c h a la puer ta y espacioso el camino que lleva á la 
perd ic ión , y g rande el n ú m e r o de los q u e e n t r a n por ella. 
¡ Q u é angosta es la p u e r t a , q u é estrecho el camino que c o n -

duce á la v i d a , y qué pocos son los que dan con la e n t r a d a ! 
Muchos son los ' l lamados, dice en otra p a r t e [Matth. 20 . ) ; pe ro 

de estos mismos l lamados son pocos los elegidos. Habiendo esta 
terr ib le ve rdad , que el Salvador repet ía con tan ta frecuencia á sus 
discípulos, movido á a lguno de ellos á hacerle esta p r e g u n t a : S e -
ñor , ¿ t a n pequeño es el n ú m e r o de los que se salvan? (Lúe. 1 3 . ) 
El Hijo de Dios p a r a no e span t a r á los q u e le e scuchaban , p a -
reció como que quer ia eludir la cues t ión , contentándose con d e -
cirles por toda respuesta : Hijos mios , la p u e r t a del cielo es e s -
t recha [ibid.); haced todos los esfuerzos que pudiereis para e n -
t r a r por ella. 

El Apóstol , lleno del espíri tu de su divino Maestro (1. Cor. 10 . ) , 
compara ind i fe ren temente á todos los crist ianos á los que corren 
e n la lid : todos c o r r e n , d i ce , pe ro solo uno es el que lleva el 
premio de la c a r r e r a ; v para darnos bien á en tender que habla-
ba de los fieles, t r ae ef e jemplo de los i s rae l i t as , en cuyo favor 
habia hecho Dios u n número prodigioso de maravil las , l o d o s 
habían sido bau t i zados , d i ce , por ministerio de Moisés en la nube 
y e n el m a r , y de mas de seiscientos mil hombres capaces de t o -
mar las a r m a s , sin contar las muje re s y los v ie jos , que habían 
salido de Egip to p a r a ir á la t ierra de promis ión , so lamente dos, 
Caleb y J o s u é , e n t r a r o n e n ella. ¡Espantosa figura! ¿ y son menos 
espantosos los e j emplos? , 

De todos los hab i t an tes del universo u n a sola familia se libro 
de las aguas del di luvio. De cinco g r a n d e s ciudades que fue ron 
consumidas por el fuego del c ie lo , solas cua t ro pe rsonas se s a l -
varon del incendio. De tantos paral í t icos que esperaban al r e d e -
dor de la piscina, no era mas que uno el que se curaba cada vez. 
Isaías compara el n ú m e r o de los elegidos al pequeño n ú m e r o de 
acei tunas que quedan en los olivos despues de la recolección, y 
á los pocos racimos que se escapan á la vigilancia de los vendi -
miadores. ¡Buen Dios! aun cuando fuese verdad q u e de diez mil 
personas solo u n a debiera c o n d e n a r s e , yo deber ía aun temblar y 
temer n o fuese yo es te desgraciado. ¡Ab! tal vez de diez mil a p e -
nas se salve una : ¡ y vo vivo t r anqu i lo ! ¡ y yo nada t e m o ! 

¡ A h , dulce Jesús mío! ¡qué temible es es ta le tárgica s e g u n -
dad ! Yo marcho por el camino espacioso con la mul t i tud : ¿y es-
pero llegar al té rmino del camino e s t r e c h o ? ¡ Q u é confianza tan 
irracional! 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que aun cuando la fe no nos e n -
señase esta terr ible verdad , supuestos ciertos principios del Evan-
gelio en que convienen todos los cris t ianos, bas tar ía la sola r a -



zon para convencernos que el n u m e r o de los que se sa lvan debe 
ser pequeño . 

Ins t ruidos de las verdades de nues t ra re l ig ión , informados de 
los deberes del cr i s t iano, convencidos de nues t ra inclinación al 
mal y de la licencia d e las cos tumbres de las gen te s del s i d o , 
¿ p u e d e concluirse que habrá muchos q u e se sa lven? 

Para salvarse es preciso necesar iamente vivir s egún las m á x i -
mas del Evangel io : y ¿e l n ú m e r o de los que en el dia de hov 
viven según es tas máximas es m u y g r a n d e ? 

Para salvarse es menes ter declararse a l t amen te discípulo de 
Jesucristo. ¡ A h ! ¡ cuántos hay en el dia de hoy que se avergüen-
zan de parecer ta les ! es menes te r renunciar ó e n el efecto ó con 
el afecto á todo lo que se p o s e e , es menes te r l levar su cruz t o -
dos los días. ¡ Q u é inal terable pureza! ¡ q u é delicadeza de c o n -
ciencia! ¡ qué humildad tan sincera! ¡ q u é probidad t a n ed i f i can-
t e ! ¡ q u é piedad tan sól ida! ¡qué r ec t i t ud ! ¡qué c a r i d a d , se n e -
cesitan p a r a ser discípulos de Jesucr is to! ¿ Y por es tas seña les son 
muchos los que podrán reconocerse por t a l e s? 

El mundo es el enemigo irreconciliable de J e s u c r i s t o ; no es 
posible servir á u n t iempo á estos dos s e ñ o r e s : juzguemos ahora 
¿ c u á l de los dos t iene mas que le s i r v a n ? 

No basta el no vengarse p a r a conseguir la salvación, es m e -
nester también a m a r á los que nos m a l t r a t a n ; no bas ta condenar 
las malas acc iones , es preciso igua lmente mi ra r con hor ror los 
menores pensamientos criminales. No solo no es permi t ido r e -
tener los bienes de o t r o , es preciso también asistir á los pobres 
con los propios bienes. La ley crist iana r e p r u e b a todo f a u s t o , 
todo lu jo , toda ambic ión ; la modest ia debe ser el mas bello o r -
namento de una persona cr is t iana . ¿Reconócense muchos c r i s -
tianos por es te r e t r a to ? 

Sabemos cuál es el p r imer mandamien to de la ley de D i o s : 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu co razon , con toda tu alma, 
con todas tus fue rzas , con todo tu e s p í r i t u , y á tu pró j imo c o -
mo á tí mismo. Este es el pr imero de los mandamien tos , y la 
base de todos los d e m á s : ref lexionemos todas estas palabras" , y 
concluiremos q u e deben ser pocos los que se s a l v e n , po rque no 
hay muchos que gua rden este m a n d a m i e n t o . 

El Evangelio es la regla de las cos tumbres ; - ¿ cuántos viven el 
día de hoy según las máximas del E v a n g e l i o ? Pa ra e n t r a r en el 
cielo es m e n e s t e r , ó no haber perdido jamás la g r a c i a , ó haberla 
recobrado por u n a sincera peni tencia : ¿ y es m u y g r a n d e el n ú -
mero de los jus tos , ó de los verdaderos p e n i t e n t e s ? conforme 
pues á todas estas pruebas sacadas de nues t r a propia razón, j uz -

guemos si debe haber muchos q u e se salven ; ó mas bien conclu-
yamos que aun cuando el Hijo d e Dios no se hubiera esplicado 
t an c la ramente sobre es te pequeño n ú m e r o , nos vemos forzados 
por la misma razón á confesar que habrá pocos que se sa lven. 

¡ Mi dulce J e s ú s , q u e habéis muer to por la salvación de todos 
los h o m b r e s , no permi tá is que yo sea del número de los que se 
p i e r d a n ! S í , divino Salvador m í o , perezca el que q u i e r a ; pol-
lo que hace á m í , a u n cuando no debiera haber mas que u n 
hombre solo que se salvase e n todo el un ive r so , sabiendo que 
yo puedo se r e s t e , q u i e r o , con el auxilio de vues t ra g r a c i a , se r -
lo yo . 

JACULATORIAS. — ¡O mi Dios! ¡salvad á vuestro siervo q u e p o -
ne en vos solo su espe ranza ! ( P s a l n i . 8 5 . ) 

¡ A h , Seño r ! ¡ q u é es t recho es el camino q u e lleva á la v i d a , y 
qué pocos son los q u e hal lan la en t r ada de é l ! (Matth. 7 ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Es evidente que serán pocos los que se s a lven , en atención 
á la mul t i tud asombrosa de cristianos q u e se p ie rden . Mas a u n 
cuando es te n ú m e r o debiese ser todavía mas pequeño de lo que 
es , es preciso, á cua lqu ie r precio que sea , ser de este número p e -
queño . P a r a esto t omemos u n a resolución decidida de poner en 
movimiento todos nues t ros talentos y toda nues t ra indus t r ia , de 
no omitir nada p a r a un negocio de esta consecuencia. El camino 
que conduce á la v ida es e s t r echo : por mas que el amor p rop io , 
q u e todas las pasiones e sc l amen , no hay dos caminos. R e s o l v á -
monos desde es te momen to á hacer los últ imos esfuerzos p a r a 
en t r a r por la p u e r t a es t recha . Huyamos de todo d i rec tor , de to-
do doctor b l a n d o , p o r q u e son malas gu ias . El camino es e s t r e -
cho , r epresen témonos le a u n escabroso , dif íc i l , sobre todo cuan-
do se va por él cargados con una c ruz ; pero ¿ hay e n q u e esco-
g e r cuando es ú n i c o ? Jesucr is to no nos ha enseñado otro ; no 
hay uno de los q u e se h a n s a l v a d o , que no le haya seguido. 
¿ H e m o s nosotros encontrado a lgún o t r o ? Este camino es poco 
f r e c u e n t a d o ; gua rdémonos bien de ir con la m u l t i t u d : el tumul to 
que c a u s a , y el polvo q u e l e v a n t a , impiden que se vea su e s -
t r av ío ; pe ro sin d u d a con la mul t i tud nos pe rdemos . H u y a m o s 
del g r a n m u n d o , miremos con hor ror sus m á x i m a s , y sobre todo 
la q u e qu ie re que se viva y se obre s iempre como los demás . No 
nos p resen temos jamás e n los espectáculos ni en los ba i l e s ; e v i -
temos por religión todas las par t idas de placer y las reuniones 



on las aflicciones domésticas y en los azotes públicos; nuestros pe-
cados son los que encienden cont ra nosotros vues t ra jus ta i r a : 
nosotros somos los q u e escitamos las borrascas que nos hacen g e -
mir , y los que ponemos en vues t ra m a n o , por decirlo a s i , "los 
azotes que nos hacen d e r r a m a r t an tas lágrimas. En fe rmedades 
p o p u l a r e s , m u e r t e s r e p e n t i n a s , miseria af l ic t iva, pérdida de 
b ienes , afl icciones, p o b r e z a , a m a r g u r a s ; nues t ro propio suelo 
es el que produce todos los vapores malignos que forman estos 
rayos . P e r o , al í i n , en nues t ra humillación podéis hal lar v u e s -
t ra g lor ia . Nosotros sabemos que nunca os acordais mas de v u e s -
t r a miser icordia , q u e cuando estáis mas airado. ( f f a b a c . 3 . ) Ado-
ramos y bendecimos vues t ra jus t ic ia ; pe ro imploramos vues t r a 
g r a n miser icordia , y os suplicamos que no pongáis en ella l i -
mi tes ni medidas. Pa r a inclinar hacia nosotros vues t ra t e r n u r a 
es menes ter toda vues t ra b o n d a d , y sobré su estension infinita, 
sobre su fondo inagotable apoyamos" la esperanza de nuestro p e r -
don. ¡ O qué dichosos son los que con t inuamen te andan e n los 
caminos de la ley del S e ñ o r , q u e g u a r d a n con u n a fidelidad i n -
variable todos vuestros mandamien tos , q u e se aplican sin cesar 
al conocimiento de vues t ra v o l u n t a d , q u e andan dia y noche en 
la inocencia y q u e todo su a rdor es por a g r a d a r o s ! No hay ot ro 
medio para ser felices. 

La Epístola es continuación de la del domingo p r e c e d e n t e , y 
cor responde pe r fec tamente á Jos sen t imien tos que inspira el i n -
troito de la misa. 

Guardaos, hermanos míos, escr ibe S . Pablo á los e fe s inos , 
guardaos y caminad con precaución. Vosotros estáis en un país 
e n e m i g o , el camino es difícil, hay malos pasos , los precipicios son 
f r ecuen tes , todo en él está lleno de lazos. ¡ Q u é vigi lancia, buen 
Dios , qué a t enc ión , qué precaución es preciso t o m a r ! ¡ Pe ro 
qué locura el caminar como a turd ido por un camino t an p e l i -
g ro so ! y ¿ q u é precaución toman las gen te s del mundo en esas 
r eun iones , en esas ocasiones criticas en donde todo t i e n t a ? Por 
lo que haced vosotros, mis queridos hermanos, cont inua el san to 
Apósto l , andad por el camino de la salud, no como gentes sin 
razón que no p i e n s a n , ni en los pel igros que se encuent ran en 
el c a m i n o , ni en el término de é l ; s ino como personas racionales, 
que previendo todas las d i f icul tades , los malos pasos y los o b s t á -
cu los , toman como gen t e sabia todas las medidas para l legar al 
t é rmino con segur idad . 

San Pablo les sug ie re el verdadero medio para e l lo , e x h o r -
tándoles á rescatar con el buen uso del t iempo p r e s e n t e , tantos 
bellos d í a s , tantos años pe rd idos : q u e es como si les d i j e r a : l o -

do el t iempo q u e no habéis empleado e n el impor tan te negocio 
d e la sa lvación, q u e es p rop iamente vuest ro único negocio , e s 
un t iempo p e r d i d o ; debeis hacer todos los es fuerzos , emplear 
toda la solicitud , ponerlo todo- por obra para repara r una p é r -
dida tan g r a n d e . El único medio q u e os res ta para r e s c a t a r , por 
decirlo a s í , esos días t a n mal empleados y de que Dios , sin e m -
bargo , os pedi rá u n a cuen ta tan t e r r i b l e , es redoblar el paso e n 
el camino de la s a l u d , santificar lodos los días y todas las horas 
de estos d í a s , por un a u m e n t o de fervor y por u n a piedad e n -
t e r amen te n u e v a . El santo Apóstol parece que hace aquí a l u -
sión al a r d o r , á la codicia d e aquel los mercaderes que todo lo 
ponen por obra para r e p a r a r con u n a ganancia p resen te la p é r -
dida que han suf r ido en los años p a s a d o s , ó tal vez también á 
aquellos v i a j e r o s , q u e debiendo l legar e n dia preciso al té rmino 
de su v ia je , y habiéndose diver t ido a lgún t iempo en el camino , 
doblan el p a s o , a g u a n t a n el mal t i e m p o , se q u i t a n has t a las h o -
ras del descanso , y hacen u n esfuerzo p a r a l legar á t iempo á su 
término. 

C o n t i n u a s . Pablo sus avisos sa ludables á los fieles d e E f e s o , 
y en sus personas á todos los c r i s t i anos , sosteniendo s iempre la 
misma alegoría . Por esto, les d i ce , no obréis imprudentemente, 
sino comprended bien la voluntad de Dios. He aquí en pocas pa-
labras el g r a n secreto de la vida espir i tual . Todo nues t ro méri to 
no consiste en hacer m u c h o , sino e n hacer lo que Dios qu ie re y 
de la manera que Dios qu ie re . El medio de r epa ra r el t iempo 
p e r d i d o , no es el hacer todo géne ro de obras buenas ; las obras 
no son b u e n a s , sino e n tanto q u e ag radan á D i o s ; los p r imeros 
deberes que Dios pide son los de nues t ro estado , estos es m e -
nes ter cumplir los con fidelidad. Una madre de familias que d e s -
cuida el gobierno d e su casa , el cuidado de sus h i jo s , por v i s i -
tar los hospitales , ó por es ta r en la i g l e s i a , no hace lo que Dios 
exige de el la . La voluntad de Dios es q u e ella comience por 
cumpli r todos los deberes de su es tado. Si le q u e d a a lgún t iem-
po , puede emplear lo en buenas obras. Apl iquémonos á hacer 
con fervor y con puntual idad lo q u e Dios qu ie re de nosotros en 
todas las c o s a s ; muy pronto seremos entonces santos . 

Despues de haber "dado el santo Apóstol estos avisos genera les , 
desciende al pormenor de a lgunos vicios capitales que deben 
mirarse con horror por lodos los fieles. Guardaos de los escesos 
del vino, que conducen á la impureza. E r a m u y ordinario e n 
Efeso el vicio de la in temperancia . S. Pablo no podía , al p a -
r e c e r , inspirar mas h o r r o r á l o s fieles cont ra é l , que d ic iéndo-
les que el vino enciende los a rdores impuros . La castidad no se 



m u n d a n a s ; é impongámonos una l e y , y hagamos como u n p u n -
to de honor de per tenecer al pequeño número de a lmas piado-
sas , humi ldes , fervorosas , que se complacen en sus debe res , 
q u e viven en el recogimiento ; á quienes el m u n d o no puede 
echar e n cara o t r a cosa que el ser m u y modes tas , m u y re se r -
vadas , m u y re l ig iosas , que el no concurr ir á sus placeres ni á sus 
fiestas. Acordémonos que el reino de los cielos no es dado mas 
q u e á la pequeña g rey . E s , pues , u n a verdad q u e a u n q u e todos 
sean llamados son pocos los escogidos, po rque hay pocos que 
vivan s e g ú n las leves y las máximas del Evangel io . No t e n g a -
mos o t ra reg la por donde ordenar n u e s t r a conducta q u e este 
Evange l io ; y cues te lo que c u e s t e , es menes ter q u e seamos del 
pequeño rebaño. 

2 No s a b é i s , d e c i a S . Pablo ( 1 . Cor. 9 ) , q u e los q u e co r -
ren en la l i d , todos corren á la v e r d a d ; pe ro uno solo es el que 
lleva el premio : corred de mane ra que lo obtengáis . P a r a e s t o , 
a d e m á s de los avisos p r e c e d e n t e s , observemos los q u e s iguen : 
1 H a g a m o s de con t inuo la cor te á Jesucris to e n el Santísimo 
Sac ramen to . P o n g a m o s toda nues t r a confianza en es te divino Sal-
v a d o r , y profesémos le un amor t ierno y respetuoso e n este ado-
r a b l e mister io. 2 . ° L a f r ecuen t e comuni'on con los disposiciones 
necesa r i a s , a s e g u r a , por decirlo a s í , la sa lvación, y a l imen ta al 
a l m a con el p a n d e los fue r t e s . Porque ¿qué es lo que el Señor 
tiene bueno y escelente que dar á su pueblo, sino el trigo de los 
elegidos, dice el p r o f e t a Zacar ías? {Zach. 9 . ) 3.° U n a devocion 
t i e rna y p e r s e v e r a n t e á la Sant ís ima Virgen ha sido mirada siem-
Í r e en la Iglesia como una señal visible d e predes t inac ión . San 

uan Damasceno la l lama la prenda segura de nuestra salvación. 
(In N. B. V.) Los que hubieren ganado la gracia de María, 
serán conocidos como conciudadanos suyos por los habitantes del 
Paraíso; y el que estuviere marcado con este sello, será escrito 
en el libro de la vida. (Bon. in sal. 1 0 . ) Recemos todos losd ias 
la Salve Regina p a r a ob tener por la poderosa intercesión de la 
Santís ima Vi rgen la gracia de ser del pequeño n ú m e r o d e los que 
se sa lvan. 

D O M I N G O V I G É S I M O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

EL vigésimo domingo d e s p u é s de Pentecostes puede llamarse 

el domingo del oficial de C a f a r n a u m , que es el asunto del 
Evangel io de la misa de es te día. Todo es instrucción en este 
Evange l io , lo mismo que en la Epís tola . Aquél ins t ruye el e n -
tendimiento ; és ta el corazon. Jesucr is to nos enseña cuán viva debe 
ser la f e ; y S. Pablo cuán puras deben se r las cos tumbres . 
Así es como la Iglesia escoge para los domingos del año lo que 
es mas á propósito para despe r t a r nues t ra f e , y a l imentar nues-
t ra esperanza . 

El introito de la misa es tá tomado de la oracion q u e hizo á 
Dios A z a d a s , uno de los t r e s jóvenes hebreos , q u e por haber 
rehusado cons tan temen te t r ibu ta r á la es ta tua de Nabucodonosor 
los honores debidos al solo ve rdade ro Dios fueron ar ro jados en 
u n horno a rd i endo , el cual se convirt ió p a r a ellos e n ún lugar 
de ref r iger io e n donde can taban las alabanzas al S e ñ o r , y e n el 
que Azarías hizo á Dios la oracion d e la cual es tán tomadas las 
palabras de que se forma el introi to de la misa. 

Nada habéis hecho, Señor, con nosotros, que no sea justísimo. 
Por nues t ros pecados hemos merecido los castigos que s u f r i m o s : 
por mas pesada q u e sea la mano q u e nos h i e r e , por es t remos 
que sean nues t ros m a l e s , todavía no igualan á nues t ra iniquidad. 
Confesamos, Señor, que liemos pecado, y que hemos desobede-
cido vuestros mandamientos, despreciado vues t r a s an ta l e y , y 
violado todos vues t ros preceptos . Pe ro , ó Dios lleno de bondad", 
vos sois a u n mas misericordioso que nosotros criminales. Nada 
cont r ibui rá mas á la gloria de vuestro nombre que la indu lgen-
cia con que t ra ta re i s á es te pueblo ingrato y rebelde. R e c o n o -
cemos que son eno rmes nues t ros pecados ; pero sabemos que 
vues t r a misericordia e s inf in i ta , y q u e nosotros no podemos ago-
tar la . Inc l inaos , S e ñ o r , á nues t ros gemidos y á nues t ras lágr imas, 
y dignaos tener misericordia con u n pueblo que habéis amado 
tanto. 

De es te modo debe p e n s a r s e , y así se debe hablar en todos los 
accidentes moles tos , en todas las afl icciones, y e n todas las c a l a -
midades públicas. Bendito seáis , Señor , por todas las adversidades 
q u e nos s u c e d e n ; por mas severo que sea el castigo, nues t ros pe-
cados merecen mucho m a s , y s iempre nos castigareis mucho rae-
nos q u e lo q u e merecen nues t r a s taitas. S i , S e ñ o r , yo reconozco 
vues t ra justicia s i empre adorable , vuest ro juicio s iempre equi ta t ivo DOM.-V. 2 3 
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El introito de la misa es tá tomado de la oracion q u e hizo á 
Dios A z a d a s , uno de los t r e s jóvenes hebreos , q u e por haber 
rehusado cons tan temen te t r ibu ta r á la es ta tua de Nabucodonosor 
los honores debidos al solo ve rdade ro Dios fueron ar ro jados en 
u n horno a rd i endo , el cual se convirt ió p a r a ellos e n ún lugar 
de ref r iger io e n donde can taban las alabanzas al S e ñ o r , y e n el 
que A z a d a s hizo á Dios la oracion d e la cual es tán tomadas las 
palabras de que se forma el introi to de la misa. 

Nada habéis hecho, Señor, con nosotros, que no sea justísimo. 
Por nues t ros pecados hemos merecido los castigos que s u f r i m o s : 
por mas pesada q u e sea la mano q u e nos h i e r e , por es t remos 
que sean nues t ros m a l e s , todavía no igualan á nues t ra iniquidad. 
Confesamos, Señor, que liemos pecado, y que hemos desobede-
cido vuestros mandamientos, despreciado vues t r a s an ta l e y , y 
violado todos vues t ros preceptos . Pe ro , ó Dios lleno de bondad", 
vos sois a u n mas misericordioso que nosotros criminales. Nada 
cont r ibui rá mas á la gloria de vuestro nombre que la indu lgen-
cia con que t ra ta re i s á es te pueblo ingrato y rebelde. R e c o n o -
cemos que son eno rmes nues t ros pecados ; pero sabemos que 
vues t r a misericordia e s inf in i ta , y q u e nosotros no podemos ago-
tar la . Inc l inaos , S e ñ o r , á nues t ros gemidos y á nues t ras lágr imas, 
y dignaos tener misericordia con u n pueblo que habéis amado 
tanto. 

De es te modo debe p e n s a r s e , y así se debe hablar en todos los 
accidentes moles tos , en todas las afl icciones, y e n todas las c a l a -
midades públicas. Bendito seáis , Señor , por todas las adversidades 
q u e nos s u c e d e n ; por mas severo que sea el castigo, nues t ros pe-
cados merecen mucho m a s , y s iempre nos castigareis mucho rae-
nos q u e lo q u e merecen nues t r a s taitas. S i , S e ñ o r , yo reconozco 
vues t ra justicia s i empre adorable , vuest ro juicio s iempre equi ta t ivo 
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on las aflicciones domésticas y en los azotes públicos; nuestros pe-
cados son los que encienden cont ra nosotros vues t ra jus ta i r a : 
nosotros somos los q u e escitamos las borrascas que nos hacen g e -
mir , y los que ponemos en vues t ra m a n o , por decirlo a s i , "los 
azotes que nos hacen d e r r a m a r t an tas lágrimas. En fe rmedades 
p o p u l a r e s , m u e r t e s r e p e n t i n a s , miseria af l ic t iva, pérdida de 
b ienes , afl icciones, p o b r e z a , a m a r g u r a s ; nues t ro propio suelo 
es el que produce todos los vapores malignos que forman estos 
rayos . P e r o , al í i n , en nues t ra humillación podéis hal lar v u e s -
t ra g lor ia . Nosotros sabemos que nunca os acordais mas de v u e s -
t r a miser icordia , q u e cuando estáis mas airado. ( f f a b a c . 3 . ) Ado-
ramos y bendecimos vues t ra jus t ic ia ; pe ro imploramos vues t r a 
g r a n miser icordia , y os suplicamos que no pongáis en ella l i -
mi tes ni medidas. Pa r a inclinar hacia nosotros vues t ra t e r n u r a 
es menes ter toda vues t ra b o n d a d , y sobré su estension infinita, 
sobre su fondo inagotable apoyamos" la esperanza de nuestro p e r -
don. ¡ O qué dichosos son los que con t inuamen te andan e n los 
caminos de la ley del S e ñ o r , q u e g u a r d a n con u n a fidelidad i n -
variable todos vuestros mandamien tos , q u e se aplican sin cesar 
al conocimiento de vues t ra v o l u n t a d , q u e andan dia y noche en 
la inocencia y q u e todo su a rdor es por a g r a d a r o s ! No hay ot ro 
medio para ser felices. 

La Epístola es continuación de la del domingo p r e c e d e n t e , y 
cor responde pe r fec tamente á Jos sen t imien tos que inspira el i n -
troito de la misa. 

Guardaos, hermanos míos, escr ibe S . Pablo á los e fe s inos , 
guardaos y caminad con precaución. Vosotros estáis en un país 
e n e m i g o , el camino es difícil, hay malos pasos , los precipicios son 
f r ecuen tes , todo en él está lleno de lazos. ¡ Q u é vigi lancia, buen 
Dios , qué a t enc ión , qué precaución es preciso t o m a r ! ¡ Pe ro 
qué locura el caminar como a turd ido por un camino t an p e l i -
g ro so ! y ¿ q u é precaución toman las gen te s del mundo en esas 
r eun iones , en esas ocasiones criticas en donde todo t i e n t a ? Por 
lo que haced vosotros, mis queridos hermanos, cont inua el san to 
Apósto l , andad por el camino de la salud, no como gentes sin 
razón que no p i e n s a n , ni en los pel igros que se encuent ran en 
el c a m i n o , ni en el término de é l ; s ino como personas racionales, 
que previendo todas las d i f icul tades , los malos pasos y los o b s t á -
cu los , toman como gen t e sabia todas las medidas para l legar al 
t é rmino con segur idad . 

San Pablo les sug ie re el verdadero medio para e l lo , e x h o r -
tándoles á rescatar con el buen uso del t iempo p r e s e n t e , tantos 
bellos d í a s , tantos años pe rd idos : q u e es como si les d i j e r a : l o -

do el t iempo q u e no habéis empleado e n el impor tan te negocio 
d e la sa lvación, q u e es p rop iamente vuest ro único negocio , e s 
un t iempo p e r d i d o ; debeis hacer todos los es fuerzos , emplear 
toda la solicitud , ponerlo todo- por obra para repara r una p é r -
dida tan g r a n d e . El único medio q u e os res ta para r e s c a t a r , por 
decirlo a s í , esos días t a n mal empleados y de que Dios , sin e m -
bargo , os pedi rá u n a cuen ta tan t e r r i b l e , es redoblar el paso e n 
el camino de la s a l u d , santificar lodos los días y todas las horas 
de estos d í a s , por un a u m e n t o de fervor y por u n a piedad e n -
t e r amen te n u e v a . El santo Apóstol parece que hace aquí a l u -
sión al a r d o r , á la codicia d e aquel los mercaderes que todo lo 
ponen por obra para r e p a r a r con u n a ganancia p resen te la p é r -
dida que han suf r ido en los años p a s a d o s , ó tal vez también á 
aquellos v i a j e r o s , q u e debiendo l legar e n dia preciso al té rmino 
de su v ia je , y habiéndose diver t ido a lgún t iempo en el camino , 
doblan el p a s o , a g u a n t a n el mal t i e m p o , se q u i t a n has t a las h o -
ras del descanso , y hacen u n esfuerzo p a r a l legar á t iempo á su 
término. 

C o n t i n u a s . Pablo sus avisos sa ludables á los fieles d e E f e s o , 
y en sus personas á todos los c r i s t i anos , sosteniendo s iempre la 
misma alegoría . Por esto, les d i ce , no obréis imprudentemente, 
sino comprended bien la voluntad de Dios. He aquí en pocas pa-
labras el g r a n secreto de la vida espir i tual . Todo nues t ro méri to 
no consiste en hacer m u c h o , sino e n hacer lo que Dios qu ie re y 
de la manera que Dios qu ie re . El medio de r epa ra r el t iempo 
p e r d i d o , no es el hacer todo géne ro de obras buenas ; las obras 
no son b u e n a s , sino e n tanto q u e ag radan á D i o s ; los p r imeros 
deberes que Dios pide son los de nues t ro estado , estos es m e -
nes ter cumplir los con fidelidad. Una madre de familias que d e s -
cuida el gobierno d e su casa , el cuidado de sus h i jo s , por v i s i -
tar los hospitales , ó por es ta r en la i g l e s i a , no hace lo que Dios 
exige de el la . La voluntad de Dios es q u e ella comience por 
cumpli r todos los deberes de su es tado. Si le q u e d a a lgún t iem-
po , puede emplear lo en buenas obras. Apl iquémonos á hacer 
con fervor y con puntual idad lo q u e Dios qu ie re de nosotros en 
todas las c o s a s ; muy pronto seremos entonces santos . 

Despues de haber "dado el santo Apóstol estos avisos genera les , 
desciende al pormenor de a lgunos vicios capitales que deben 
mirarse con horror por lodos los fieles. Guardaos de los escesos 
del vino, que conducen á la impureza. E r a m u y ordinario e n 
Efeso el vicio de la in temperancia . S. Pablo no podía , al p a -
r e c e r , inspirar mas h o r r o r á l o s fieles cont ra é l , que d ic iéndo-
les que el vino enciende los a rdores impuros . La castidad no se 



aviene ton la embriaguez. Los escesos del vino causan siempre 
eslos incendios; la impureza se nu t re con el vino. Obrad de mo-
do que os liméis del Espíritu Santo. E l Apósto l , dice S. Jeróni-
mo , opone aquí la san ta embr i aguez , por decirlo a s í , del E s p í -
ritu S a n t o , á la embriaguez de la in temperancia . No hay cosa 
mas incompat ib le ; cuando el Espír i tu Santo llena una a l m a , la 
inspira la sab idur ía , la dulzura , la modes t i a , el pudor y la ca s -
t i dad : l a e s t r a v a g a n c í a , el f u r o r , la i m p u r e z a , la desvergüenza , 
son los efectos na tu ra l e s de los escesos del vino. Si vosotros e s -
táis llenos del Espír i tu S a n t o , cont inua el santo Após to l , os en-
t re tendré is con los sa lmos , himnos v cánticos e sp i r i tua les , d i r i -
giendo estos cánticos y salmos al Señor e n el fondo d e vuestros 
corazones. De la abundancia del corazon habla la boca. Un hom-
bre animado del espíritu de Dios , apenas encuen t r a gus to e n los 
en t re ten imientos p r o f a n o s : esto es lo que hace decir al santo 
Apóstol en o t ra p a r t e , que un cristiano no debe t ene r c o n v e r -
sación que no sea de Dios. La Igles ia , l lena de es te e s p í r i t u , en 
todos t iempos ha puesto en la boca de los fieles cánticos e sp i r i -
tuales p a r a en t re tener su piedad y su alegría i n t e r i o r , y para 
des te r ra r d e toda boca cr is t iana los cánticos p r o f a n o s , herencia 
adquir ida de los paganos . Hállanse en los sa lmos tan bellos sen-
timientos de religión y de p i e d a d , q u e nada parece mas á p r o -
pósito p a r a mantener la de los fieles; por esto la Iglesia desde 
su nacimiento ha hecho de ellos su oracion o r d i n a r i a , y obliga 
á todos sus ministros á que esta sea también la s u y a : Cante 
cánticos de alabanza, decía David , este pueblo que está coma-
grado al Señor, y los hijos de Israel que tienen el honor de acer-
carse á su santo templo. S. Pablo qu ie re que se m e d i t e , q u e se 
e n t r e t e n g a uno á sí mismo con salmos, h imnos y cánticos espiri-
tuales , dirigiéndose estos cánticos y estos salmos al S e ñ o r ; pero 
q u e esto sea de lo ínt imo del corazon. Sea enhorabuena la o r a -
cion q u e se hace la mas re l igiosa , la mas s a g r a d a , la mas s a n t a , 
si no sale del corazon , inú t i lmente se pronuncia con los labios. 
Dios no oye mas que la voz del corazon. 

jDando "continuamente gracias á Dios Padre , en nombre de 
Jesucristo nuestro Señor, por todas las cosas: pues to que nada 
sucede sino por un orden de la divina P r o v i d e n c i a , debemos es-
tar persuadidos que todo lo que sucede es p o r nues t ro bien. E n -
fermedad y sa lud , prosperidades y desg rac i a s , bienes y males 
de esta v ida , todo contr ibuye á la gloria del S e ñ o r , y á ' l a ven -
ta ja de sus elegidos. Para los que aman á Dios, dice S. Pablo 
en otra p a r t e , todas las cosas contribuyen á su bien. Es propio 
de la virtud de los cr is t ianos, dice S. J e r ó n i m o , el da r gracias 

á Dios por todo lo que les sucede , aun por lo mas molesto. 
En fin, añade el santo A p ó s t o l , manteneos en una sumisión 

mutua por el temor de Jesucristo. Ordenando S. Pablo á todos 
los fieles que cada uno e n su es tado satisfaga perfectamente á 
sus debe res , como lo hace en la continuación de este cap i tu lo , 
les da e n esto u n a lección genera l que puede servirles mucho 
para hacer mas fácil es ta p u n t u a l i d a d , inspirándoles esta subor-
dinación tan necesaria en todas las condiciones. Quiere que esta 
subordinación indispensable la tengan por el temor de Je suc r i s -
to , porque con respecto á los fieles no hay motivo a lguno mas 
pode roso ; cuando se a m a á a lguno se teme d e s a g r a d a r l e , y e s t e 
saludable t emor es el q u e recomienda á todos los cristianos. 

La historia de la curación del hijo de un señor de la corte d e 
Herodes A n t i p a s , t e t ra rca de G a l i l e a , esto e s , príncipe q u e 
gobe rnaba e n aque l país con autor idad s o b e r a n a , y á quien se 
da también el nombre de r e y , como se ha dicho en otra p a r t e » 
es ta h i s to r i a , r e p i t o , const i tuye el asunto del Evangelio d e la 
misa de es te dia. 

Habiendo vuel to el Salvador á Gal i lea , al salir de S a m a r í a , 
f ué segunda vez á C a n á , en donde habia hecho su pr imer m i -
lagro convir t iendo el agua e n vino. Allí fué en donde un hombre 
de calidad ( e r a u n señor de la cor te del rey Herodes , que h a -
bi taba en Ca fa rnaum , en cuyo pueblo acaso tenia a lgún e m -
pleo) , habiendo sabido q u e Jesús estaba en C a n á , poco dis tante 
de aquel la c iudad , vino a v e r i e , y le suplicó con instancia que 
tuviese la bondad de tomarse el t rabajo de ir á su casa á cu ra r 
á su hijo que estaba g rav í s imamente e n f e r m o , y q u e se moria. El 
Salvador que t r a t aba s i empre de curar mas bien las e n f e r m e d a -
des del alma que las del c u e r p o , no quiso dar al hijo la sa lud 
has ta no haber curado al padre de su poca fe . Aquel señor c r e i a 
ve rdade ramen te que Jesucr is to podía c u r a r á su hijo e n f e r m o ; 
po rque si no lo hubie ra creído no habr ía venido de tan léjos p a r a 
pedir le la curación mi lagrosa ; pero e ra a u n imperfecta esta f e , 
pues q u e creia q u e el Salvador ten ia necesidad de t raspor ta rse a l 
lugar en donde es taba el en fe rmo para curar le . Es ta fe vacilante, 
es \a media fe fué entonces t a n c o m u n en cuasi todos los q u e a d -
miraban y seguían á Jesucr i s to , que obligó á es te divino S a l v a -
dor á hacer á todos u n a pequeña reconvención: ¿Qué, les d i c e , 
será necesario que yo haga siempre cosas estraor diñarías para 
que creáis, de modo que si no veis milagros, no creeis. nada? 
¡Cosa e s t r aña ! yo hallo docilidad y has t a f e en el espír i tu y en 
el corazon d e los e s t r a n j e r o s , en T i r o , en Sidon y e n S a m a r í a , 
sin que t enga necesidad de obrar p rod ig ios ; ¿ y e n t r e vosotros; 
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á menos que u o s e vean marav i l l a s , nada se cree ? Algunos i n -
térpretes t raducen estas pa labras d ic iendo: Si vosotros gentes 
de ca l idad , gen te s de c o r t e , en t re quienes la fe es t an r emi sa , 
no veis otros mi lagros , ó como si el Salvador d i j e r a : Vosotros 
gen te s r i cas , gen te s de ca l idad , gen te s de c o r t e , teneis o r d i n a -
r i amen te u n a fe tan l á n g u i d a , tan vac i lan te , q u e á menos que 
no veáis milagros no creeis. Es t a q u e j a , ó mas bien es ta r e c o n -
vención sa ludable , a u n q u e j u s t a , hizo poca impresión en el 
án imo d e u n padre afligido q u e no pensaba mas que e n la c u r a -
ción de su hijo. E n lugar d e responder á lo q u e el Salvador le 
decía: ¡ A h , S e ñ o r ! le dijo con las lágr imas e n los ojos , si no os 
dais priesa á ven i r , acaso no llegareis á t i empo; mi hijo se m u e -
r e , y no le hallareis con v ida . És ta perseverancia en pedi r y en 
rogar agradó á Jesucr i s to : V e , le d i jo , v e ; tu hijo es tá sa"no; 
consué la t e , tu oracion ha sido oida. Creyólo el p a d r e , y sin re -
plicar m a s , habiendo hecho u n a p ro funda reverencia al Salvador , 
se volvió. Apenas había l legado á la mitad del camino encont ró 
á a lgunos de sus criados que le salían al encuent ro p a r a hacer le 
saber que su hijo estaba c u r a d o , y y a sin la liebre. Fác i lmente 
puede comprenderse cual se r ia su a legr ía . Hab ia no tado bien la 
hora en que Jesús le habia dicho a f i r m a t i v a m e n t e , q u e su hijo 
estaba bueno y libre de la en fe rmedad . Por esto lo p r imero que 
les p r e g u n t ó fué la hora e n q u e el enfermo se habia encontrado 
s a n o : A y e r , le d i j e r o n , le de jó la ca len tu ra á la sép t ima hora 
del d i a , esto e s , u n a hora despues d e mediodía , y en el ins-
tan te se halló pe r f ec t amen te sano, y como si no hubiese estado 
enfermo. Inmed ia t amen te se acordó el señor que aquel la era 
prec isamente la hora en q u e el Salvador le habia d icho: V e , tu 
hijo está bueno . Desde en tonces creyó él y toda su casa que J e -
sús e ra el Mesías p rome t ido , y su fe no fué ya imperfecta . San 
Cirilo c ree que la p r e g u n t a q u e desde luego hizo el señor á sus 
domésticos sobre la hora e n que su hijo se habia encontrado c u -
rado , no fué tanto una p r u e b a de su poca f e , cuanto u n a señal 
de su zelo por instruirse y conf i rmarse en su creencia. 

El padre c r e y ó , y con él creyó toda su c a s a ; esto debe con -
vencer á las cabezas de fami l ia"y á toda persona de au to r idad , 
dice un i n t é r p r e t e , de lo q u e pueden sus e jemplos en aquellos 
que es tán suje tos á e l l o s , y cuanto deben t emer dárselos malos. 
Podrá uno ser poco dócil á las lecciones mas patét icas; pero con 
dificultad se resiste por -mucho tiempo al e jemplo . 



La oracionde la misa de este dia es como sigue: 

Largire, quatsumus, Domi- S e ñ o r , os. suplicamos que m o -
ne, fidelibus tuis indulgentiam vido de los ruegos d e v u e s t r o s 
placatus et pacen: ut pariter f i e l e s , les concedáis el perdo n 
ab ómnibus mundentur ofí'ensis, d e sus ofensas y la ve rdade ra 
et secura tibí mente deseroiant, p a z ; á lin d e q u e , pur i f i cados 
Per Dominum... - por vues t ra gracia d e todos s u s 

pecados , os sirvan con !a t r a n -
quilidad de una san ta c o n f i a n -
za. Por nuest ro Señor J e s u -
c r i s to , e tc . 

La Epístola está lomada del capítulo o de la del apóstol S. Pa-
blo á los efesinos. 

Fraires : Videte quomodb He rmanos míos: Mirad como 
cauté ambuletis: non quasi in- caminais con p r e c a u c i ó n , no 
sipientes, sed ut sapientes: re- como gentes sin r a z ó n , sino 
dimentes tempus, quoniam dies como personas rac iona les , r e s -
mali sunt. Proptere'a nolite fieri ca tando el t iempo p o r q u e los 
imprudentes, sed intelligentes, dias son malos. Por esto no 
qu<B iit voluntas Dei. Et nolite obréis i m p r u d e n t e m e n t e , y p ro -
inebriari vino, in quo est lu- cu rad comprende r bien cuál e s 
xuria: sed implemini Spiritu la voluntad de Dios. G u a r d a o s 
sánelo, loquentes vobismetipsis de los escesos del v i n o , que 
in psaimis, et hymnis, et can- conducen á la impudicicia; au-
ticis spiritualibus, cantantes et tes bien obrad de modo q u e seáis 
psallentes in cordibus vestribus l lenos del Espír i tu S a n t o , e n -
Domino, gratias agentes sem- t re teniéndoos vosotros mismos 
per pro ómnibus, in nomine con sa lmos , h i m n o s , y cánticos 
Domini nostri Jesu Christi, e sp i r i t ua l e s , d i r igiendo estos 
Deo et Patri. Subjecti invicem salmos al Señor d e lo ínt imo de 
in timore Christi. vuest ro c o r a z o n ; dando gracias 

con t inuamen te á Dios P a d r e , 
e n nombre de Jesucris to nues t ro 
S e ñ o r , por todas las cosas. 
Manteneos además en u n a s u -
misión m u t u a por el temor d e 
Jesucris to. 

«Ent re muchas ins t rucc iones impor tan tes que S. Pablo da á 



los cristianos d e Efeso , les exhor ta s i empre á q u e rediman el 
t iempo perdido , empleando los pocos dias que Ies q u e d a n en los 
ejercicios de piedad que él les enseña e n esta Epístola .» 

R E F L E X I O N E S . 

Rescatando el tiempo, porque los dias son malos Es m u y pre-
cioso el t iempo para que no sean los d ias m u y aprec iab les ; ni 
son tampoco malos los d i a s , sino por el mal uso q u e hacemos de 
es te t iempo. Seria necesario conocer el precio inest imable del 
t i empo para comprender la pérdida que se hace empleándole 
mal . E s el t iempo una cosa tan prec iosa , que todos los honores , 
todos los bienes del mundo no valen lo que vale un m o m e n t o ; y 
a u n cuando no se hubiera empleado mas que u n momen to para 
adquir i r todos los bienes del m u n d o ; a u n cuando no h a y a mas 
que e s t o , puede decirse que de lan te de Dios , que juzga s a n a -
men te de todas las cosas, es haber perdido el t i empo. No hay 
rép robo en el infierno que no es tuviese pronto á d a r todos los 
reinos y todos los bienes del m u n d o , si fuese dueño de e l los , por 
tener u n momento de aquel t iempo que ha perd ido en b a g a t e -
las , y que nosotros perdemos también del mismo modo. Conci-
bamos , si es posible , l o q u e es la g r a c i a , el precio de la sangre 
y de la m u e r t e de un Dios; concibamos lo que vale la posesion 
de un Dios e n la mansión de los b i e n a v e n t u r a d o s ; el t i empo no 
se nos ha concedido sino para que cada momento procuremos un 
aumen to de g rac ia ; p a r a merecer con el auxil io d e esta misma 
gracia el reino de los cielos, la estancia de los b i enaven tu rados , 
la posesion del mismo Dios. E s , p u e s , innegable que cada m o -
mento que no hemos empleado para Dios , hemos hecho mayor 
pérdida que si hubiésemos perdido todos los tesoros de la t ierra. 
Lo que los san tos no podrán hacer en el c ie lo , d u r a n t e la e t e r n i -
dad , con todos los actos mas perfectos de amor de Dios , que es 
merecer u n nuevo grado de g l o r i a , lo puedo yo hacer por un so-
lo acto de caridad en cada momento. Lo q u e los réprobos no 
podrán hacer d u r a n t e la eternidad con sus l l a n t o s c o n sus l a -
men tos y con todos sus incomprensibles t o r m e n t o s , que es ap la -
car la ira de D i o s , y obtener el perdón d e s ú s c r í m e n e s , lo p u e -
d o yo hacer en cada "momento. Comprendamos , p u e s , el mé r i t o , 
el p rec io , el valor inestimable de es te t i empo que perdemos sin 
pesar ni cuidado. ¡ Cuán precioso se p resen ta e n la hora de la 
muer t e el t iempo que ha pasado p a r a nosotros 1 pero ¿ de qué 
consecuencia no aparece entonces la pérd ida i r reparab le que h e -
mos hecho de é l? Enojosa ociosidad, ¡ q u e d e tesoros me has he-

cho p e r d e r ! visitas inú t i l es , vanas y fastidiosas conversac iones , 
diversiones f r ivolas ¡ cuán to m e costáis! ¡O Dios m i ó , si tuviese 
vo u n a ho ra de aquel t iempo t an mal e m p l e a d o ! dice uno q u e se 
está mur iendo , ¡qué uso no har ía yo de é l ! pero yo h e tenido 
aquel las h o r a s , he tenido á ¿ni disposición muchos meses y m u - ' 
chos a ñ o s , y por mi p u r a necedad he perdido aquellos p r e c i o -
sos d ias ; ¿ q u é se d e b e , p u e s , a h o r a pensar del t iempo que se 
emp lea , q u e se p ie rde desgrac iadamente e n el j u e g o , en los e s -
pectáculos , e n los en t re ten imien tos t an vacíos y aun c r imina le s , 
e n las r eun iones m u n d a n a s ? ¡ A h ! las dos t e rce ras p a r t e s d e 
la vida son p e r d i d a s : el t i empo aun m e n o s mal empleado ex ige 
acaso peni tencia . ¡Buen D i o s ! ¡ cuá l s e r á nues t r a sue r t e ! Obre-
mos bien, yaque tenemos todavía tiempo. Rescatemos el t iempo 
pe rd ido , emp leando e n buenas obras el poco que nos res ta . 

El Evangelio de la misa es lo que sigue del capítulo 4 del de 
S. Juan. 

In Uto tempore: Erat quidem E n aquel t i e m p o : Había 
regulus, cujus filius infirma- cierto s e ñ o r , cuyo hijo es taba 
batur Capiiarnaum. Eic cum e n f e r m o e n Ca fa rnaum. Sabido 
audisset quia Jesús adveniret a por esta, señor que Jesús había 
Judcea in Galilmm, abiit ad venido de J u d e a á Ga l i l ea , f ué 
eum, et rogabat eum ut deseen- á v e r l e , y le suplicó que v í -
deret, el sanar et filium ejus: niese á cu ra r á su hijo q u e se 
incipiebat enim morí. Dixit mor ía . D í j o l e , p u e s , J e s ú s : 
ergo Jesús ad eum: Nisi signa Vosotros , si no veis mi lagros y 
et prodigia videritis, non ere- cosas prodigiosas , n o c r e e i s . El 
ditis. Dicit ad eum regulus: señor volvió á instar á J e s ú s , 
Domine, descende priusquam d i c i é n d o l e : ' V e n i d , S e ñ o r , a n -
moriatur filius meus. Dicit ei tes que mi hijo m u e r a . V e , le 
Jesús: Vade, filius tuus vivit. dijo J e s ú s ; tu hijo vive. Creyó 
Credidit homo sermoni, quem lo q u e Jesús le d i j o , y se f u e . 
dixit ei Jesús, et ibat. Jam au- Cuando aun es taba en el c a m i -
tem eo descendente, servi oc- n o , encont ró á sus criados que 
currerunt ei, et nuntiaverunt le hicieron sabe r que su hijo 
dicentes, quia filius ejus vive- es taba sano. In fo rmóse de ellos 
ret. Interrogabat ergo horam ab á qué hora había me jo rado el 
eis, in qua melius habuerit. Et e n f e r m o , á lo cual le r e s p o n -
dixerunt ei: Quia heri hora sep- d i e r o n : Ayer á la sép t ima ho ra 
tima reliquit eum febris. Cog- del día le dejó la fiebre. C o n o -
novit ergo pater, quia illa hora ció el padre que aquel la e ra la 
erat, in qua dixit ei Jesús, Ei- hora en que J e s ú s le habia d i -



litis tuus oioit: et credidit ipse, d i o : T u hijo v i v e , y creyó el 
et domus ejus tola. y toda su casa, 

M E D I T A C I O N . 

De la pronta obediencia á la vo-z de Dios. 

P U N T O PRIMEBO. — Cons ide ra cuanto impor ta ser fieles á l a 
g rac i a ; la curación del a l m a , la salvación depende de esta fide-
lidad. Hay dias a fo r tunados , hay momentos felices en que la 
gracia hace impres ión , en q u e la voz de Dios se de j a o i r : ¡qué 
desgracia el hacerse en tonces el so rdo! ¡ el empeña r se en ser i n -
crédulo! Si el padre de q u e hab la el Evangel io no hubiese creido 
e n el momento lo que el Salvador le dec ia , si no hubie ra sido 
dócil , tal vez su hijo no hub ie ra sanado nunca . He aqu í q u e todo 
lo hemos de jado, decia S . P e d r o á Jesucris to en n o m b r e d e todos 
los apósto les , esto e s , á la pr imera palabra v u e s t r a , e n el m o -
mento de la inspiración , al p r imer destello de vues t ra g rac ia lo 
hemos de jado t o d o : qu ien dice t odo , nada escep tua . B a r c a , re-
d e s , pad re s , amigos , todo lo mas amado q u e ten íamos e n el mun-
do. Es ta generosa f ide l idad , es ta pront i tud es la que gana e l c o -
razon de Dios; cuando s e d u d a e n mater ia de f e , nada se c ree ; 
cuando del iberamos t r a t ándose d e la convers ión , no nos conver-
t imos. La universalidad d e donacion en el sacrificio cons t i tuye el 
holocausto , y e s toes lo q u e agrada v e r d a d e r a m e n t e al Señor . 

Desgraciado aquel q u e no obedece con pront i tud á la voz del 
S e ñ o r ; desgraciado el q u e par te su corazon e n t r e Dios y las 
cr ia turas . Dios l l ama : y ¿ s e de l ibe ra , se consul ta la incl inación, 
las pasiones, ia carne y la s a n g r e , el amor p rop io , p a r a saber 
d e e l lo s , por decirlo a s í , si se acep ta rá el par t ido q u e Dios nos 
o f r e c e ? ¿s i se e n t r a r á en su servic io? Esas semi v o l u n t a d e s , esos 
deseos ineficaces, esas indeterminaciones od iosas , ¿s igni f ican 
o t ra cosa? Dios me llama e n lo in ter ior del corazon. ¿ D i o s me 
l l a m a ? y ¿ yo no sé si le obedece ré? ¿ v yo dudo si m e he de ren-
dir á s u voz? Hace un m e s , hace seis* "tal vez muchos a ñ o s , 
q u e Dios nos pide el sacrif icio, no de todos nues t ros bienes ó de 
nues t r a propia v i d a : ¡ah ! ¿deber íamos negárse le sí nos lo p i -
d i e s e ? pero lo que nos pide es solo el sacrificio de un p l a c e r , de 
una d ivers ión , de un a p e g o vano y f r ivo lo , de u n a n a d a ; nos-
otros se le n e g a m o s , y no queremos tener ni a u n es ta deferencia 
á las órdenes d e nues t ro Dios , no es tamos dispuestos á agradar-
le. ¿ C o m p r e n d e m o s bien la malicia de esta nega t i va y la grave-
dad de esta i n j u r i a ? Sin e m b a r g o , el Dios á quien negamos esta 

r e f o r m a , este pequeño sacrif icio, es ta n a d a , es el Dios de qu ien 
e spe ramos gracias, c o n t i n u a s , el pe rdón de muchas fal tas y el de 
la denegación misma que le hacemos todos los dias de sus p r o -
pios bienes. Confesemos q u e n u e s t r a conducta es tá l lena de con-
tradicciones , de irreligión y de injusticias. 

¡Cuándo abr i ré y o , S e ñ o r , los ojos p a r a ver mis es t rav íos , y 
p a r a e s t r emecerme todo lo q u e debo d e mi lamentab le é i r re l i -
giosa c o n d u c t a , si no lo he hecho hasta el p re sen t e ! 

P U N T O SEGUNDO.—Considera q u e no basta romper los lazos 
que nos a t a n , desp render nues t ro corazon , dejarlo t o d o , v e n -
cerlo t o d o ; inú t i lmente nos pondr íamos en es tado de marchar , 
si no siguiésemos á una b u e n a gu ia . Todo lo hemos d e j a d o , d i -
cen los apóstoles al Salvador de l m u n d o , y os hemos s e g u i -
d o : h e aquí p rop iamente lo q u e cons t i tuye su méri to . Solo en 
esta imi tac ión, s e g ú n p a r e c e , f u n d a Jesucris to el derecho á la 
r ecompensa : Vosotros que me habéis s e g u i d o , les re sponde , 
juzgaré is á todo Is rae l . Y e n e f e c t o , ¿ d e q u é serviría haberlo 
dejado todo , y no s e g u i r l e ? E s t e desasimiento qu i t a los o b s t á c u -
l o s ; pe ro la v i r tud no se adquie re sino siguiendo á este d i v i -
no modelo. 

¿ Q u é lección mas i m p o r t a n t e p a r a las personas re l igiosas? 
pero ¡ q u é desgracia p a r a e l l a s , si después de haber ro to t a n -
tos lazos, d e s p u e s d e haber hecho aun tantos sacrificios, se h a -
llasen al fin d e su ca r r e r a sin h a b e r seguido á Jesuc r i s to ! ¿ po-
d r á n todas decir con confianza á es te divino Sa lvado r , á este 
soberano J u e z , lo hemos de jado t o d o , y os hemos segu ido? 
¿ y en qué vendrán á p a r a r las que no tuvieren derecho para 
decírselo ? 

Pocos hay a u n en el mundo q u e no estén obligados á dejar 
muchas cosas por Jesucris to ; n i n g u n o que no deba ind i spensa -
b lemente de sp rende r su corazon del afecto a todo lo q u e posee, 
si qu ie re ser discípulo de Jesucr is to ; n inguno que no deba r e -
nunc ia r á sí m i s m o ; pero todo el m u n d o ¿ podrá decir que ha 
seguido á Jesucr is to? 

Seguir á Jesucristo es ser humilde de corazon; es ser puro , ino-
cente , du lce , mor t i f i cado , ca r i t a t ivo ; es llevar su cruz todos los 
d i a s , hacerse todos los dias violencia, domar el amor propio y las 
pasiones todos los d i a s ; e s seguir las máximas d e Jesucr i s to , y 
t ene r horror á las máximas del m u n d o . 

Aquella persona religiosa, tan poco mort if icada, tan poco exac-
t a , tan poco r e g u l a r , ¿ h a b r á s e g u i d o á Jesucristo ? ¿ H a b r á s e -
guido á Jesucris to aquel hombre tan v a n o , tan ambicioso, tan 



ca rna l , tan sensual y t an colérico ? aquel la m u j e r m u n d a n a , cuya 
ocupacion ha consistido en los adornos y la v a n i d a d , y que pasa 
los dias en la ocios idad, en los placeres , en la mol ic ie ; aquel la 
m u j e r t an indevo t a , tan poco c r i s t i ana , ¿ s iguen á Je suc r i s to? 
¿ l e sigo yo m i s m o ? 

]Cosa admi rab le ! cada uno espera la recompensa , a u n q u e son 
tan pocos los que cumplen las condiciones que p i d e ; cada uno 
quiere decir con los apóstoles ¿ q u é habrá p a r a nosotros ? pero 
pocos son los q u e pueden decir como el los : os hemos seguido, 
y todo lo hemos dejado por vuestro amor . P o r q u e ¿ q u i é n hay 
q u e no pre tenda conseguir el c ie lo? ¿ quién hay que no crea es-
ta r a lgún dia en la gloria de los b ienaventurados , y tener par te 
en la misma r e c o m p e n s a ? y ¿ s o b r e qué aseguramos esta d i c h a ? 
¿ e n qué estr iba esta confianza? 

E s t r i b a , Señor , en vuestros méri tos inf ini tos , en vues t ra m i -
ser icord ia , en vues t ra bondad ; a u n q u e yo sé también q u e debe 
e s t r i b a r e n vues t ras pa labras y en vuestros e jemplos . Has ta aqu í 
ha sido falsa esta confianza p re sun tuosa ; ¡»ero ¡ oh amable Jesús 
m i ó ! ella va á hacerse real y perfecta haciéndose crist iana y r a -
cional. Preciso es indispensablemente imitaros y seguiros p a r a 
t ene r derecho á vues t ra r ecompensa ; esto es lo que estoy r e -
suel lo á hacer de aquí ade l an t e , median te v u e s t r a g r a c i a , á la 
cual no quie ro resistir por mas t iempo. 

JACULATORIAS.—Atraedme , Señor , en pos de vos, á finóle que 
os siga á largos pasos , . s iguiendo vues t ros ejemplos. ( C a n t . í . ) 

Si oy hoimos la voz del S e ñ o r , obedezcámosla sin dilación. 
(Psalm. 9 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Los deseos matan á los perezosos, dice el S a b i o , p o r q u e 
son mas bien deseos imaginarios que v e r d a d e r o s : imaginámonos 
q u e r e r lo que conocemos que es bueno y necesa r io ; pe ro real-
m e n t e no lo q u e r e m o s , puesto que nada que remos hacer p a r a 
adquir i r lo . Guardémonos no suceda lo mismo con los deseos i n -
f ruc tuosos que t enemos en nues t ras meditaciones y en nues t r a s 
lec turas . Los deseos reales y eficaces a l imentan al a l m a , po rque 
son el manant ia l de las buenas o b r a s ; pero los deseos imaginar ios 
y pasajeros la m a t a n , porque ent re ten iéndola con mil proyectos 
de conversión , t o d o s á cual mas inú t i l es , son causa , por decirlo 
a s í , de que se m u e r a sin llegar á ejecutar los. En este sentido se 
ha dicho que el infierno está lleno de buenos deseos: No nos 

contentemos con d e c i r , esto es v e r d a d , nada mas conveniente , 
nada mas ordinario: examinemos ser iamente lo que nos dice n u e s -
t ro corazon; y si hemos v e r d a d e r a m e n t e renunciado á todo lo q u e 
p o s e e m o s , en el sentido que Jesucris to lo ent iende y lo exige i n -
d ispensablemente de todos los q u e qu ie ren ser discípulos suyos , 
e s t o e s , si es tamos dispuestos á sacrificar has ta lo mas precioso y 
Í u e r i d o que t enemos e n el mundo antes que desagradar á Dios. 

;i en tendimien to e n esto como e n ot ras muchas cosas es con f r e -
cuencia el j ugue t e del co razon ; l isonjeámonos de no estar apega-
dos á n ingún bien c r i ado , y somos esclavos de ellos. E l t rabajo 
que cuesta el pagar á los t rabajadores y á los domést icos, el h a -
cer las r e s t i t uc iones , satisfacer los legados piadosos y hacer l i -
mosnas no p r u e b a u n g r a n desprendimiento . No nos e q u i v o q u e -
mos , hagamos hoy sin mas dilación lo que deber íamos haber 
hecho ya hace mucho t iempo. Las personas religiosas es tán o b l i -
gadas á u n g r a n desap rop io ; no bas ta q u e sea s implemente afec-
tuoso , debe ser real . Cercenemos hoy mismo lo que a lgún día 
debe a la rmar nues t r a conciencia y hacer nues t ro proceso. 

2 Los buenos deseos deben s iempre ir acompañados de las 
práct icas morales . No es posible que no haya mucho supér f luo 
e n todo ese apa ra to de adornos . Qui temos hoy a lgunas de esas 
piezas i n ú t i l e s , ó al menos poco necesar ias; la modest ia crist iana 
encuen t r a muchas s u p é r f l u a s , no esperemos á que u n revés de 
f o r t u n a , la edad ó la m u e r t e nos despojen de e l las ; hagamos por 
nosot ros mismos e s t e pequeño sacrificio. Pocas personas hay q u e 
no ha l len el dia de hoy a lguna cosa que qu i t a r ó que re fo rmar 
si qu ie ren pres tarse dóciles á la gracia . S i , p u e s , hoy oímos la 
voz de D i o s , obedezcámosla f ie lmente , y no endurezcamos n u e s -
tros corazones , rehusando ó t ras ladando á otro dia lo q u e Dios 
nos inspira q u e hagamos hoy . ¡ Q u é sentimiento p a r a los q u e 
hab iendo leido es to , no hub ie ren sacado n ingún f ru to de ello! 

D O M I N G O V I G É S I M O P R I M E R O D E S P U E S D E 
P E N T E C O S T E S . 

LLÁMASE este dia el domingo d é l o s dos deudores o. del perdón 
de las in jur ias , desde que se ha tomado para el Evangel io de 

la misa la parábola de los dos d e u d o r e s , s egún la ref iere S. M a -
teo , la cual nos enseña á pe rdona r á nues t ros hermanos de lo 
íntimo d e nues t ro corazon las ofensas que hemos recibido de ellos, 
si q u e r e m o s que Dios nos pe rdone los pecados que hemos c o m e -
tido contra él. La Epístola que precede á este Evangel io está t o -

D O M . - V . ^ 



ca rna l , tan sensual y t an colérico ? aquel la m u j e r m u n d a n a , cuya 
ocupacion ha consistido en los adornos y la v a n i d a d , y que pasa 
los dias en la ocios idad, en los placeres , en la mol ic ie ; aquel la 
m u j e r t an indevo t a , tan poco c r i s t i ana , ¿ s iguen á Je suc r i s to? 
¿ l e sigo yo m i s m o ? 

¡Cosa admi rab le ! cada uno espera la recompensa , a u n q u e son 
tan pocos los que cumplen las condiciones que p i d e ; cada uno 
quiere decir con los apóstoles ¿ q u é habrá p a r a nosotros ? pero 
pocos son los q u e pueden decir como el los : os hemos seguido, 
y todo lo hemos dejado por vuestro amor . P o r q u e ¿ q u i é n hay 
q u e no pre tenda conseguir el c ie lo? ¿ quién hay que no crea es-
ta r a lgún dia en la gloria de los b ienaventurados , y tener par te 
en la misma r e c o m p e n s a ? y ¿ s o b r e qué aseguramos esta d i c h a ? 
¿ e n qué estr iba esta confianza? 

E s t r i b a , Señor , en vuestros méri tos inf ini tos , en vues t ra m i -
ser icord ia , en vues t ra bondad ; a u n q u e yo sé también q u e debe 
e s t r i b a r e n vues t ras pa labras y en vuestros e jemplos . Has ta aqu í 
ha sido falsa esta confianza p re sun tuosa ; ¡»ero ¡ oh amable Jesús 
mió ! ella va á hacerse real y perfecta haciéndose crist iana y r a -
cional. Preciso es indispensablemente imitaros y seguiros p a r a 
t ene r derecho á vues t ra r ecompensa ; esto es lo que estoy r e -
suel lo á hacer de aquí ade l an t e , median te vues t r a g r a c i a , á la 
cual no quie ro resistir por mas t iempo. 

JACULATORIAS.—Atraedme , Señor , en pos de vos, á finóle que 
os siga á largos pasos , . s iguiendo vues t ros ejemplos. ( C a n t . í . ) 

Si oy hoimos la voz del S e ñ o r , obedezcámosla sin dilación. 
(Psalm. 9 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Los deseos matan á los perezosos, dice el S a b i o , p o r q u e 
son mas bien deseos imaginarios que v e r d a d e r o s : imaginámonos 
q u e r e r lo que conocemos que es bueno y necesa r io ; pe ro real-
m e n t e no lo q u e r e m o s , puesto que nada que remos hacer p a r a 
adquir i r lo . Guardémonos no suceda lo mismo con los deseos i n -
f ruc tuosos que t enemos en nues t ras meditaciones y en nues t r a s 
lec turas . Los deseos reales y eficaces a l imentan al a l m a , po rque 
son el manant ia l de las buenas o b r a s ; pero los deseos imaginar ios 
y pasajeros la m a t a n , porque ent re ten iéndola con mil proyectos 
de conversión , t o d o s á cual mas inút i les , son causa , por decirlo 
a s í , de que se m u e r a sin llegar á ejecutar los. En este sentido se 
ha dicho que el infierno está lleno de buenos deseos: No nos 

contentemos con d e c i r , eslo es v e r d a d , nada mas conveniente , 
nada mas ordinario: examinemos ser iamente lo que nos dice n u e s -
t ro corazon; y si hemos v e r d a d e r a m e n t e renunciado á todo lo q u e 
p o s e e m o s , en el sentido que Jesucris to lo ent iende y lo exige i n -
d ispensablemente de todos los q u e qu ie ren ser discípulos suyos , 
e s t o e s , sí es tamos dispuestos á sacrificar has ta lo mas precioso y 
Í u e r i d o que t enemos e n el mundo antes que desagradar á Dios. 

;i en tendimien to e n esto como e n ot ras muchas cosas es con f r e -
cuencia el j ugue t e del co razon ; l isonjeámonos de no estar apega-
dos á n ingún bien c r i ado , y somos esclavos de ellos. E l t rabajo 
que cuesta el pagar á los t rabajadores y á los domést icos, el h a -
cer las r e s t i t uc iones , satisfacer los legados piadosos y hacer l i -
mosnas no p r u e b a u n g r a n desprendimiento . No nos e q u i v o q u e -
mos , hagamos hoy sin mas dilación lo que deber íamos haber 
hecho ya hace mucho t iempo. Las personas religiosas es tán o b l i -
gadas á u n g r a n desap rop io ; no bas ta q u e sea s implemente afec-
tuoso , debe ser real . Cercenemos hoy mismo lo que a lgún día 
debe a la rmar nues t r a conciencia y hacer nues t ro proceso. 

2 Los buenos deseos deben s iempre ir acompañados de las 
práct icas morales . No es posible que no haya mucho suDérfluo 
e n todo ese apa ra to de adornos . Qui temos hoy a lgunas de esas 
piezas i n ú t i l e s , ó al menos poco necesar ias; la modest ia crist iana 
encuen t r a muchas s u p é r f l u a s , no esperemos á que u n revés de 
f o r t u n a , la edad ó la m u e r t e nos despojen de e l las ; hagamos por 
nosot ros mismos e s t e pequeño sacrificio. Pocas personas hay q u e 
no ha l len el dia de hoy a lguna cosa que qu i t a r ó que re fo rmar 
si qu ie ren pres tarse dóciles á la gracia . S í , p u e s , hoy oímos la 
voz de D i o s , obedezcámosla f ie lmente , y no endurezcamos n u e s -
tros corazones , rehusando ó t ras ladando á otro dia lo q u e Dios 
nos inspira q u e hagamos hoy . ¡ Q u é sentimiento p a r a los q u e 
hab iendo leido es to , no hub ie ren sacado n ingún f ru to de ello! 

D O M I N G O V I G É S I M O P R I M E R O D E S P U E S D E 
P E N T E C O S T E S . 

LLÁMASE este dia el domingo d é l o s dos deudores o. del perdón 
de las in jur ias , desde que se ha tomado para el Evangel io de 

la misa la parábola de los dos d e u d o r e s , s egún la ref iere S. M a -
teo , la cual nos enseña á pe rdona r á nues t ros hermanos de lo 
íntimo d e nues t ro corazon las ofensas que hemos recibido de ellos, 
si q u e r e m o s que Dios nos pe rdone los pecados que hemos c o m e -
tido contra él. La Epístola que precede á este Evangel io está t o -
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raada del sexto y úl t imo capítulo de la car ta de S. Pablo á los 
cristianos de Efeso, e n la que despues de haber exhor tado á todos 
á cumpli r con las obligaciones de su e s t a d o ; á los hijos á obede-
cer á sus p a d r e s . y á los siervos á sus señores ; á los padres y 
madres igua lmente que á los señores á que tengan presen tes sus 
obligaciones con sus hijos y con sus siervos; les advier te que 
p a r a resistir á los enemigos invisibles de nues t r a salvación, es 
menes ter revest irse con las a rmas de Dios , las cuales señala 
c i r cuns tanc iadamen te , y concluye su car ta encomendándose á 
sus oraciones. 

El introito de la misa está tomado de la oracion que hizo á Dios 
Mardoqueo con el pueblo judío p a r a suplicar al Señor q u e se 
d ignase mi ra r las lágrimas y los gemidos de un pueblo c o n s a -
grado s ingu la rmente á é l , y al q u e el orgullo de un solo hombre 
quer ía pe rder en t e r amen te y es te rminar lo en todas par tes e n un 
solo d ia . 

Es bien sabida la historia de la re ina E s t é r , sobrina de M a r -
doqueo . Habiendo rehusado é s t e , por motivo d e re l ig ión , r end i r 
á A m a n , favorito del rey A s u e r o , unos honores q u e su concien-
cia no le permit ía t r ibutar le , cayó de tal modo en la desgracia de 
aquel p r imer min i s t ro , el mas orgulloso de los h o m b r e s , que 
p a r a vengarse de la p re tend ida fa l t a de respe to de Mardoqueo, 
resolvió que con és te pereciese toda la nación jud ía . Pub l i có-
se el edicto de proscripción con t ra todos los judíos ex i s ten tes en 
el imperio d e los persas , lijando el dia para esta cruel carnicería. 
Decia el edicto que el dia 14 de A d a r , que era el duodécimo mes 
del año, fuesen degollados todos los jud íos , h o m b r e s , mujeres y 
n iños , sin pe rdonar á n inguno. Habiendo sabido Mardoqueo lo 
q u e contenia el edicto c r u e l , desgarró sus ves t idos , se cubrió con 
un saco , puso la ceniza sobre su cabeza, y fué clamando por 
toda la c i u d a d , ponderando lo horrible que e ra el que re r d e s -
t ru i r d e es te modo una nación inocente. Llegó lamentándose de 
esta m a n e r a hasta las pue r t a s del palacio, y allí redobló sus c l a -
mores y sus quejas. Avisada de ello la re ina E s t é r , su sobrina, 
le envió al eunuco Arach para que le dijese el motivo de su aflic-
ción. Mardoqueo la informó por medio de es te oficial de lo que 
contenia el edicto que Aman habia arrancado al r e y , y a u n la 
envió una copia de é l , diciéndola al mismo t iempo que no habia 
o t ro medio de salvar á los judíos que el que fuese á ver al rey, 
y ella misma intercediese por. su pueblo. La re ina envió el eunu-
co para q u e dijese á su tio que estando prohibido á todos bajo 
p e n a de m u e r t e el en t r a r á ver al rey sin ser l lamados, no podía 
hacer lo que deseaba de ella. Mardoqueo rogó al eunuco que di-

jese á la re ina que en una ocurrencia semejante no tanto debía 
considerar su segur idad , cuanto la salvación de su nac ión: q u e 
si ella abandonaba á su pueblo en tal e s t r e m o , Dios encont ra r ía 
m u y bien á lgun otro medio para l i b ra r l e , pero que la perder ía á 
ella con toda su raza p a r a castigar su indiferencia; y q u e , e n 
f i n , acaso Dios no la habia elevado al t rono sino para ponerla en 
es tado de obrar en una ocasion como esta . Movida Es tér de esta 
amones tac ión , previno á su tio q u e hiciese j u n t a r á todos los 
judíos que es taban en Susa, y les ordenase u n a y u n o de tres días, 
v que rogasen á Dios por ella y por su pueb lo ; que por su p a r t e 
iba á hacer lo mismo con todas las doncellas q u e la s e rv í an , y 
que despues de esto iria á ver al r e y sin ser l l amada , aun cuando 
debiese costaría la vida. Mardoqueo puso en ejecución la o rden 
de la r e i n a ; v d u r a n t e el a y u n o , e n su humillación dirigió á 
Dios esta fervorosa orac ion , de la cual h a tomado la Iglesia las 
palabras que fo rman el introi to de la misa de es te domingo. 

Todas las cosas están sujetas, Señor, á vuestro poder, y nin-
guna hay que pueda resistir á vuestra voluntad; porque vos ha-
béis hecho de nada todas las cosas: vos habéis hecho el cielo, la 
tierra y todas las criaturas que están bajo del cielo: vos sois el 
Señor de todas las cosas. La Iglesia repi te aquí el mismo salmo 
de que se sirvió el domingo p receden te ; es te salmo está lleno de 
tan bellos sentimientos de estimación y de afecto á la ley de Dios, 
q u e deber ía ser familiar á todos los fieles: Dichosos aquellos, 
dice D a v i d , que siempre están en los caminos de la inocencia, y 
caminan con fidelidad en la ley del Señor. La protección m i l a -
grosa que Dios os tentó e n favor .del pueblo judío e n el t iempo 
mismo en q u e el orgulloso A m a n habia j u rado su pérdida , y el 
buen éxito q u e tuvo la oracion de Mardoqueo y de E s t é r , han 
de te rminado sin duda á la Iglesia á elegir t ambién hoy para el 
introi to de la misa el p r imer versículo de este salmo. 

L a Ep í s to l a , como hemos d i c h o , está tomada del capítulo 6 de 
la car ta de S. Pablo á los fieles de E feso , e n la que el santo Após-
tol les anima al combate que tenemos que sostener toda nues t ra 
vida cont ra los enemigos de nues t r a s a l u d , los cuales son t an to 
mas t emib les , cuanto que es tán s iempre de intel igencia 'con n u e s -
t ro propio corazon, con nues t ros sent idos , nues t ras pasiones y 
nuest ro amor propio. 

Fortaléceos en el Señor, les d ice , y por su virtud omnipotente. 
S. Pablo despues de haber dado instrucciones par t iculares á cada 
condicion , se dir ige á todos los fieles de Efeso e n g e n e r a l , y les 
exhor t a á resistir con valor á todas las t en tac iones , contando 
s iempre con la protección omnipo ten te del S e ñ o r , y poniendo e n 



él toda su confianza. Revestios con las armas de Dios, á fin de 
que podáis estar preparados contra las emboscadas del demonio. 
Por las a rmas de Dios ent iende S. Pablo la f e , la c a r i d a d , la con-
fianza en Dios , la vigi lancia , la oracion , la mort i l icacíon, la p e -
n i t enc ia , el f e rvor , el ejercicio de las buenas o b r a s , el uso f r e -
cuente de los sacramentos ; en una p a l a b r a , el mismo Jesucristo. 
Emplea S. Pablo desde luego esta m e t á f o r a , que está tomada de 
la g u e r r a y de las a r m a s ; porque las armas con que nosotros 
combatimos, dice escribiendo á los corintios , nada tienen de la 
carne, sino que adquieren su fortaleza de Dios mismo para des-
truir las fortalezas enemigas. Qu ie re el santo Apóstol que los 
fieles se consideren e n esta vida como en una g u e r r a cont inua, 
y como t ropas que es tán sobre las a r m a s , y que t ienen al f r e n -
te los enemigos . Les e x h o r t a á que se a r m e n , por decirlo así, 
con todas las p iezas , y q u e se cubran con todas las a rmas e s -
É i r i tuales p a r a no ser asal tados de improviso. E n toda esta 

pistola cont inua S. Pab lo esta alegoría . ¿ Q u e r e i s saber cuáles 
son los enemigos cont ra quienes teneis q u e c o m b a t i r ? No es 
contra la carne y la sangre, esto e s , cont ra los hombres ordi-
nar ios ; cont ra enemigos débiles compuestos de ca rne y de h u e -
sos , los cuales pueden vencerse con las a rmas m a t e r i a l e s , sino 
que toda nues t r a vida tenemos q u e combatir cont ra todas las p o -
testades del inf ierno, cont ra toda la violencia de las pasiones, con-
t r a el espir i to y las máximas del mundo que reina con imperio. 
Enemigos tanto mas t emib l e s , cuanto son mas esp i r i tua les , mas 
tenaces, mas ma l ignos , mas f i nos , mas acostumbrados á vencer . 
¿ Q u e r e i s , p u e s , no ser vencidos? combatid s i empre bien a r m a -
d o s ; tomad las armas de Dios, á fin de que podáis resistir en el 
tiempo malo y sosteneros, estando provistos de todo. El d i a m a l o 
es el dia del c o m b a t e , el día de la t en t ac ión , t i empo peligroso, 
s iempre funes to p a r a las a lmas flojas, y q u e son sorprend idas y 
asal tadas de improviso. Esos cristianos enflaquecidos p o r u n a v i -
da b l anda , por caidas f r ecuen t e s , cuya fe es l ángu ida , la p i e -
dad cuasi e s t i ngu ída ; esos cristianos á quienes el espír i tu del 
mundo ha corrompido y a , y á quienes las pasiones t r a t a n como 
esc lavos , ¿ e s t a r á n en estado de vencer en el t i empo del c o m b a -
t e ? ¡ Q u é carnicer ía no harán estos crueles enemigos e n los q u e 
encont ra ren cuasi sin a rmas ! 

iManteneos, pues, con ánimo, teniendo la verdad por cintura 
al rededor de vuestros lomos, y la justicia por coraza; tened 
también el calzado en vuestros pies para estar prontos á ir á pre-
dicar el Evangelio de paz, para ir á anunciar le á todos los p u e -
blos del un ive r so , sino con vuestras p a l a b r a s , al menos con 

vues t ros e jemplos . Quiere S. Pablo que todos los cr is t ianos se 
consideren como soldados de Jesucris to armados con todas las 
piezas , esto e s , revest idos de las a rmas espi r i tua les , q u e son la 
f e , la justicia, el zelo y la caridad. Hace al parecer alusión el 
Apóstol aquí á aque l lugar de I sa ías : La justicia será la cintura 
de sus lomos (Isaías 11.); y la fe, la inocencia y la caridad el 
talabarte de que estará siempre ceñido. Tomad en toda compos-
tura , cont inua el Após to l , el escudo de la fe, por medio del que 
podáis estinguir los dardos ardientes del espíritu maligno. Los 
dardos ard ientes del mal igno éspír i tu son los malos deseos y los 
es t ímulos de la c a r n e , q u e no es tando estinguidos causan ¿ n el 
a lma un funesto incendio. A la menor ch i spa , con el mas ligero 
consent imiento p rende fuego la concupiscencia. Todos los da rdos 
del demonio son a r d i e n t e s ; p renden fuego en el corazon, y d a n 
la m u e r t e al a lma. U n a fe viva es un escudo impenet rable , e m -
bota todos los dardos], y la gracia es t ingue el fuego. Tomad 
además el casco de la salud; Jesucris to es nues t r a s a l u d , s e -
g ú n el idioma d e la E s c r i t u r a ; su e sp í r i t u , su a m o r , su p r o -
tección omnipo ten te pueden l lamarse el casco de la salud. A m e -
mos á J e suc r i s to , t e n g a m o s u n a e n t e r a confianza en Jesucr is to , 
es temos animados del esp í r i tu de Jesucr is to , y seremos i nvenc i -
bles. Pero no nos contentemos con tener a rmas con que defender-
nos , v es ta r s i empre á la defens iva ; sirvámonos de la espada del 
Espíritu, que es la palabra de Dios. Con es ta divina pa labra 
pondremos e n fuga á todas las potestades del infierno. P rac t ique -
mos esta divina pa l ab ra , vivamos según el espíri tu y las m á x i -
mas del E v a n g e l i o , y se remos formidables a l demonio. 

El Evangel io está tomado del capítulo 18 de S. Mateo. A c a -
baba el Salvador d e establecer y de esplicar ' á sus apóstoles el 
impor t an t e precepto del pe rdón de las in ju r ias , el cual e s uno 
de los mas esenciales de la moral cristiana y de la rel igión. No 
contento con habérselo esplicado , quiso hacerles todavía mas s e n -
sible esta verdad por medio de u n a parábola que hacia ver c lara-
m e n t e q u e si no pe rdonamos á nues t ros h e r m a n o s , no debemos 
e s p e r a r el perdón de p a r t e de Dios. 

El re ino de los cielos, les d ice , es semejan te á u n rey q u e 
quiso tomar cuentas á sus s i rv ien tes ; esto e s , s egún el estilo d e 
la E s c r i t u r a : Dios o b r a r á con nosotros como un rey que t oma 
cuen ta á sus domésticos. F i g u r é m o n o s , p u e s , u n príncipe q u e 
o rdena que vengan á su presencia todos sus oficiales, p a r a ver y 
examinar él mismo sus cuentas . Habiendo repasado lo que cada 
uno le d e b i a , se pasmó d e hallar uno q u e le era deudor d e diez 
mil t a l e n t o s , esto es , de una suma esccsiva ; Jesucristo q u i e r e 
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indicar por esto de cuantas fal tas y pecados son deudores á la 
justicia d iv ina , aun aquellos q u e pasan y son en efecto siervos 
de Dios. Por mas que esta s u m a fuese escesiva, el príncipe quiso 
ser pagado sin que faltase un óbolo ; y hallando á su servidor 
insolvente , mandó no solo que se le embargase e n la hora todo 
lo que t e n i a , sino que se le vendiese á él mismo con su muje r 
y sus hijos has ta que q u e d a s e satisfecha la deuda . Viéndose 
aque l desgraciado perdido sin r ecu r so , reducido á la ú l t ima d e s -
esperación , recurrió á la bondad y clemencia de su s e ñ o r ; 
echóse á sus pies y bañado e n lágrimas le suplicó que le diese 
t i empo , prometiéndole q u e le pagaría toda la s u m a : Dadme 
tiempo, dec i a , y yo os lo pagaré todo. Enternecióse aque l buen 
s e ñ o r , y movido de compas íon , sin obligarle á n a d a , le pe rdonó 
toda la deuda . 

El pr imero que es te se rv idor encon t ró , saliendo d e pa lac io , 
f u é uno de sus compañeros q u e le debía una s u m a muy p e q u e ñ a , 
e ran cien denar ios que no hacían mas que un t a l e n t o ; e r a , en 
e f e c t o , notable la diferencia de un ta lento á diez mil. Apenas le 
d iv isó , cuando olvidando el modo con que acababa él de ser t r a -
t a d o , le a s i ó , y teniéndole del cuello le a h o g a b a , diciéndole : 
Págame lo que me debes; n o , yo no te h a r é n i n g u n a g r a c i a : 
echóse és te á sus p i e s , t emblando y abrazándole las rod i l l a s : 
Dadme tiempo, le dec i a , y te pagaré toda la suma. Pero el 
acreedor implacable , du ro é insensible á sus r u e g o s y á sus l l a n -
tos , no quiso escuchar le , Y habiéndole hecho p r e n d e r por la 
jus t ic ia , hizo que se le pusiese e n prisión hasta q u e le hubiese 
pagado su deuda. Una acción tan b á r b a r a , y un t r a tamien to t an 
inhumano por una suma de cien dena r io s , y por un h o m b r e á 
quien acababa de pe rdonárse le una deuda de diez mil t a l e n t o s , 
hizo gran ruido. Todos los d e m á s servidores indignados por un 
modo de obra r tan v io l en to , fue ron á ver al s e ñ o r , y le c o n -
taron el hecho. El principé montó en c ó l e r a , y habiendo hecho 
venir á su presencia á aque l perverso se rv idor : Desdichado, le 
dijo lleno de i r a , acabo de p e r d o n a r t e por p u r a bondad todo lo 
que me debias , no obs tante q u e e ra una suma esces iva , y esto 
solo porque me r o g a s t e ; ¿ p o r qué no debias tú t ambién por 
igual motivo haber te compadecido de tu compañero , como me 
compadecí y o d e t í , y pe rdonádole lo que te d e b i a ? V e , alma 
d u r a , tú eres indigno de toda g r a c i a , y por t an to no te se hará ; 
después dirigiéndose á los oficiales de jus t i c ia : Póngasele en pri-
sión , les d i j o , y no se le sue l t e hasta q u e h a y a pagado toda la 
s u m a q u e m e debe. 

No hav necesidad, añadió el Sa lvador , de que yo os esplique 



esta p a r á b o l a : vosotros comprendéis bien que este p r ínc ipe , este 
señor significa el Pad re ce les t ia l , que en la hora de la muer t e 
l oma cuentas á cada uno d e toda su v i d a ; nadie hay que no sea 
d e u d o r á la justicia d i v i n a , y que no t enga necesidad de m i s e -
ricordia : no debé i s , p u e s , espera r p a r a vosotros mas que lo q u e 
vosotros hubiereis hecho con los demás. No os engañe i s , no hay 
misericordia para qu ien no hubiere hecho miser icordia ; si v o s -
ot ros no perdonáis á vuestros hermanos de lo ínt imo del corazon 
s inceramente todas las ofensas que habéis recibido de e l los , no 
debeis e spe ra r el pe rdón . 

Dios nos p e r d o n a , á fin de q u e nosotros p e r d o n e m o s , dice 
S. A g u s t í n ; y si nosotros no perdonarnos , h a r á revivir la deuda 
Imi temos la conducta de nues t ro P a d r e , si no queremos ser 
desheredados . Aparece c l a r amen te por el Evange l io , añade e l 
mismo P a d r e , que los pecados perdonados r ev iven , es dec i r , la 
pena del pecado , como lo esplica Sto. T o m á s , cuando no t e n e -
mos compasíon y Caridad con nues t ros h e r m a n o s : son notables 
las palabras de este santo D o c t o r : Que renacen los pecados per-
donados para el que no tiene caridad con sus hermanos nos lo 
enseña en el Evangelio clarísimamente el Señor en aquel criado, 
al cual vuelve á pedir su señor la deuda perdonada. —Si nosotros no 
perdonamos de buena gana la ofensa que se nos ha hecho, Dios 
nos pedirá cuenta de nuevo de los pecados que se nos habían per-
donado, dice S. Gregorio . A la verdad Dios no revoca los dones 
q u e lia concedido , y la cu lpa de un pecado perdonado no p u e -
de r e v i v i r ; pero la pena debida á estos pecados , que es p r o p i a -
men te la d e u d a debida á la justicia divina , a u n cuando hubiese 
sido p e r d o n a d a , dice Sto. T o m á s , puede- rev iv i r por nues t ra in-
g r a t i t u d y nues t r a fa l ta de caridad. 

Laoracion de la misa de este día es como sigue: 

Familiam tuam, quxsumus, S e ñ o r , g u a r d a d á vuestros 
Domine, continua pietate cus- siervos por u n a cont inua a s i s -
todi: ut ii cundís a.dversitati- l e n c i a d e vues t ra b o n d a d , á fin 
bus, te protegente, sit libera, de q u e l ibres por vues t r a p r o -
et in bonis aclibus tuo nomini teccion d e todos los males no 
sit devola. Per Dominum nos- busqueu en todas sus buenas 
trum... obras mas que la gloria d e 

vuestro nombre . Por nues t ro 
Señor J e s u c r i s t o , e tc . 



La Epístola es de la que escribió el apóstol S. Pablo á los efe-
sinos, capítulo 6. 

Fratres: Confortamini in 
Domino, el in potentia mrtutis 
ejus. Induite vos armaturam 
Dei, ut possitis stare adversus 
insidias diaboli: quoniam non 
est nobis colluctatio adcersus car-
nem et sanguinem: sed adversus 
principes et potentates, adcersus 
mundi rectores tenebrarum ha-
rum, contra spiritualia nequi-
the, in ccelestibus. Propterea 
accipite armaturam Dei, ut 
possitis resistere in die mala, et 
in omnibus perfecti stare. State 
ergo succincti limbos vestros in 
veritate, et induti loricam jus— 
titiw, et calceati pedes in prce-
paratione Eoangelii pads: in 
omnibus sumentes scutum fidei, 
in quo possitis omnia tela ne-
quissimi ignea extinguere: et 
galeam salutis assumite: et gla- y 
dium spiritus, quod est verbum di 
Dei. 

Hermanos mios : Fortificaos 
e n el S e ñ o r , y por sil virtud 
omnipo ten te revest ios con las 
a rmas d e D ios , á fin de que 
podáis estar sobre aviso cont ra 
las emboscadas del d e m o n i o ; 
po rque no es cont ra la carne 
y la s angre con t ra qu ienes t e -
nemos que c o m b a t i r , s ino con-
tra los pr incipados y las p o t e s -
tades , cont ra los dominadores 
de es te mundo , de e s t e l u g a r 
de t in ieb las , con t ra los e s p í r i -
tus malignos q u e e s t án e n el 
a ire . Por t a n t o , tomad las a r -
mas de Dios , á lin d e que p o -
dáis resist ir en el dia m a l o , y 
sosteneros hal lándoos provis tos 
de todo. M a n t e n e o s , p u e s , con 
buen á n i m o , t en iendo la vir tud 
por c in tu ra e n vues t ros l o m o s , 

la justicia por co raza ; tenien-
o igua lmen te el calzado en los 

p i e s , para e s t a r prontos para 
ir á predicar el E v a n g e l i o de 
la p a z ; tomando e n toda c o -
y u n t u r a el escudo de la f e , por 
medio del q u e podáis es t ragúe-
los dardos a rd ien tes del e s p í r i -
tu m a l i g n o ; tomad además el 
casco de la s a l u d , y la espad a 
del e s p í r i t u , que es la pa l ab ra 
de Dios. 

«Después de haber re formado S. P a b l o con su zelo y su du l -
zura ordinaria los defectos d e los fieles d e E f e s o , les da reglas de 
conducta para o rdena r sus costumbres . Da avisos sa ludables á los 
padres y á las m a d r e s , á los amos y á los c r i ados , y concluye 
su car ta encomendándose en sus oraciones .» 

R E F L E X I O N E S . 

No es contra la carne 'y la sangre contra quienes tenemos que 
combatir, sino contra los principados y las potestades. Por la 
ca rne y la sangre ent iende S. Pablo aquí los h o m b r e s , los c u a -
les no serian mas q u e enemigos compuestos de ca rne y de hueso 
como nosotros; y por consiguiente enemigos que nada podr ían 
influir sobre nues t ra a lma y sobre nues t ro corazon. Su f u e r z a , 
sus astucias y todos sus artificios se circanscriben á una e s fe ra 
mas p e q u e ñ a , y no es t an difícil el ponerse á cub ie r to de sus 
dardos. Los enemigos espiri tuales contra qu ienes t enemos q u e 
combatir toda la vida son mucho mas t emib l e s ; son enemigos 
que no se descubren sino por sus a t a q u e s , y cuyos dardos no se 
ven sino por las her idas que hacen. T e n e m o s , e m p e r o , q u e 
comba t i r , dice e n otra p a r t e el mismo Apóstol , contra la carne y 
la s a n g r e , esto e s , con t ra los deseos de la c a r n e , cont ra los ím-
petus de nues t ra propia concupiscencia, cont ra nues t ros malos 
deseos. Nosotros mismos s o m o s , por decirlo as í , nues t ros mas 
formidables enemigos ; nuestros sentidos nos s e d u c e n , nues t r a s 
pasiones nos liacen una g u e r r a mor t a l , y debemos desconfiar 
con t inuamen te de nues t ro propio corazon, s iempre de i n t e l i gen -
cia con nues t ros propios sentidos. Los pr incipados , las p o t e s t a -
d e s , los dominadores de las t inieblas, los esp í r i tus malignos q u e 
están e n el a i r e , todo esto significa poco mas ó menos una m i s -
ma cosa , esto e s , las potestades del inf ie rno , el t en tador que se 
halla e n todas p a r t e s , q u e nos s igue hasta el l uga r s an to , h a s -
ta el mismo pié del a l t a r , hasta e n medio de la práctica d e 
nues t r a s buenas obras . No hay asilo contra sus mal ignos i n t e n -
tos , no hay abr igo cont ra sus tiros. Por esto decia el Sa lvador á 
sus após to l e s : Orad y velad sin cesa r ; velad y orad á fin d e 
que no os veáis enredados e n la t en tac ión , p a r a que no s e á i s 
sorprendidos del e n e m i g o , ni vencidos e n la so rp resa . Si las a l -
mas mas inocentes , si los discípulos mas fervorosos t ienen s i e m -
pre q u e t e m e r , y deben o r a r y velar de c o n t i n u o , ¿ q u i é n a s e -
g u r a á los cr is t ianos flojos é imperfectos ? Esas personas m u n d a -
n a s , que no r e sp i r an mas q u e la a l g a z a r a , esas gen te s de p lacer 
t an joviales y todos los q u e pasan su vida e n la ociosidad y en la 
molic ie , ¿ e s t á n á cubier to d e todos los pel igros p a r a que se d i s -
pensen de v e l a r , de orar y de temer ? Nues t ra v i d a , dice la E s -
c r i t u r a , es u n a g u e r r a y ' una tentación c o n t i n u a ; e s p rec i so , 
p u e s , es ta r s iempre a le r ta . ¡Cosa e s t r a ñ a ! y en medio de tan tos 
pe l ig ros nada desconfian la mayor p a r t e de los hombres . ¿ C o m o 



pueden dormir así coa ua sueño tan p ro fuudo en medio de tan 
g r a n pe l ig ro , y agitados de una tempes tad tan v io len ta? unos 
soldados sin a rmas y cogidos de improviso ¿ res i s t i r án un a s a l -
t o ? no hay persona de vi r tud tan eminen te q u e no t enga que 
temer por su sa lvación; no hay orden re l ig ioso , no hay estado 
tan s a n t o , no hay lugar tan re t i r ado , no h a y soledad tan espan-
tosa en donde podamos pasarnos rac iona lmente sin las a rmas de 
Dios , n i pe rmanecer seguros sin e s c u d o , sin t a h a l í , sin casco, 
sin coraza. No h a y santo tan g r a n d e que en medio del ejercicio 
de la mas aus t e r a peni tenc ia no h a y a temido el pel igro : ¿qu ién 
inspira á esos religiosos flojos é imper fec tos , á esas personas e n -
t e r amen te m u n d a n a s una segur idad tan t r a n q u i l a ? 

El Evangelio de la misa de este dia está tomado del que es-
cribió S. 31 ateo, cap. 18. 

In illotempore: Dixit Jesús En aquel t iempo dijo J e s u s a 
discipulis suis parabolam hanc: sus discípulos esta p a r á b o l a : Es 
Assimilatum est regnum c'celo- s emejan te el re ino d e los cielos 
rum homini regi, qui voluit ra- á un rey q u e quiso tomar c u e n -
tionem ponere cum servís suis. l as á sus servidores . Habiendo, 
Et cum coepisset rationem po- p u e s , comenzado á examinar 
nere, oblatas est ei unus, qui las cuen ta s , se le p resen tó un 
debebat ei decem millia talenta. servidor q u e l e d e b i a d i e z mil ta-
Cim autem non haberet unde lentos. No ten iendo él con que 
redderet, jussit eum dominus p a g a r , o rdenó el Señor q u e se 
ejus venumdari, et uxorem ejus, le vendiese con su m u j e r , sus 
et filios, et omnia, quos habe- hijos y toda su hac i enda , y que 
bat, et reddi. ProGÍdens autem la d e u d a quedase cubierta" Ar-
servus Ule, orabat eum, dicens: rojándose entonces el servidor á 
Patientiam habe in me, et om- sus pies, le supl icaba y le decia: 
ni a reddam tibí. Misertus au- Dame t i e m p o , y todo te lo p a -
tem dominus servi illius, dimi- g a r é . En tonces el señor de este 
sit eum, et debitum dimisit ei. s e rv idor , compadeciéndose de 
Egressus autem servus Ule, in- é l , le dejó ir y le perdonó toda 
venit unurn de conservis suis, la deuda . Mas cuando aque l s e r -
qui. debebat ei cenlum denarios, - vidor hubo sal ido, encon t ró uno 
et tenens suffocabat eum, dicens: de los q u e se rv ían con él , el cual 
fíedde quod debes. Et procidens le debía cien denar ios de plata; 
eonservus ejus, rogabat eum, di- y teniéndole a g a r r a d o del cuello 
cens : Patientiam habe in me, ie s u f o c a b a , diciéndole : P a g a -
et omnia reddam tibi. lile au- me lo que m e debes . E c h á n d o -
tem noluit: sed abiit, et misit se es te á sus p i e s , le suplicaba 

eum in carcerem, doñee redde- y le dec i a : Dame t iempo , y yo 
ret debitum. Videntes autem con- te lo pagaré l o d o ; pero el o t ro 
servi ejus, quee fiebant, contris- no quiso, sino que fué y le hizo 
tati sunt valde, et venerunt, et poner en prisión hasta" q u e le 
narraverunt domino suo omnia, pagase . Viendo los demás s e r -
quee facía fuerant. Tunc vocavit vidores lo que p a s a b a , se a l ü -
illum dominus suus, etait illi: g ieron en e s t r e m o , y refir ieron 
Serve nequarn, omne debitum á su señor todo lo que habia s u -
dimisi tibí, quoniam rogasti cedido. Entonces su señor le h i -
me; nonné ergo oportuit et te zo l lamar y le d i j o : Siervo p e r -
misereri conservi tui, sicut et v e r s o , te he perdonado toda la 
ego tui misertus sum? Et iratus d e u d a p o r q u e me lo supl icas te , 
dominus ejus, tradidit eum tor- ¿ no debias t ú también h a b e r l e 
toribus, quoadusque redderet compadecido de tu compañero , 
universum debitum. Sic el Pa- como yo me compadecí de t i ? 
ter rneus ccelestis faciet vobis, I n m e d i a t a m e n t e su señor lleno 
si non remiseritis unusquisque de indignación le en t regó á los 
fratri suo de cordibus vestris. e jecutores de la just icia has ta 

que pagase toda la deuda . De 
. es te modo se po r t a r á con vos-

otros mi P a d r e celest ial , si no 
pe rdonare cada uno de vosotros 
á su hermano d e lo íntimo de 
su corazon. 

MEDITACION. 

Del perdón de las injurias. 

P U N T O PRIMERO. — Considera q u e no podemos espera r con c o n -
fianza de la misericordia de Dios el pe rdón de nues t ros pecados , 
sino en a l g u n a m a n e r a sobre el perdón de las in jur ias q u e se nos 
h a n hecho. La pa rábo l a d e este a ia es una lecc ión , u n a promesa , 
y una amenaza . No h a y h o m b r e q u e no sea responsable á la j u s -
ticia de Dios , n inguno q u e no es té cargado de deudas . Un solo 
pecado venial merece p e n a s que no pueden i m a g i n a r s e , y el m e -
nor pecado mortal m e r e c e nada menos que u n infierno e t e rno . 
No entreis en juicio ¡ ó Dios mió! decia David horrorizado al 
solo pensamien to de es ta v e r d a d : No entreis en juicio con vues-
tro siervo, porque no hay hombre sobre la tierra que pueda li-
sonjearse de comparecer inocente á vuestra vista : sin embargo 
t a r d e ó t emprano es menes te r dar le cuenta . Dios no p u e d e d i s -
pensar á n inguno . N u e s t r a s deudas son escesivas , y puede a s e -



gura rse q u e todas las maceraciones del c u e r p o , d u r a n t e toda la 
v i d a , no bastar ían p a r a sat isfacer á la justicia de Dios, ni aun pol-
las menos cr iminales . Todos los suplicios del inf ierno por toda una 
e ternidad no pueden espiar una sola culpa m o r t a l . ¿ Q u é h o m -
bre h a y , S e ñ o r , q u e no sea insolvente ? y ¿ q u é medio para p a -
g a r unas d e u d a s q u e esceden á todo nues t ro f o n d o ? E s verdad 
q u e en la s a n g r e de Jesucr is to t enemos u n fondo de tesoros in -
a g o t a b l e s ; pe ro es menes te r q u e se nos ap l iquen estos mér i tos , 
y q u e se nos permi ta sacar d e es te fondo infinito. El Salvador 
nos h a enseñado el medio en la parábola de nues t ro Evangelio. 
¿ H e m o s recibido a lguna i n j u r i a ? ¿ n o s h a n ofendido nuestros 
he rmanos ? ¿ s o m o s acreedores d e a l g u n o ? Pe rdonemos , y se nos 
pe rdona rá . E l oráculo ha h a b l a d o ; Jesucr is to mismo nos ha e n -
señado este secreto maravil loso de satisfacer á Dios todas n u e s -
t ras deudas . Por infinita q u e sea la desproporc ión e n t r e lo que 
debemos á la justicia d iv ina , y lo q u e se nos d e b e , Dios se da por 
p a g a d o , por sa t i s fecho , luego q u e hemos pe rdonado á nues t ros 
deudores la s u m a q u e n o s d e b i a n ; desde entonces satisface J e s u -
cristo todo lo q u e debíamos á su P a d r e , apl icándonos sus méritos 
y sus tesoros. ¿ H e m o s comprend ido nunca b i e n , comprenderemos 
j a m á s el esceso de es ta miser icord ia? ¿ P o d e m o s t ene r u n medio 
mas fácil p a r a d e s e m p e ñ a r n o s ? 

P U N T O SEGUNDO. — Considera q u e esta es u n a condicíon ind is -
pensable . ¿ Q u e r e m o s que el P a d r e celestial nos pe rdone nues t ros 
pecados? perdonemos nosotros las ofensas q u e nos han hecho. 
Si teneis alguna cosa contra alguno, dice el Sa lvado r , perdo-
nadle á fin de que vuestro Padre, que está en el cielo, os perdo-
ne también vuestros pecados {Marc. 11. ]; porque si vosotros no 
perdonáis, vuestro Padre que está en el cielo no os perdonará 
tampoco vuestros pecados. J)e la misma medida de que os hubie-
reis servido para los otros, se servirá para vosotros. ( L u c . 6 . ) 
Con t an to in terés h a tomado e s t e precepto del perdón de las i n -
j u r i a s , q u e de él ha querido hace r uno de los pr inc ipales a r t í c u -
los del modelo de oracion q u e nos ha enseñado. Perdónanos nues-
tras deudas, como nosotros lo hacemos á nuestros deudores. 
(Matth. 6.) Ninguna cosa se r e p i t e en el Evange l io con m a s f r e -
cuencia ni mas c la ramente q ü e es ta impor t an t e y consoladora m á -
x i m a ; no h a y medio mas s e g u r o , mas fác i l , mas eficaz pa ra ob-
t ene r el perdón de nues t ros p e c a d o s , y tampoco hay nada mas 
preciso ni mas positivo q u e la amenaza que s igue á e s t a p romesa : 
Si vosotros no perdonáis á los hombres sus ofensas, tampoco 
vuestro Padre celestial os perdonará á vosotros vuestros pecados. 

llbid.) Tengamos p re sen te q u e e s u n Dios el q u e habla . Y d e s -
nues ele esto ¿ c u e s t a t raba jo el pe rdonar las i n j u r i a s ? ¿ s e n u r a 
como difícil el p recep to de pe rdona r las injurias? ¿ h a y quienes 
dicen q u e no p u e d e n resolverse á p e r d o n a r ? Pero estos ¿ s o n 
cr is t ianos ó infieles? A. menos de que no estemos furiosos, q u e no 
háyamos perdido abso lu t amen te el uso de la razón y -de l sentido 
c o m ú n , ; podemos no q u e r e r q u e Dios nos pe rdone nuestros p e -
cados? pero ¿ p o d e m o s desear q u e Dios nos p e r d o n e , y no querer 
pe rdona r las ofensas q u e se nos han hecho, y tener le y ser h e -
les ? No pe rdamos de vista e s t a contradicción de nues t ra te y 
n u e s t r a c o n d u c t a ; ¿ p o d e m o s q u e r e r ve rdade ramen te q u e Dios 
nos p e r d o n e , sin q u e r e r nosot ros p e r d o n a r ? 

L a mas u r g e n t e de mis neces idades , S e ño r , es la de d e s c a r -
g a r m e de las deudas inmensas q u e he contraído con vos por e l 
pecado. Me a t r e v o , p u e s , á pedi ros q u e me las p e r d o n e i s , como 
yo perdono s inceramente todas las que han contraído mis h e r -
manos conmigo. Yo sé que no h a y proporcion a l s u n a e n t r e mis 
pecados y las in jur ias q u e he podido haber recibido ; pero ¿ que 
es tan poco la indulgencia q u e yo rec lamo, comparada con la infi-
n i t a misericordia de un D i o s ? 

JACULATORIAS. — P e r d ó n a n o s , S e ñ o r , nues t ras d e u d a s , como 
nosot ros perdonamos á nues t ros deudores . ( M a t t l i G.) 

Dadme t i empo, y yo os lo p a g a r é todo. [Ibid.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Podr ía Dios de ja r de hacer con nosotros lo que exige q u e 
hagamos con nues t ros h e r m a n o s ; pero que nosotros p re tendamos 
d ispensarnos de los deberes de caridad que nos impone pa ra con 
nues t ros h e r m a n o s , d e s p u e s de no haber puesto él límites á su 
car idad con noso t ros , esto es el esceso de la injusticia. Siervo p e r -
ve r so , yo te he perdonado toda la d e u d a , porciue me lo has s u -
plicado ; ¿ no debias tú t ambién haber te compadecido de tu c o m -
p a ñ e r o , como y o me compadecí de tí"? No nos aca r reemos es ta 
r epu l s a ; seamos g e n e r o s o s , a rd ien tes y solícitos pa ra pe rdona r 
todo a g r a v i o , toda i n ju r i a q u e nos hubieren hecho, acordándonos 
q u e n u e s t r a generos idad , n u e s t r a l iberalidad en este p u n t o debe 
ser como la m e d i d a , por decirlo a s í , de la de Dios con nosotros. 

2 Como se t ra ta de alcanzar del Señor el perdón de todos 
nues t ros pecados , pe rdonando nosotros todas las ofensas q u e nos 
han hecho , concedamos el p e r d ó n , remitamos todas estas deudas 
de buena g a n a v con generos idad . P revengamos nosotros mismos 
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á nuestros e n e m i g o s , así como nosotros tenemos necesidad de 
que Dios nos p r e v e n g a por su pura misericordia. Perdonemos 
g e n e r o s a m e n t e , esto e s , pe rdonemos de lo íntimo de nuestro co-
razon con s ince r idad , sin reserva . Y así como que remos que Dios 
olvide nues t ras o f e n s a s , olvidemos también las que nosotros p e r -
donamos. Seamos amigos de los q u e e r a n nues t ros deudo re s , y 
á quienes hemos perdonado sus deudas ; apresurémonos á compla-
cerles y á se rv i r l e s ; aparezca por nues t ra conducta a t e n t a , g r a -
ciosa y s e r v i a l , que es tamos per fec tamente reconciliados con ellos. 
Tenemos necesidad d e que Dios haga lo mismo con noso t ros ; y 
con la misma medida que midiéremos, seremos medidos. 

D O M I N G O V I G É S I M O S E G U N D O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

A D V E R T E N C I A . En la Dominica o." de noviembre que suele 
concurrir con la vigésimasegunda despues de Penlecostes, celebra 
la iglesia la fiesla del PATROCINIO DE NUESTRA S E Ñ O R A , cuya ins-
titución se lee en el mes de noviembre del Año Cristiano, dia 19. 

HASE dado á este domingo el n o m b r e de domingo del tr ibuto 
al C é s a r , p o r q u e el Evangel io q u e se dice e n la misa de 

este dia habla de esto. Habiendo tomado los fariseos e n t r e sí la 
resolución de sorprender á J e s ú s , al menos e n sus p a l a b r a s , ya 
que no hal laban nada que r ep rende r e n sus o b r a s , no cesaban de 
tender le lazos , haciéndole p r e g u n t a s capciosas. La q u e le hicie-
ron en o rden al t r ibu to q u e los judíos pagaban al e m p e r a d o r , era 
de l icada ; pero la respues ta del Salvador que leía e n su corazon 
los malos designios que en él a b r i g a b a n , no sirvió mas q u e para 
cubr i r les de confusion haciendo brillar su sabiduría divina. La 
Epís to la cont iene una demostración de la t e r n u r a con que S. P a -
blo miraba á los fieles de la ciudad de Fílipos en M a c e d o n i a , los 
cuales por su par te le correspondían a fec tuosos , y le habían dado 
señales m u y claras de su reconocimiento por las gracias e sp i r i -
tuales que les había procurado desde su conver s ión , asistiéndole 
en suS necesidades é interesándose en sus pr is iones , en sus pe r -
secuciones y en la firmeza del Evangel io . 

El introito de la misa está tomado del salmo 1 2 9 , q u e e s una 
oracion de los judíos oprimidos de miserias d u r a n t e su cautividad 
en Babilonia; en él confiesan sus pecados al Séñor , y reconocen 
con h u m i l d a d , que por g randes que sean los males que padecen, 
merecen todavía mas á causa de sus in iqu idades ; pero que saben 

que la misericordia d e Dios es todavía mas g r a n d e que su m a l i -
c i a ; eslo es lo q u e sost iene su confianza e n la bondad inf ini ta 
de Dios. 

Yo s é , Dios m i ó , cuan criminal soy en vues t ra presencia , 
convengo en q u e mis pecados son sobre mi cabeza; y si vos exa-
mináis con rigor nuestras iniquidades , ah Señor, ¿ quién podrá 
sufrir vuestros juicios? pero, ó Dios de Israel, no hallando e n 
nosotros sino razones p a r a p e r d e r n o s , las hallais abundantemen-
te en vos para salvarnos: de aquí es que por mas profundo que 
sea el abismo de miseria en que he caido, clamo confiadamente 
á vos, Señor; no seáis, ó Dios mió, inexorable á mi voz. 

La Iglesia ha colocado es le salmo e n t r e los peni tencia les , es 
d e c i r , e n el n ú m e r o de los siete que inspi ran la compunción y el 
espír i tu d e pen i t enc ia , y q u e al misino t iempo son como el efecto 
de ella. Créese q u e D a v i d , movido d e u n vivo a r r epen t imien to 
por su doble pecado con Bersabé , le compuso en testimonio de su 
contr ic ión, y p a r a supl icar al Señor q u e le perdonase por su inf i -
ni ta misericordia. E n efec to , es te salmo está lleno de sent imientos 
de cont r ic ión , de h u m i l d a d , de devocion y d e conf ianza , los 
cuales inspira al reci tar le . No h a y acaso o t ro ínas á propósito p a r a 
ab l anda r al Señor y desa rmar su i r a ; por esto se reza c o m u n -
mente por el alivio de las a lmas del p u r g a t o r i o , tanto á causa d e 
es tas p a l a b r a s : Desde el fondo del abismo en que he caido, di-
rijo hácia vos, Señor , mis lamentos, lo cual nos da la idea de u n a 
a lma ence r r ada en un p ro fundo y sombrío calabozo, cuanto p o r -
3ue e n él se hab la con f recuencia de la misericordia de l S e ñ o r , 

el pe rdón d e las iniquidades y de la esperanza de los jus tos . 
Pa r a en t r a r e n el sent ido de la Epístola que S . Pablo escribió 

á los fieles de F í l i pos , la cual h a sido elegida p a r a la de la mi sa 
de este d i a , es menes ter t ene r p resen te que los f i l ipenses , q u e 
son un pueblo de Macedon ia , hab ían sido convertidos á la fe por 
S. P a b l o , á consecuencia de u n a visión que el santo Apóstol tuvo 
e n sueños e n Tro^dé . Comenzó esta Iglesia por la conversión d e 
u n a mercadera d e M r p u r a , l lamada L i d i a , Y en poco t iempo á 
aquel las pr imicias íaguió u n a g r a n cosecha. Prend ié ron le allí con 
su discípulo Silas., azotáronle con v a r a s , y tuvo mucho que s u -
frir ; pero el á n i m o , el zelo y la fidelidad de los filipenses le i n -
demnizaron mu$fio de sus penas . Aquellos nuevos fieles tuv ie ron 
s i empre á la do'clrina y á la persona del santo Apóstol u n apego 
que jamás se desmintió. Rechazaron cons tan temente á los d o c t o -
res del judaismo q u e le seguían por todas par tes p a r a co r romper 
con la mezcla de la religión judaica la doctr ina del E v a n g e l i o , y 
fueron los únicos de toda la Grecia que cont r ibuyeron á su s u b -



á nuestros e n e m i g o s , así como nosotros tenemos necesidad de 
que Dios nos p r e v e n g a por su pura misericordia. Perdonemos 
g e n e r o s a m e n t e , esto e s , pe rdonemos de lo íntimo de nuestro co-
razon con s ince r idad , sin reserva . Y así como que remos que Dios 
olvide nues t ras o f e n s a s , olvidemos también las que nosotros p e r -
donamos. Seamos amigos de los q u e e r a n nues t ros deudo re s , y 
á quienes hemos perdonado sus deudas ; apresurémonos á compla-
cerles y á se rv i r l e s ; aparezca por nues t ra conducta a t e n t a , g r a -
ciosa y s e r v i a l , que es tamos per fec tamente reconciliados con ellos. 
Tenemos necesidad d e q u e Dios haga lo mismo con noso t ros ; y 
con la misma medida que midiéremos, seremos medidos. 

D O M I N G O V I G É S I M O S E G U N D O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

A D V E R T E N C I A . En la Dominica o." de noviembre que suele 
concurrir con la wjésimasegunda despues de Pentecosles, celebra 
la iglesia la fiesla del PATROCINIO DE NUESTRA S E Ñ O R A , cuya ins-
titución se lee en el mes de noviembre del Año Cristiano, dia 19. 

HASE dado á este domingo el n o m b r e de domingo del tr ibuto 
al C é s a r , p o r q u e el Evangel io q u e se dice e n la misa de 

este dia habla de esto. Habiendo tomado los fariseos e n t r e sí la 
resolución de sorprender á J e s ú s , al menos e n sus p a l a b r a s , ya 
que no hal laban nada que r ep rende r e n sus o b r a s , no cesaban de 
tender le lazos , haciéndole p r e g u n t a s capciosas. La q u e le hicie-
ron en o rden al t r ibu to q u e los judíos pagaban al e m p e r a d o r , era 
de l icada ; pero la respues ta del Salvador que leía e n su corazon 
los malos designios que en él a b r i g a b a n , no sirvió mas q u e para 
cubr i r les de confusion haciendo brillar su sabiduría divina. La 
Epís to la cont iene una demostración de la t e r n u r a con que S. P a -
blo miraba á los fieles de la ciudad de Filipos en M a c e d o n i a , los 
cuales por su par te le correspondían a fec tuosos , y le habían dado 
señales m u y claras de su reconocimiento por las gracias e sp i r i -
tuales que les había procurado desde su conver s ión , asistiéndole 
en sus necesidades é interesándose en sus pr is iones , en sus pe r -
secuciones y en la firmeza del Evangel io . 

El introito de la misa está tomado del salmo 1 2 9 , q u e e s una 
oracion de los judíos oprimidos de miserias d u r a n t e su cautividad 
en Babilonia; en él confiesan sus pecados al Señor , y reconocen 
con h u m i l d a d , que por g randes que sean los males que padecen, 
merecen todavía mas á causa de sus i n iqu idades ; pero q u e saben 

que la misericordia d e Dios es todavía mas g r a n d e que su m a l i -
c i a ; eslo es lo q u e sost iene su confianza e n la bondad inf ini ta 
de Dios. 

Yo s é , Dios m i ó , cuan criminal soy en vues t ra presencia , 
convengo en q u e mis pecados son sobre mi cabeza; y si vos exa-
mináis con rigor nuestras iniquidades , ah Señor, ¿ quién podrá 
sufrir vuestros juicios? pero, ó Dios de Israel, no hallando e n 
nosotros sino razones p a r a p e r d e r n o s , las hallais abundantemen-
te en vos para salvarnos: de aquí es que por mas profundo que 
sea el abismo de miseria en que he caido, clamo confiadamente 
á vos, Señor; no seáis, ó Dios mió, inexorable á mi voz. 

La Iglesia ha colocado es te salmo e n t r e los peni tencia les , es 
d e c i r , e n el n ú m e r o de los siete que inspi ran la compunción y el 
espír i tu d e pen i t enc ia , y q u e al misino t iempo son como el efecto 
de ella. Créese q u e D a v i d , movido d e u n vivo a r r epen t imien to 
por su doble pecado con Bersabé , le compuso en testimonio de su 
contr ic ión, y p a r a supl icar al Señor q u e le perdonase por su inf i -
ni ta misericordia. E n efec to , es te salmo está lleno de sent imientos 
de cont r ic ión , de h u m i l d a d , de devocion y d e conf ianza , los 
cuales inspira al reci tar le . No h a y acaso o t ro ínas á propósito p a r a 
ab l anda r al Señor y desa rmar su i r a ; por esto se reza c o m u n -
mente por el alivio de las a lmas del p u r g a t o r i o , tanto á causa d e 
es tas p a l a b r a s : Desde el fondo del abismo en que he caido, di-
rijo hácia vos, Señor , mis lamentos, lo cual nos da la idea de u n a 
a lma ence r r ada en un p ro fundo y sombrío calabozo, cuanto p o r -
3ue e n él se hab la con f recuencia de la misericordia de l S e ñ o r , 

el pe rdón d e las iniquidades y de la esperanza de los jus tos . 
Pa r a en t r a r e n el sent ido de la Epístola que S . Pablo escribió 

á los fieles de F i l i pos , la cual h a sido elegida p a r a la de la mi sa 
de este d i a , es menes ter t ene r p resen te que los ü l i p e n s e s , q u e 
son un pueblo de Macedon ia , hab ían sido convertidos á la fe por 
S. P a b l o , á consecuencia de u n a visión que el santo Apóstol tuvo 
e n sueños e n Tro^dé . Comenzó esta Iglesia por la conversión d e 
u n a mercadera d e M r p u r a , l lamada L i d i a , y en poco t iempo á 
aquel las pr imicias íaguió u n a g r a n cosecha. Prend ié ron le allí con 
su discípulo Sílas., azotáronle con v a r a s , y tuvo mucho que s u -
frir ; pero el á n i m o , el zelo y la fidelidad de los filipenses le i n -
demnizaron mu$fto de sus penas . Aquellos nuevos fieles tuv ie ron 
s i empre á la do'ctrina y á la persona del santo Apóstol u n apego 
que jamás se desmintió. Rechazaron cons tan temente á los d o c t o -
res del judaismo q u e le seguían por todas par tes p a r a co r romper 
con la mezcla de la religión judaica la doctr ina del E v a n g e l i o , y 
fueron los únicos de toda la Grecia que cont r ibuyeron á su s u b -



sislencia; y habiendo sabido que estaba preso en R o m a , le en-
viaron una suma considerable de dinero por Epaf ' rodi tas , y por 
esta liberalidad les da gracias en e s t a c a r l a , en l a q u e les felicita 
por su perseverancia en la pureza de la fe , su constancia e n las 
persecuciones , y el desprecio que habian hecho de los falsos após-
toles que quer ían seducirles. Les consuela en s e g u i d a , y se con-
sue la él mismo con ellos de los males que padecen por Jesucristo, 
p o r la consideración de las g randes recompensas que les estaban 
p repa radas , y les exhor t a á que h u y a n s iempre mas y mas de los 
falsos predicadores. 

Estoii seguro que el que ha comenzado en vosotros tan buena 
obra, la perfeccionará hasta el dia, de Jesucristo; es to es, tengo 
u n a firme confianza que Dios que os ha hecho la grac ia d e con-
ver t i ros recibiendo con docilidad el Evangel io , y teniendo u n a fe 
viva que os hace seguir tan pe r fec tamente todas sus m á x i m a s , os 
concederá también la gracia de la perseverancia final , sin la que 
no es posible sa lva r se , pues to que no hay salvación sino para el 
que fuere constante hasta el fin (Matth, 10.) El dia de Jesucristo, 
e n el modo de hablar de la E s c r i t u r a , e s el dia de la m u e r t e , el 
momento decisivo de nues t r a sue r t e e t e r n a , en el q u e se hace el 
juicio par t icu lar que decide de n u e s t r o dest ino en la e te rn idad . 
Así como yo debo sentir de este modo de todos vosotros. San 
Pab lo mira á todos los fieles de Fi l ipos como verdaderos p r e d e s -
tinados. El fervor de que estos fieles habían dado testimonio des -
d e el principio de su conversión , y la fidelidad con que habian 
perseverado hasta entonces e n la fe y e n la c a r i d a d , e r a n motivos 
3ue inspiraban al Apóstol es ta j u s t a conf ianza ; la razón que da 

e e l l a , dice todo e s t o : Por lo que, dice , os tengo en el cora-
zon por la parte que os tomáis todos en mi gozo, mientras que 
estoy entre cadenas, mientras que defiendo y establezco el Evan-
gelio. No funda S. Pablo la conf ianza que t iene de su salvación 
s implemente en su t e rnu ra p a r a con é l ; sino en la p a r t e q u e t o -
man e n sus trabajos y en s u s p a d e c i m i e n t o s y q u e él l lama su 
gozo , y en la propagación d e la f e y del E v a t ^ e l i o , asistiéndole 
e n sus 'neces idades , y con t r ibuyendo cuanto podían á su es tab le-
cimiento con su virtud es t raord inar ía , con la pureza d e suscos tum-
bres y con su perseverancia . 

Dios me es testigo de cuan tiernamente os amp á lodos en las 
entrañas de Jesucristo. T o m a S. Pablo á Dios por testigo del 
amor espir i tual que les p r o f e s a ; Dios sabe que os a m o , no s im-
p lemen te porque me habéis dado p ruebas de vues t ra caridad en 
todas mis neces idades , es te ser ia u n amor na tu ra l de puro reco-
nocimiento; os a m o en J e s u c r i s t o ; p o r q u e vosotros amaís t ie r -

n a m e n t e á Jesucr i s to , que es el único motivo de vues t ras c a r i d a -
d e s ; p o r q u e sois ve rdaderos discípulos de Jesucr is to , y p o r q u e 
él os a m a t ie rnamente como verdaderos discípulos s u y o s ; y la 
oracion que yo dirijo á Dios es, que vuestra caridad se haga, mas 
y mas ilustrada y prudente en todo sentido. E l amor de Dios no 
solo abrasa el corazon , i lumina también el e n t e n d i m i e n t o , y 
proporciona conocimientos que no podr ian adqui r i r se con el e s -
t u d i o , y que son supe r io r e s al alcance de los mayores genios : 
á fin de que juzguéis lo que es mejor , que vuestra conducta sea 
pura é inocente has ta el dia de Je suc r i s to , esto e s , has t a el ú l -
t imo suspiro de la vida. Cuanto mas a m a uno á Dios , mas i l u s -
t rado es tá . El amor p u r o de Dios da el don de consejo, de in te -
ligencia y de fo r t a l eza : s iempre h a y ta lento cuando se a m a á 
Dios. No es u n talento superficial que se exhala todo e n v a n a s 
a p a r i e n c i a s ; es un ta lento m a d u r o , só l ido , f e c u n d o , q u e descu -
b r i endo el bien nos inclina á hacer le , y nos enseña a llenarnos 
de los frutos de justicia, que vienen por Jesucristo, á la gloria 
y á la alabanza de Dios; y h e aqu í lo que S. Pablo desea á los 
fieles d e Fi l ipos. 

El Evangel io de este día está tomado del capítulo 22 de San 
M a t e o , el cual descubriendo la malicia de los fariseos, d e m u e s -
t r a con toda claridad la sabidur ía infinita del Salvador del m u n d o . 

Acababa el Hijo de Dios de contar la parábola del fest ín q u e 
hizo un rey p a r a las bodas de su h i j o , al cual se nega ron á c o n -
curr i r los pr imeros convidados , y l lenaron sus puestos los e s t r a -
ños. La mayor p a r t e de los j u d í o s , y sobre todo los fariseos á 
quienes se -enderezaba es ta p a r á b o l a , comprendie ron todo el s en -
tido de e l l a , y no pud iendo sufr i r las acusaciones de su conc ien-
c i a , se re t i raron si lenciosamente con la rabia en el co razon , r e -
suel tos á poner lo todo en acción p a r a pe rde r l e . Como el odio q u e 
t eman cont ra él les sugir iese mil artificios para desacreditar le e n 
el concepto del pueblo , tuvieron consejo e n t r e sí en orden á los 
medios ele so rprender le en sus pa labras , y sacar de él a lguna r e s -
puesta censurable q u e pudiesen e m p o n z o ñ a r , v de la cual p u -
diesen formar le u n c r imen. 

El medio que tomaron fué e l de enviar le a lgunos de sus d i s -
cípulos con otros de los he rod íanos , que con u n ros t ro modesto 
y un a i re de probidad le tendiesen u n lazo. Estos discípulos d e 
los fariseos es taban, á l o que p a r e c e , en la secta farisaica, e n el 
g rado d e los que se l laman proponen tes e n la secta p r o t e s t a n t e , 
candidatos ó e s tud ian tes , y tales e ra menes t e r que f u e s e n , á fin 
de (pie pareciese que la "pregunta q u e hacían ño e r a mas q u e 
p a r a ins t ru i rse . Por lo que hace á los he rod ianos , a lgunos i n -
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t é rpre tes creen q u e e ran de la corte de Herodes , p o i q u e como 
la p r e g u n t a q u e débia hacerse al Salvador mi raba al príncipe, 
era muy á propósito el tener gen te de la corte por testigos. Sin 
embargo es mas probable que estos herodianos e ran ciertos sec-
tarios , qHe según Josefo no se diferenciaban de los lariseos sino 
p o r su preocupación escesiva por la l ibertad. Créese que esta 
secta nacida e n el reinado de Herodes , apel l idado el G r a n d e , 
b a t í a tenido por je fe á Judas el Gauloni ta ó el Galileo. Había -
seles dado el n o m b r e de he rod ianos , po rque habiendo creído 
desde luego q u e Herodes el G r a n d e e ra el Mes í a s , sobrepuja-
ban todavía á todos los e r rores de los far iseos , lo cual según san 
Marcos obligó á decir al S a l v a d o r : Guardaos de la levadura de 
lierodes. Di fe r ian de los fariseos en cuanto á los t r ibutos que se 
pagaban á los r o m a n o s ; los fariseos los p a g a b a n , mas con m u -
cha r e p u g n a n c i a ; los herodianos al contrar io sostenían que estos 
t r ibutos e r a n indispensables. El designio de los enemigos del 
Salvador e ra hacer le decir a lguna cosa que pudiese servir de 
p re tes to p a r a acusarle como reo de e s t a d o , y que luese como 
tal castigado con el úl t imo suplicio. El lazo es taba bien concer-
tado. Toda la in t r iga consistía en embarazar le por u n a pregunta 
capciosa p r e g u n t á n d o l e si los judíos podían en conciencia p a -
gar el t r ibuto al emperado r . Espe raban ellos q u e sucedería una 
de dos cosas. O declarará á los judíos t r ibutar ios del emperador , 
decian e l los , y con esto o fenderá á toda la nac ión , haciendo ver 
q u e no puede ser el Mesías, puesto que hace esclavo a l pueblo 
j u d í o ; ó declarará al pueb lo exento de todo t r i b u t o , y e n este 
caso los herodianos le acusarán á los romanos como un sedicioso, 
rebelde al César y convencido de rebel ión. . . . 

P a r a disfrazar mejor su pervers idad, le sa ludaron al principio 
con r e s p e t o , y comenzaron por a labar su sinceridad y su r e c t i -
t ud . Maestro ' , le d i j e ron , sabemos que dices s i empre verdad , y 
que enseñas el camino de Dios e n espír i tu de v e r d a d , sin respeto 
h u m a n o v sin consideración por n inguno sea el que s e a , porque 
no haces 'acepción de pe r sonas ; nos d i r i g imos , p u e s , a ti para 
q u e nos ins t ruyas sobre un pun to , , sobre el cual los ánimos es -
tán divididos, y en el que parece in teresarse la g lor ia de Dios. 
Dinos s inceramente lo que te parece de e s t o : ¿es permitido pa-
rar el tributo al César, ó no? E r a es te t r ibuto la capitación que 
íos romanos colectaban en la Judea , desde que esta provincia se 
habia hecho t r ibu ta r i a del imperio. 

Jesucris to quiso hacerles ver que conocía pe r fec tamente todo 
lo que a b r i g a b a n den t ro de s u c o r a z o n , y q u e bajo « e ' a masca-
r a d e su ester ior seductivo descubría su malignidad y su tupo 



cresía . Hipócritas, les d i j o , ¿porqué traíais de sorprenderme? 
Mostradme la moneda con que pagais el tributo; y le p resen ta ron 
un denar io romano. Era esta u n a moneda es t ran je ra , marcada 
con el sello del e m p e r a d o r , y que l levaba su sobrescrito. Como 
quer ía convencerles por sí m i s m o s : ¿ De quién es esta figura, les 
dijo, y el nombre escrito al rededor?—Del César, le respondieron. 
—Si, pues , es del César, r epuso el Salvador , dad al César lo que 
pertenece al César; pero no olvidéis el dar á Dios lo que debeis 
á Dios, vues t ro Cr iador , vues t ro Señor soberano y vuestro P a -
dre . Pa labras mis ter iosas , que fue ron u n a g r a n lección p a r a los 
fariseos y p a r a los he rod ianos , dando á en t ende r á aquellos por 
el sobrescrito de César que l levaba la moneda de p la ta que le 
p r e s e n t a b a n , q u e e r a n muy necios e n l isonjearse de que e ran 
l ibres , cuando la moneda que corría en el país declaraba b a s -
tan te que es taban suje tos y q u e e r a n t r ibutar ios ; y diciendo á 
estos que la obligación que tenian de pagar el t r ibuto al pr ínc ipe , 
no les dispensaba d e dar á Dios lo que le debían como á su s e -
ñor soberano. Vosotros debeis á César un t r ibuto de dinero , y á 
Dios un tr ibuto d e adoracion , d e a m o r , de r e s p e t o , de s u m i -
sión y de a labanza . Dios os manda que paguéis al pr íncipe el 
t r ibuto q u e le d e b e i s ; pero ¿es t á i s p o r esto menos obligados á 
cumpli r con vues t ros deberes de rel igión p a r a con D ios , amar le 
con todo vues t ro corazon , g u a r d a r sus mandamien tos con f ide l i -
dad , servir le con fervor y c reer su p a l a b r a ? Sat isfaced, pues , á 
es ta doble obligación. Los príncipes t ienen derechos que Dios les 
ha d a d o ; pe ro Dios t iene de rechos .que se ha r e s e r v a d o , y q u e 
no se le pueden n e g a r : la ve rdadera piedad sabe conciliar los 
unos y los o t r o s , y es innegable q u e los pr íncipes no t ienen v a -
sa l los 'mas heles ni mas sumisos que aquel los á qu ienes una p ie-
dad sjncera hace f ie les y sumisos á Dios. Añade el Evangel io q u e 
los fariseos y los herodianos admira ron su r e s p u e s t a , y d e j á n -
dole se re t i ra ron . Vana admiración que nada produce en el cora-
zon. Esto mismo sucede aun todos los dias e n t r e los cr is t ianos. 
Admírase lo que se l e e , so rprende u n p r ed i cado r , alábanse los 
s a n t o s , apréc ianse las máximas del E v a n g e l i o , y á esto se r e -
duce lodo. ¿ S o m o s s i no , despues de e s t o , mas v i r tuosos , m a s 
re l igiosos , mas devo tos? paga el e n t e n d i m i e n t o , por decirio así , 
el t r i b u t o ; pero el corazon pe rmanece en sus estravíos y en su 
rebelión. El en tend imien to es crist iano, y pagano el corazon. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Deus reftígium noslnrn et O Dios , re fugio y fortaleza 



virtus: adesto piis Ecelesice tuce n u e s t r a , d ignaos oir los p i ado -
precibus, auctor ipse pietatis, sos ruegos de vues t ra Iglesia , 
ct pimía; ut quod fideliter pe- y ya que la habéis dado la mis-
limys, eflicaciter consequamur. m a piedad que la inclina á pe-
P e r Dominum . . d i r o s , haced por vues t ra mi-

sericordia que obtengamos lo 
q u e os pedimos con u n a buena 
fe. Por nues t ro Señor Jesucris-
to , e tc . 

La Epístola está tomada de la de S. Pablo á los (ilipenses, ca-
pitulo 1. 

Fratres: Confidimus in Do- He rmanos m i o s : Yo confio 
mino Jesu, quia qui ccepit in q u e aque l que ha comenzado 
vobis opus bonum, perfiáet us- en vosotros una obra tan bue -
que in diem Chrisli Jesu. Sicut n a , la perfeccionará hasta el 
est mihi justum hoc sentire pro d ia de Jesucris to. Así debo yo 
ómnibus vobis: eo quod ¡tabeara p ensa r d e todos voso t ros , en 
vos in corde, et in vinculis meis, razón d e que os t e n g o en el 
el in defensione , et confirma- corazon por la pa r te q u e todos 
tione Evangelii, socios gaudii tomáis e n mi g o z o , mientras 
mei omnes vos esse. Tcstis enim q u e es toy e n cadenas , q u e de-
mihi est Deus, quomodb cupiam _ (Sendo, y establezco el E v a n g e -
omnes vos in visceribus Jesu lio. P o r q u e Dios m e es testigo 
Clirisli. Et hoc oro ut charitas de cuan t i e rnamen te os he^ama-
vestra magis ac magis abundet do á todos en las e n t r a ñ a s de 
in scientia, et in omni sensu: J e s u c r i s t o ; y la oracion q u e yo 
ut probelis potiora, ut sitis sin- h a g o es p a r a que vues t ra c a -
cerietsine offensa in diem Chris- r idad se h a g a mas y mas i l u s -
ti, repleti fructujusliticeper Je- t r a d a y p r u d e n t e en todo s e n -
sum Christum, in gloriam et t i d o , á l i n d e q u e juzgué i s lo 
laudem Dei. ' q u e es me jo r , q u e vues t ra con-

duc ta sea pura é inocente h a s -
t a el dia de Jesucris to. Q u e p a -
r a su g lor ia y a l abanza de Dios 
seáis l lenos "de los f ru tos de 
just icia que vienen por Jesu-
cristo. 

«Resp i r a toda es ta Epístola un a i re d e afecto y de t e r n u r a de 
(pie es difícil no part ic ipar al leer la . F u é escri ta e n Roma en la 
p r imera prisión del Após to l , y l levada por E p a f r o d i l o , cuando 

restablecido en su salud volvió á F i l ipose l año 02 de Jesucr i s to , 
ó de o t ro modo , de la e ra crist iana.» 

R E F L E X I O N E S . 

Dios me es testigo de cuan tiernamente os he amado á todos 
en las entrañas de Jesucristo. He aquí cuál debe ser la fuen te y 
e l modo d e la amis tad . No hay prop iamente amistad v e r d a d e r a 
e n la t i e r r a , sino la q u e t iene á Dios por principio , y por modo 
la v i r tud . Lo que los hombres han llamado amistad , no es mas 
por lo común que un comercio de in te rés en el que el amor p r o : 
pió se p ropone s i empre g a n a r a lguna cosa. Apenas se presta el 
corazon sin el fin d e a lguna utilidad. Si es la s i m p a t í a , la incli-
nación la q u e forma el l azo , en tonces es u n p u r o amor propio. 
Se a m a uno á sí mismo , y no á u n amigo . D e aquí procede q u e 
la ve rdadera amistad es t an r a ra . Por lo menos es s iempre i n -
cons t an t e , caduca ; pocas hay á p r u e b a de la mala f o r t u n a ; t o -
davía menos q u e se sos tengan en la d e s g r a c i a ; y aquel amigo 
tan sol íci to, tan a r d i e n t e , t an vivo e n tanto q u e la p re roga t iva 
de nues t r a clase ó la idea de nues t ro crédito lisonjeaba su e s p e -
ranza , a p e n a s nos conoce desde luego que no nos ve ya en s i -
tuación ni e n es tado d e sat isfacer su codicia ó su ambición. Pue-
d e decirse q u e la amis tad en el mundo no se a l imenta mas q u e 
á nues t ro costo y costas. ¿ L l e g a m o s á ser inú t i l e s? ya no hay 
amigos; debil í tase á lo menos mucho la amistad en la e n f e r m e -
dad v en la ve jez ; es t ínguese s iempre con el esplendor d é l a p e r -
sona": en el mundo hay muchas demostraciones y protes tas de 
amis tad , pero pocos amigos. No hay en la t ierra verdadera a m i s -
tad sino la q u e Dios c i m e n t a , y la que mant iene la v i r t u d . 
Siendo el nudo e sp i r i t ua l , no hay miedo que se desate. Las n u -
bes ni las nieblas no pueden apaga r los fuegos ce les t ia les , no 
pueden n i aun oscurecerlos. Las tempestades mas violentas no 
t ras to rnan sino lo q u e pe r t enece á la t i e r r a , no dis ipan mas que 
las p a r e l i a s , q u e muchas veces se toman por soles. Ninguno es 
verdadero amigo sino el que nos ama en las en t rañas de J e s u -
cr is to , esto e s , q u e su amistad no se f u n d a mas que en la v i r -
tud v en la car idad cr is t iana. Amigo recto y sincero que ignora 
toda s imulación; amigo seguro y fiel con el que j amás s e c u e n t a 
e n falso; amigo verdadero y cons tante , super ior á todas las r e -
vo luc iones , invariable en la una y en la otra fo r tuna ; amigo, e n 
fin, des in te resado , q u e a m a la persona y no los t í tu los , y cuya 
amis tad nunca es mas a rd i en t e que en los t iempos menos s e r e -
nos y mas frios d e la vida. La amistad dé las gen tes de bien 



fundada únicamente e n la virtud no conoce vicisitudes. En la 
aflicción como e n la p r o s p e r i d a d , e n la humil lación como en la 
fortuna mas br i l lante t i ene la misma solici tud, no re la ja nunca 
sus v ínculos , s iempre es igua lmente viva. Un ve rdade ro amigo 
es un tesoro ines t imable , según el Sabio , t esoro desconocido en 
el mundo. No se halla mas que e n el corazon do las pe rsonas só-
l idamente v i r t u o s a s ; la amistad de estos no t iene a l tos ybajos; 
e s una amis tad sin artificio , po rque es v e r d a d e r a , y no es v e r -
dadera sino porque t iene la v i r tud por motivo v por principio , 
y el verdadero bien por objeto y por fin. 

El Evangelio de la misa es lo que sigue del de S. Mateo, ca-
pítulo. 22. 

ln illo tempore : Abeuntes 
pharistei, consilium inierunt, 
tU caperent Jesum in sermone. 
Et miltunt ei discípulos suos 
cum Herodianis, dicentes: Ma-
gister, scirnus quia verax es, el 
viam l)ei in veníate doces, et 
non est Ubi cura de aliqua: non 
enim respicis personam liomi-
num : die ergo nobis quid tibi 
videlur, licet censum dare Cce-
sari, an non? Cognita autem 
Jesus nequitia eorum, ait: Quid 
me tent at is, hypocritoe? osten-
dite milii numisma census. At 
illi obtulerunt ei denarium. Et 
ait illis Jesus: Cujus est imago 
hcec, et superscripts? Dicunt 
ei : Cwsaris. Tunc ait illis: 
Reddite ergo quce sunt C cesar is, 
Ccesar i: et quce sunt Dei, Deo. 

En aquel t i e m p o : Habién-
dose re t i rado los far i seos , d e -
l iberaron e n t r e sí sobre los m e -
dios de so rp rende r á Jesús en 
lo que di jese. A consecuencia 
de esto le env ia ron a lgunos de 
s u s discípulos con los he rod i a -
nos que le p r e g u n t a s e n : Maes-
t ro , sabemos q u e s i empre dices 
la v e r d a d , y que enseñas el ca-
mino de Dios en espí r i tu de 
v e r d a d , sin consideración á n a -
die , po rque no haces acepción 
de personas . Dinos , pues , lo 
q u e l e parece e n e s t o : ¿ e s l i -
cito p a g a r el t r ibu to al Césa r , 
ó no ? Viendo Jesús su maldad , 
les dijo.: Hipócr i tas , ¿ p o r qué 
traíais de s o r p r e n d e r m e ? mos -
I r a d m e la m o n e d a del t r ibuto . 
P r e sen t á ron l e u n denar io de 
p l a t a , y J e s ú s les d i jo : ¿ De 
quién es es ta figura, y el n o m -
bre q u e es tá escrito al rededor? 
D e Césa r , le respondieron . E n -
tonces les dijo : D a d , pues , al 
César lo q u e pe r t enece al C é -
s a r , y á Dios lo q u e es de Dios. 

M E D I T A C I O N . 

Del estado del pecado mortal. 

P U N T O PRIMERO. — Considera q u e de tal modo está desf igurada 
u n a a lma por el pecado m o r t a l , q u e ya no e s conocida. El h o m -
b r e criado á imágen y semejanza de Dios p ie rde por el pecado 
mortal todas sus facc iones , apa rece espan toso á los ojos de Dios, 
es el objeto de su indignación y d e su i r a , y desconocido por su 
deformidad . Dios mismo p r e g u n t a : ¿ D e quién e s esta f i g u r a ? 
; e s la del h o m b r e que yo he criado á mi s e m e j a n z a ? Todas las 
facciones es tán bor radas e n e l l a : él no está an imado de mi e s p í -
r i tu , desde q u e no está e n estado de gracia. A la verdad que no 
puede estar el hombre en un estado mas infeliz sobre la t ierra 
que e n el es tado d e pecado mor ta l . Q u e rebose e n b ienes , que 
es t é rodeado del e s p l e n d o r , q u e todo se le r í a , que se halle r e -
p le to de honor y de p l a c e r e s , que s e v e a e n la cima de la g r a n -
deza , y a u n sobre el t rono , él e s infeliz e n sumo g r a d o , si está 
e n es tado de pecado mor ta l . Lo que es u n cadáver á la visla del 
pueblo e n u n lecho de g a l a , es u n hombre en estado de pecado 
mortal á los ojos de D i o s , aun e n medio de la abundanc ia y de 
los honores . Todo el bri l lo del m u n d o no p u e d e imped i r la c o r -
r u p c i ó n : los gusanos no r e spe tan ni la nobleza de la s a n g r e , ni 
la delicadeza de las fo rmas . Las drogas olorosas y los p e r f u m e s 
p u e d e n conservar las ca rnes de u n c u e r p o m u e r t o ; pero no p u e -
den impedir q u e sea cadáver . Un a lma e n es tado de pecado 
mor ta l e s todavía una cosa p e o r ; todos los tesoros del un ive r so , 
todas las fiestas del m u n d o no son p a r t e p a r a q u e no sea a b o -
minab le v objeto d e hor ror á los ojos de Dios. Í Y se vive t r a n -
qu i l amen te en es te e s t ado ! ¡y se vive en él complacidos! ¡ y se 
p e r s e v e r a en él ! 

Un hombre en es tado de pecado m o r t a l , es un hombre en d e s -
grac ia do. Dios , degradado de iodo méri to p a r a con Dios , que ha 
decaído de todos los derechos q u e le daba la g r a c i a , despojado 
de todos sus pr iv i legios ; y si m u e r e e n es te es tado infe l iz , el i n -
fierno va á ser su morada e t e r n a , y su he renc ia los l l a n t o s , la 
rab ia y los fuegos e t e rnos . 

¿ C u á l ser ia la desolación de u n cor te sano q u e supiese que el 
pr íncipe le miraba ya con tedio? Un h o m b r e , p u e s , e n estado de 
pecado mortal es u n objeto de hor ror á los ojos de Dios : si la ira 
del Omnipoteute" no estal la sobre é l , es un puro efecto de la 
miser icordia , q u e no debil i ta por eso los de rechos ni el r igor de 



la justicia. Un hombre en pecado mortal es un cr iminal conde-
nado al úl t imo suplicio. A la verdad se diliere la ejecución para 
darle tiempo de obtener su gracia ; pero ¿ q u é se debe pensar 
de un criminal de lesa majestad divina q u e pudiendo alcanzar 
esta gracia persevera e n estado de pecado mortal ? ¿ y no es este 
mi r e t r a to? ¿ y cuál será mi d e s t i n o ? 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que el estado de pecado mortal es 
un estado s u m a m e n t e infe l iz , p o r q u e e n t o n c e s , haga lo que 
quiera el pecador , su pecado des t ruye todo su méri to delante 
de Dios. Haga yo lo que h i c i e r e , decia S. P a b l o , a u n q u e t u -
viese toda la fe q u e se necesita para hacer m u d a r de sitio á las 
mon tañas ; a u n q u e dis t r ibuyese toda mi hacienda para a t ende rá 
la subsistencia de los pobres ; a u n q u e en t regase mi cue rpo hasta 
ser q u e m a d o ; si m e fal ta la c a r i d a d , si no estoy en gracia de 
D i o s , t r aba jo e n v a n o , todo lo que puedo padecer y hacer nada 
me sirve para el c ie lo , po rque el estado de pecado es u n estado 
d e muer t e . Y e n u n es tado de m u e r t e ¿ c ó m o hacer obras de v i -
d a ? y si no son obras de vida ¿ d e q u é pueden servi r para la 
e te rn idad ? 

El pecado mortal r educe al hombre á la nada e n el o rden de 
la gracia. (1. Cor. 1 3 . ) Ahora bien , de n a d a , nada se puede 
esperar . ¡Buen Dios! ¡ q u é p é r d i d a hace un pecador d u r a n t e su 
vida! Dios no aprec ia rá j amás lo que ha hecho en es tado de p e -
cado mor ta l . 

Nues t ras obras no son meri torias para la e t e r n i d a d , sino en 
cuanto están consagradas por Jesucris to. Y b i e n , para esto es 
menes te r q u e es temos unidos á Jesucristo por la caridad ; mien-
tras que esta unión subsiste , nues t ras obras repor tan de ella una 
vir tud p a r t i c u l a r ; mas si esta unión desaparece por el p e c a d o , 
venimos á q u e d a r como sarmientos secos é inú t i l e s , q u e no son 
buenos mas q u e para se r arrojados al fuego . Las vides no dan 
f r u t o , sino mien t ras es tán unidas á la cepa . 

¡ Q u é bien han conocido y percibido los san tos esta impor tan te 
v e r d a d ! ¡ Q u é no han h e c h o , qué no han padecido p a r a no s e -
pararse j amás de la cepa mis ter iosa! H o n o r e s , p laceres , tesoros, 
vano resplandor con que el mundo des lumhra y e n c a n t a , des-
gracias , pe r secuc iones , suplicios espantosos con q u e el demonio 
t ra ta de a s u s t a r n o s , nada ha sido capaz de t ras to rnar su fe, ó 
de a r rancar les d e ella. Los santos T iburc io , Valeriano y M á x i -
mo lo han sacrificado todo an tes que perder la g rac ia : y ¡ c u á n -
tos hay que todo lo p ierden por un solo pecado mor t a l ! 

¡ Mi Dios! ¡en qué miserable estado he vivido! ¿ y qué seria 

yo a h o r a , si hubieseis a r r o j a d o al fuego esta r ama a r r a n c a d a ? 
i e u n i d l a á la cepa por v u e s t r a g r a c i a , divino Sa lvador ; e n es to 
voy á t r aba j a r desde e s t e m o m e n t o . 

JACULATORIAS.—No m e a r ro jé i s de vues t r a presencia , y haced 
q u e luzcan s i empre sobre mi las luces d e vuestro Espír i tu S a n -
to. (Psalm. 5 0 . ) 

¿ Q u i é n nos s e p a r a r á j a m á s de la caridad de Je suc r i s to? 
[Rom. 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 La suma desgracia e s e s t a r en es tado de pecado mor ta l . 
Cua lqu ie ra otra desgracia e s to le rab le : n i n g u n a hay que no t e n -
g a a lguna mit igación, a l g ú n recurso ó e n es ta vida ó en la o t r a ; 
aquel la únicamente es la q u e no t iene consuelo. Si la miser icor -
dia del Salvador no contuviese la malicia del enemigo d e la s a l -
vación de los h o m b r e s , ¿ s e ve r í an muchos pecadores sobrevivit-
al es tado de p e c a d o ? ¡ q u é d e funes tos acc iden tes ! ¡ q u é de g o l -
pes imprevis tos! ¡qué d e m u e r t e s r e p e n t i n a s ! Ignórase la v e r -
dadera causa de la m a y o r p a r t e d e las desgracias que suceden 
d u r a n t e la vida: a lgún d i a se sab rá que el or igen d e todas el las 
es taba den t ro de nosot ros mismos. Se p e c a , se vive e n el p e c a -
d o , y ¿ es t rañamos q u e a q u e l negocio • se haya d e s b a r a t a d o , 
que aquel la empresa se h a y a f rus t rado , que la división re ine en 
aquel la f ami l i a , aquel h i jo"único h a y a sido m u e r t o ? D e b e r í a -
mos mucho mas bien e s t r a ñ a r q u e viviendo en el pecado se h a y a 
salido de aque l mal pa so , d e aque l pleito , d e aque l la e n f e r m e -
d a d , si no se supiese q u e es tas pre tendidas ven ta jas son muchas 
veces efectos de una ira d e Dios mas i rr i tada. Acaso no cast iga 
Dios al pecador con mas sever idad q u e cuando le deja dormir e n 
la prosper idad . Si a lguna vez tenemos la desgracia de caer e n el 
pecado , t engamos la f o r t u n a de volvernos á levantar e n la hora . 
No esperemos á un d o m i n g o , á u n a fiesta próxima para c o n f e -
sarnos : además de la contr ición que debemos fo rmar i nmed ia t a -
m e n t e , recur ramos sin di lación al médico esp i r i tua l , busquemos 
el r emed io ; y si l eyendo es to nos acusa de algo nues t r a conc i en -
cia , no pasemos el dia s in aprovecharnos de la gracia que Dios 
nos hace . Todo lo a r r i e sgamos si omi t imos esta práctica. 

2 E s u n e r ro r g r o s e r o , sostenido en ot ro t iempo por Wiclef , 
y condenado so lemnemen te . en el concilio de Constanza, el decir 1 
q u e supues to que todo lo q u e se hace en este estado de pecado 
mor ta l de nada sirve p a r a e l c ie lo , e s inútil hacer buenas obras 
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las cuales por lo mismo e n consecuencia del pecado y en el e s t a -
do de pecado vendr ían á ser malas y criminales: e r r o r , he re j í a , 
mentira . N o , por mas desorden que"cause en el a lma el pecado, 
nunca l lega su mal ign idad hasta este es t remo. Aun cuando, es -
tuviésemos cargados d e l a n t e de Dios con todos los c r ímenes , po-
demos todavía en este es tado hacer obras vir tuosas. Honrar á 
D i o s , socorrer á los p o b r e s , obedecer á los s u p e r i o r e s , practicar 
otros mil d e t e r e s de piedad y de justicia ; y no solo podemos, 
sino que d e b e m o s , p o r q u e el estado de pecado no nos dispensa 
de ellas. ¿ T e n e m o s la desgracia de estar en es tado de pecado 
m o r t a l ? no solamente n o omitamos los ejercicios de piedad que 
teníamos cos tumbre de h a c e r , sino an tes bien hagamos otras 
nuevas obras buenas ; o r e m o s , a y u n e m o s , maceremos nuestro 
c u e r p o , visitemos los p o b r e s , hagamos mayores l imosnas , á (in 
de d i s p o n e r á Dios , por decirlo as í , á que nos conceda una g r a -
cia de conversión. A m a s de las obras de obligación , que no p o -
demos omit ir a u n en e l estado de pecado sin hacernos reos de 
o t ro nuevo pecado, ¿ no e s justo que t r a temos también por me-
dio de obras de supere rogac ión de mover la misericordia de Dios, 
y aplacar su jus t ic ia? En este sentido se pos t raba M a g d a l e n a s 
ios pies de Jesucris to y los regaba con sus l ág r imas ; el publica-
n o pedia al Señor que tuviese misericordia de é l ; las oraciones y 
las l imosnas de C o r n e l i o , el cen tu r ión , habían subido has ta la 
presencia de Dios, y le habían hecho acordar de él . Pe ro cuide-
mos s iempre de p r e v e n i r estas obras con muchos actos de con-
trición , y recur ramos cuanto antes al sac ramento de la Peni-
tencia. 

D O M I N G O Y I G É S I M O T E R C E R O D E S P I J E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

F A curación milagrosa d e l aHemorro i sa , esto e s , de una mujer 
L que padecía flujo d e s a n g r e , ha dado el nombre de distinción 
á este d o m i n g o ; podia también llamársele el domingo de la re-
surrección de la hija d e u n jefe de la s i n a g o g a , supues to que el 
Evangel io de la misa d e este dia reliere la historia de estos dos 
hechos milagrosos que dieron grande honor al Salvador , e hicieron 
ral lar por a lgún t iempo el odio y la envidia de os fariseos y de 
los escribas. La Epístola contiene lo q u e S. Pablo escribió a los 
fieles de F i l ipos , exhor tándolos en términos m u y fuer tes a que 
evitasen el trato de cier tos doctores falsos (pie , aprovechándose 

de su ausenc ia , no omit ían nada para pe rve r t i r l e s , p r e d i c a n d o -
Ies no la lev de Jesuc r i s to , sino el puro judaismo. E ran estos j u -
díos convertidos, á la verdad, á la fe de Jesucr i s to ; pero que 110 
tenían de cristianos m a s q u e el bautismo. Tenazmente encapricha-
dos en sus ceremonias lega les , sometían el Evangel io de J e s u -
cristo á la ley de Moisés , y no siendo prop iamente ni judíos ni 
cris t ianos, predicaban una religión monstruosa. El santo Apóstol 
advier te á los fieles d e Filipos, que se gua rden de aquel los seduc-
tores , que no se a lababan tanto sino para echar el polvo en los 
ojos de los s i m p l e s ; y despues de haber desmascarado su hipo-
cresía y manifestado el veneno que de r r amaban con sus e r ro res , 
e x h o r t a á los lilipenses á que no olviden las instrucciones que 
él les ha d a d o , y q u e conserven acerca de la religión los misinos 
sent imientos y las mismas prácticas que él. El introi to d e la misa 
está tomado del p rofe ta J e r emía s , en el capítulo 2 9 , en el q u e 
hablando el Señor á su pueblo por el P ro fe t a , le promete el fin 
de la cautividad y la vuel ta á su quer ida pa t r ia . No puede darse 
u n a cosa mas consolante para los f ieles , que la mane ra con que 
Dios se esp l i caaqu i para consolarnos en es te luga r de cautividad 
y dest ierro . 

No creá is , dijo el S e ñ o r , que porque yo os dejo en la a f l i c -
ción os haya o lv idado , ó que yo quiera dejaros s i empre en la 
cautividad y en el des t ie r ro . Yo pienso en vosotros, no como e n e -
migo i r r i t ado , sino como p a d r e ; mis pensamientos son pensa-
mientos de paz y 110 de desolación; rean imad vues t r a confiauza 
mas que nunca en mi b o n d a d : vosotros me invocareis, y vo no 
permaneceré sordo á vuestros r u e g o s , os oiré y os sacaré de 
la cautividad y de todos los parajes de la tierra. El sentido l i -
teral de estas pa labras es el fin de la cautividad de Babilonia 
despues de setenta años , y la vuel ta de los israelitas á su quer ida 
pa t r ia por la cual su sp i r aban ; y el sentido moral es el fin de las 
miserias de esta vida sobre la t i e r r a , en donde los cristianos 
deben considerarse como en un lugar de des t i e r ro , y en donde 
las a lmas jus tas susp i ran sin cesar por su pa t r i a celestial. El 
salmo que termina es te introito concuerda per fec tamente con 
esta profecía de Je remías . Por f i n , Señor, dice D a v i d , vos h a -
béis tenido compasion de vuestro pueb lo , habéis dado vuestras 
bendiciones á vuestra heredad, y habéis puesto fin á la cautividad 
de Jacob. Predice aqu í el Profe ta el fin de la cautividad de los 
judíos en Babi lonia , y le pide á Dios en nombre del pueblo . Todo 
es t e salmo 84 en el sentido f igurado debe en tenderse de la cau-
tividad y de la redención del g é n e r o h u m a n o . 

La Epístola es una continuación de la del domingo p r e c e d e n t e . 



las cuales por lo mismo e n consecuencia del pecado y en el e s t a -
do de pecado vendr ían á ser malas y criminales: e r r o r , he re j í a , 
mentira . N o , por mas desorden que"cause en el a lma el pecado, 
nunca l lega su mal ignidad hasta este es t remo. Aun cuando es -
tuviésemos cargados d e l a n t e de Dios con todos los c r ímenes , po-
demos todavía en este es tado hacer obras vir tuosas. Honrar á 
D i o s , socorrer á los p o b r e s , obedecer á los s u p e r i o r e s , practicar 
otros mil d e t e r e s de piedad y de justicia ; y no solo podemos, 
sino que d e b e m o s , p o r q u e el estado de pecado no nos dispensa 
de ellas. ¿ T e n e m o s la desgracia de estar en es tado de pecado 
m o r t a l ? no solamente n o omitamos los ejercicios de piedad que 
teníamos cos tumbre de h a c e r , sino an tes bien hagamos otras 
nuevas obras buenas ; o r e m o s , a y u n e m o s , maceremos nuestro 
c u e r p o , visitemos los p o b r e s , hagamos mayores l imosnas , á lin 
de d i s p o n e r á Dios , por decirlo as í , á que nos conceda una g r a -
cia de conversión. A m a s de las obras de obligación , que no p o -
demos omit ir a u n en e l estado de pecado sin hacernos reos de 
o t ro nuevo pecado, ¿ no e s justo que t r a temos también por me-
dio de obras de supere rogac ión de mover la misericordia de Dios, 
y aplacar su jus t ic ia? En este sentido se pos t raba M a g d a l e n a s 
ios pies de Jesucris to y los regaba con sus l ág r imas ; el publica-
n o pedia al Señor que tuviese misericordia de é l ; las oraciones y 
las l imosnas de C o r n e l í o , el cen tu r ión , habían subido has ta la 
presencia de Dios, y le habían hecho acordar de él . Pe ro cuide-
mos s iempre de p r e v e n i r estas obras con muchos actos de con-
trición , y recur ramos cuanto antes al sac ramento de la Peni-
tencia. 

D O M I N G O Y I G É S I M O T E R C E R O D E S P I J E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

F A curación milagrosa d e l aHemorro i sa , esto e s , de una mujer 
L q„e padecía flujo d e s a n g r e , ha dado el nombre de distinción 
á este d o m i n g o ; podia también llamársele el domingo de la re-
surrección de la hija d e u n jefe de la s i n a g o g a , supues to que el 
Evangel io de la misa d e este dia reliere la historia de estos dos 
hechos milagrosos que dieron grande honor al Salvador , e hicieron 
callar por a lgún t iempo el odio y la envidia de os fariseos y de 
los escribas. La Epístola contiene lo q u e S. Pablo escribió a los 
fieles de F i l ipos , exhor tándolos en términos m u y fuer tes a que 
evitasen el trato de cier tos doctores falsos q u e , aprovechándose 

de su ausenc ia , no omit ían nada para pe rve r t i r l e s , p r e d i c a n d o -
Ies no la lev de Jesuc r i s to , sino el puro judaismo. E ran estos j u -
díos convertidos, á la verdad, á la fe de Jesucr i s to ; pero que 110 
tenían de cris t ianos m a s q u e el bautismo. Tenazmente encapricha-
dos en sus ceremonias lega les , sometían el Evangel io de J e s u -
cristo á la ley de Moisés , y no siendo prop iamente ni judíos ni 
cris t ianos, predicaban una religión monstruosa. El santo Apóstol 
advier te á los fieles d e Filipos, que se gua rden de aquel los seduc-
tores , que no se a lababan tanto sino para echar el polvo en los 
ojos de los s i m p l e s ; y despues de haber desmascarado su hipo-
cresía y manifestado el veneno que de r r amaban con sus e r ro res , 
e x h o r t a á los lilipenses á que no olviden las instrucciones que 
él les ha d a d o , y q u e conserven acerca de la religión los misinos 
sent imientos y las mismas prácticas que él. El introi to d e la misa 
está tomado del p rofe ta J e r emía s , en el capítulo 2 9 , en el q u e 
hablando el Señor á su pueblo por el P ro fe t a , le promete el fin 
de la cautividad y la vuel ta á su quer ida pa t r ia . No puede darse 
u n a cosa mas consolante para los f ieles , que la mane ra con que 
Dios se esplica aquí para consolarnos en es te luga r de cautividad 
y dest ierro . 

No creá is , dijo el S e ñ o r , que porque yo os dejo en la a f l i c -
ción os haya o lv idado , ó que yo quiera dejaros s i empre en la 
cautividad y en el des t ie r ro . Yo pienso en vosotros, no como e n e -
migo i r r i t ado , sino como p a d r e ; mis pensamientos son pensa-
mientos de paz y 110 de desolación; rean imad vues t r a confiauza 
mas que nunca en mi b o n d a d : vosotros me invocareis, y vo no 
permaneceré sordo á vuestros r u e g o s , os oiré y os sacaré de 
la cautividad y de todos los parajes de la tierra. El sentido l i -
teral de estas pa labras es el fin de la cautividad de Babilonia 
despues de setenta años , y la vuel ta de los israelitas á su quer ida 
pa t r ia por la cual su sp i r aban ; y el sentido moral es el fin de las 
miserias de esta vida sobre la t i e r r a , en donde los cristianos 
deben considerarse como en un lugar de des t i e r ro , y en donde 
las a lmas jus tas susp i ran sin cesar por su pa t r i a celestial. El 
salmo que termina es te introito concuerda per fec tamente con 
esta profecía de Je remías . Por f i n , Señor, dice D a v i d , vos h a -
béis tenido compasion de vuestro pueb lo , habéis dado vuestras 
bendiciones a vuestra heredad, y habéis puesto fin á la cautividad 
de Jacob. Predice aqu í el Profe ta el fin de la cautividad de los 
judíos en Babi lonia , y le pide á Dios en nombre del pueblo . Todo 
es t e salmo 84 en el sentido f igurado debe en tenderse de la cau-
tividad y de la redención del g é n e r o h u m a n o . 

La Epístola es una continuación de la del domingo p r e c e d e n t e . 



en la que e x h o r t a S. Pablo á los í i l ipcnses á que estén s iempre 
alerta contra los discursos artificiosos y seductores d e los falsos 
apóstoles, cuya idea e r a aniqui lar la ley cristiana sometiéndola á 
la de Moisés ; y por esto no cesaban de "desacreditar á S. Pablo, 
diciendo por todas p a r t e s q u e no tenia ni carácter ni mis ión; que 
era e n e m i g o de la l e y , y que enseñaba u n a moral e r rónea . Del 
mismo modo han obrado despues todos los he re j e s , desacredi tando 
e n el concepto del pueblo á los santos doctores y legí t imos p a s -
tores de la Ig les ia , no omitiendo cosa a lguna para hacer va ler 
su secta y s u s er rores . 

Imitadme, hermanos mios, les d ice , y observad á los que se 
conducen con arreglo al modelo que os he dado en mí mismo. S e -
guid mí e j e m p l o , obrad e n orden á la observancia del s á b a d o , 
de la circuncisión y de las demás ceremonias l ega les , con los 
mismos sen t imien tos q u e y o , y no escucheis sino á los q u e hablan 
de! mismo modo q u e y o , y que imitan mi conduc ta ; p o r q u e h a y 
muchos q u e t ienen otra conduc ta , que piensan y hablan d e inuv 
d i fe ren te m a n e r a que yo. De estos es de los que yo os decía con 
frecuencia, y todavía os lo digo ahora con las lágrimas en los 
ojos, oue son enemigos de la cruz de Jesucristo. E l san to A p ó s -
tol habla de aquel los judíos convertidos en apar ienc ia , q u e sin 
carácter y s in misión se ¡ngerian á dogmat i za r , hac ían d e a p ó s -
toles , y e r a n verdaderos h ipóc r i t a s , q u e bajo J a apariencia 
de zelo s e m b r a b a n por todas par tes el e r r o r ; los cuales para 
evi tar la persecución de los paganos y el odio d e los judíos 
mezclaban el judaismo con el cristianismo , y q u e r í a n hacer 
pasar á los crist ianos por una secta de judíos re formados . Por 
esto enseñaban la necesidad d e la circuncisión y la o b s e r v a n -
cia del s á b a d o , j un t ando las observancias legales al E v a n g e -
lio. Los judíos no se cuidaban de persegui r á los que profesaban 
públ icamente su religión ; y los paganos nada ten ían q u e decir 
cont ra u n a rel igión tolerada en el i m p e r i o , y au tor izada por los 
edictos d e los empe rado re s ; pe ro por es ta mezcla mons t ruosa el 
escándalo d e la cruz desaparecía con respecto á los j u d í o s , y la 
san ta locura d e Jesucris to crucificado quédaba proscri ta con r e s -
pecto á los gent i les . Es t a es la causa p o r q u e el santo Apóstol 
l lama á estos falsos apóstoles enemigos de la cruz de Jesucr is to y 
de su Evangel io . E n efecto , no t iene el Salvador enemigos p e o -
res q u e éstos lobos revest idos de co rde ros , que es tos falsos d o c -

res q u e qu ie ren pasar por a p ó s t o l e s ; seductores execrables , 
*» fin es la última desgracia, puesto q u e t end rán la suer te 

s p a g a n o s , yr /wc tampoco tienen otro Dios que su vientre. 
e ' u p 'le los motivos d e su pretendido zelo y el fin de sus 

incursiones. El los r eco r ren las ig les ias , seducen a los sencillos 
para q u e les d e n b ien de c o m e r , y vivir del iciosamente, p o r q u e 
no t ienen o t ro Dios q u e su v i e n t r e , ni otros ejercicios de piedad 
que la g lo toner í a . Glor íanse de lo que debería cubrirles de c o n -
fusión ; é i g n o r a n d o las delicias del cielo, no tienen gusto m a s 
que por las cosas d e la t i e r r a ; g e n t e s sensua les , espír i tus t e r r e -
nos y ma te r i a l e s , n o susp i ran m a s q u e por las comodidades de la 
vida. Todos los fa l sos doctores en mater ia de religión no son s e -
veros mas q u e p a r a los d e m á s , al paso que son muy indulgentes 
p a r a sí mismos. 

Por lo que hace á nosotros, hermanos mios, con t inua el san-
to Apóstol , lodo nuestro comercio es con el cielo, de donde tam-
bién e spe ramos al Sa lvado r , nues t ro Señor Jesucristo , que d a r á 
á nuest ro cue rpo t a n abyecto por sí mismo-, tan es tenuado por 
el a y u n o , por la pen i tenc ia y por todo género de aus te r idades 
una forma n u e v a , has ta hacerle semejan te á su cuerpo glorioso, 
e n fuerza d e a q u e l l a acc ión , d e aque l la v i r tud con la que puede 
ejercer su imper io sobre todas las cosas. A u n q u e el puro amor de 
Dios haya sido s i e m p r e el g r a n móvil que lía hecho o b r a r á los 
san tos , "no ha d e j a d o , sin e m b a r g o , de escitar su amor y su zelo 
ia e speranza t an bien f u n d a d a de la felicidad celestial. Pidote, 
hijo mió, decia a l mas joven de sus hijos la madre d e los M a c a -
h e o s , pidote, hijo mío, que mires al cielo, y l e acuerdes de la 
recompensa q u e e s t á p r o m e t i d a á tu fidelidad. S. Pablo exhor ta 
con frecuencia á los fieles á q u e se acuerden que no están en la 
t i e r r a sino como v ia je ros y e s t r an je ros , y que e l cielo es su v e r -
dade ra p a t r i a , y la Iglesia d i r ige á Dios esta afectuosa oracion: 
Haced , S e ñ o r , q u e e n t r e la instabilidad de las cosas de la t ie r ra 
no p ie rdan j a m á s d e vista nues t ros corazones la mansión de los 
b i enaven tu rados ; y que siempre permanezcan fijos allí en donde 
se encuentra el verdadero gozo. La mansión de los b i e n a v e n t u -
rados , la celestial J e rusa l en es nues t r a p a t r i a ; allí es donde r e i -
na Jesucr is to n u e s t r o Salvador , y en donde nosotros debemos 
re ina r e t e r n a m e n t e con él. Es tando nuestro tesoro en el cielo, allí 
debe es ta r n u e s t r o corazon. Los es t ran je ros y los viajeros se 
ocupan gustosos de su quer ida p a t r i a : un cristiano debe t ene r 
toda su vida su comunicación con el c ie lo , no solo porque de allí 
es d e donde nos v ienen todos los auxi l ios , sino también p o r q u e 
allí es el t é rmino de nues t ros t r aba jos , la saciedad de todos n u e s -
t ros deseos, el dulce objeto de nues t r a esperanza. [Psalm. 16.) 

Así que, hermanos mios muy amados, vosotros que sois el ob-
jeto de mis deseos, mi gozo y mi corona, estad siempre, ama-
dísimos mios, como lo estáis, unidos constantemente al Señor. 



Es te elogio hace mucho honor á los filipenses, y da u n a a l t a idea 
de su v i r tud ; y S. Pablo no podia al parecer "alabarles d e una 
manera mas delicada ni mas lina. Su constancia en la pu reza de la 
l e , á pesar d e todos los artilicios de los falsos após to les , les h a -
bía merecido es te aprecio y esta t e rnu ra del santo A p ó s t o l , d e 
quien los filipenses hacían en p a r t e la glor ia por su piedad q u e 
jamás se hab ía desment ido , y por la regular idad de su conducta 
y la pu reza d e sus cos tumbres . Concluye la Epís to la e x h o r t a n d o 
á Evodia y á Svn tyca á que t engan a rmon ía en t re s í ; e r a n es tas 
dos m u j e r e s de g r a n d e a u t o r i d a d , q u e hacían g r a n d e s servicios á 
es ta I g l e s i a , y que habían tenido a lgunas d i ferencias , y el san to 
Apóstol las e x h o r t a á la paz y á la unión. Svn tyca es tá e n el n ú -
mero de las s a n t a s , y el "Martirologio hace" mención de ella 
el 22 de jul io. Recomienda S. Pablo al fiel compañero d e sus t r a -
bajos apos tó l icos , q u e cont r ibuya á su perfecta reconcil iación, y 
q u e p rovea á todas sus necesidades. E r a es te a lguno d e los mas 
considerables y de los mas acomodados e n t r e los fieles d e Filipos, 
cuyo n o m b r e se ignora . Tal vez ser ía el obispo de F i l i p o s ; e ra el 
ú n i c o , al p a r e c e r , á quien mejor convenia el nue las asistiese en 
sus neces idades , y el restablecer e n t r e ellas la a rmonía que se 
había a l t e rado a lgún tanto . S. Pablo le recomienda á es tas dos 
vir tuosas m u j e r e s que le habían ayudado e n el minister io e v a n -
gélico ; esto e s , que habiéndose convert ido desde el principio á la 
fe, habían contr ibuido después mucho á la conversión d e los otros. 
Como en la Grecia y a u n e n todo el Or ien te las mu je re s se p r e -
s e n t a b a n r a r a vez en púb l i co , los Apóstoles a p e n a s podían t r a -
ba j a r e n la conversión de las personas d e es te sexo sino por 
medio d e las m u j e r e s ya c r i s t ianas , y esto es lo q u e Evodia y 
Syn tyca hab ian hecho"con mucho zelo v buen é x i t o , y esto es lo 
q u e S. Pab lo en t i ende cuando dice: Asístelas, te ruedo, diasque 
han trabajado conmigo, y me han ayudado en el ministerio 
evangélico con Clemente y los demás compañeros de mis traba-
jos, cuyos nombres están en el libro de la vida. No podia S. P a -
blo dar u n a ¡dea mas a l t a de la vir tud y d e la san t idad d e sus 
que r idos compañe ros , q u e á lo q u e parece componían el clero d e 
aque l la n u e v a iglesia. Es m u y probable q u e el Clemente de que 
habla quí el santo Após to l , e s aquel S. Clemente q u e fué tan 
fiel compañero de S. P a b l o , y q u e sucedió despues á S. P e -
d r o , d e s p u e s de S. Lino y S." C i e l o , en la cá tedra d e R o m a , 
c u y a fiesta celebra la Iglesia el 23 d e noviembre . 

El Evange l io de la misa d e es te dia cont iene dos milagros de 
J e s u c r i s t o , uno en favor d e una m u j e r en fe rma d e u n (lujo de 
s a n g r e , y o t ro en el de uno de los jefes de la sinagoga , al cual le 
resucitó una hija. 

Acababa el Sa lvador de l ibrar á u n endemoniado furioso de 
una legión de d e m o n i o s , á los cuales habia permitido en t ra r en 
u n a p iara de dos mil puercos q u e pas taban allí ce rca , todos los 
q u e se precipi taron en el m a r de Tiberiades e n donde se a n e g a -
ron. Las gen tes del país mas movidas de la pérdida de su p ia ra 
que del milagro obrado en la persona del poseído, pidieron al Sal-
vador que se r e t i r a se de su pueblo . El Salvador que no quiere 
pe rmanecer sino con los q u e qu ie ren es tar con é l , les de jó , y h a -
biendo a t ravesado e l l a g o , volvió de la pa r te de acá del Jordán á 
la .Gali lea. Apenas hubo desembarcado , cuando el pueblo que le 
e spe raba en la r ibe ra se reunió en rededor de é l , manifestándole 
su gozo y el ansia q u e tenía de oirle. 

Mient ras que el Sa lvador hablaba al pueblo e n la r i b e r a , uno 
de los jefes de la s inagoga d e Cafar ñau m , llamado Ja i ro (era el 
rabino que presidia e n las a samb lea s ) , teniendo una hi ja de cerca 
d e doce años e n los úl t imos d e la vida, a t ravesó por e n t r e la mu-
chedumbre , se acercó á J e suc r i s to , se arrojó á sus pies, le adoró, 
y le suplicó con ins tancia que fuese á su casa porque habia dejado 
ii su hija m u r i é n d o s e , y acaso e n el momento que hab lo , a ñ a -
d i ó , habrá ya m u e r t o . P e r o con tal que querá i s tomaros el I r a -
bajo d e veni r á mi ca sa , y locarla so lamente con la mano , tengo 
una firme confianza de q u e infal iblemente la volvereis la salud y 
a u n la vida. El Salvador lleno de bondad y de complacencia, 
t ra tándose de hacer b i en , no deliberó un m o m e n t o , y part ió con 
es te hombre . Siguióle todo el pueblo que se habia reunido en r e -
dedor de él. Como todos quer ían es ta r cerca de él , le es t rechaban 
tan f u e r t e m e n t e q u e no podía ade lan ta r sino con t rabajo . 

Es tando en el camino llegó una muje r que habia doce años se 
hal laba m u y incomodada con un flujo de s a n g r e , sin haber p o -
dido conseguir alivio a lguno á pesar de todos los remedios q u e 
la habian adminis t rado. Habiendo oido hablar de las maravi l las 
q u e obraba el S a l v a d o r , concibió tan perfec ta confianza en é l , 
q u e decía den t ro de sí misma : Si puedo tocar a u n q u e no sea 
mas que la fimbria d e su vest ido, q u e d a r é curada . Ocupada de 
es te pensamiento , se ingirió en la m u l t i t u d , avanzó poco á poco 
por e n t r e el t r o p e l , y habiendo llegado de t rás d e él bas tan te 
cerca para tocar su r o p a , tocó solamente la f r a n j a de q u e e s -
taba adornada , según el uso del p a í s , y en ei momento se s i n -
tió curada. 

En e fec to , el Salvador q u e no ignoraba lo q u e sucedía , se 
d e t u v o , y habiéndose v u e l t o , se dirigió á la mu je r y la dijo : 
A n í m a l e , hija m í a , lu fe t e ha c u r a d o ; el suceso verificó la p a -
labra , porque ella no volvió mas á sent ir su mal. 



San Marcos añade que conociendo el Salvador en sí nnsnio la. 
virtud que había como salido de é l , se volvió á la mul t i tud q u e 
le seguía , y d i j o ; ¿Quién ha tocado mis vestidos? A lo que 
respondieron sus discípulos : ¡ S e ñ o r ! ¿es te pueblo nos acosa de 
tal modo que nos opr ime, y p r egun tá i s quién me ha tocado?—Yo 
sé bien lo que d igo , replicó el Sa lvador , a lguno hay que m e ha 
tocado con u n a fe y con unas disposiciones in te r io res , m u y o t ras 
d e las de los q u e me o p r i m e n ; y diciendo e s t o , mi raba al r e d e -
dor de s í , como p a r a ver la pe r sona que había hecho esto. No 
obraba así po rque ignorase lo q u e p a s a b a , sino po rque q u e r í a 
que se supiese de la boca de la misma persona en cuyo favor 
acababa de hacer el m i l a g r o , la diferencia que hay de acercarse 
á é l con una fe v iva , ó acercarse sin disposición. La mul t i tud 
estrecha á Jesucr i s to , por decirlo as í , en nues t ras igles ias , en 
el a l t a r , en la sagrada m i s a ; sin e m b a r g o , pocos le tocan de 
modo que merezcan se r cu rados . 

Mientras que el Salvador hablaba á esta m u j e r , vinieron á d e -
cir al je fe de la s inagoga que su hi ja acababa de e s p i r a r , y por 
tanto no era ya necesario q u e Jesús se tomase la incomodidad 
d e venir á la casa p a r a cu ra r la en fe rma . Era muy viva su fe 
para q u e hiciese caso d e s e m e j a n t e adver tencia : llegó á su casa 
con el Sa lvador ; no se oía e n toda ella sino l lan tos , sol lozos, 
gr i tos last imeros. Los tocadores de f l a u t a , que en aquel t iempo 
se hacían veni r para can ta r al son de sus ins t rumentos composi -
ciones lúgubres y propias de los f u n e r a l e s , es taban ya allí. I n -
media tamente hizo J e s ú s q u e cesase todo aque l e s t r u e n d o , d i -
ciendo : Re t i r aos , ¿ p o r qué tan tos llantos y t an to r u i d o ? no llo-
r é i s , esta jovencita d u e r m e , no está muer ta . Quer ía decir el 
Sa lvado r , que aun cuando es taba verdaderamente m u e r t a , no 
e ra para mucho t i e m p o , y q u e el estado en que estaba no debia 
mirarse mas que como u n ' s u e ñ o , del cual le era á él tan fácil h a -
cer que sa l iese , como á c u a l q u i e r a le es fácil el desper ta r á u n a 
persona que due rme . Mas los q u e es taban presentes no lo c o m -
p r e n d i e r o n , y se bu r l a ron d e él . Dec ia , sin e m b a r g o , v e r d a d , 
porque una m u e r t e á la que t an de cerca debia seguir la r e s u r -
rección , no debia mirarse mas que como un sueño. Luego que 
hubo hecho re t i rar á lodos , Jesús acompañado solamente del 
padre y de la madre de aque l l a j o v e n , y de sus tres quer idos 
apóstoles P e d r o , Sant iago y J u a n , en t ró en la cámara en donde 
estaba el cuerpo d e la d i f u n t a , y tomándola por la m a n o , la 
dijo con un tono solo propio del soberano Señor de la vida y de 
la muer te : Leván t a t e , - hi ja m i a ; y en el ins tante se levantó v i -
va y en t e r amen te sana, Todos los que la habían visto m u e r t a , 



testigos oculares d e su r e su r r ecc ión , quedaron al principio como 
a t ó n i t o s , tanto les sobrecogió la admi rac ión ; pero vueltos m u y 
luego de su a s o m b r o , r o m p i e r o n e n gr i tos de a l eg r í a , en bendi-
ciones y en a l a b a n z a s , q u e resonaban por toda la casa. Por mas 
que el Salvador les p roh ib ió que hablasen de e l lo , dice S. M a r -
cos , inmedia tamente s e publicó el milagro por toda la c iudad , y 
todo el m u n d o a d m i r ó el poder es t raordinar io de este hombre 
Dios. El S a l v a d o r , d ice u n i n t é r p r e t e , prohibiendo que se p u -
blicase u n mi lagro q u e no podia queda r sec re to , no q u i e r e , á lo 
que p a r e c e , m a s q u e m o s t r a r á sus ministros la humilde disposi-
ción de corazon en q u e deben e s t a r , cuando es del ag rado de 
Dios obra r por medio d e ellos conversiones es t raord inar ias , ó he-
chos milagrosos. Ta l h a sido la disposición interior en que han es-
tado todos los s an to s , a u n cuando hacían los mayores milagros; 
la sant idad mas b r i l l an te es inseparab le de la humildad. 

Es una de las t radic iones mas an t iguas que la mu je r que fué 
curada del flujo d e s a n g r e , q u e la habia molestado por espacio 
de doce a ñ o s , e ra d e la ciudad d e P a n e a d e s , por o t ro n o m b r e 
Cesaréa de F i l ipos , e n la a l t a Ga l i l ea , hacia el nacimiento del 
Jo rdán ; los gr iegos h a n d a d o á es ta mu je r el nombre de Veró-
n i ca , y muchos han crc ido que después d e es te mi lagro fué 
una de las discípulas del Sa lvado r , v q u e hallándose en J e r u s a -
len al t iempo de la nas ion del Hijo d e Dios , f ué l a q u e , v iéndo-
le abrumado bajo del peso d e la cruz cou que se le habia c a r g a -
d o , echó su velo ó su pañue lo sobre su rostro para e n j u g a r l e , 
en el cual quedó impresa la imágen del Salvador . 

Euseb iod i ce haber v is to e n Cesaréa de Filipos el monumento 
de esta santa m u j e r . Consist ía es te e n su es ta tua de bronce , c o -
locada sobre una co lumna de- p i e d r a , de lan te de la puer ta de la 
casa en donde habia hab i tado . Es taba r ep re sen t ada de rodi l las , 
es tendidos los brazos y e n pos tura d e supl icante . E n f r e n t e e s t a -
ba la es ta tua del Sa lvador del mismo metal e n p i é , y tendiendo 
la mano hácia es ta m u j e r . El mismo historiador añade que en la 
b a s e , bajo d e los p ies d e la es ta tua del S a l v a d o r , nacia una 
planta d e especie desconoc ida , cuya y e r b a crecía insensiblemen-
te como las d e m á s , y q u e luego que locaba á la f r an ja de la r o -
pa de la e s t a t u a , adqu i r í a la v i r tud milagrosa de cu ra r toda e s -
pecie de males. Es te m o n u m e n t o del beneficio del Salvador y del 
reconocimiento de es ta santa mu je r subsistió en aquella ciudad 
hasta el re inado de Ju l i ano Apósta ta . Has ta el principio del r e i -
nado d e Constancio se hab ían contentado con t rasladarla á la s a -
cristía de la iglesia d e la c iudad , donde e ra visitada por devocion 
de los pueblos mas l e j a n o s ; mas el impío Jul iano que aborrecía 



hasta las imágenes del Sa lvado r , no pudiendo sufr i r es te objeto 
de la veneración de los t ie les , hizo sacar la es ta tua f u e r a de la 
ciudad el ano 3(já por los p a g a n o s , quienes habiéndola a r r a s -
trado por las cal les, la hicieron mil pedazos , de suer te q u e solo 
pudo salvarse la cabeza de la es ta tua del Salvador. 

La or ación de la misa de este dia es como sigue: 

Absotve, quasumus, Domine, P e r d o n a d , Señor , las ofensas 
tuorum delicia populorum : ut de vues t ro pueblo , á fin de que 
a peccatorum nostrorum nexi- vues t r a gracia nos l ibre de la 
bus, quxB pro nostra fragilitate desgraciada se rv idumbre del pe-
contraximus, tua benignitate li- cado que nosotros mismos h e -
beremur. Per Dominum... mos contraído por la fragi l idad 

de nues t ra na tura leza . Por 
nuest ro Señor Je suc r i s to , e tc . 

La Epístola está tomada de la que S. Pablo escribió á los fili-
penses, capítulo 5. 

Fratres: lmitatores mei es- Hermanos m í o s : I m i t a d m e , 
lote, et observate eos, qui ita y observad con cuidado á los 
ambulant, sicut habetis forman a u e se conducen según el m o -
nostram. Multi enirn ambulant, délo que teneís en raí ; porque 
quos scepè dicebam vobis ( mine muchos viven como aqué l los , 
autem et flens dico ) inimicò» de los cuales os decia yo coií 
crucis C liristi : quorum finis in- f r ecuenc ia , y lo digo todavía 
teritus, quorum Deus center est: ahora con las l ágr imas en los 
et gloria in confusione ipsorum, o jos , que son enemigos de la 
qui terrena sapiunt. Nostra au- cruz de Cristo ; cuyo fin es la 
lem conversano in calis est : linde muer t e e t e r n a ; que no t ienen 
etiam Salvatorem expectamus otro Dios q u e su v i e n t r e ; que 
Dominum nostrum Jesum Chris- se glor ian de su propio des l io -
tum, qui reformabit corpus hu ñ o r ; que no t ienen gus to sino 
militalis nostra configuralum e n las cosas t e r renas . Por lo que 
corpori claritatis sua, secun- hace á m í , mi t ra to es con el 
diim operationem, qua etiam cielo de donde espero al S a l v a -
possit subjicere sibi omnia. Ita- d o r , nues t ro Señor Je suc r i s to , 
que, fratres mei diarissimi et que dará á mi cuerpo tan a b -
desideratissimi, gaudium meum yeclo por sí mismo una forma 
et corona mea: sic state in Do- en t e ramen te n u e v a , has ta h a -
nlino, diarissimi : Evodiam cerle semejan te á su cue rpo glo-
rogo et Syntychen deprccor r ioso, en vir tud de aquel la a c -

j idipsum supere in Domino, cion por la que puede ejercer 
Etiam rogo ad te, germane com- su imperio sobre todas las c o -
p a r , adjúva illas, qua mecum sas. Y a s í , hermanos m i o s c a -
laboraverunt in Evangelio cum r í s imos , vosotros que sois el 
Clemente et• aterís adjutoribus objeto de mis deseos, mi gozo 
inr is , quorum nominó sunt in y mi corona , permaneced , c o -
libro vita. mo lo es tá i s , amadísimos míos , 

cons tan temente unidos al S e -
1 ñor . Pido también á Evodia y 

ruego á Syn tyca que tengan 
unos mismos sentimientos en 
nues t ro S e ñ o r ; y á tí t a m b i é n , 
mi liel c o m p a ñ e r o , te suplico 
que las asistas, porque ellas han 
t rabajado conmigo, y me han 
ayudado en el ministerio e v a n -
gélico con Clemente y los d e -
más compañeros de mis t r a b a -
jos , cuyos nombres están en el 
libro de la vida. 

«San Po l i ca rpo , en la ca r t a que escribe á los fi l ipenses, p a -
rece a segura r q u e S. Pablo les había escrito m u c h a s ca r t a s ; p e -
ro es cons tan te que no les escribió mas q u e esta. E s bas tante 
ordinario e n todas las l enguas el hablar en plural t ra tándose de 
u n a sola c a r t a . » 

R E F L E X I O N E S . 

Porque muchos viven como aquellos, de los cuales os decía yo 
con frecuencia, y lo digo todavía ahora con las lágrimas en 
los ojos, que son enemigos de la cruz de Cristo, cuyo fin es la 
muerte eterna. No presen ta S. Pab lo e n el r e t r a to tan espantoso 
que aquí h a c e , el de los l ibert inos públ icos , de los impíos de 
profes ión , d é l o s enemigos declarados del c r i s t i an ismo; es sí el 
de aquellos predicadores del E v a n g e l i o , el de aquel los cuyo aire 
devoto y aun aus te ro imponía al público ; doctores de u n a moral 
m u y s e v e r a , que no contentos con la subl ime perfección de la 
ley de Jesucristo y con la santa severidad del Evangel io q u e r í a n 
imponer un nuevo yugo y nuevas a u s t e r i d a d e s , su j e t ando á los 
cristianos á la mayor p a r t e de las ceremonias duras de la a n t i -
g u a ley. La libertad que el Salvador había concedido de comer 
de toda especie de v iandas , les escandal izaba. Quer ían que ade-



más de la observancia del santo dia del domingo se observase 
también el sábado , y o t ras machas observancias legales . Tal ha 
sido en todos t iempos el carácter d e todos los h e r e j e s ; tal se rá 
en todos los siglos venideros sii genio y su verdadero r e t r a t o ; 
g r a n d e s predicadores de una severidad escesiva bajo un aspec to 
i m p o n e n t e , d e una apariencia es tudiada y de u n a artificiosa p i e -
dad . ¿ H u b o jamás a lguno de estos que no clamase con t ra la r e -
lajación ve rdadera ó falsa de los f ie les? ¿ Hubo a lguno que c o -
menzase por reformarse á si mismo? R e f ó r m a n s e e n el es ter ior , 
p o r q u e es ta apa ren t e re fo rma hace h o n o r , y da e n los ojos d e 
los sencillos. Los arr íanos c lamaban contra los abusos en ma te r i a 
de r e l i g ión ; los nestorianos cont ra la p r e t end ida supers t ic ión; 
l o s p e l a g i a n o s c o n t r a los pre tendidos e r r o r e s del t i e m p o ; los lu -
teranos , los calvinis tas , contra la p re t end ida re la jación de la 
Iglesia. Todos han predicado la moral s e v e r a ; pe ro n inguno hay 
que no h a y a llevado una vida licenciosa. Os lo he dicho muchas 
veces, y os lo digo todavía con las lágrimas en los ojos : son 
enemigos de la cruz de Jesucristo, cuyo fin es la última desgra-
cia ; y su sue r t e la reprobácion e t e rna . Ministros del d e m o n i o , 
lodo su es tudio consiste e n seducir. Lobos bajo de la piel d e o v e -
jas , todo su zelo no tira mas que á devorar y á pe rde r . D e s g r a -
ciados, esclama el apóstol S . J u d a s , porgúese han precipitado 
en el camino de Cain: los ze los , la e n v i d i a , el o r g u l l o , han s i -
do el principio de todos los errores en ma te r i a de r e l i g i ó n , y 
su efecto na tu ra l el fu ro r y el asesinato. El sórdido amor del 
lucro les ha hecho caer en el error de Balaam. Dios les ha 
abandonado á los devaneos d e su corazon; por t an to sus cos tum-
bres h a n sido s iempre co r rompidas , y todos sus esfuerzos han 
te rminado en hacer les perecer en una rebe l ión con t ra la Igles ia , 
como la de Coré . Gen te s q u e no p iensan mas q u e e n t r a t a r s e 
bien á sí m i s m o s , mien t ras que para otros no predican mas q u e 
la s e v e r i d a d ; ó como dice S. Pablo , que no tienen otro Dios que 
su vientre, e s t o e s , sus pas iones , su amor p r o p i o , su sensua l i -
dad . J amás se pierde la fe sin que se p i e r d a el espí r i tu d e Dios 
sobre la ca rne . Aparen tad cuanto quisiereis la c o m p o s t u r a ; la 
máscara p u e d e ocu l t a r , pero no puede q u i t a r la deformidad del 
ros t ro . Solo e n la Iglesia católica, apostól ica , r o m a n a , es don-
d o se hal la la ve rdadera y sólida p iedad . 

El Evangelio de la misa de este dia está sacado del de S. Ma-
teo, capítulo 9. 

In illo tempore: Loquente En aque l t i e m p o , hablando 

Jesús á la muchedumbre que 
le s e g u í a , un jefe de la s i n a -
goga se acercó á él y le a d o r ó , 
d ic iendo: Señor , mi hija acaba 
de m o r i r ; pero v e n i d , poned 
vues t ra mano sobre e l l a , y vi-
virá. Y levantándose Jesús le 
siguió con sus discípulos Al 
mismo t iempo una muje r que 
habia doce años padecía un (lu-
jo de s a n g r e , se acercó por d e -
t r á s , y tocó la f ran ja d e su 
vestido. Decia ella para s í : Si 
yo toco a u n q u e no sea mas 
que su r o p a , quedaré sana. 
Habiéndose vuelto J e s ú s , y 
v i éndo l a , la d i j o : Conf ia , h i ja , 
tu fe te ha curado ; y en la ho-
r a quedó curada la muje r . 
Cuando llegó Jesús á la casa 
del je fe de la s inagoga , viendo 
los tocadores de flauta y una 
mult i tud que hacian gran r u i -
do : R e t i r a o s , les dijo, po rque 
la joven no está m u e r t a , sino 
q u e d u e r m e . Y se mofaban de 
él. Luego que hubo hecho r e -
tirar á la m u c h e d u m b r e , en t ró 
J e s ú s , la tomó por la m a n o , 
y se levantó la joven. El p r o -
digio se divulgó inmed ia t amen-
te por todo el pais. 

M E D I T A C I O N . 

De la importancia de la salvación. 

P U N T O PRIMERO. — Considera si tenemos a lgún negocio mas 
impor tan te , si le tenemos q u e sea de mayor consecuencia , si 
podemos jamás tener n i n g u n o que nos interese tanto como el d e 
n u e s t r a salvación. 

No se t r a t a de perder ó d e ganar un p le i to , del cual depende 
todo nues t ro bien t e m p o r a l ; no se t rata de ser dichosos ó d e s -

DOM.-V. 2 7 

Jesu ad turbos, ecce princeps 
unus accessit, et adorabat eum, 
dicens: Domine , filici niea modo 
defuncta est : sed veni, impone 
manum tuamsuper earn, elvivet. 
Et surgens Jesus, sequebatur 
eum, et discipuli ejus. Et ecce 
mulier, qua; sanguinis fluxum 
paliebatur duodecim amis, ac-
cessit retro, et tetìgit fimbriam 
vestimenti ejus. Dicebat enim 
intra se : Si tetigero tantum 
vestimentum ejus, salva ero. At 
Jesus conversus, et videns earn, 
dixit: Confide, filia, fides tua 
te salvarn fecit. Et salva facta 
est mulier ex illa hora. Et cum 
venisset Jesus in domum prin-
cipis, et vidisset tibicines, et 
iurbam tumultuantem, dicebat: 
Recedile : non est enim mortila 
puella, sed dormii. Et deride-
bant eum. Et cùm ejecta esset 
turba, intravit : et tenuit ma-
num ejus. Et surrexit puella. 
Et exiit fama hosc in univer-
sum terrain Ulani. 



graciados por toda la v i d a ; s eme jan t e negocio seria in teresante , 
os ve rdad ; mas no por esto ser ia d e una consecuencia inf ini ta . 
Ser desgrac iado, su f r i r has ta la m u e r t e seria u n a g r a n d e s g r a -
cia; mas al fin no seria sin r ecurso . Trátase de una felicidad ó de 
una desdicha e t e r n a ; t rá tase d e poseer á Dios e t e r n a m e n t e en 
la mansión de los b i e n a v e n t u r a d o s , ó de ser precipi tado e n los 
inf ie rnos , condenado sin e spe ranza de re torno á las l lamas e t e r -
nas . Es to es de lo que se t ra ta cuando se habla d e la salvación. 
¿ Es esto de a lguna consecuenc ia? ¿merece este impor t an t e n e -
gocio nues t r a aplicación y n u e s t r o s cuidados? 

¡ A b ! muérese : ¿ y de q u é s i rve en la m u e r t e el haber sido 
r ico , poderoso , feliz según las ideas de las gen tes del m u n d o ? 
m u é r e s e ; y en la m u e r t e lo perdemos todo; todo nos d e j a ; la 
vida mas dichosa y la mas l a rga no parece entonces mas que un 
sueño : m u é r e s e ; y e n la m u e r t e , nobleza, d ign idades , empleos , 
honores , todo desaparece , todo se reduce á unos vanos t í tulos ; 
po rque ¿ q u é es lo que yo voy á s e r ? Si soy s a n t o , es ta sola 
cualidad me indemniza de la pérd ida de todas las d e m á s ; pe ro 
sí soy condenado , si el inf ierno debe ser mí e t e r n a m o r a d a , si 
desde mi lecho paso al fuego e t e r n o , ¿ q u i é n m e consolará e n 
mi s u e r t e , quién m e resarc i rá m i p é r d i d a , y una pé rd ida que es 
obra m í a , pérdida sin recurso y sin r e t o r n o ? 

¿ Y se piensa á s a n g r e f r ia en" el negocio de la salvación ? ¿ y 
pasamos un solo día sin t r aba j a r e n é l ? ¿ y h a r e m o s acaso todas 
estas ref lexiones sin que nos h a g a m o s mas p r u d e n t e s ? 

¡Cuán to l a m e n t o , ó Dios m i ó , mi ceguera y mi e r r o r ! La 
m a y o r p a r t e de mis días han pasado y a , y acaso no h e c o m e n -
zado todavía á t r aba j a r e n es t e negoc io ; ¿ y qué no merezco si 
difiero para o t ro dia el t r a b a j a r e n él ? 

P U N T O S E G U N D O . — Considera ¿ de qué sirve hoy á esos ricos 
condenados el h a b e r tenido g r u e s a s r e n t a s , el haber l levado 
g r a n d e s n o m b r e s , el haber poseído hermosas t i e r r a s? P o r q u e 
¿ q u é e s lo que puede equ iva l e r á haberse ellos perd ido p a r a 
s i e m p r e ? Yo he perdido el c i e l o , d i r á n , h e perdido á Dios, todo 
pues está p e r d i d o , y perd ido s in recurso. 

¡ A h ! ¡cuánto h a n ganado t a n t o s millones de már t i r es perd ien-
do la vida por Jesucr i s to! Un suplicio de a lgunos momen tos , á lo 
mas d e algunos d í a s ; a u n c u a n d o se hubiesen pasado muchos 
años e n medio de los mas c r u e l e s suplicios, no t ienen proporcion 
a lguna las aflicciones del t i e m p o presente con la gloria fu tu ra . 
¿Se puede nunca compra r demas iado cara la poses ion , la felici-
dad del mismo Dios? ¡ Dios m i ó ! ¡ q u é sabias nan sido esas p e r -

sonas peni tentes y mort i f icadas , esos s an to s , en haber lo sac r i -
ficado todo para conseguir su salvación! Grandes del m u n d o , 
dichosos del s iglo , ¿ v u e s t r o s sent imientos y vuestra conducta 
tocante al negocio de la salvación prueban que sois sabios? 

San Marcelo e ra p a p a , y despues d e haber sufr ido u n d e s -
tierro y muchos tormentos por la fe de Jesucr i s to , f ué c o n d e -
nado á concluir sus dias en u n a caballeriza. ¿ Y pensó jamás e n 
que ja r se de su sue r t e ? E n u n a prisión tan r e p u g n a n t e halló la 
gloria del mart i r io. ¡ A h ! ¡ q u e es encon t ra r la vida el p e r d e r l a 
por Dios! ¡ Q u é poco aprec ian sus propios intereses las g e n t e s 
que pasan sus dias e n t r e placeres , que llevan una v ida muel le 
v m u n d a n a ! 
" El mal rico es sepul tado e n el in f i e rno : Lazaro pasa del h o s -
pital á la gloria . ¿ Q u é impor ta p a r a su fo r tuna que haya s ido 
p o b r e , desconocido, m a l t r a t a d o ? La salvación equivale á todo, 
y sin la salvación la for tuna m a s completa es nada . 

¡Mucho os he cos tado, divino Salvador m i ó , p a r a q u e así rae 
p i e r d a ! Yo confieso con el mas vivo sent imiento que lo he m e -
recido , y q u e mi pérdida e s inevi tab le , si de aquí ade lan te no 
t raba jo m a s e n mi salvación q u e l o q u e he hecho has t a a h o r a . 
P e r o esto es hecho , Salvador d iv ino , mí par t ido es ta tomado , 
desde este momen to va á ser mi salvación el objeto de mis c u i -
dados, d e mis sol ic i tudes , de mi apl icación; este es mi único n e -
gocio • vo no qu ie ro o c u p a r m e de hoy en ade lan te mas q u e del 
negocio" d e mi sa lvac ión ; p rop iamen te hab lando , y o no tengo 
o t ro negocio q u e e s t e , él se l levará todas mis a tenciones . 

J A C U L A T O R I A S . — ¿ D e q u é m e s e r v i r á | h a b e r ganado todo el 
universo , si al fin vengo á p e r d e r m e ? (Matth. 16. ) 

¿ Q u é puede darse e n cambio de lo q u e vale mi a l m a [ m a . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Renovemos cada dia e n la oracion d e la mañana la d e p r e -
cación que acabamos d e h a c e r ; y digamos muchas veces al d í a , 
cuando nos e jerc i tamos en nues t ro e m p l e o , cuando comenzamos 
a l g u n a obra , cuando nos aplicamos á nues t ro t r a b a j o : ¿ de que 
m e servirá todo e s t o , si no procuro mi salvación / Es ta practica 
es m u y ú t i l , y conviene á toda clase de personas . 

2 Impongámonos u n a lev inviolable de hacer cada mes un 
dia de retiro. No es mas que un d i a , ¿ y quién puede r ac iona l -
men te negarse á dedicar un dia en todo el mes al impor tan te n e -
gocio de la salvación, el cual exigiría toda la vida? Hallase tanto 



despacio para los negocios t empora le s , p a r a nues t ros p l a c e r e s , 
para nuestros amigos , ¿ y solo para la salvación d e nues t ra alma 
ha de faltar s iempre? Cuasi toda la vida se pasa e n a r reg la r c u e n -
t a s , examinar l ib ros , hacer valer los f o n d o s , y pe rc ib i r . i n t e r e -
ses temporales . ¿ S e r á mucho dedicar cada mes un d i a á e x a m i -
nar las cuentas que hemos de dar á Dios? ¿ e n qué es tado está 
nues t ra conciencia? ¿ q u é uso hemos hecho , q u é f ru to hemos s a -
cado de los talentos recibidos? ¿ p o r q u é caminos podrán r e p a -
ra r se las pérdidas espir i tuales q u e se han h e c h o ? Puede decirse 
q u e de esta práctica depende la perseverancia y la salvación de 
muchos . 

D O M I N G O V I G É S I M O C U A R T O Y Ú L T I M O D E S P U E S 

D E P E N T E C O S T E S . 

T^L vigésimocuarto domingo despues de Pentecosles es s i empre 
^ el últ imo del año eclesiást ico, a u n cuando hay mas de veinte 
y cua t ro despues d e Pentecos tes , po rque entonces despues del 
vigésimotercero se colocan los domingos q u e han quedado d e s -
pues de la Ep i f an í a ; pe ro el vigésimocuarto se rese rva s i e m -
p r e para el ú l t imo , y p a r a t e rminar el año eclesiást ico, q u e h a -
biendo comenzado por el p r imer domingo de Advien to , c o n -
c luye s i empre por el vigésimocuarto despues de Pentecos tes . 
Por esto la Iglesia ha escogido para es te día el Evange l io de l 
juicio ú l t i m o , según S . M a t e o , que o rd ina r i amen te se l lama el 
Evangel io del fin del m u n d o . La Epístola que precede á es te 
Evangel io está tomada de la exhortación q u e hizo S. Pablo á los 
fieles de Colosos p a r a inclinarlos á llevar una vida d igna de 
Dios , aplicándose á ag rada r l e en todas las cosas , dando f ru tos 
d e toda especie de obras buenas , y creciendo mas y mas en la 
intel igencia espir i tual y en la práctica de la voluntad de Dios , 
q u e es e n lo q u e consiste toda la perfección cr i s t iana . Se puede 
decir que esta-Epístola es como el compendio de las ins t rucciones 
contenidas en todas las d e m á s , de las cuales e s esta como el 
epílogo y u n a corta recapitulación. El introi to de la misa del día 
es el mismo que el del domingo precedente . Como a lgunos de los 
domingos q u e preceden pueden ser supe rnumera r io s , no se les 
da mas q u e un introito común. 

Mis pensamientos, dice el S e ñ o r , son pensamientos de paz, de 
du lzu ra y d e misericordia, y no de ira y d e desolación. Vosotros 
me invocareis, y yo os oiré; yo os reuniré de en medio de lodos 
los pueblos y de todos los lugares en donde os habíais dispersado. 

De todos los lugares á los cuales os arrojé, dice el t e x t o , para 
dar á conocer á los judíos q u e su cautividad y todas sus d e s g r a -
cias e ran jus to cas t igo d e sus pecados , y que no debían a t r ibuir -
los á n i n g u n a o t r a , causa . P o r e s t o , luego que se vuelven á Dios 
por medio de u n a s incera peni tencia , Dios se deja ablandar , les 
p e r d o n a , y les hace decir por el p rofe ta Je remías q u e ya á s a -
carlos de su cau t iv idad . Los santos Pad res hacen aquí una refle-
xión q u e deber ía abr i r les los ojos y mover el corazon de es te 
pueblo ciego y e n d u r e c i d o , haciéndoles ver q u e han perdido la 
prerogat iva de pueb lo m u y amado y pueblo escogido , l levando 
al colmo su iniquidad por el mas horr ible de todos los c r ímenes . 

Dios había p romet ido á David conservar su es t i rpe por todos 
los s ig los , y h a c e r d u r a r su t rono tanto como los cielos. Es t a 
promesa no podia en t ende r se de la es t i rpe de David según la 
carne . Su trono es taba t ras tornado desde el t iempo de Sedecías 
y d e Nabucodonosor ; hacia y a mas de dos mil años que n o s u b -
sistía. Po rque a u n q u e Zorobabel á la vuel ta d e la caut ividad h a -
bía tenido a l g u n a au to r idad e n su nac ión , nadie se a t r e v e r á á 
decir que habia r e i n a d o , ni a u n que había gobernado con una 
autor idad abso lu ta . E n el t iempo mismo de Jesucris to no había 
ya e n t r e los . judíos mas que una sombra d e m o n a r q u í a , y a u n 
és ta fan tasma d e monarqu ía no subsistía e n la es t i rpe de David, 
supues to que He rodes q u e l levaba el n o m b r e de r e y era idumeo, 
y descendía de E s a ú . Desde el siglo d e Jesucr i s to , ó á lo mas u n 
siglo d e s p u e s , no se ha dist inguido ya la es t i rpe ó familia de 
D a v i d ; ó está abso lu t amen te e s t i n g u i d a , ó de tal modo se halla 
confundida e n t r e el resto de la nación , que no es ya posible d is -
t i ngu i r l a , ni p roba r su existencia. Así que la p romesa hecha á 
David de u n re inado pe rpe tuo no se h a cumplido sino e n J e s u -
cristo , incontes tablemente de la es t i rpe de David. Es te divino 
Salvador reina v r e ina rá e t e r n a m e n t e , no solo como Dios , sino 
también como h o m b r e - D i o s ; ejerce su re inado sobre el v e r d a -
dero I s r a é l , sobre el pueblo escogido q u e son los cr i s t ianos , v 
sobre toda la Iglesia e n la q u e e je rce su dominación esp i r i tua l 
por medio de s u s ministros. Si su posteridad llega á abandonar 
mi ley, si violan la santidad de mi ley, yo tomaré la v a r a p a r a 
castigarles sus in iqu idades ; les cast igaré r igorosamente sus c r í -
menes e n o r m e s ; mas no por es to fal taré á la alianza q u e h e 
contraído con David. No a p a r t a r é por esto mi misericordia de 
su p a d r e , ni re t rac taré la pa labra q u e le h e dado. Les af l igiré ; 
permi t i ré q u e sean arrojados d e su país, q u e a n d e n dispersos e n -
t r e las nac iones , que se vean ab rumados de advers idades y m i -
serias ; pero despues d e a lgún t iempo me de ja ré a b l a n d a r , mi in~ 
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despacio para los negocios t empora le s , p a r a nues t ros p l a c e r e s , 
para nuestros amigos , ¿ y solo para la salvación d e nues t ra alma 
ha de faltar s i empre? Cuasi toda la vida se pasa e n a r reg la r c u e n -
t a s , examinar l ib ros , hacer valer los f o n d o s , y pe rc ib i r . i n t e r e -
ses temporales . ¿ S e r á mucho dedicar cada mes un d í a á e x a m i -
nar las cuentas que hemos de dar á Dios? ¿ e n qué es tado está 
nues t ra conciencia? ¿ q u é uso hemos hecho , q u é f ru to hemos s a -
cado de los talentos recibidos? ¿ p o r q u é caminos podrán r e p a -
ra r se las pérdidas espir i tuales q u e se han h e c h o ? Puede decirse 
q u e de esta práctica depende la perseverancia y la salvación de 
muchos . 

D O M I N G O V I G É S I M O C U A R T O Y Ú L T I M O D E S P U E S 

D E P E N T E C O S T E S . 

T^L vigésimocuarto domingo despues de Pentecosles es s i empre 
^ el últ imo del año eclesiást ico, a u n cuando hay mas de veinte 
y cua t ro despues d e Pentecos tes , po rque entonces despues del 
vigésimotercero se colocan los domingos q u e han quedado d e s -
pues de la Ep i f an í a ; pe ro el vigésimocuarto se rese rva s i e m -
p r e para el ú l t imo , y p a r a t e rminar el año eclesiást ico, q u e h a -
biendo comenzado por el p r imer domingo de Advien to , c o n -
c luye s i empre por el vigésimocuarto despues de Pentecos tes . 
Por esto la Iglesia ha escogido para es te día el Evange l io de l 
juicio ú l t i m o , según S . M a t e o , que o rd ina r i amen te se l lama el 
Evangel io del fin del m u n d o . La Epístola que precede á es te 
Evangel io está tomada de la exhortación q u e hizo S. Pablo á los 
fieles de Colosos p a r a inclinarlos á llevar una vida d igna de 
Dios , aplicándose á ag rada r l e en todas las cosas , dando f ru tos 
d e toda especie de obras buenas , y creciendo mas y mas en la 
intel igencia espir i tual y en la práctica de la voluntad de Dios , 
q u e es e n lo q u e consiste toda la perfección cr i s t iana . Se puede 
decir que esta-Epístola es como el compendio de las ins t rucciones 
contenidas en todas las d e m á s , de las cuales e s esta como el 
epílogo y u n a corta recapitulación. El introi to de la misa del dia 
es el mismo que el del domingo precedente . Como a lgunos de los 
domingos q u e preceden pueden ser supe rnumera r io s , no se les 
da mas q u e un introito común. 

Mis pensamientos, dice el S e ñ o r , son pensamientos de paz, de 
du lzu ra y d e misericordia, y no de ira y d e desolación. Vosotros 
me invocareis, y yo os oiré; yo os reuniré de en medio de lodos 
los pueblos y de todos los lugares en donde os habíais dispersado. 

De todos los lugares á los cuales os arrojé, dice el t e x t o , para 
dar á conocer á los judíos q u e su cautividad y todas sus d e s g r a -
cias e ran jus to cas t igo d e sus pecados , y que no debían a t r ibuir -
los á n i n g u n a o t r a , causa . P o r e s t o , luego que se vuelven á Dios 
por medio de u n a s incera peni tencia , Dios se deja ablandar , les 
p e r d o n a , y les hace decir por el p rofe ta Je remías q u e ya á s a -
carlos de su cau t iv idad . Los santos Pad res hacen aquí una refle-
xión q u e deber ía abr i r les los ojos y mover el corazon de es te 
pueblo ciego y e n d u r e c i d o , haciéndoles ver q u e han perdido la 
prerogat iva de pueb lo m u y amado y pueblo escogido , l levando 
al colmo su iniquidad por el mas horr ible de todos los c r ímenes . 

Dios había p romet ido á David conservar su es t i rpe por todos 
los s ig los , y h a c e r d u r a r su t rono tanto como los cielos. Es t a 
promesa no podia en t ende r se de la es t i rpe de David según la 
carne . Su trono es taba t ras tornado desde el t iempo de Sedecías 
y d e Nabucodonosor ; hacia y a mas de dos mil años que n o s u b -
sistía. Po rque a u n q u e Zorobabel á la vuel ta d e la caut ividad h a -
bía tenido a l g u n a au to r idad e n su nac ión , nadie se a t r e v e r á á 
decir que había r e i n a d o , ni a u n que había gobernado con una 
autor idad a b s o l u t a . E n el t iempo mismo de Jesucris to no había 
ya e n t r e los . judíos mas que una sombra d e m o n a r q u í a , y a u n 
és ta fan tasma d e monarqu ía no subsistía e n la es t i rpe de David, 
supues to que He rodes q u e l levaba el n o m b r e de r e y era idumeo, 
y descendía de E s a ú . Desde el siglo d e Jesucr i s to , ó á lo mas u n 
siglo d e s p u e s , no se ha dist inguido ya la es t i rpe ó familia de 
D a v i d ; ó está abso lu t amen te e s t i n g u i d a , ó de tal modo se halla 
confundida e n t r e el resto de la nación , que no es ya posible d is -
t i ngu i r l a , ni p roba r su existencia. Así que la p romesa hecha á 
David de u n re inado pe rpe tuo no se h a cumplido sino e n J e s u -
cristo , incontes tablemente de la es t i rpe de David. Es te divino 
Salvador reina v r e ina rá e t e r n a m e n t e , no solo como Dios , sino 
también como h o m b r e - D i o s ; ejerce su re inado sobre el v e r d a -
dero I s r a é l , sobre el pueblo escogido q u e son los cr i s t ianos , y 
sobre toda la Iglesia e n la q u e e je rce su dominación esp i r i tua l 
por medio de s u s ministros. Si su posteridad llega á abandonar 
mi ley, si violan la santidad de mi ley, yo tomaré la v a r a p a r a 
castigarles sus in iqu idades ; les cast igaré r igorosamente sus c r í -
menes e n o r m e s ; mas no por es to fal taré á la alianza q u e h e 
contraído con David. No a p a r t a r é por esto mi misericordia de 
su p a d r e , ni re t rac taré la pa labra que le h e dado. Les af l igiré ; 
permi t i ré q u e sean arrojados d e su país, q u e anden dispersos e n -
t r e las nac iones , que se vean ab rumados de advers idades y m i -
serias ; pero despues d e a lgún t iempo me de ja ré a b l a n d a r , mi in~ 
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dignación c e s a r á , los reuni ré sacándolos de todos los para jes del 
m u n d o , y concluirán sus desgracias y su cautividad. El suceso 
verificó la predicción. Despues de se ten ta años de dispersión y de 
s e r v i d u m b r e , reunió Dios al pueblo y le restableció en su país. 
Sus; pecados habían sido g r a v e s , el castigo ha sido s eve ro ; pero 
al fin d e s p u e s de este n ú m e r o de años de peni tencia Dios se ha 
compadecido d e ellos. ¿ Q u é nuevo cr imen tan horrible ha podido 
cometer despues este desven turado pueblo p a r a ser arrojado 
tantos siglos hace de su p a í s , para haber l legado á ser el h o r -
ror y la execración de todo el u n i v e r s o , e r r a n t e , esclavo é in fe -
liz por toda la t i e r r a ? no hay c ie r tamente otro á que atr ibuir lo 
sino al deicidio cometido en ¡a persona de Je suc r i s to , al cual no 
han quer ido reconocer por el Mesías. Y si el c r imen de idolatría, 
dicen los P a d r e s , que c ie r tamente es el mas eno rme , añadido á 
todas sus in iqu idades , no ha sido castigado mas q u e con una 
caut ividad d e se ten ta a ñ o s , ¿cuál debe ser el c r imen por el cual 
es te desdichado pueblo está proscrito y cautivo mas ha de diez 
y ocho s ig los? No p u e d e ser otro que"e l de no haber quer ido 
reconocer á Jesucr is to por su S a l v a d o r ; no puede ser otro que 
el h a b e r hecho mor i r en la cruz al Hijo de Dios , su R e y , su Re-
den tor y su Mesías. Los mas hábiles de los rabinos y de s u s p r e -
tendidos doctoi 'es, a turd idos y llenos de confusion por la fuerza 
ele un raciocinio tan jus to y t an concluyente , han t ra tado de s a -
lir del e m b a r a z o , diciendo que el pecado tan e n o r m e por el cual 
la uacion judía ha sido r ep robada de Dios, consiste en haber a l -
gunos judíos reconocido á Jesucristo por el Hijo de Dios v el M e -
sías. ¡ Ridicula r e s p u e s t a , miserable efugio! ¿S i Jesucr i s to h u -
biese sido u n impos to r , hub ie ra podido la nación judía ofrecer 
a Oíos un servicio mas meri torio que haciendo mori r con la m u e r -
te mas cruel y mas infame á es te i m p o s t o r , y pers iguiendo y 
cast igando hasta con la m u e r t e á los que le reconociesen por el 
M e s í a s ! La m u e r t e de Jesucr is to debía ser para el pueblo judío 
u n manant ial de n u e v a s bendic iones , y el zelo d e sus jefes m e -
recía se r recompensado por Dios , y debía a t r a e r sobre toda la 
nación una protección mas bri l lante y mas señalada . Es m e n e s -
te r no tener sentido c o m ú n , es preciso ser m u y ciegos p a r a no 
ver que ún icamente el haber recibido tan mal 'al Mes ías , es lo 
que les ha a t ra ído las úl t imas desgracias v la maldición u n i -
versal . 

La Epístola está tomada del capítulo pr imero de la de S. P a -
blo á los colosenses. No cesamos de rogar á Dios por vosotros, 
les dice el santo Após to l , y pedirle que tengáis un pleno cono-
cimiento de su voluntad con toda la sabiduría y la inteligencia 

de las cosas del espíritu. P u e d e a segu ra r se que la Iglesia e n 
sus pr imeros días h a tenido mas que sufr ir de los tafsos apostoles 
convert idos del juda i smo que de los gent i les . Estos peligrosos 
seductores que pueden l lamarse los herejes de los pr imeros t iem-
pos , recorr ían todas las iglesias p a r a hacer prosélitos e n el las . 
No bien hubo recibido la fe la ciudad de Colosos, cuando estos 
falsos apóstoles v in ieron á sembrar en ella la z izana, predicando 
la necesidad de la circuncisión y de las observancias legales; y 
mezclando la filosofía platónica con el juda ismo, t ra taban de ins-
p i rar á aquellos f i e l e s , todavía sencillos y n u e v a m e n t e c o n v e r -
t i dos , un culto supersticioso de los ánge l e s : y bajo del velo de 
u n a falsa humildad les hacían en t ende r que siendo Dios i n f i n i t a -
men te superior á noso t ros , e r a necesario dirigir nues t ras preces 
no á Dios ni á J e s u c r i s t o , sino á los á n g e l e s , por cuya m e d i a -
ción había Dios dado e n o t ro t iempo la ley á Moisés. In fo rmado 
S. Pablo de lo que pa saba e n t r e los colosenses, les escribió es ta 
car ta p a r a desengañar les d e estos e r r o r e s , y para confirmarles 
e n la fe v en la car idad , en la esperanza y e n todas las "demás 
vir tudes que les hab ian inspirado los verdaderos Apostoles. Yo 
no ceso , les d i c e , d e r o g a r á Dios por voso t ro s , y pedir le q u e 
tengáis un pleno conocimiento de su voluntad con toda la sabi -
dur ía y toda la intel igencia de las cosas espirituales.; esto e s , de 
las verdades de la re l ig ión , p a r a que no caigáis e n los e r rores y 
en los fazos que os t i enden los que solo t r a t a n de seduci ros : a 
ñn de que tengáis una conducta digna de Dios, procurando lo-
dos los medios de agradarle; es d e c i r , una conducta d i g n a de 
Jesucris to vuestro S a l v a d o r , d igna de vues t ra vocacion, una con-
duc ta v e r d a d e r a m e n t e cr is t iana; y para esto debéis fructificar en 
todo género de obras buenas, y crecer todos los días e n v i r t u d e s , 
en per fecc ión , en conocimiento y e n amor de Dios, en c o n s t a n -
cia y fidelidad en su servicio , sin de jaros des lumhrar ni so rp ren-
d e r por los artificios d e los que bajo del protesto de l levaros a 
Dios os alejan de é l : fortificándoos con toda la fortaleza posi-
ble por la participación de su poder glorioso, sufriéndolo todo 
con paciencia, con constancia y con alegría. Despues de h a b e r 
podido S. Pablo á Dios la sabiduría v la inteligencia para los 
co losenses , esto e s , la g rac ia p a r a conocer los secretos de la 
vo luntad de Dios en la reconci l iacion.de los hombres con e l , y 
los secretos adorables de la d iv ina P rov idenc ia , pide t ambién la 
grac ia para conocer e n cada ocasion lo q u e Dios exige d e ellos 
e n la práctica de sus m a n d a m i e n t o s , y que l leven f ru tos por el 
ejercicio de todo g é n e r o de obras buenas . Una vida u i l ruc tuosa 
y estéril e n v i r t u d e s , jamás fué una vida cristiana. No basta a u n 



llevar f ru tos , dice el Apósto l , e a la p r i m a v e r a , que es u n a e s -
tación calmosa y pacífica ; es menester llevarlos e n la estación de 
los fríos y de las tempestades ; es menes ter q u e la fidelidad y la 
vir tud de u n cristiano sean á p r u e b a de las tentaciones mas v i o -
lentas , y esta generos idad , esta paciencia, es ta a l e g r í a , aun e n 
las advers idades , es ta perseverancia es la que desea e l san to 
Apóstol á los colosenses. Sobre todo qu ie re que rindan acciones 
de gracias á Dios Padre, que por su luz , esto e s , por su Hijo , 
3ue es la luz del m u n d o y el esplendor de la glor ia de su P a -

r e , nos ha hecho dignos de participar de la herencia de los 
santos. Jesucris to nos ha merecido la grac ia d e la adopc ion , la 
herencia de la b ienaventurada inmortal idad. Los colosenses e r a n 
gent i les convert idos á la fe. S. Pablo qu ie re que t engan s i e m -
p r e de lan te de los ojos el precio infinito de es ta g r a n d e g r a c i a , 
considerando que los judíos que e ran los hi jos y los legít imos h e -
r ede ros , han sido por su culpa y por su incredulidad escluidos d e 
la dicha á que los gent i les han sido llamados por un favor s ingular 
de la pu ra misericordia de Dios. ; Qué favor mas ins igne , qué 
misericordia mas escesiva que el habernos sacado del poder d e 
las tinieblas para hacernos pasar al reino de su Hijo m u y amado , 
en el cual hallamos p o r medio de su s a n g r e la remisión de los 
pecados, que hace la redención? En oír o tiempo erais las mis-
mas tinieblas, como escribía á los e fe s inos , y ahora sois la luz 
en nuestro Señor. Vosotros vivíais an tes e n las tinieblas de la 
idolatría y en la i gno ranc i a , estabais e n el e r ro r del pecado , 
mas ahora" estáis i luminados con la luz de la f e ; Jesucr is to es el 
que os ha librado de la serv idumbre del p e c a d o , que es el p r í n -
cipe de las t in i eb las , d e la noche , del p a g a n i s m o , del e r ror y 
del pecado , y os. ha hecho pasar al reino d e su Hijo m u y a m a -
d o ; ó como dice el G r i e g o , al reino del Hijo de su a m o r : ca-
minad, pues, como hijos de la luz. Jesucr is to es el q u e nos ha 
rescatado de la m u e r t e : él es el que nos ha librado de la s e r v i -
d u m b r e del p e c a d o , y no la ley de Moisés. Si la ley hubiera 
podido sa lvarnos , hub ie ra sido inútil que viniese el Hijo de Dios 
al mundo . Ved , p u e s , si os conviene el su j e t a ros t o d a v í a á u n a 
ley tan v a c í a , tan ineficaz, t an impoten te . La ley que ha pre-
cedido, dice el mismo Apóstol en su car ta á los h e b r e o s , ha 
sido rmobada, porque era débil é inútil, incapaz de salvarnos. 

El Evangel io de es te último domingo predice la ru ina e n t e r a 
de Jerusalen y el fin del m u n d o , al q u e debe seguir inmediata-
mente el juicio u n i v e r s a l , del cual es como el pre ludio . 

Acababa de hacer el Salvador una descripción espantosa de 
todas las desgracias q u e debían suceder á la ciudad de J e r u s a -

len y á toda la nac ión , y se habia esplicado de una mane ra tan 
n rec í saó tan c l a r a , q u e habiendo salido del t emp lo , le d e t u v i e -
•on sus discípulos a lgunos momentos para que notase la magn i -
ficencia de é l , como para dec i r le : ¿ S e r á posible que un ed.hc.o 
lan suntuoso , v que pasa por una de las maravil las del m u n d o , 
haya de ser e n t e r a m e n t e des t ru ido , y que Dios pueda jamas 
abandonar y r ep roba r es te santo t e m p l o ? La respues ta que Je -
sús les dió acabó de cons te rna r les : Admirad cuanto quis iereis , 
les d i ce , la r i q u e z a , la magnificencia de este soberbio edificio; 
todo lo que os he predicho sucederá den t ro de poco t iempo ; 
todos esos g r a n d e s edificios serán dest ruidos hasta los f u n d a m e n -
tos y no q u e d a r á p iedra sobre p iedra . Estas palabras picaron la 
curiosidad de sus mas familiares discípulos. P e d r o , San t i ago , 
Juan y Andrés se tomaron la libertad de hacerle en part icular 
t res p r e g u n t a s : 1. a En qué t iempo debían suceder estas d e s -
gracias : - V Cuáles debian ser los p resag ios , y cómo los a n u n -
cios de e l las : 3 . a Cuál debía ser la señal de su ú l t ima v e n i d a , 
v d e la consumación de los siglos. El Salvador tuvo la c o m p l a -
cencia de responder á es tas p r e g u n t a s , pero de u n a mane ra i n s -
t ruct iva al mismo t iempo que misteriosa. Dióles bastante a e n -
t ende r que no es taba lejos el t iempo de estas desgracias sobre 
J e r u s a l e n , y se dignó indicarles las señales y terr ibles f e n ó m e -
nos q u e debian preceder á su venida y á la consumación d e los 
siglos; pero acompañó sus respues tas de saludables av i sos , pues 
haciéndoles saber cuáles debian ser las señales de esta genera l 
desolación, les i n s t ruyó de todo lo que debían hacer los que se 
hal lasen en aquel las críticas y horrorosas circunstancias. D e s -
pues de haber les a d v e r t i d o , y en su persona á todos los f ie les , 
que es tuviesen a le r t a cont ra los artificios d e los seductores , de 
q u e h a b r á en g r a n n ú m e r o en aquellos úl t imos t i empos ; despues 
de haber les dicho q u e ot ras de las señales de las ú l t imas d e s -
gracias ser ian las g u e r r a s , el espíri tu de división q u e r e ina ra 
p o r todas p a r t e s , las enfermedades contagiosas q u e despoblaran 
el u n i v e r s o , la h a m b r e que hará perecer á muchas g e n t e s , la 
i r regular idad de las es tac iones , la in temper ie del aire , los t e m -
blores de t i e r r a , hace el Salvador u n r e t r a to m u y vivo d e todo 
lo que debe servir d e presagio y de apa ra to al d ía de sus v e n -
ganzas : comienza por los cr ímenes enormes y el to r ren te de 
iniquidad que inundará entonces toda la t ie r ra . 

Cuando viereis en el lugar santo la abominación de la deso-
lación de que ha hablado el profeta Daniel. Describe es te P r o -
fe ta en los capítulos séptimo y nono de su profecía la r u i n a e n -
te ra de J e r u s a l e n , cuya época , según é l , es tá señalada despues 



de la m u e r t e de Jesucris to e n el t i empo e n q u e la abominación 
de la desolación es tar ía e n el l uga r santo , lo cual sucedió d u -
ran te el sitio de la ciudad por los r o m a n o s , por los ases ina tos y 
las infamias que se cometieron e n é l ; y cuando de spues d e t o -
mada la c i u d a d , colocaron allí los romanos sus ins ignias c a r g a -
das de f iguras de s u s falsos dioses. 

San A g u s t í n , S. J e r ó n i m o , el vene rab le Beda y la mayor 
»arte de los in té rp re tes c reen q u e el Salvador e n es te pa sa j e del 
ivangelio mi r a á estos dos g r a n d e s acon tec imien tos : la ru ina 

en te ra de Je rusa len y el juicio universal e n el fin del m u n d o , y 
por esto acaso añade es tas p a l a b r a s : El que lee e s ta p ro fec í a , 
que trate de comprenderla b i e n , y de conocer su s e n t i d o , d i s -
t inguiendo los hechos. Como la corrupción universal d e toda 
ca rne hahia precedido al di luvio, del mismo modo la in iqu idad , 
esto e s , todo géne ro de vic ios , de abominaciones y d e i m p u r e -
zas que entonces i nunda ron como t o r r e n t e t oda la t i e r r a , p r e -
cederían á estos dos acontecimientos. La abominación d e la d e -
solación fué la horr ib le profanación que los mismos jud íos hicie-
ron del templo d u r a n t e el sitio d e J e r u s a l e n , cuando habiéndose 
apoderado del luga r san to u n a t ropa d e bandidos come t i e ron e n 
él todos los desórdenes imaginables . E s t a abominación d e la d e -
solación sucederá t ambién en el fin d e los s ig los , p o r la horr ib le 
profanación que se hará en tonces d e nues t ros sagrados misterios 
y de todo lo mas sagrado de la rel igión. La profanación d e las 
cosas santas es la m u e s t r a de la m a y o r indignación de Dios y la 
señal mas s egu ra de su próxima venganza . 

Los que estuvieren en la Judea en aquel tiempo, huyan á los 
montes. Yo aconsejo , p u e s , á los q u e se ha l l a ren en tonces e n 
la Judea que de jen la c a m p i ñ a , y se v a y a n á las a l t u r a s ; y al 
que es tuviere sobre el t e r r a d o , q u e no ba j e p a r a tomar n a d a d e 
su ca sa ; y al que se encon t r á r e e n el c a m p o , q u e n o vue lva 
a t rás para tomar su vest ido. Estas p a l a b r a s e n el sen t ido l i teral 
significan el peligro de los que no pod rán hu i r en u n t i empo e n 
n u e solo e n la f u g a h a b r á salvación. E n un sent ido espi r i tua l 
dan á conocer la desgracia de los que en la víspera d e i r á c o m -
parecer de lan te de D ios , ya sea en v ísperas del juicio pa r t i cu l a r , 
ya al aproximarse el juicio un ive r sa l , e n el t iempo e n q u e el 
enemigo de la salud lo pone todo por obra p a r a p e r d e r l o s , no 
tendrán vir tud a l g u n a , a r r a s t r ando todavía por la t ie r ra sin c o -
nocer aun la perfección c r i s t iana ; ó q u e subidos al t echo , esto 
e s , habiendo hecho a lgún progreso e n la v i r t u d , e n g a ñ a d o s ó 
vencidos por el t en tador descienden p a r a volver á sus a n t i g u a s 
cos tumbres , y no t ienen perseverancia . 

¡Ay de las mujeres que en aquel tiempo se hallaren preñadas, 
Lde las que tuvieren hijos al pecho! A la le t ra l amenta aquí el 

.Ivador la desgrac ia de los judíos d u r a n t e el sitio d e J e r u s a l e n , 
en c u y a época se vió realizado todo lo mas funesto que les h a -
bía predicno. La desolación sobrepujó á todo lo mas horroroso 
que puede imag ina r se . E n el sentido espir i tual se duele el S a l -
vador d e la desd icha de aquellas a lmas t i b i a s , de aquellas a lmas 
flojas, que e n la v íspera de haber de presentarse an te su t r i b u -
nal , e s ta rán p r e ñ a d a s , por decirlo a s í , de buenos deseos , g r a n -
des proyectos d e convers ión , designios inútiles e n t o n c e s , de una 
vida pe r fec ta ; ¡ q u é peligro a u n para aquellos que no a l i m e n -
t a rán mas q u e v i r tudes n a c i e n t e s , ó t an débiles que serán i n -
capaces de res is t i r á la tentación! Sin e m b a r g o , pedid que no 
tengáis que huir en invierno ó en el dia de sábado. D u r a n t e 
el invierno los días son c o r t o s , los caminos están m a l o s , los 
viajes son incómodos: t i empo poco á propósito p a r a una f u g a 
prec ip i tada . Los judíos creian que no les e r a permi t ido el sábado 
a n d a r mas q u e una media l e g u a : todas estas espres iones figura-
das daban á e n t e n d e r que no séria y a t iempo entonces de evi tar 
los t r is tes efectos de la cólera d i v i n a ; e ra necesario haber p reve -
nido es tas desgrac ias por la pen i tenc ia ; e ra preciso haber r e -
conocido al Mesías. La hora d e la m u e r t e es un t i empo m u y 
poco á propósito p a r a convert i rse . 

La desolación será grande, y tal que no la hubo semejante 
desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá jamás 
igual. E s t a predicción se ha verificado p l e n a m e n t e por la g u e r -
r a q u e los judíos se hicieron á sí mismos con sus divisiones do-
més t icas ; por las persecuciones q u e sufr ieron de par te de todos 
sus vecinos; y por los males que les hicieron los romanos d u -
r a n t e la ú l t ima g u e r r a . Josefo cuen ta u n millón y cien mil 
m u e r t o s , y noven ta y siete mil prisioneros. Confiesa también 
q u e los cr ímenes de los sediciosos, q u e se habian apoderado 
del t e m p l o , l l egaron á tal e sceso , q u e sí los romanos no h u -
bieran venido p a r a es te rminar u n a raza tan corrompida y tan 
i m p í a , la t ie r ra se habr ía abier to p a r a t r a g a r l o s , ó Dios habría 
enviado u n n u e v o diluvio p a r a a n e g a r , ó fuego del cielo p a r a 
consumir u n a c iudad tan cr iminal . La desolación que p recederá 
al fin del mundo no cederá en nada á la que ha precedido á la 
e n t e r a ru ina d e J e r u s a l e n ; y si el número de aquellos dias no 
se hubiese disminuido, nadie hubiera quedado salvo; pero se dis-
minuirá á causa de los elegidos. E n efecto , si el sitio de J e r u -
salen hubiese durado mas t i e m p o , no hubiese quedado un solo 
judío en la c iudad ; pero en favor de los judíos que habían abra-



zado el Evange l io , y q u e hubieran todos perecido en aquel la 
desventurada ciudad", abrevió Dios el n ú m e r o de los días de t r i -
bulación. Según a lgunos i n t é r p r e t e s , miraba también Dios á los 
cristianos de los siglos venideros , impidiendo la e n t e r a d e s t r u c -
ción de toda la nación judia. Quer ía Dios q u e estos d e s g r a c i a -
dos r e s t o s , desprec iados , dispersos , c iegos , subsist iesen p a r a 
Verificar en todos los siglos las profec ías , y para que sirviesen 
á todos los pueblos de m o n u m e n t o e te rno de la verdad d e todo 
lo (¡ue Jesucris to les había predicho. Todo lo terr ib le q u e ha s u -
cedido en la destrucción de Je rusa len , no es mas que u n a figu-
r a , por decirlo a s í , de cuanto funesto y espantoso d e b e s u c e -
der en el fin del m u n d o . Allá e r a n los hombres los q u e quer ían 
a r r u i n a r y domar un pueblo r ebe lde ; aquí se rá u n Dios el que 
desp legará toda su ira p a r a es te rminar á lodos los hombres y 
para hacer secar por e l susto á todos los pecadores a n t e s de 
juzgarlos. La consternación y el miedo serán tan g r a n d e s q u e 
serian capaces de hacer caer" e n la desesperación , y pe rde r la 
confianza aun á las a l m a s m a s inocentes , si Dios e n favor de 
e l l a s no abreviase aquel los dias de desolación. 

Entonces, si alguno os dice, aquí está el Cristo, ó bien, allá 
está, no creáis nada de esto. Advier te Jesucr is to aquí á sus 
Apóstoles , y en sus personas á todos los fieles p a r a que no se 
dejen e n g a ñ a r por los falsos p r o f e t a s , que á favor de su ester ior 
engañoso , d e s ú s discursos capciosos, y a u n con prest igios que 
se tomarán por mi lag ros , se rán capaces de a r ros t r a r á muchos al 
e r ro r . No fal taron de estos impostores d u r a n t e el sitio de J e r u -
sa len ; los jefes de los facciosos que sabían la debil idad del p u e -
b lo , los suscitaban ellos mismos para engaña r l e . Es innegable 
que el Anticristo aparecerá al fin del m u n d o , y seducirá á mu-
chos con sus prest igios. Aparece rán falsos cristos y falsos p ro l e -
tas que ha rán cosas t an es t raordinar ias y tan prodig iosas , que 
los mismos e leg idos , si f u e r a pos ib le , serian engañados . El S e -
ñ o r , dicen los i n t é r p r e t e s , no solo ha quer ido des ignar aquí los 
emisarios del demonio , suscitados p a r a seducir á los fieles al fin 
del m u n d o , sino también los herejes de todos los t iempos que 
con sus engañosos artificios han hecho tantos esfuerzos para d e s -
t ru i r la re l ig ión , dándose á sí mismos por enviados de Dios y por 
profe tas . A la verdad , Dios s iempre ha tenido un cuidado p a r t i -
cular de su Iglesia. El la ha visto nacer y morir todas las h e r e -
jías v las puer tas del infierno 110 prevalecerán j a m a s contra 
ella. Dios ha provisto á su seguridad c o m p l e t a m e n t e : son t o r -
ren t e s impetuosos q u e haciendo estragos pasan r á p i d a m e n t e ; 
son furiosos que no resp i ran mas que m u e r t e y ca rn i ce r í a , y 

cuyos dias abrevia el S e ñ o r . Una vez que ha hablado la Iglesia, 
dice aqu í un sabio i n t é r p r e t e , yo no escucho ya al hombre a u n -
que su piedad ester ior s ea la mas es t raord .nar ia ; ni al hombre 
obrador de m i l a g r o s , si me enseña lo contrar io. Porque c u a l -
quiera q u e no habla como la Ig les ia , á pesar de toda la santidad 
que apa ren t e y de lo maravil loso de sus o b r a s , no es c ie r ta -
mente en el fondo mas q u e un hipócri ta y un seductor . 

Como el relámpago parte del Oriente, y se deja ver hasta el 
Occidente, del mismo modo serála venida del Hiio del hombre: 
como si d i j e r a , dicen los P a d r e s , como no es posible que apa re -
ciendo el sol sobre el horizonte no i lumine e n un momento todo 
el hemisfer io , lo misino sucederá con la venida del H I J O del hom-
bre esto e s , que despues del cumpl imiento de todo lo que el 
Salvador acaba de decir acerca de la ru ina de Jerusalen , su r e i -
no espir i tual se e s t ende rá con esplendor por toda la t i e r r a , por 
la publicación del E v a n g e l i o , el cual será predicado en todos los 
p u e b l o s , v abrazado p o r todas las naciones. E r a necesario que 
la justicia "de Dios cast igase del modo mas t e r r ib l e , como J e s u -

c r i s t o lo habia p r e d i c h o , aquel la nación ingra ta e impía que se 
habia negado á reconocer al Mes ías , v que había llevado su m a -
licia hasta hacer mor i r en l a cruz á su Sa lvador : despues de lo 
q u e , es ta ve rdadera luz que ilumina á cualquiera que viene al 
m u n d o , debia brillar por l o d a l a t i e r r a , y ser reconocida y a d o -
r a d a por todo el universo . Puede decirse que la dispersión y las 
desgracias de aquel p u e b l o , maldito por todas pa r t e s es en to-
das ellas una prueba p e r m a n e n t e de la venida del Mesías, b u 
s e g u n d a v e n i d a , d i c e S . A g u s t í n , no será ni menos bri l lante ni 
menos súbi ta q u e la p r i m e r a , no obs tante todas las señales y 
todos los presagios del fin próximo del i nundo ; qu ie re dec i r , que 
el Señor vendrá á juzgar á los hombres cuando menos lo espe-
r en . Pocos h a v también á quienes la m u e r t e no coja de i m p r o -
viso. En cualquiera parte que esté el cuerpo, allí se congregarán 
también las águilas. Es te es un proverbio sacado de J o b , d e q u e 
se sirve aquí Jesucr is to para significar que de todas las par tes 
del mundo vendrán los fieles q u e hubieren abrazado el E v a n g e -
lio á reuni rse á su jefe para componer el cuerpo místico de la 
Iglesia. Y esto es lo que ha sucedido por la publicación del 
E v a n g e l i o , y lo que sucederá al fin del m u n d o , cuando habiendo 
resucitado todos los h o m b r e s , los justos se reun i rán v acercarán 
r á p i d a m e n t e á su S e ñ o r , quien por su vi r tud divina los a t rae rá 
mas f u e r t e m e n t e , que los cuerpos muer tos a t raen las aves de r a -
p iña y las águilas . 

Inmediatamente despues de estos dias de tribulación el sol se 
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oscurecerá, la luna no lucirá mas, las estrellas caerán del cielo, 
y las virtudes celestiales se desordenarán. Entonces aparecerá en 
el cielo la señal del Hijo del hombre. Es indudable q u e todos 
estos fenómenos t an admirables convienen igua lmente á las dos 
venidas predicbas aquí por el Salvador del mundo . Es tas e s p r e -
siones ó maneras d e hablar hiperbólicas son m u y f recuentes en 
la E s c r i t u r a ; ord inar iamente las usan los Profetas p a r a p r e d e -
cir la ru ina y las calamidades de los pueblos. Así es que va t i c i -
nando el Salvador las desgracias q u e debían suceder m u y p r o n -
to á los jud íos , ha hecho también alusión á lo que sucederá e n 
el lin del mundo . El sol se oscurecerá, la luna no lucirá mas, 
las estrellas caerán del cielo, y las virtudes celestiales se desor-
denarán. Todas estas espresiones sacadas del estilo f igurado de 
los P r o f e t a s , mues t ran que los judíos serán abandonados d e 
Dios y en t regados á su c e g u e r a , que no serán ya i luminados 
por el Espír i tu S a n t o , que se es t inguí rá la luz q u e lucia sobre 
e l l o s ; t inieblas espantosas y una noche oscura vend rá sobre toda 
la nac ión . la s inagoga no será ya ve rdadera iglesia. E n el m i s -
m o sent ido en t ienden también los Pad res y los i n t é rp re t e s las 
señales q u e deben preceder al úl t imo juicio. E s ev iden te q u e no 
debe en tenderse sino en sentido f igurado la caída d é l a s estrel las , 
supues to q u e la menor de ellas es mucho mas g r a n d e q u e . t o d a 
la t i e r r a : podr ía acaso en tenderse por es ta caída d e las e s t r e l l a s , 
la caída moral d e aquel los g randes h o m b r e s , q u e hab rán sido 
mirados como as t ros , y q u e sucumbiendo desg rac iadamen te e n -
tonces á la t en t ac ión , se est inguírán tal vez en g r a n n ú m e r o en 
aquel los t iempos de calamidad. La e n t e r a destrucción d e J e r u s a -
len y de la religión de los judíos se rá la s e ñ a l , como hemos d i -
c h o , d e la venida t r iunfante de Je suc r i s to , esto e s , de l t r iunfo 
del Evangel io por toda la t i e r r a , y el presagio t ambién e n los 
úl t imos t iempos de su venida con gran poder y con aran majes-
tad. Tan to como Jesucris to ha parecido d é b i l , humi l l ado , y aun 
desprec iab le , e n su pr imera v e n i d a , o t ra t an t a ma jes t ad y poder 
o s t e n t a r á , o t ro t an to h a r á brillar su glor ia e n la s e g u n d a : Al 
mismo tiempo enviará sus ángeles con la trompeta, y una voz 
estrepitosa reunirá sus elegidos de las cuatro partes de la tierra, 
de un es t remo del cielo al otro. Estos ángeles ó enviados en el 
sentido figurado son los Apóstoles y los ministros del Evangel io 
que han anunc iado la nueva l ey p e r toda la t i e r ra . Entonces 
lodas las naciones de la t i e r r a , esto e s , todas las t r i b u s , l o -
dos los judíos obst inados harán público su dolor al v e r con qué 
glor ia , , con q u é poder el Hijo del hombre apa rece rá v e r d a d e -
r amen te Hijo de Dios , despues de haber sometido á s í , por 

medio d e doce pobres pescadores , todos los pueblos del mundo. 
Es cierto , dicen los P a d r e s , q u e haciéndonos el Salvador u n 

re t ra to t an vivo de todas las desgracias que debían anunciar la 
en te ra ruina de J e rusa l en , y la reprobación del pueblo judío e n 
castigo d e su obstinación y de s u d e i c i d i o , ha quer ido al mismo 
tiempo da rnos uua idea bien terr ible del úl t imo juic io , de el 
que el rigor con q u e ha castigado á los jud íos puede ser la i i n á -
gen menos d e s e m e j a n t e , y la mas viva. Ha sido menester que 
Jesucris to fue se humillado", p e r s e g u i d o , y q u e padeciese an tes 
de en t r a r e n su g lor ia . El c r i s t ian ismo, la Iglesia que él ha d a -
do á luz e n la c ruz , le ha procurado u n a gloria q u e le indemniza 
e n a lguna m a n e r a de sus humil lac iones ; pe ro es ta gloria no 
aparecerá p rop i amen te e n todo su e s p l e n d o r , ni su poder se 
os ten ta rá con una majes tad des lumbradora hasta el dia del juicio 
úl t imo. N o h a b r á n a d a , hasta las c r ia turas i n a n i m a d a s , q u e al 
sent i r q u e se a c e r c a , no manif ies te t e m o r , y no le inspire á t o -
dos los esp í r i tus . El sol se oscurecerá , la luna pe rde rá su l u z , 
las es t re l las se e s t i n g u í r á n , el cielo se c o n m o v e r á , los mismos 
ánge les encargados de reglar sus movimientos es tarán en a lgún 
modo asombrados al ve r m u d a d a toda la faz del un iverso : las 
olas del m a r agi tadas por los vientos furiosos parecerá que ame-
nazan la t i e r r a de u n a genera l inundación. La tristeza y la m u e r -
te p in tadas e n el rostro desecará has ta los huesos , y el espanto 
d i fund i rá la desolación en toda la t i e r ra . Entonces aparecerá la 
señal del Hijo del hombre. Es ta señal d é l a l legada del soberano 
J u e z , dicen los P a d r e s , se rá el es laudar le d e su cruz . Br i l la rá 
esta cruz e n los a i r e s , y se rá un espectáculo ag radab le , á la ver-
dad , á los q u e la l levaren g r a b a d a en el corazon, pero m u y t e r -
r ible á los q u e la hubie ran mirado con horror d u r a n t e su vida. 
Pe ro ¡ q u é sent imientos de temor y d e susto no inspi rará en el 
a lma a e todos los hombres la voz a t ronadora d e los ángeles q u e 
l lamará á todos los mue r to s para q u e vengan á comparecer a n t e 
el t r ibuna l del soberano Juez para oír allí el decreto f u l m i n a n t e 
de su e t e rno des l ino! 

Aprended, añade el S a l v a d o r , una parábola tomada déla hi-
guera. Cuando sus hojas a p a r e c e n , conocéis que es tá próximo el 
e s t ío ; del mismo modo cuando viereis todas es tas c o s a s , sabed 
q u e el Hijo del hombre es tá próximo ya á la p u e r t a . Por es ta 
comparación que era un proverbio e n t r e los judíos y lodos los 
pueblos d e O r i e n t e , adv ie r t e Jesucris to á sus Apóstoles y á t o -
dos los judíos convertidos á la f e , q u e estén a ten tos á todas l a s 
señales que acaba de darles , á fin de que no se vean e n v u e l t o s 
ellos mismos e n las calamidades púb l i cas ; también es una a d v e r -



tencia q u e d a d Salvador á los cristianos d é l o s úl t imos t iempos 
para que no sean sorprendidos por el día terr ible de su ira. En 
verdad os digo, que no pasará esta generación sin que todo esto 
suceda. Con respecto á la ru ina de Je rusa len puede e n t e n d e r s e 
por esta generación el siglo e n q u e el Salvador vat icinaba todas 
es tas ca lamidades ; v en e fec to , todo lo que habia predicho se 
vió cumpl ido en el espacio de cua ren ta años. Con respecto al fin 
del inundo , se debe en tender por esta g e n e r a c i ó n , ó la ú l t ima 
edad del mundo y de todo el géne ro h u m a n o , según S. J e r ó -
n imo; ó la Iglesia, según S. Cr i sós tomo, la cual debe subs i s t i r , 
á pesa r de todas las persecuciones , has ta el fin del mundo . 

El cielo y ta tierra pasarán; mas por lo que haceá mis pa-
labras, no pasarán. He aquí la úl t ima edad del m u n d o ; y y o 
os d igo en v e r d a d , que no concluirá sin que hayan sucedido t o -
das las cosas que os he dicho. Mis pa labras son oráculos que no 
pueden e n g a ñ a r . El cielo , a u n q u e inco r rup t ib l e , y la t i e r r a , 
a u n q u e i n m o b l e , pueden perecer y volver á caer"en l a n a d a ; 
pero lo q u e yo digo no puede f a l t a r , supues to q u e todo lo que 
debe suceder hasta el fin de los siglos m e está p r e s e n t e ; lo mas 
estable en la naturaleza está sujeto á la m u d a n z a , y solo las 
verdades que yo os anuncio es lo que h a y constante y e t e r n o . 

Comienza y concluye la Iglesia el año eclesiástico por el 
Evange l io del fin del mundo y del ú l t imo ju ic io , y cada uno de 
es tos Evangel ios , el uno según S. M a t e o , el o t ro s e g ú n S. L u -
c a s , t e rmina por estas pa l ab ras : El cielo y la tierra pasarán; 
mas por lo que hace á mis palabras, no pasarán; qu i e re d e c i r -
nos q u e el pensamiento del juicio último debe acompaña rnos t o -
d a la vida. S. Jerónimo y muchos otros g r a n d e s santos le t en ian 
s i empre p resen te , y esta terr ible ve rdad era el a sun to o r d i n a -
rio d e su meditación diaria. Como la Iglesia a l imenta todos los 
dias á sus hijos con el pan de la pa labra de J e s u c r i s t o , d á n d o -
nos cada diá su Evangel io , nos advier te el p r imero y el ú l t imo 
dia del a ñ o , q u e el cielo y la t ierra y todas las cosas pueden e s -
t a r su je tas á la mudanza , que todo es caduco , q u e todo p u e d e 
has t a de ja r de subsis t i r ; pero q u e el Evangel io d e Jesucr is to es 
e t e rno é inalterable. La verdad de su palabra no d e p e n d e n i 
del humor ni del capricho de los h o m b r e s , ni de la vicisitud del 
t i e m p o , ni de las revoluciones de la na tura leza . Todo lo que J e -
sucr is to nos ha dicho es infalible y lo se rá e t e r n a m e n t e . Créase 
ó n o ; pract íquese ú omítase. Todas las palabras d e Jesucr is to son 
oráculos ; creámosle ó no le c r eamos , no hay p r o p i a m e n t e v e r -
dad sino lo que Dios nos dice. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue : 

Os supl icamos, S e ñ o r , que 
esciteis por vues t ra gracia las 
voluntades de vuestros fieles, á 
fin de que produciendo con f e r -
vor el f ruto de las buenas obras , 
reciban d e vues t ra bondad m a -
yores auxilios y remedios mas 
eficaces para sus males. Por 
nues t ro Señor Je suc r i s to , e tc . 

La Epístola es del apóstol S. Pablo á los colosenses, lomada del 
capítulo 1. 

Excita, qiuesumus, Domine, 
tuorum fidelium volúntales: ut 
divini operis fructum propen-
siús exequentes, pietatis tuoi re-
media majora percipíant. Per 
Domi num... 

Fraires: Non cessamus pro 
vobis or antes et postulates : ut 
impleamini agnitione voluntatis 
Dei, in omni sapienti a et in-
tellect spiritali: ut ambuletis 
dignè Deo per omnia placentes: 
in omni opere bono fructifican-
tes, et crescentes in scientia 
Dei : in omni virtute confortati 
secundum potentiam claritatis 
ejus, in omni patientia et lon-
ganimitate cum gaudio gratias 
agentes Deo Patris, qui dignos 
nos fecit in partem sortis sanc-
torum in lumine: qui eripuit 
nos de potestate tenebrarum, et 
transtulitinregnum Filii dilee-
tionis suce; in quo habemus re-
demptionemper sanguinali ejus, 
remissionem peccatorum. 

DOI I . -V . 

H e r m a n o s míos : No cesamos 
de roga r á Dios por vosotros, y 
pedir le que os conceda un p l e -
no conocimiento de su v o l u n -
t a d , con toda la sabidur ía y 
toda la intel igencia de las c o -
sas del espíri tu , á fin de q u e 
observeis una conducta d igna 
d e Dios , p rocurando todos los 
medios d e agradar le ; f r uc t i f i -
cando por todo géne ro d e obras 
b u e n a s , y ade lan tando e n el 
conocimiento de Dios ; p e r t r e -
chándoos de toda la fortaleza 
posible por la part icipación de 
su poder g lor ioso ; sufr iéndolo 
todo con pac ienc ia , con cons-
tancia y con a legr ía ; t r ibu tando 
acciones de gracias á Dios P a -
d r e , que por su luz nos ha he-
cho dignos de par t ic ipar de la 
herencia d e los s a n t o s ; q u e nos 
ha sacado del poder de las t i -
nieblas , y nos ha t ras ladado al 
reino de su Hijo m u y a m a d o , 
en el cual tenemos por su s a n -
g r e la remisión d e los pecados 
que hace la redención. 
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« Algunos autores han creído falsamente que S. Pablo había 
escrito esta car ta á los rod ios , célebres por su famoso coloso del 
sol ; pero es indudable que ha sido dirigida á los colosenses de 
Frigia. Habían estos sido convertidos por E p a f r a s , discípulo de 
los Apóstoles. S. Pablo no los había v is to ; pero habiendo sabido 
los e r rores que ciertos falsos apóstoles les predicaban , les e sc r i -
bió p a r a instruirles y volverles á a t raer á la pureza de la fe . » 

R E F L E X I O N E S . 

A fin de que observeis una conducta digna de Dios, procuran-
do todos los medios ele agradarle. He aquí en a lguna mane ra en 
compendio toda la moral crist iana. Una conducta d igna de Dios 
es la conducta de u n hombre abrasado en amor de Dios , y que 
procura agradar le por todos los medios Es la conducta de u n 
hombre s in amor p r o p i o , sin in te rés , sin ambición; de u n h o m -
bre en todo t iempo severo consigo mismo, que nada se perdona , 
y dulce con los d e m á s , e n cuvo favor todo lo escusa. Aten to sin 
afec tac ión, complaciente sin cobard ía , obsequioso sin i n t e r é s , 
e s t raord inar iamente exacto sin e s c r ú p u l o , con t inuamen te unido 
á Dios sin fa t iga . J amás ocioso, sin ostentar demas iada sol ici tud: 
j amás escesivamente ocupado , y todavía menos distraído por los 
negoc ios , porque conserva siempre su corazon l i b r e , no o c u p á n -
dole mas q u e con su g r a n negocio , que es el negocio de su sa l -
vación. Lleno de sent imientos bajos de sí mismo , s iempre a p r e -
cia á los demás porque no mira en ellos mas q u e las v i r tudes que 
t i e n e n , al paso que e n sí mismo no considera mas que sus d e -
fectos. No conduciéndose sino por las máximas sob rena tu r a l e s , 
no piensa que los que le desprecian le hacen a g r a v i o , p o r q u e 
no cree que se le deba el honor que le hacen. ^Es un hombre 
s iempre en p a z , s iempre igua l , á quien no hinchan los sucesos 
p r ó s p e r o s , ni aba ten los mas terribles acc iden tes , p o r q u e sabe 
que los bienes y los males de esta vida v ienen s i empre de la mis-
ma mano. Y como la sola voluntad de Dios e s la reg la de su 
conducta , hace s iempre todo lo que Dios qu ie re , y qu ie re s iempre 
todo lo q u e Dios hace. No considerándose mas q u e como es l ran-
jero en la t i e r r a , todo su comercio es con el cielo. Dios solo es 
su t e so ro , y así es que no suspira mas que por la posesion de 
Dios. Y como todo su d e s e o , toda su ambición es a g r a d a r l e , toda 
su aplicación es fructif icar por todo género de obras b u e n a s , y 
todo su estudio ade lantar e n el conocimiento de Dios. E n efecto, 
cuanto mas se conoce á Dios , mas se le a m a , y el amor no fué 
[amás ni ocioso, ni infructuoso. Esta es la conducta d igna de 

Dios que S. Pablo pide á los colosenses , y en su persona á todos 
los fieles. ¿ Y es esta la conducta de los cristianos de nues t ros 
días ? L a conducta tan poco crist iana d e los m u n d a n o s , de esas 
g e n t e s esclavas de sus pas iones , de esas mujeres que se c o n f u n -
dirían con las mujeres paganas , ¿ e s una conducta digna de Dios? 
La vida y la conducta tan poco edificante de esas personas consa -
g radas á Dios por su estado ¿ e s d igna de Dios? Y el g u s t o , el 
dia de hoy tan g e n e r a l , por el mundo y por el p l a c e r , la r e l a -
jación t an universa l , el disgusto de la devocion, tan común en 
estos t iempos , la aversión y hasta el desprecio de las máximas 
mas sagradas del Evange l io , todo esto ¿p re sen ta una conducta 
d igna de Dios , v u n g r a n deseo de a g r a d a r l e ? Pe ro ¡Dios mió! 
¿con u n a conducta t a n indigna de vos y del nombre de crist iano 
q u é es lo que nos hace conf i a r? ¿ c o n u n a s cos tumbres tan poco 
crist ianas no nos pr ivamos del derecho que hemos adquirido por 
el baut ismo á la herencia de los santos ? 

El Evangelio de la misa de este dia es lo que sigue, tornado del 
capítulo H de S. Mateo. 

In illo tempore: JJixit Jesus 
discipulis sins: Cum videritis 
abominationem desolationis, 
quw dicta est ci Daniele pro-
pheta, stantem in loco sancto : 
qui legit, intelligat: tunc qui 
in Judaa sunt, fugiant ad mon-
tes: et qui in lecto, non descen-
d'at tollereilliquid de domo sua: 
et qui in agro, non revertatur 
tollere tunicam suam. Fee au-
temprcegnantibus et nutrientibas 
in Mis diebus! Orate autem ut 
non fiat fuga vestra in hieme, 
vel sabbato: erit enirn tunc tribu-
latio magna, qualis non fuitab 
initio mundi usque modb, ne-
que fiet. Et nisi bremati fuissent 
dies illi, non fieret salva omnis 
caro: sed propter electos bre-
viabuntur dies illi. Tunc si quis 
vobis dixerit: Eccehic est Chris-
tus, aut illic, nolite credere. 
Sargent enim pseudochristi el 

En aquel t iempo dijo Jesús á 
sus d i sc ípulos : Cuando viereis 
en el lugar santo la a b o m i n a -
ción de la desolación de que ha 
hablado el p rofe ta Daniel (el 
q u e l e e , que c o m p r e n d a ) : los 
que es tuvieren en la J u d e a , h u -
y a n á los m o n t e s ; el q u e e n -
tonces se hallare sobre el techo, 
no ba je á tomar cosa a lguna de 
su c a s a ; y el que se encon t r á r e 
en el c a m p o , no vuelva a t r á s 
para tomar su vestido. ¡ Ay de 
las muje re s que en aquel t iem-
po es tuvieren p r e ñ a d a s , y d e 
las que alactasen sus h i jos! Sin 
embargo , pedid que no tengáis 
que hu i r e n invierno ni en el 
dia del sábado. P o r q u e la d e -
solación será g r a n d e , y tal que 
no la habrá habido semejan te 
desde el principio del m u n d o 
has ta a h o r a , ni la habrá j a m á s . 
E n t o n c e s , si a lguno os dice , 



pseudoprophetce, el dabunt sig-
na magna et prodigia, ita ut 
in error em inducantur (si fieri 
potest) etiam electi. Eece prce-
dixi nobis: Si ergo dixerint 
vobis: Eece in deserto est, no-
lite exire: eece in penetralibus: 
nolite credere. Sicut enim ful-
gur exit ab Oriente, et paret 
usque in Occidentem: ita erit 
et adventus Filii hominis. Ubi-
cumque fuerit'corpus, illic con-
gregabuntur et aquilce. Statim 
autem post tribulationem dierum 
illorum, sol obscurabitur, et 
luna non dabit lumen suum, et 
stellce cadent de ccelo, et virtu-
les ccelorum commovebuntur: 
et tunc parebit signum Filii ho-
minis in ccelo: et tunc plangent 
omnes tribus terra}: et videbunt 
Filium hominis venientem in 
nubibus cceli cum virtute multa 
et majestate. Et mittet angelos 
suos cum tuba et voce magna; 
et congregabunt eleclos ejus a 
quatuor ventis, a summis ccelo-
rum usque ad terminos eorum. 
Ab arbore autem fici discitepa-
rabolam: cum jam ramus ejus 
tener fuerit, et folia nata, scitis 
quia prope est cestas: ita et vos 
cum videritis hcec omnia, sci-
totc quia prope est in januis. 
Amen dico vobis: quia non 
prceteribit generatio hcec, donee 
omnia hcec fiant. Ccelum et terra 
Iransibunt, verba autem mea 
non pneteribunt. 

ahí está el Cris to , ó allá e s t á , 
no lo c r e á i s ; p o r q u e apa rece -
rán falsos cristos y falsos profe-
t a s , que ha rán cosas t an e s -
t raora inar ias y tan prodigiosas 
q u e los mismos e l eg idos , si fue -
r a pos ib le , ser ian engañados . 
Vosotros veis que os lo be dicho 
con anticipación. S i , p u e s , os 
d i j e r e n : Helo a l l á , e n el d e -
sierto e s t á ; helo aquí e n lo i n -
ter ior d e la c a s a , no creáis n a -
da . P o r q u e así como el r e l á m -
pago par te del O r i e n t e , y se 
de ja ver hasta el Occidente, de l 
mismo modo sucederá la venida 
del Hijo del hombre . En c u a l -
qu ie ra p a r t e q u e es té el c u e r -
po , se congregarán también las 
águi las . Pe ro inmed ia tamen te 
después d e estos dias de t r i b u -
lación el sol se o scu rece r á , la 
luna ño a l u m b r a r á , las estrel las 
caerán del c ie lo , y las v i r tudes 
celestiales se conmoverán . E n -
tonces la señal del Hijo del h o m -
bre aparecerá e n el c ie lo ; e n -
tonces todas las naciones de la 
t ie r ra h a r á n público su d o l o r , 
y verán venir al Hijo del h o m -
b r e sobre las nubes con g r a n 
poder y majes tad . Al mismo 
t iempo enviará sus ángeles con 
la t r o m p e t a , y u n a voz e s t r e -
pi tosa cong rega rá sus elegidos 
de las cuatro par tes d e la t i e r -
r a , de u n es t remo del cielo á 
ot ro . Ahora b i e n , a tended á 
u n a parábola tomada d e la h i -
g u e r a : cuando comienza á t e -
ner r amas t ie rnas , y brotan las 
hojas , conocéis que es tá cerca 

el eslío ; del mismo modo vos-
otros , cuaudo viereis todas e s -

tas cosas , sabed que el Hijo del 
hombre está próximo y á la 
puer ta . En verdad os digo que 
no pasará esta generación sin 
que esto suceda. El cielo y la 
t ierra p a s a r á n ; pero mis p a l a -
bras no pasarán. 

MEDITACION. 

Sobre la gran verdad que todo p a s a r á ; pero la palabra d e Dios 
no pasará . 

P O N T O PRIMERO. —Cons ide ra que todo p a s a ; lodo está sujeto 
á l a caducidad en el m u n d o : grandezas m u n d a n a s , monarquías 
poderosas c imentadas con la s angre de t an tas víctimas de la am-
bición , leyes autor izadas con los sellos mas sag rados , ed i c to s , 
decre tos , u s o s , todo está su je to á la revoluc ión , todo se altera 
con el t i empo , todo se g a s t a , todo muda; de suer te que Salomon 
ha dicho con r a z ó n : que nada hay estable bajo del sol. (Ecl. 2.) 
Hablando David de los cielos que son la obra de las manos del 
S e ñ o r , d é l a t i e r r a que él misino ha sentado sobre sus f u n d a -
m e n t o s , y comprendiendo bajo de estos dos objetos todo lo que 
hay mas f irme y mas durable e n el m u n d o , esclama : todo esto 
pe rde rá un dia toda su be l l eza , lodo su br i l lo , lodo se gas ta rá co-
mo un ves t ido ; pero vos, ó ü ios mió, permanecereis siempre el 
mismo. Todo t iene sus e d a d e s , y todo envejece. Vos muda-
reis todas las cosas, dice el Sab io , como se muda una capa vieja 
(Ecl. 2 . ) ; todo muda, todo pasa; pero vos, Señor, repi te D a -
v i d , no mudáis, y los años no pasan para vos. (Psalm. 101 . ) 
Del mismo modo todo se desmíente á escepcion de la palabra de 
Dios ; sus oráculos son infalibles, y nada puede debilitar ni a l t e -
ra r la verdad y la sant idad de sus máximas y de sus leyes. Todo 
lo q u e el Salvador ha dicho es v e r d a d ; sus consejos, sus precep-
tos son oráculos que la verdad esencial y e t e r n a ha pronunciado. 
Sutilice y re t ine el entendimiento del hombre cuanto le a g r a d á -
r e ; ponga e n to r tu ra su razón para eludir todo lo que le parece 
demasiado incómodo al amor propio en la ley del S e ñ o r , y d e -
masiado severo en el Evange l io : la verdad de lodo lo que él Sal-
vador nos ha dicho subsistirá e t e rnamen te . Corrómpase cuanto 
se qu ie ra la palabra de Dios con falsas in terpre tac iones ; d i s f r á -
cesela con vanas suti lezas; fórmese cada uno á s u gusto un sis te-
m a de conciencia cómodo é i ndu lgen t e , apoyado en mil au tor i -
d a d e s ; parezca haber proscrito por el no uso las máximas mas 
santas del Evange l io ; s iempre será verdad que no estamos en este 



mundo sino p a r a t r a b a j a r e n el negocio de nues t r a salvación , y 
q u e propiamente no tenemos mas que este solo negocio. S iempre 
sera verdad que el camino que conduce á la vida es e s t r echo ; que 
hay pocos que vayan p o r es te camino e s t r echo ; q u e es menes ter 
l levar su cruz toaos los d i a s ; que es menes te r hacerse violencia 
á todas las horas del dia . S iempre será verdad que el Evange l io 
es la única reg la de las cos tumbres ; que el espí r i tu y las m á x i -
mas del mundo son e n t e r a m e n t e opuestos al espí r i tu y á las má-
ximas de Jesucr is to ; q u e es e n vano que el hombre "se lisonjee 
d e per tenecer al n ú m e r o de los discípulos de J e s u c r i s t o , si vive 
según el espír i tu y las máximas del mundo . En fin, s i empre 
será verdad que una v ida b l a n d a , del iciosa, m u n d a n a , no fué 
jamás u n a vida c r i s t i ana ; que es preciso dar cuen t a á Dios de t o -
dos los talentos q u e se h a n recibido; de todo el bien q u e se d e -
bía hacer v no se ha hecho ; de todo el mal q u e se ha hecho , y 
aun de todas las pa l ab ra s ociosas. Q u e la relajación debili te la fe; 
q u e el l iber t inaje s u f o q u e los sentimientos de re l ig ión; q u e los 
malos ejemplos a d o r m e z c a n : las verdades del Evangel io no e n -
vejecerán j a m á s ; todo lo que Jesucristo ha dicho es v e r d a d ; sus 
palabras no p a s a r á n ; n u e s t r a religión es t an invariable e n su m o -
ral como e n sus d o g m a s . ¡ Al», S e ñ o r , e n q u é v e n d r á n , p u e s , á 
pa ra r tantos malos c r i s t i anos ! 

P U N T O SEGUNDO. — Considera q u e si las pa labras de Jesucr is to 
son t an infalibles; si s u s amenazas son tan s e g u r a s como sus pro-
m e s a s ; si todo lo q u e cont iene su Evange l io es pa labra de J e s u -
cristo ; si lo q u e c o n t i e n e n de santo y perfecto tantos libros d e 
piedad no es mas q u e u n es t r ado del Evangel io : ¿ qué deben 
pensa r , ó mejor , q u é no deben temer tantas personas para quienes 
todos estos auxilios y e s t a s lecciones son inút i les? ¡Qué cuen ta tan 
terr ible no tendrán q u e d a r á Dios los que abusa r en de t an tas i n s -
trucciones saludables y d e tan poderosos socorros! Sin hablar de tan-
tas o t ras obras p iadosas , l lenas del espíri tu de Dios y d e unc ión , 
¿qué auxilios no h a n podido hallar en estos ejercicios ae piedad pa-
r a todos los dias del a ñ o ? ¿ qué ejemplos t an g r a n d e s de vir tud e n 
la vida d e tantos santos , t a n propios p a r a confundi r nues t ra floje-
dad , p a r a hacernos vo lve r de nues t ros e s t r a v í o s , para servirnos 
has ta d e guias , ó al m e n o s de modelos? ¿qué lecciones de conducta 
mas saludables y m a s s e g u r a s que las que h a b r á n encontrado e n el 
Evangel io y e n la E p í s t o l a de cada d i a ? ¿ q u é de verdades p r á c -
ticas e n las ref lexiones y en las meditaciones sobre las Epístolas 
y E v a n g e l i o s ? por fin, ¿ d e j a r á n a l g ú n pretes to á nues t ra cobar-
día y á nues t ra ignorancia todas es tas práct icas de piedad tan 
circunstanciadas y p u e s t a s al alcance d e todo género de personas? 

Instruidos de lo q u e Dios p ide de noso t ros , ¿ q u é e s lo que p u e -
de a s e g u r a r n o s , si no hacemos lo que Dios p i d e ? ¿Creemos que 
nuestros p r e t e s t o s , nues t ras e s c u s a s , ó por hablar con mas ju s -
t ic ia , nues t ras r e p u l s a s , debi l i tarán la infalibilidad del oráculo ? 
¿Nos se rá admi t ido el d e c i r : nosotros hemos respe tado la p a l a -
bra de Jesucr i s to ; hemos vivido persuadidos q u e todo lo que ha 
dicho es verdad ; hemos creído q u e no había o t ro camino p a r a 
ir al cielo que e l que nos h a e n s e ñ a d o ; pero nosotros uo le he-
mos s e g u i d o , p o r q u e el m a v o r n ú m e r o de aquellos con quienes 
hemos vivido l levaban o t r o , y la mul t i tud nos ha ar ras t rado 
consigo? N o , n o ignoramos que todo p a s a , que nosotros mismos 
pasamos t a m b i é n en cada m o m e n t o ; q u e los bienes y males d e 
esta vida p a s a n ; pero la pa l ab ra de Jesucris to no p a s a r a ; todo 
lo q u e él h a dicho del juicio ú l t i m o , del r igor y de la duración 
e te rna de las p e n a s del infierno ; de la felicidad y de los gozos 
inefables de los san tos en el c ie lo ; del mérito de los suf r imientos 
v de las adver s idades de los justos en es ta v i d a , todo es v e r -
d a d , todo es infa l ib le , y todo lo que es contrario á estos o r á c u -
los no e s mas q u e e r ro r é ilusión. ¿ C u á l s e r á , pues , la s u e r t e 
de aquellos q u e no hayan creído estas g r a n d e s ve rdades , o q u e 
las hubieren a l t e r a d o ? ¿ c u á l será el dest ino de aquel los que ha-
biendo tenido f e no hubieren vivido conforme a su c r e e n c i a i 
¡ Q u é desdicha l a de aquel los que no hub ie ren muer to e n e l seno 
de la Iglesia ca tó l i ca , apostól ica , r o m a n a , única deposi tar ía de 
la ve rdadera fe y de la pa labra de J e s u c r i s t o , ó q u e hab iendo 
vivido y m u e r t o ' e n su seno no han seguido su mora l ! E n su es -
cuela es en d o n d e debe ap rende r se lo que es necesario c r e e r , y 
lo que es m e n e s t e r hacer p a r a sa lvarse . 

Este se rá t a m b i é n , S e ñ o r , todo mi es tudio , med ian te el a u -
xilio de vues t r a gracia . Vos sois la v e r d a d , el camino y la v ida ; 
escuchando con docilidad vues t ra divina p a l a b r a , y caminando 
con fidelidad por es te camino , espero q u e me haréis la g rac ia 
de que l legue á aquel dichoso término q u e es la vida e t e r n a y 
el colmo de todas las felicidades. A m e n . 

JACULATORIAS.—Dichosos los q u e o y e n la pa labra de Dios , y 
la ponen en práct ica . (Luc . 1 1 . ) 

Vues t ra p a l a b r a , S e ñ o r , será de hoy en ade lan te una a n t o r -
cha q u e conducirá mis p a s o s ; una luz q u e me descubr i rá el c a -
mino que debo tomar . (Psa l rn . 1 1 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 El cielo y la t ierra p a s a r á n ; desvaneceránse las g randezas 



h u m a n a s ; vendrán al suelo las for tunas mas br i l lan tes p o r mas 
bien cimentadas que e s t é n ; p l a c e r e s , h o n r a s , d ign idades , r ique-
zas , todo tiene sus e d a d e s , lodo t iene sus p e r í o d o s ; cuando se 
ha llegado al fin de la s u b i d a , es preciso d e s c e n d e r , solo á f u e r -
za de remo se sube rio a r r i b a ; pero apenas se de ja de b o g a r , 
se desciende. Todo envejece cada dia y en cada h o r a ; todo pasa 
con r ap idez , lodo se nos escapa , y nosotros pasamos t a m b i é n . 
Pero las palabras de Jesucr is to no pasarán. Todas s u s lecciones 
son ve rdades , y todas es tas ve rdades son e te rnas . Segui r al 
m u n d o , es de jarnos l levar del tor rente en donde n o s a n e g a m o s ; 
segu i r la inclinación de las pas iones , es correr á n u e s t r a p é r d i -
d a ; apoyarnos e n las c r i a t u r a s , es asirnos á un junco q u e se d o -
b l a , á una caña que n o s hiere al romperse . P e n e t r é m o n o s bien 
de esta impor tan te ve rdad . Meditémosla sin c e s a r , y no p e r d i e n -
do jamás de vista las ve rdades del E v a n g e l i o , e je rc i témonos t o -
dos los dias e n la práctica de lo q u e nos e n s e ñ a , que es lo q u e 
Jesucris to nos ha dicho, 

2 Como es hoy el úl t imo dia del año eclesiást ico, de s t i nemos 
u n a h o r a , ó á lo menos media d e la t a r d e , p a r a r ecorda r por 
mayor e n nues t ro espír i tu todas las verdades de d o g m a y d e 
mora l práctica que hemos encont rado e n es ta ob ra del Año C r i s -
t iano. Todas estas g r a n d e s verdades sacadas del Evange l io no 
pasa rán . El mundo v e r á pasar sus par t idar ios y sus esc lavos ; el 
t iempo verá pasar las m o d a s , los u sos , las máx imas del m u n d o ; 
pe ro las de Jesucr is to no pasa rán . Nosot ros las hemos ha l l ado 
circunstanciadas, esplicadas en es ta o b r a ; tal vez han sido el las 
el asunto de nues t ra lec tura d i a r i a , y ellas h a n debido se r el de 
nues t ras reflexiones : ¿ h a n sido pues el las el f u n d a m e n t o de 
nues t r a conduc ta? ¿ q u é f ru to hemos sacado d e e l l a s ? ¡ q u é cuen-
t a no tendremos que dar de tantas lecciones q u e se nos h a n d a -
do , si no nos hemos aprovechado de e l l a s ! Se nos ha mos t r ado 
el camino del cielo; ¿ hemos ade lan tado mucho en él ? Se nos ha 
enseñado la ciencia de los s a n t o s ; ¿ h e m o s aprovechado m u c h o 
e n e l l a? Y despues d e haber visto tan g r a n d e s e jemplos de v i r -
tud , despues de haber leido tan tas práct icas s a n t a s , ¿ nos hemos 
hecho mas cristianos y mas san tos? S u p u e s t o , p u e s , q u e las pa-
labras de Jesucristo ño deben pasar j a m á s , a r r eg l emos de hoy 
en adelante nues t ras cos tumbres y nues t r a conduc ta á sus p a l a -
b r a s , y comenzando d e nuevo á leer es te Año Cr i s t i ano , t o m e -
mos hoy una resolución firme de ade lan ta r todos los dias en la 
v ida cristiana. 
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